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PRESENTACION 

Este trabajo se origina en una ino1vidab1e experiencia persóna1 en e1 primer 

per~odo de 1a Revo1ución Popu1ar Sandinista. Es"imposib1e trasmitir con fi­

de1idad 1o que significa e1 entusiasmo de un pueb1o que comienza a forjar por 

s~ mismo su propia historia, su propio destino, en medio de enormes care~­

cias derivadas de un pasado de exp1otación y de· una guerra de 1iberaci.ón. In­

sufici~ncias mat:eria1es de todo tipo; fa1ta .de cuadros capacitados; 1a presen­

cia de1 imperia1ismo; 1a necesidad de adoptar decisiones urgentes para 1as que 

no hay tiempo de reflexionar adecuada~ente; son aspectos permanentes e ine1u­

dib1es en los que se estaba inmerso. 

De a11í surgió 1a inquietud por intentar trasmitir la experiencia de ese 

período de Nicaragua; anotar más o menos ordenadamente los elementos que pare­

c:!:an relevantes a efectos de que otros procesos populares en América Latina 

aprendieran de la rica y fecunda rea1idad nicaraguense. 

Es obvio que un trabajo de este esti1o reúne no solamente 1a vivencia per­

sona1 sino 1as opiniones, ideas e inquietudes de una 1arga serie de personas 

con quienes trabajé, conviví y participé. Sin este ambiente co1ectivo de in­

tercambio y e1aboración en común estas notas no hubieran sido posib1e. Con 

todos e11os tengo una deuda muy grande. Los compañeros del Ministerio de P1a­

nificaci6n: Rugo Cabieses; Melba Casti11o; A1berto Courie1; Bernardo Gonz§1ez; 

Xabier Goroztiaga; Osear Menjívar; Mar~a Lourdes; Donald; María; Titú; Migue1; 

Ju1io; María Isabel; Alvaro; Néstor ••• 1a 1ista sería interminable. También 

con Cecilia y Gui11ermo Fo1adori •. con quienes prácticamente no hay tema que 

no hayamos platicado y cuyas opiniones, de una u otra manera, están presen­

tes en todo momento. Aquí en Méxic~. e1 grupo de compañeros del Doctorado en 

Econom~a de 1a.UNAM contribuyó con un ambiente excelente para nuestra forma­

ción durante un par de años. Destaca a11í Pedro Paz por 1a direcci6n de1 mis­

mo; su tutoría, experiencia y permanente impulso hicieron posible esta tesis. 

Con todos e11os, y también de e11os, aprendí. Los errores e imperfecciones 

de1 trabajo son sin embargo de mi exc~usiva responsabi1.idad, imputab1es a mis 

carencias y, en ocasiones, a mi terquedad. 

Por último, debo agradecer también a1 Departamento de Economía de 1a Univer-.. 



sidad Autónoma Metropoiitana, Azcapotzaico por ias faciiidades brindada~, y a 

Ana Lucía; Rodrigo; Diego, y Marieia, por ei apoyo generai prestado a mi de­

dicaci6n a estas notas. 

México, abrii de 1985. 
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INTRODUCCION 

A. Marco genera1 

La construcción de1 sociaJ.:ismo ,es:.ia~tarea más importante a que están abocados 

1os pueb1os del. mundo. De ~·ri,¡;¡· 1·~SÜ~r;:~\~\:~t~,~-,;:,.l.os~-est~~~~~ y l.as acciones práé­

ticas que se 11evan ade1ant<'Ocet~~n.o';_>.:~.Jm;,;{.;1;j~~iv.; º·'justificación ú1tima ta1 -

aspiración. Así. 1os aria1isis.·que'i ;,¡e/i:Oiiiai.:l,.;,an:en' to~d; a1 capita1ismo contem­

poráneo y sus raíces,. .cOntrihuyen.·;:_:;_ po'X..:ún.;···i.Sdo.~- :~- ~.•6:¿;~~,~e~ -m~·jar" sus puntos 

débi1es y 1a mejor fornía de '1ctuar·e~ e1 P,roceso',de su·'reproducción de forma 

de destruirl.o y, por otro, arroja l.uz en-torno a l.as Categorías y l.eyes real.--. . . 

mente determinantes, general.mente ocul..t'a·s,.:::·~-Por l.as que e.1 desarrol.l.o objetivo 

de1 capita1ismo mantiene ta1 vigencia y so1idez. que puede cuestionar procesos 

revol.ucionarios ya avanzados. 

Una segunda vertiente de Snál.isis se nucl.ea en torno a·ias procesos con­

cretos de transición a1 socia1ismo. Son indudab1es 1as diferencias existentes 

entre e11os. Los momentos históricos en que comenza~on su transición son bien 

distintos; 1as características de1 desarro11o capita1ista sobre e1 que se asen­

tó cada transición son muy dispares; 1as formas concretas que asumieron 1os pro­

pios procesos revo1ucionarios condicionaron y posibi1itaron 1as etapas y pecu-

1iaridades de cada una. Todo e11o refuerza 1a idea de que cada proceso de tran-

sición só1o será aprendido una vez que se hayan estudiado en sus característi­

cas específicas> sobre 1a base del proceso revolucionario previo> de 1a coyuntu­

ra de 1a toma de1 poder. de 1as medidas adoptadas y 1a forma en que se desarro-

11aron> etc. Solamente así tendremos c1aras 1as bases sobre 1as que se asienta 

el proceso rea1 de transición a1 socialismo. 

En América Latina esta ha sido una prob1ematica poco estudiada. Fue con -

18 Revolución Cubana que el tema pasó a primer plano> y por razo~es obvias fue 

tratado mayormente en cuanto proceso ~evo1ucionario triunfante en 1a toma del -

poder. no en cuanto proceso de transición. de construcción de1 socia1ismo. De1 

mismo modo> las prioridades de 1a revolución latinoamericana llevaron a profun­

dizar poco en e1 estudio de 1a transición en otras regiones> a conocer sólo de 

pasada en qué consistía la planificación> a ta1 punto que siempre trabajamos 

estos temas sobre la base de manua1es. textos> polémicas> enfocados en función 

de necesidades seguramente muy lejanas> así como centradas en realidades que po­

co tienen en común con las nuestras. En todo caso> prim~ -y prima aún- 1a im­

presión de que ese tipo de cuestiones eran temas a tratar posteriormente a la 

toma de1 poder. re1egab1es. por tanto. a un segundo p1ano durante ei proceso -



revolucionario. 

Paulatinamente, esta situación ha ido cambiando. América Latina cuenta -

ya con algunas experiencias que l.e dan urgencia y vigencia a una serie de te­

mas vinculados con 1a tránsición. La Re~ol.ución Cubana acaba de cumplir 25 
' ' 

años en el. poder; Chil.e intentó un camiD..O ·-:inédito·· de transición muy rico en ma-

teria de enseñanzas a pesar de su fugacidad·;,_:_~otros _cas~s como Bol.ivia, Perú y -

Argentina intentaron procesos de caráct~r -p.opul..ar; Nicaragua hoy, por vías muy 

teñidas aún por 1o reciente de su inicio y por 1a premura con que se plantea 

l.a necesidad de defenderse de la agresión imperialista; todos el.los nos brin­

dan realidades de las que sería imperdonable no extraer enseñanzas. 

B. Objetivo del. trabajo 

El. objetivo del. trabajo es extraer y sistematizar experiencias del. proceso en -

Nicaragua. Creemos que este objetivo es importante en momentos en que América 

Latina vive una etapa de ayance de las l.uchas popul.ares, que en algunos países 

se manifiesta por una democratización y búsqueda de model.os al.ternativos de de­

sarrol.l.o. Los sectores popul.ares pueden encontrar en 1a experiencia revol.ucio­

naria de Nicaragua muchas enseñanzas vá1idas. 

Se trata entonces de anotar 1a experiencia objetiva; buscar 1as formas y -

l.a importancia de l.as influencias del. pasado; señal.ar la enorme dificultad y -­

complejidad de un proceso de transición; sistematizar las medidas de política -

económica impu1sadas. sus a1ternativas, sus 1ogros y efectos ubicándo1as, siem­

pre. en su contexto; anotar 1a necesidad de disponer de criterios para e1 1argo 

plazo y de un permanente enfoque global. de 1os problemas, donde l.a más amplia 

participac~ón consolide paulatinamente la gestión estatal. y 1a nueva sociedad 

,por 1a que se 1ucha. 

No se tr~ta por lo tanto ni de una defensa ni de una crítica de 1a Revo1u-

ción Popular Sandinista (RPS). El. imprescindible apoyo a la RPS, militante, -

está más a11á de cualquier comentario, y parece necesario recordar aquí a Augus-_ 

to César Sandino: ''La soberanía de un pueblo no se discute; se defiende. con -

1as armas en la mano". 

Del. mismo modo, tampoco debería haber lugar para justificativos. Como l.o 

seña16 uno de 1os protagonistas del proceso,. e1 Cmdte. Tomás Borge, "1a falta 

de crítica y autocrítica. son casi contrarre~o1ucio~arias"!{ Nuestro objetivo 

~/Cmdte. Tomás Borge, 17 de jul.io de 1984 



es seña1ar e1 desarro11o objetivo de 1os hechos y anotar a1gunas conc1usiones 

que es posib1e derivar de1 mismo. 

-
c. E1 perioda·ana1izada:·1979...:1981 

,: . . ' . . ~ ~ 

Se se1eCci01-i'a: ·es.te pe,r·í~d~ de dos años y medio por una serie de razones, entre 

1a-s que_:~des.i:a'c'a.' rí:tt::í:dari.en~~ -ia situación internaciona1 de 1a- revo1ución. Es -

ei período en que;_ N-ica~~~tª puede comenzar su nueva orientación de desarra11a 

en un marco de re1ativa·_.p.az internaciona1. A partir de 1982 -no hay una fecha 

1ímite. es un proceso permanente- 1os principa1es esfuerzos debieron dedicarse 

a 1a defensa frente a 1as bandas contrarrevo1ucionarias financiadas, armadas y 

dirigidas por EE.UU., y para enfrentarse a un marco regiona1 muy agresivo. 

Esta necesidad de enXrentar 1a aSresi6n externa afecta decisivamente todos 1os 

objetivos. 

Asimismo, es e1 período para e1 cua1 tenemos Programas donde se exp1ici­

tan 1os objetivos, instrumentos, etc. de la po1ítica económica y que permiten, 

por lo tanto, una evaluación de 1os compromisos sociales y las perspectivas de 

1a RPS. Otro factor es 1a aprobación de 1a Ley de Reforma Agraria a mediados 

de 1981; esta 1ey sin duda marcará una etapa c1ara en e1 desarro11o de Nicara­

gua y su aná1isis requerirá de más espacio y de e1ementos de 1os que dispone­

mos actua1mente. 

En definitiva. es e1 período en que podemos seña1ar que 1a dinámica de1 

proceso obedeció básicamente a factores internos de1 país. 

D. En torno a1 concepto de 11 Socia1ismo" 

E1 titu1o de1 trabajo indica con c1aridad que Nicaragua se dirige a1 socia1is-

mo. Pero esta es una afirmación que hay que ac1arar. En primer 1ugar, hay mu-

chos "socia1ismos" en e1 mundo; 1a nqción que manejamos es más ampl.ia y genera1 

que cual.quiera de e11os y no pretende identificarse tampoco con a1guno en espe-

cia1. Luego, el. propio proceso nicaragüense no hizo pa1abrarío inúti1 en re1a-

ción a sus objetivos finales. Si bien el. Cmdte. Car1os Fonseca tenía c1aro que 

"hay que 1uchar por una Nicaragua socia1ista, a 1.a manera nicaragüense"!./, 1a -

posición del. Cmdte. Germán Pomares marcó 1a tónica con 1a que actuó e1 FSLN ya 

que a1 preguntársele si e1 objetivo fina1 era el. socialismo, respondió: "es e1 

pueb1o e1 que tiene que ir decidiendo a medida que vaya madurando po1íticamen-

.!/Cmdte. Car1os Fonseca Amador, citado en "E1 sandinismo sin fata1idad". Le -­
Monde Dip1omatique en españo1, Phi1ippe Vide1ier. Méx •• septiembre de 1984. 



te~ cuando ya tenga oportunidad de ir masivamente a 1a escue1a, qué tipo de go­

bierno 1e conviene, qué tipo de :ldeol.ogía va a tener"~/ •. En -~ste_ sentido. es -

só1o a.partir de1 1° de mayo de 1981 que 1a RPS dec1ara púb1icamente su objeti-

vo socia1ista. 

un programa de contenido p1enamente popul.ar, que 11ega.r·á O ':··n,;)}á:L socia1ismo por 

decisión propia. E1 1ogro de estos objeti..;,os pasa por ·desu.:;,rC>iiar una dura 1u-

cha contra 1as moda1idades anteriores de desarro11o. ·en:· médio' de grandes dificu1-

tades de todo tipo, tanto internas como externas. Y esta es 1a transición que 

nos interesa ana1izar. -No se .trata de encasil.1ar apriorísticamente el proceso 

de Nicaragua dentro de .1o_s_.se~deros "tradicional.es" de una transición al socia­

lismo; se trata de d~termin:a¡ 1as posibilidades, avances y prob1emas específicos 

que tiene un proceso verdaderamente popul.ar para sal.ir adel.ante y triunfar. 

Los problemas. y' temas anotados en e1 trabajo son seguramente prob1emas de 

una transición a1 sci~:tal.ismo, pero también 1o son de un proceso popular hoy en 

.América Latina. En e1 fondo, 1as decl.araciones y/o caracterizaciones no son 1o 

más rel.evante a tener en cuenta, sino l.os hechos concretos que se van sucediendo 

y l.a forma en que un sector popu1ar 1os enfrenta. 

Esto nos 11eva a p1antear que más que intentar po1emizar en torno a1 socia-

1ismo o en torno a Modos de Producción y otras categorías bastante rígidas, se· 

ría mucho más rico y fecundo referirnos a 1a hegemonía popu1ar. Los procesos -

1atinoamericanos -y e1 nicaragüense en primer término- son muy complejos y ori­

gina1es; no debemos intentar reduccionismos que poco nos ayudarán a aprehender1os 

Quizás sea más apropiado centrarnos en este concepto de hegemonía popu1ar de un 

proceso: ¿cómo se obtiene? ¿cómo 1ogramos conservarla? y ¿cómo 1a acrecentamos?. 

Segu~amente encontraremos en estas preguntas conceptos. c1aves que permitirán en­

tender cada proceso en sus mismas pecu1iaridades y actuar sobre bases concretas. 

Piénsese por ejemp1o en lo que significan estas preguntas para el caso tan inno­

vador de Nicaragua, donde entre otras cosas se intenta mantener una economía mix-

ta. 

'!:_/ Cmdte. Germán Pomares: "Nicaragua, dieciocho años en ·1a guerrilla sandinista11
• 

En Cuadernos de1 Tercer Mundo, Méx •• enero de 1979, pág. 55. 



E. En torno a 1as "1eyes" de una transición 

Existe una inc1inación a presentar "1eyes" y tendencias en 1as economías en -

transición en forma bastante rígida. Se tiende a sustituir e1.aná1isis de 1as 

contradicciones en e1 seno de ta1es soCiedades, conmocionadas por 1os procesos 

de cambio en que están inmersas; por una serie de "principios", _/~~ey~s~~, "r~gu-
1aridades" que, de una manera categórica. indicarían 1os senderOs Por- 1os que -

un proceso popu1ar debería transitar ine1udib1emente. 

Nada más 1ejos de 1a rea1idad. Si consideramos inc1uso e1 caso de 1a pri-

mera transición a1 socia1ismo. una vez descorrido e1 ve10 de1 discurso ofici21. 

sorprende 1a enorme variabi1idad de 1as po1íticas económicas que se intentaron 

ap1icar para a1canza~'.1os objetivos dec1arados. 1o f1uctuante de 1as situaciones 

a que tuvo que enfre·-~.:t'SrSe. tanto en 1o interno como en 1o internacional. Demás 

está decir que e:L<~;~~-g~am~ se repite sistemáticamente para 1as variadas experien­

cias de construcciió.;(· ¿1.;.1 · socia1ismo. 

De aquí 1a··c~.;.é:.¡;súfad de determinar 1os e1ementos específicos de cada rea1i­

dad, sus posibi.1id'a:de~:~ sin pretender aplicar en forma mecánica 1as recomendacio-
' - : '~ 

nes que puederi s~rgi-r\en otras experiencias. 

Esto no nos tiene que 11evar a un excesivo pragmatismo. Es necesario con-

tar con una teoría coherente, que integre 1os elementos y 1os ubique dentro de -

una determinada tendencia. Además. sin una teoría o, a1 menos, orientaciones -

claras. 1as exp1icacio~es tienden a basarse en "sucesos", o "decisiones" de de­

terminado tipo. 

F. Aspectos metodo1ógicos 

E1 centro de1 aná1isis es 1a prob1emática económica. Esto imp1ica dejar-de 1a­

do una serie de aspectos como e1 Ejército Popu1ar Sandinista. 1a Po1icía Sandi­

nista. todo 1o relacionado con 1a infraestructura, que tuvieron una comp1ejidad 

muy grande para su organización pero que escapan a 1os a1cances de este trabajo. 

Asimismo, no tocaremos otros aspectos -salud, educación- más que cuando son ne­

cesarios para 1a comprensión de 1os hechos económicos. 

E1 aná1isis privi1egiará 1os aspectos concretos de 1a rea1idad en e1 perío­

do. Sobre ese priiner nive1 se extraerán conc1usiones que, en otro nive1, vere­

mos de comparar ccn situaciones simi1ares en otros procesC\S de transición para 

intentar conc1usiones. 



G. Desarrollo del trabajo 

El trabajo se desarrol1~ en tres secciones. La primera -la Historia- da una -

panorámica de la fozm.itció:r1' histórica nicaragUense desde un punto de vista eco­

nómico-socia1, l.a 'c'brif;,~~~i6n .de U:na estructura económica y el. desarrol.l.o de 

determinadas re18C:i~~~-~--.::"d~~-~~P~Odiú::Ción. - --Eri-:-~-el.- -pran.o po1ítico, se verán a1gunas 

características de 1~- 11.:ic;;li~--:~evol.ucionaria, especial.mente para encontrar al.l.í 

raíces y determina-O:tes ,de':'i::iE>rtos elementos que, luego del triunfo, tienen un 

peso importante en el desarrollo de los acontecimientos, de los que enfatiza­

remos los correspondientes a la política económica. Las influencias del pasa­

do son un dato importante· para comprender el. presente. 

La segunda sección -Los Hechos- intenta presentar·esquemáticamente l.os su­

cesos económic9s del período. Parte de ,la situaci6n 'c,;;,;,. que se encuentra el 

FSLN y los sectores populares, anotando '1a;_ dificiultades del momento y las pri­

meras medidas adoptadas. Luego, la p.;lítica ecoriSmica impulsada para 1980 y -

1981 se expone sintéticamente en los capítulos'III y V, que se refieren a los 

Programas correspondientes para cada año. ·:-En este úl.timo caso, por su impor­

tancia, se toma también en cuenta el Programa Alimentario NicaragUense (PAN), 

no incluído en el Programa para 1981,~, 

Los resultados de la política económica de los Programas y del resto de 

las medidas adoptadas por el Estado Sandinista figuran en los capítulos IV y 

VI. Por último, en el Cap. VII se hace un resumen integrado de la economía en 

el conjunto del período analizado. 

La tercera sección -¿Hacia un nuevo Modo de Producción7- selecciona algu­

nos puntos centrales de la transición y. sobre la base de 1a experiencia nica­

ragUense concreta. intenta alguna profundización. Dos de 1os capítu1o~~-e1 

VIII y el IX- tratan dos aspectos muy ligados entre sí: la acción, estatal y el 

proceso de planificación. Otros cuatro capítulos -XI, XII, XIII y XIV- enfo­

can aspectos concretos sobre 1os que hay que tener un control permanente. 

El Cap. X analiza un tema complejo y muy ligado al desarrollo futuro de 

la nueva sociedad. Se basa en 1as nuevas formas de organización del trabajo 

que se desarrollan en el campo y en la ciudad y sus posibilidades de desarro-

llo futuro. E1 otro capítulo que apunta directamente al futuro es e1 XV. acer-

ca de la participación de los trabajadores en todos los niveles. 

Por último. en el Apéndice hacemos una breve mención a 1a situación de -



Nicaragua a fines de 1984, con el fin de brindar un rápido panorama en una fe­

cha más reciente. 

H. A:Lgunos puntos"- centra1es 

Inicialmente, el esquema del trabajo incluía un capítulo de conclusiones. Sin 

embargo, hay algunos elementos por los cuales dicho capítulo, en definitiva, 

no se incluye. En primer lugar, el período de 1979 a 1981 sí puede resultar 

a1go breve como para extraer "conc1usiones"; s:! se marcan tendencias posib1es, 

fenómenos diversos sobre :Los que se pueden rea1izar comentarios; resu1ta ya más 

aventurado pretender seña:Lar un esquema integrado de conc1usiones para un proce­

so que ha demostrado -y 1o sigue haciendo- tanta riqueza y dinamismo como el ni­

caragüense. ·pero e1 e1emento determinante en cuanto a :Las posibles conc1usio­

nes deriva de que :La Revo1ución Popu1ar Sandinista sigue ade:Lante a pesar de una 

bárbara agresión norteamericana por intermedio de :Las bandas somocistas que mo­

difica todos :Los parámetros de aná:Lisis. Seña1ar conc1usiones, cuando ya resul­

ta heroico que en estas circunstancias e1 proceso siga adelante, parece excesi­

vo. Lo que haremos aquí entonces es más bien señalar algunos elementos centra­

les a destacar dentro del desarrollo del trabajo. Lo importante no es tanto 

"conc1uir". sino ubicar 1os hechos. exp1icar1os. señalar alternativas y tenden­

cias. 

Un punto importante es la re1ación existente entre el proceso previo y e1 

posterior a la toma de1 poder. Las carencias provenientes de una etapa de desa­

rro11o capita1ista. 1a pobreza. la no formación de persona1 capacitado, aunado 

a1 tipo de 1ucba revo1ucionaria 11evan a que exista una enorme carencia de cua­

dros formados para responsabi1izarse de 1as tareas; a 1a ausencia de experien­

cia de los trabajadores en relación con los aspectos gremiales y de 1a produc­

c~ón. Si agregamos a e11o las carencias materiales y las dificu1tades para re­

ordenar el estado, tenemos un panorama aproximado de 1as complejidades que se -

presentaron en 1os primeros momentos de 1a transición. Los primeros meses es­

tán entonces muy influenciados por esta situación; a medida que pasa el tiempo. 

es posible diferenciar dos niveles. Por un lado, en el nivel de la organiza­

ción estatal. pasados alrededor de seis u ocho meses, ya las dificultades ini­

ciales deben tender a superarse; por otro lado, permanece por mucho más tiempo 

-años- e1 problema para e1 nive1 de 1os cuadros medios y. especia1mente, para 

los trabajadores. 

Es aquí donde adquieren toda su importancia 1os aspectos que se señalan -



en e1 trabajo en torno a 1a participación. Es imprescindible, por un 1ado, 

abrir oportunidades para 1a ·re.;oiuc:l.ón' de .. los diversos prob1emas que hay que 

enfrentar y, por otrÓ, a 1:.: fÓ~ ... c::lsri de 1o;¡ tr ... bajadores. En cuanto a 1a pri­

mer situaci~n. ··es imP.~~i::'?~~.'~ ·~.~;,;~-~~~~~~~~:~r~~ ~t?-. i·~·s·,_._-~ecis:l.ones que se pueden adop­

tar. pretenderlo ~-g .u~>.ª~-~-ti~~-~:·;·:~~:.a..e:_:~~~'~):_que::-~e-_-·.'t~~t~. es de ~dopt_ar concientemente 

1as decisiones;. habi~y¡d~-~e~á.J.'utd~'~á¡~~:Ly¡i;:as '11~~rnativas~· etc. Para 1o segundo, 

:::::e:o::~::::~:: ~:se¡f;ft~:u.:;n1:a~f.;.: .. :.~~ee.:t:af :p• ra;:::::t:~::;t:~.~~~:Jf[Z}:~q:~:~:u~:t~:::n~:s 
temas relevantes, consti.t_UY,~~ ~- ~~D.~~e_s~r"i°S. -~~~~ 1a· ·construcción de una 

'''•,':· .. >:.·e·:;-.: --:T,; 
nueva sociedad. -:;;_~:- ~::;;·:: 

Otro punto nítido que surge e~ ei- peso <1.u'e tienen 1os elementos económicos. 

En una transición se tiende a pensar que el dominio sobre 1o po1ítico es deter-

minante, y efectivamente ~s así. Pero esto no imp1ica que podamos so1ucionar -

todos 1os prob1emas recurriendo a 1a po1~tica; o que podamos re1egar ciertos te­

mas económicos "para más adelante". En rea1idad 1a economía "no perdona", y ha­

ce sentir su presencia de una u otra forma; sus tendencias y 1eyes siguen ope­

rando y es necesario en cada momento en que se toma una decisión evaluar sus 

efectos inmediatos pero, también -aunque sea difíci1- su impacto a más largo 

p1azo. De 1o contrario, es posib1e encontrarse con sorpresas o con situaciones 

que 11even a los "dilemas" aparentemente ineludibles o a propuestas que parecen 

no tener otra alternativa. Las situaciones siempre tienen su historia econ6mi-

ca y política, sus tendencias para desarro11arse, etc.; son exp1icab1es enton­

ces por suCesos anteriores. 

El tercer punto a destacar es que en el período resaltan seis aspectos de 

1a política económica inmediata: e1 primero se refiere a que, en genera1, e1 

objetivo de reactivar 1a economía reorientándo1a con un sentido más popular, 

se'cump1ió tanto por e1 nive1 alcanzado por e1 PIB como por 1a consolidación 

de1 Area de Propiedad de1 Pueb1o y la ruptura de 1a hegemonía cap.ita1ista en 

e1 proceso productivo. En segundo 1ugar, esta reactivación fue insuficiente 

en cuanto a 1a producción material -elemento central- además de generar excesi-

vos costos y tensiones en toda 1a economía. E1 tercer aspecto indica que e1 -

empleo generado no 11egó a1 nivel apropiado y, además, presentó una fuerte ten­

dencia a su terciarización. Los aspectos financieros no se constituyeron en un 

instrumento de contro1 estata1 existiendo dificultades para 1a orientación del 

crédito aunque instituciona1mente e1 sector se organizó en forma correcta. E1 

quinto aspecto seña1a e1 impacto que tuvo 1a normalización de1 país en el sector 

externo, y e1 sexto indica que la distribución de1 ingreso presentó tendencias 



encontradas. 

Estos seis aspectos demuestran que el Estado Sandinista estuvo al centro 

de 1a prob1emática económica de1 país. G1oba1mente, e1 estado mostró una hege­

monía po1ítica no suficientemer*. concretada en e1 p1ano estrictamente económico. 

De este punto arribamos directamente al cuarto. donde se destacan los ele-

mentas propios de1 estado. Es el instrumento principal en manos de los secta-

res populares para orientar la transición. pero en el período se presentó un in­

suficiente dominio sobre sus funciones básicas: como productor. como inversio­

n~sta. como regu.1ador de 1a economía. y como agente de transformación institu­

ciona1. La tercera función refiere a1 sistema de p1anificación, vita1 a efectos 

de controlar·la economía en el proceso. 

vo no 1ogrado en e1 período. 

Este dominio del estado fue un objeti-

Un punto centra1 directamente vincu1ado a1 estab1ecimiento de 1as bases -

para e1 desarro11o de una sociedad más justa y raciona1 es 1a necesidad de in­

centivar nuevas formas para ia organización del proceso de trabajo. ya que éste 

es determinante para una efectiva ·modificación de 1as relaciones de producción. 

El análisis efectuado en torno a las distintas formas de cooperativas. las uni­

dades estatales de producción~ y algunos elementos generales comprueban una vez 

más 1o comp1ejo que resu1ta este tema, pero también 1a necesidad de insistir en 

incentivos para el pasaje a formas cada vez más cooperadas en el trabajo. 

El último punto a destacar es -paradójicamente- un elemento no analizado 

en e1 trabajo. Se trata de 1a Cruzada Naciona1 de A1fabetización; fue 1o más 

importante que ocurrió en 1a Nicaragua de1 período de1 19 de ju1io de 1979 has­

ta fines de 1981. La experiencia y maduración adquiridas por los a1fabetizado­

res; la integración real del país que provocó. y el despertar de las conciencias 

de 1os trabajadores de 1a ciudad y de1 campo son mojones inamovib1es para e1 -

avance de 1a Revo1ución Popu1ar Sandinista. 



SECC:tON :t 

LA H:tSTORIA .-c,_ 

-.1 



CAPITULO I 

LA FORMACION HISTORICO SOCIAL DE NICARAGUA 

En este cap;ttUro_~~nos proponemos desarro11ar -ios distintos e1ementos ·que confor­

maron: 18.: ~~di~-,,dB.d." ni¿S:rS.güense, por 1o ·cua1 nos centraremos en aspectos histó­

ricos, e:~_On.Oul:iC'OS·Y. socia1es, intentando siempre dar una visión de conjunto de1 

proc.;so·~f .:r:a i.té'inica· de1 trabajo priv.ilegiará 1os componentes econ6micos y so­

cia1e's·~ :.e.i··::·1a·'.,:;~edida que son l.os principal.es determinantes de l.os acontecimien­

to~.- ·· .. D·~·~é~~:.,··a.·~ eStos ú1timos, incorporaremos e1 análisis de los intentos .1.- del 

movi11;:iento · popul.ar por p1antear una a1ternativa al. desarro11o de Nicaragua. Nos 

11evan ª. ei10 dos razones: 1a primera deriva de1 hecho evidente -aunque tantas 

veces dejado de l.ado in'tere.sadamente- de que forman parte del. proceso y, en mu­

chas ocasiones son. decisivos, como en este país. La segunda nos remite ya a un 

aspecto más· específico que retomaremos en varios capítulos del trabajo; la re1a­

ci6n existente entre l.a etapa previa a l.a toma del. poder por 1os sectore popul.a­

res y su vanguardia el. FSLN y e1 proceso que se abre a partir de1 1.9 de ju1io ~ 

de 1979. Las características del. desarrol.1o de l.a 1ucha y 1os componentes eco­

n6micos, sus tendencias, forta1ezas y/o debi1idades abren y, al. mismo tiempo, 

condicionan 1as posibil.idades p1anteadas a 1a Revo1ución Popul.ar Sandinista. 

Diferenciaremos cuatro etapas que se marcan bastante nítidamente en 1a his­

toria de Nicaragua. en e1 entendido que no constituyen fases ais1adas entre sí 

sino muy por e1 contrario cic1os de un desarro11o capita1ista único que.obedece 

a 1as l.eyes propias del. mismo. Además, estas etapas só1o pretenden ordenar 1os 

principa1es momentos de1 proceso de acumu1ación de capita1 y sus efectos socia-

1es y po1íticos como instrumento para ubicar mejor 1os aspectos que profundiza­

remos en 1os capítu1os posteriores. 

Las etapas que consideraremos comienzan por abarcar 1a constitución de 1a 

economía cafetal.era y su auge, aprox:i.madamente hasta fines del. sigl.o XIX y l.os 

albores de1 actua1. 1uego pasamos a un período de crisis y estancamiento que se 

desarro11ó hasta momentos posteriores a 1a Segunda Guerra Mundia1. La tercera 

es l.a etapa de auge y dinamismo capital.ista donde se sientan l.as bases def initi­

vas de 1a economí·a y 1a sociedad ·que. en ·su cuarta y última etapa a partir de -

mediados de 1os afies 60 11ega a un estancamiento dc1 moQe1o y muestra 1a conso­

l.idación- y ofensiva final. de 1os sectores popul.ares. Sería posibl.e subdividir 
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la última etapa analizando por separado los dos últimos años del somocismo (a 

_par_tir de _agosto. de 1977_) • pero preferimos pre:-entar. uri panorama conjunto del 

período _pue;.·to· que hay una continuidad en las .variables e~trúcturáles·. básicas 

de ia economía. en el de~arro1l.~ d~l FSLN y" sú pr~ponder"a~te pap~l .en todos -

los aspectos políticos y. por último •. la "subdi:;,.is:ión nos puede inducir a enfa-

tizar un hecho que es necesario;~ j_n1:égrar e~:\:·~~~~;·~~~j~ri.tO, como es el. asesinato 

-de-~·--p~-dr-o ~·J6~Q~ín ch;.'.mor·r~-~;,:·~:. -~~~S_ -~-?-~~, e~~~s ,-~-~'icin~¿s .. _·-c,.-ue---~d~remoS un panorama g1o­

ba1 de la última etapa.·menc.i.onad..k ~',.' 

A., De la colonia· a· la· ·economíá' Í:,afetaléra 

• ·!. Nicaragua tiene 128 900 Km
2 

• de los cuales 10 500 son lagos ·y· lagunas, 

distribuidos en tres regiones muy diferentes entre si. La zona del Pacífico 

posee 1as mejores tierras de Centroamérica, prófundas y 11anas o suavemente 

ondul.adas que permiten e1 rieg~_también hay al.gunos volcanes; luego, 1a zona 

central. compuesta por cadenas montañosas muy agrestes en el. norte con una al.­

tura que oscila entre los 1 000 y 2 000 metros. Por últim~. la Costa Atlánti­

ca, que tiene 66 542 km
2 

(56% de la superficie nacional) ·con un clima tropi-
.. . 

cal. sel.vático con l.a excepc:lón del. triángu1.o norte d~nde .. preval.ece e1 bosque 

de coníferas (Véase Mapa I-1). 

Desde la época de la co~onia hasta nuestros días ha sido un país poco po-

blado. En el Cuadro I-1 vemos los totales·e i~portancia de cada una de las -

etnias en 1981, ubicadas en ·su región más Ccimún de.Ssentamiento. Surge de --

allí' un factor geográfico claro de diferenciación: los mestizos (blancos, o 

como 1os 11aman en 1a Costa At1ántica, "españo1es") se ubican esencialmente 

en 1a zona Pacífico y centra1, a pesar de que constituyen ya una buena parte 

de.la población de la Costa Atlántica (CA). A esta diferenciación geográfica 

y d7 diferentes climas, debemos agregar diferencias de idioma y de religión -

entre la CA y el resto del país. 

E1 relativo poco pob1amiento de Nicaragua no sa1amente importa en cuanto 

a su incidencia en e1 desarro11o de 1as fuerzas productivas sino, especialmen­

te, por su influencia en 1as relaciones de producción. Si analizamos la Üti-

1ización de 1a tierra en fincas' (hay unos 6 millones de manzanas ~/ de tierras; 

naciona1es en 1a Costa At1ántica)para una fecha tan reciente como 1963, vemos 

que solamente el 24% (aproximadamente 700 000 mznas·.) está en cultivo. de las 

cua1es un 9% se encuentran en de~canso (Véase Cuadro I-2). Históricamente, es-

};_/ Una manzana equiva1e a o.7 hectáreas. 



CUADRO I-1 

POBLACION POR GRUPOS ETNICOS: TOTAL NACIONAL: DEPARTAMENTO DE ZELAYA Y PARTE DE JINOTEGA 

ETNIAS 

Pob. Total. de Nicaragua (2.800.83~) 

Pob. Total. Zel.aya + parte de Jinotega 

Pob. Mískito 

Pob. Criol.l.a 

Pob. Mestiza 

Pob. Sumu 

Pob. Garífono 

Pob. Rama 

Grupos étnicos (mískitos + sumo + ga­
rífono + criol.l.o +rama). 

Mísk + Sumu + Rama + Garífono. 

Total. Ze­
l.aya + -­
parte de 

. -Jinotega •. 

275.347 

67 .662 

27.279f 

1981. 

% del. To­
tal. Zel.aya 
+ parte· J.!_ 

-notega. - . - . 

100.00 

.24.57 

9.91 .. .,,, 

Otros 
Lugares 
del: pa-

. ís. aproxi . 
·mado:. -

530 

3.067 

Total. x 
Etnia. 

68.192 

30.346 

172.046' ' .·.·. ·.·•• 62.:48 2.522.039 2~694.085 
,.:,··, 

6.741-. ·2.45 50 6.791 

951_. 0.35 951 
.. 

668 0.24 668 

103.301 37.52 3.647 106.948 

76.022 27 .61" 580 76.602 

% del. 
total. 
nacio 

. nal..-:-

100.00 

2.43 

1.08 

96.20 

0.24 

0.03 

0.02 

3.82 

2.73 

% del. 
total. 
Grupos 
Etnicos 

63.76 

28.37 

6.35 

0.89 

0.63 

100.00 

FUENTE: Centro de Investigaciones de l.a_Co~ta_Atlá~~ic~- ~?I~?A?: I~s~~t~~º-~~c~r~gUense de la Costa 

Atlántica (INNICA): Razones y causas de l.a"situaci6n indígena· de· la Costa.Atlántica en Nicaragua. 

Managua. 1982. 



CUADRO I-2 

PORCENTAJE DE UTILIZACION DE LAS TIERRAS EN FINCAS (1963) 

: ... :.. . 
Superficie tota1 ag'rupEocuaria 
Superficie .,en ·c:·u1tivos 

Perma~~nt~ · 
Teinpor.a1·'·'"· 
Desean So-~' 

Pastás 
Naturales 
Sembrados 

Montes y bosq~~s: 
. - .. · .. - ·.· ..... 

100.0 
23.9 
4.3 

10.5 
9.1 

47.8 
17.8 
30.0 
2.8. 3 

Fuente: Censo agropecuario. 1963. -Managua: •. Citad;;, en .. Or1ando Núñez: E1 
Somocismo y e1 mode1o'capita1ista·agroexportador~ Depto. de CienciaS­
Socia1es de 1a UNAN, s/f, pág. 60. 

to 11evó a que existieran tierras disponib1es para que a11í se insta1en produc­

tores independientes. Por ejemplo. en 1870 P. Levy seña1aba que "en Nicaragua, 

••• todo ciudadano cua1quiera puede insta1arse eri un monte ba1dío ••• cultivar 

p1atanos y maíz" ±_./. En aque11a época, al.. consolidarse la producción de café, 

esto llevó a la adopción de medidas coercitivas y a formas de medianería u otras 

para que los productores se convirtieran -aunque sea temporalmente- en asalaria­

dos para el corte de1 café •. Por otro lado, a lo 1argo de todo el proceso. la 

existencia de tierras posibi1itó un tras1ado permanente a e11as de productores 

expropiados de sus medios de producción en zonas de desarro11o capitalista del 

agro, originando así un progresivo avance de la frontera agrícola hacia la Cos­

ta Atlántica, proceso próximo a ·culminar y que constituye.Urio de 1os mecanismos 

de integración de 1a CA a 1a economía de Nicaragua. 

Regresando a 1as tres regiones de1 país, en el primer período 1a CA esta­

ba totá1mente ais1ada de Nicaragua sin ninguna vía de comunicación y con carac­

terísticas productivas diferentes a 1as vigentes en e1 centro y. en 1a zona de1 

Pacífico. En términos g1oba1es, Nicaragua se encontraba en 1a órbita del impe­

ria1ismo ing1és, vincu1ado a é1 principa1mente vía la explotación del añi1. la 

madera y otros productos. 

Una característica interesante de 1a región es que Centroamérica debe con­

siderarse co~o una unidad, con profundos sentimientos comunes desde 1a co1onia 

y 1a gesta de Morazán por la independencia, y la unidad del istmo bajo la forma 

de una Repúb1ica. que tuvo en 1a eXpu1sión de W. Wa1ker una de sus ;anifestacio-

2/ P •. Levy • citado en Cmdte. Jaime Whee1ock: Imperialismo y dictadura. Ed. de 
Ciencias Sociales, La Habana, ·cuba, 1980, pág. 29. 



ncs más al.taS, juñ.tá con-· ia.--retirada. temporal. de 1os in~1eses de 1a Co::;ta - - .. 

Atlántica de Hondur.aR y Nicaragua. 

En la ·economía de.Nicarágua predominaban, hasta 1870, la producción de.-

ganader:i'..a y_.'g.ranos ·ba.;::Í.cos en la ·zona del Pacífico. Se 'pu.ede decir que es a 

p8rtir, d~-.'~:eá~~. ·.·~-~Cha>:Ci'u~. - comienza a tener peso 1a prOducción de café, que 11e­

va_ -a 1a--re-gic5ri~~Y::~~~ ~-N·~·Caréigua en. particu1ar a ·"una- inse.rción ~definitiva en e1 

mercado m:;.T{Ji~~f~/: :Esta inserciSn f~e tardía en Nica'rágua y nUnca lle.;,ó a -

una -pB.rt'iCi~_a.C-ióiii' impOrtante en 1os vcil.úmenes de café·. e~ortados por 1a re--
\ 

Su ~~-i·~~i:Vo: se inició en 1as cercanías de Man,¡;i'gua,, Masaya· y, especial.men­

te,,' cai-~~ci~}:~~r;a ampl..iarse 1uego a Matagal.pa. Los prciductores cafetal.eros, 

al de.sar~oii'ar ... dinámicamente el café se consolidaron al miámo tiempo políti­

camen~e '~~º~~'- ·~1.igarquía. Esto no significó una 1ucha con e1 resto de 1a bur­

guesía sino más bien una integración con 1a misma. La finca cafeta1era cons­

tituyó una finca moderna, "una empresa capital.ista con un "número más o menos 

importante de trabajadores no especial.izados,, ·que cul.tiva en forma extensiva 

una producción normail!mente destinada al. mercado exterio~, uti1izand0 re1ati­

vamente escaso capita1; pero 1a principal. característic~, ·junto a 1as mencio­

nadas, es el tipo'de relación que se establece entre el propietario y sus tra­

bajadores. La hacienda necesita de mano de obra típicamente residente y su 

remuneración tota1 es una combinación de dinero en efectivo, mercaderías,, li­

bre uso de ciertas instalaciones, servicios personal.es, etc.; junto a estos 

rasgos interesa seña1ar e1 elemento que los hace posibles, es decir, 1a fun­

ción que cump1e 1a tierra, que no só1o es el. factor prOdúctivó más importante 

sino que se 1e ocupa para asegurar 1.a inmovi1idad de1 peón a través de 'par­

ce1as de subsistencia', 1as que funcionan como mecanismo de complementación 

de1 salario. La hacienda representa pues una de 1as primeras etapas del de­

sarro11o capita1is~a":.··_!!:/. Nos detuvimos por extenso en 1a cita anterior pues­

to que presenta con mucha claridad uno de 1os e1ementos básicos que conforman 

1a estructura social del. agro nicaragüense hasta el. -momento ·-.de la revolución.. 

El. otro e1emento importante es 1a combinación entre la producción para 

exportación, e1 cáfé, y 1a producción para e1 débil. mercado interno y, sobre 

todo, de autosubsistencia para 8que11os prOductores individua1es que no obte-

d._/ Edelberto Torres Ri.;,as: Interpretación__..!!.el"Desarrollo social centroamerica­
no. Editorial Universitaria Centroamericana, San José de Costa Rica 1980, pág. 
59. 

!!_/ Edelberto.Torres Rivas; op.cit •• pág. 79. 



nían lo suficiente de su parcela y debían vender su fuerza de trabajo en la 

época de ·l.a cosecha. Este fenómeno se v:l.ó acerituado por el. proceso de expro­

piaci.ón de tierras que la ol.igarquía cafetal.era impul.só a efectos de despla-
- . . . 

zar cu1tiVos :para vol.-car. dich~s _tierras a 1a prOducción para -eXport:ación. Es-

te proceso tuvo sus vaivenes, dependiendo·básicamente del.as fl.uCtuaciones 

en l.os;pl:'eCios internacional.es del. .café, el. 'que impul.só o· ·na esta tendencia; 

el proceso de proletarizaci.ón'·:r~cib~ra 's':' impulso definitivo :y más importan­

te durante la tercer etapa con e1·d;,.sarro1l.ode1 'cul.tivo de algodón. 

La consolidación del. café permitió también la diversificación de activi­

dades de l.a oligarquía nidaragüense, la que formó sobre la base de este pro­

ducto l.os do·s primeros bancos privados, así como casas comercial.es importado-

ras y exportadoras y actividades despulpadoras y secadoras. Las obras de in-

fraestructura desarrol.l.adas por el. estado en l.a época se vol.carori masivamente 

a favorecer esta producción, financiándose en gran medida por ingresos fisca­

les que, en una economía muy abierta y con muy escaso desarro11o, provenían 

esencialmente de los gravámenes al comercio externo. 

A fines del. siglo XIX comienza la expl.otación de l.a Costa Atlántica con 

vistas a la exportación de materias primas para l.a satisfacción de las necesi­

dades de l.as metrópolis. Hasta ese momento en la CA sólo se había presentado 

una afluencia de "pasajeros en transito" desde la costa este~·, de l.os EE.UU. ha­

cia California, vinculada a la fiebre del oro, a través del Río San Juan, el. 

Lago de Nicaragua y el puerto de San Juan del Sur en el Pacífico. Esta situa­

ción estimul.a el. interés de EE.UU. por Nicaragua, en la medida que era el l.u­

gar natural más conveniente para 1a construcción de un canal interoceánico, 

interés que llevará a fuertes disputas con Inglaterra y-tendrá efectos deter­

minantes sobre toda 1a historia del país. 

La producción de materias primas para exportación se inicia.en l.a década 

de 1890 instal.andose compañías madereras en 1894; en 1890 comienza la expl.ota-

ción del banano; la primer empresa minera se instal.a en 1896. El. caucho había 

tenido un breve período de auge en la década de 1870, pero se l.e había abando­

nado por zonas más rentab1es en Asia. 

B. Crisis y período de estancamiento 

Este período abarca aproximadamente desde principios de sigl.o hasta l.os 

comienzos del período a1godonero en los años SO. La característica fundamen­

tal. de estos años radica en la determinación '1.mperial. sobre l.os destinos de 

Nicaragua. A partir de l.a rival.idad entre Ingl.aterra y EE.UU. por el. control. 



so-de la posible· vía interoceánica se produce el dominio inglés más directo 

bre la Costa Atlántica fÓrmándosé un ficticio.reino en la Mosquitia 2_/ que 
es recuper,;dc,:.-pa.>:-B.·ii..''sob.eranía nacional' por•e1Presidente Zelaya. Este pre-

sidente. pla'ot~ab~ . ..;ri'desarroli~· ·con .tintes de n~ciona1i.smo para el país. y 

pensaba'. '.q~.;;,.; ~i~ d'i.n.:.-i d~b:(..: ábed~éei; bii~i'C:a:¡;,en~e : a los intereses nacionales 

pa:C-8 -·-1?~~.~~-~~~~~torg6-·-c-iert._as conce.siones. 0= i.:¡i~~.~Ú~ cambios en torno_ a éstas 

prop~:n::c-:i.O~~r-C;ri,· a -~'os EE.UU. e1 pretextO_ ¡~;SX:a __ ~-i~t~rVen'ir y, progresivamente, 
. • _·6_¡ • . 

inci.dir·-."~~--~1'a situaCión interna nisara.gil~n.s~·; Esta intervención permanen-

te, ja1onada con 1a presencia d~ infantes d~ marina norteamericanos en varias 

oportunidades y por largos períodos de tiempo. coridujeron a una situación de 

permanente inestabilidad y a la gesta del General Augusto César Sandino a ~~ 

partir de 1926. que infligió la primer.derrota militar a los norteamericanos 

en América Latina. El ejército guerrillero sandinista. operando en la zona 

central-norte del país. desarrolló una profunda ·1ucha antiimperialista que -

culminó con la derrota y abandono del país por los militares norteamericanos 

en 1933. 

El contexto político y las fuerzas actuantes no permitieron sin embargo 

que a partir de este hecho Sandino se convirtiera en lider efectivo del país. 

ya que e1 imperia1ismo norteamericano, consciente de 1os intereses económicos 

y políticos de los conservadores y. especialmente. de los liberales. lograron 

la consumación del asesinato de Sandino y el inicio de la dictadura de Anasta­

sia Somoza García -el primero de la estirpe- apoyada en la presencia de una 

Guardia Nacional totalmente dirigida por los EE.UU. ·que se constituyó en un 

verdadero ejército de ocupación y·que llegó a extremos inauditos de vio1encia 

para garantizar el dominio capitalista en Nicaragua. 

E~ a partir de ese momento entonces ·que e1 imperia1ismo norteamericano -

tiene una presencia directa en e1 país primero Con 1os infantes de marina, -

luego a través de la estirpe Somoza y la ·cµardia Nacional. Esto tiene su in-

f1uencia también en 1a forma en que· se desenvue1ven 1os acontecimientos po1í­

ticos; como 1o seña1a Car1os Fonseca Amador: "un rasgo notab1e de 1a historia 

3/ Se utiliza como sinónimo de Costa Atlántica por referencia a la población 
lñiskita, predominante en qque11a época aunque ya no en épocas más recientes 
como lo indicó el Cuadro I-1 

6/ Gregario Se1ser: '·'La-primera intervención. de.Estados Unidos en Nicaragua". 
En Nicaragua: ~e~n~.2.~L.E.~stóricoS,~t~giCos·y·táCticos·de·1a Revo1ución. 
FSLN y Gregario Selser, Ediciones SEPLA (Seminario Permanen~e sobre Latino 
América. Méx. 1979. pág. 42 y siguientes. 



de Nicaragua •• , es e1 emp1eo de 1a vio1encia en e1 reievo de 1as distintas 

fuerzas po1íticas. _represehtal'.ltes· de 1as el.ases expl.otadoras,. que se han -

disputado 1a .hegemonía en e1· poder.:· Los (Oatnbios p"1cífi'cos .entre .1os dis--, 

tintos bandoS ··de l..aS ·c1áSes·/:--.d~-úí:Liiar{~"~s-~-:. uil t:·~nt.O"'· fre~uen~es --en> otros países 

~=~~~:~,~;~~~~:f ~i~lir~~J~!~~f~~\1;1igf =tf ·2::~=::~::~:::_ 
" - ' '.,'/1f: .. : .-.~'-· -.- i· ~-"·-· -

En e1 p1ano econom':ico:t. 1ió·P:,;i~~ra G~;,;rra Mundia1 disminuyó 1os precios 

a menos de 1a mitad de 1~s':¡,'.,;.;i.;,.;.'ie.;::Í.¡;,ntes en 1a década de1 novent,:. ~/. Esto 

originó moratoria$ dfa_ de·U:d~s ~---:L~t~rnaS. desocupación campesina y crisis fis­

ca1 que afectaba a todo. ei,:.es.tad()·: "?". e1 país. En este proceso tuvó también 

una inf1uencia importante,.ia:.actitud de Brasi1, ·que desató en 1920 una 1ucha 

por aumentar fuertemente ·s~ ·P:articiP.ación en 1os mercados mundial..es del.. café 

para l..o cual.. aumentó en· más dé-1 --5-0% -.su cosecha exportabl..e. 

Las condiciones de 1a pro.ducción de café condicionaban en gran medida 

l..as rea..cciones ante 1a situación anterior. La rentabi1idad de1 cu1tivo de-

pendía básicamente de 1a oferta de fuerza de trabajo, y 1as f1uctuaciones -

externas de precios determinaban 1a.mayor o menor apropiación de renta in­

ternaciona1 por parte de Nicaragua.~/. Los nive1es de ingreso de 1os cafe­

ta1eros y sus f 1uctuaciones -muy amp1ias- no se distribuían a1 resto de 1a 

sociedad, y se co1ocaban en actividades comercia1es, de consumo suntuario 

y se reexportaban a1 exterior. La respuesta básica ante cic1os de auge con-

sistía en ampliaciones de 1a superficie ;_cultivada, no en e1 desarro11o tec­

no16gico en profundidad, con dinamismo. de1 ·cultivo. La economía cafeta1era 

nicaragüense se insertó entonces parasitariamente en e1 mercado internacio­

nal, en la medida en que dependió pasivamente de las.fluctuaciones de precios 

para apropiarse de 1a renta internacional. sin tener un dinamismo propio •. 

Este hecho marccS ."ia~-.·~.car8.cterísticas más prOfundas de la burguesía ni­

caragµense. En 1aS,·p~{~~·~~s·.-~e Ede1berto Torres Rivas: "durante los tres -

primeros decenios ~Éo: .·es'c·e'::.sig1o, a1 desap-¡:ovechar 1as oportunidades de 1os 

.. ·-~~~~·. \·~.,_ .. 
. ,,, -: .· . 

7/ Cmdte. Carlos Fo'nseca:Amador: Nicaragua· hor~c~. Departamento de Propa­
ganda y Educación Po1ítica de1 FSLN, Managua, 1981, pág. 19. 

Ji/ Ede1berto Torres Rivas; op.cit. pág. 121. 

*/ Esta característica se mantiene con pocos cambios hast·a nuestros días, con 
toda su secuela en 1as condiciones de vida de 1os trabajadores. 



momentos de auge o no extraer 1as experienc_ias de 1os períodos de crisis,. l.a 

oligarquía centroamericana reflejó todas las debilidades de su formación so­

cial y de su comportamiento' ideológico" !!._/. juicio que podemos aplicar espe­

cíficamente a Nicaragua sin cambiar una coma. 

La crisis mundial a partir de 1930 agravo esta situación, pero las ca­

racterísticas anotadas só1o posi~i1itB:ban u_~a ac~i:it.uac:f-_Ox:i. de1 eStancamient:o 

anterior. No era posible e.sperar __ una '·súb.ita aparición de -impulsos dinamiza-

dores en l.a economía nicarag':iense,.. 1~ -· ~u_a.1 .. ~e ret_~aj o ~ a"ún. _más,. imp:9'ctada tam­

bién por la disminución de los ingresos fiscales_. para _el , gobierno. Entre 

1930 y 1945 la burguesía no amplía la capacidad prcid,uct:iva n_i_ diversifica 

las· exportac:iones. En definitiva•. no moderniza el: país·; .'·lo. 'vuelve más-ldepen­

diente del exter:ior y• al :inter:ior • · agudiza los ni.;,ei.;,;,t d.E." ·aut.;:,,:itarismo -ya 

muy elevados- para derivar los ··.;.:i:.;.ci:.;,s ·de ·1a crisis'· hacia· los sectores popu-

l.ares. 

-.,.':-'·:-

El dominio. norteamericano· sob_re la economía ,se había ·-acentuado en el ,....,.. 

período en la medida que .1ás .. exportaciones de caf_;!;. 'originalmente dirigida~ 
a Inglaterra y resto de "Europa pasan a tener un solo.comprador: EE.UU. (Véa­

se Cuadro I-3). Por otra parte. 1as inversiones ·dir.ect.as norteamericanas -­

(con anterioridad l.as inversiones ingl.Csas se cont.;i.tU:ían básicamente de cré­

ditos públicos) alcanzaban en 1930 a unos US$ L2miiio;,.es;. la c:ifra más baja 

en Centroamérica. Para 1950 la cifra había ·aument'a"éio a un total de US$ 38 -

mi11ones. manteniendo l.a característica anter.ior.:~ 

La Costa Atl.ántica se mantuvo ais1ada .dei, __ :re·s·to~,- dei _país. pero es 1a --

etapa en que tiene su máximo desarro11o. 

eran extranjeras~ así como l.as de servicio·s~.<.-.de,\·erantipo-r·i:~-~::-fl.-uvial.. y "se ca-
. - ' :~- ~:,:'._-<-·~_,,'--·::-~_·;.-,'.,-:,;.<?; ~:.:, 

racterizaban por trabajar fundamentB.1mente .-con'·:-fuerza: .de :t_rabajo asal.ariada. 

por haber desarrol.1ado una infraeStructura Sigl:i:f.:f':tc~~-¡:&·~: ,'~Sra ext~aer sus -~ 
productos, y po~ emplear maqu:inari..:" 'IS?/: ·su :im¡:>;;;;\:;;..h~:ia'~e percibe por ejem­

p1o en que una empresa maderera invierte US$ 5 m~l.1ónes para constru~r Puerto 

Cabezas. y "en 1926 era el. emp1eador más grande de Nicaragua con 3 000 asa1a­

riados en planilla" l..!./. El período de auge del banano fue de 1920 a 1936, 

l.uego de una serie de grandes huelgas en l.as bananeras l~./ en este año. cons-

2/ Ede1berto Torres Rivas; op.cit •• pág. 127. 

10/ Centro de Investigaciones y Estudios de la Reforma Agraria (CIERA): La 
Mos~itia en la Revolución. Managua 1981, pág. 45. 

Q/ CIERA; op· •. cit., _pág'. 49 

l:l:.I Pilar Arias: Nicaragua:Revo1ución. Re1atos"de"cómbatientes del Frente 
Sandin:ista. s. XXI. editores, Méx .• 1980, pág. 16 



CUADRO I..:.3 . 

EXPORTACIONES DE CAFE SEGUN PRINCIPALES COMPRADORES (%) ..................................... -..... . 
. . . . ·-··· .... ·.· ... 

. Año·: ·:·:·Europa::·:· :EE:uu: :: : :~~~~:.,:::: '. .:Toi:aL . 

1944 

1943 

1942 

1941 

1940 

Promedio 1940-1944 

1939 

1938 

1937 

1936 

1935 

Promedio 1935-1939 

1934 

1933 

1932 

1931 

1930 

Promedio 1930-1934 

o.o 
o.o 
o.o 
o.o 
3.9 

0.8 

34.1 

46.0 

57.1 

71.8 

67.6 

55.5 

86.4 

88.3 

93.8 

82.3 

86.9 

86.7 

98.5·'· .-·. . .. ·, 

·100:0,:: 

100.0 .· 
100;0· 

·. 96.1 

98.1 

65.9 

54.0 .. 

42.2 

27~5 

31.9 

44.5 

13.6 

11. 7 

6.2 

17.1 

11.8 

12.6 

'.·1.s·, 
o.o 

'. º~º 
'"o.o 

·'.o.o 
0~8 

o.o 
o.o 
0~7 

0.7 

. 0.5 

o.o 
o.o 
o.o 
o.o 
0.6 

1.3 

0.7 

FUENTE: Ede1berto. Torres Rivá~; ·op. cit.:. pág.· _294. 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 



tantes p1agas, y 1as pérdidas ocasionadas por 1as 1uchas de1 Genera1 Sandino 

años antes determinaron que -cesara ·~ia expl.otación del. banano en l.a Costa 

Atl.ántica. La minería: coinienz.a· .. a ser exp:Lotada intens~mente a· ·partir- de 1900, 

contratando sobre todci una .. s~r~e ·de trabajadores miskitos en ·form-a ·asal.aria­

da. En su conjunto, ''.1a0 :0','Ul~:'.L,it: .. u.d_: de· 1a penetración de1 capita1ismo en· 1a Cos­

ta Atl.ántica fue conformalldO.-,unS. ~l.a~e ob~era (agríe~~~, -.,_-for~~t-~i Y Ín~nera) 
mucho más amp1ia que 'su 'simi1 en e.i Pacíf:lco e interior (central) de Nicaragua, 

a1 menos hasta 1950 •.. _Fá.~'1.:·,i.92s'. 1a Bragman!·s B1uff Co:. era 1a empresa que 

ten!La mayor número de ~:·~b~~~~::~·_i_~.i=!~·~~nentes en toda Nicaragua con cerca de 3000. 

En genera1, 1os ase¡::r:;,;d~';.;i·cC>ri~~bán con ejércitos' de 500 a 2 000 trabajado­

res asa1ariados perm~ii-~-O:~~s·~.:-. ~~ ~~ caso de l.as compañías bananeras ocurría 
¡ '/·,, ~. - . -

otro tanto. La··cí.iyanie1:Fruit ·ca.~:; por ejemplo, contaba entre todas sus em-

presas con mas •dé· 'i~t:s'oo·:::~;:;;:¡;.]':;.:riad.;s. Éntre 1a Standard Fruit en e1 norte y 

~:a~~:a::11:\~:B:~~~;~i~¡i~1 se ca1cu1a que a1canzaban cerca de 5 500 asa1a-

.... ·' 

Estas compo:lfiíBs c:;on'stituían e1 entorno tiota1 de vida de 1os trabajado-

res. ya que eran propiettarias de 1as casas,.de=1os comercios, en fin, de to­

dos 1os aspectos mercanti1es que se conformaban en torno a la producción. Su 

presencia estaba tota1mente integrada al mercado exterior, lo que lleva a 

conc1uir que estructuralmente era ·muy baja ___ su incidencia sobre l.a economía 

nicaragüense, 1o que ha 11evado a considerarias· como "enclaves" extranje-

ros. Esta caracterización no deja de ser válida, pero 1os sistemas de traba-

jo empleado tuvieron un impacto mtly importante sobre 1as relaciones de pro­

ducción, afectando bastante decisivamente la economía de la Costa. Esto se 

manifiesta en 1a genera1ización de1 trabajo asa1ariado y e1 peso de 1a acti­

vidad comercia1 con productos básicos traídos casi exc1usivamente de1 exte­

rior. Esto 11eva a destruir 1a economía de autosubsistencia de 1a región y 

a Obstacu1izar 1a formación de un mercado interno. La dependencia de1 exte-

rior es ta1. que cuando en e1 próximo periodo se produce 1a retirada de 1as 

compañías, 1a economía de 1a costa está tota1mente mercanti1izada y 1os tra­

bajadores han perdido ia posibi1idad de recurrir a 1os cu1tivos propios*. -

produciéndose entonces un desp1ome genera1izado. Si bien entonces desde e1 

punto de vista de su articu1ación productiva con 1a economía naciona1 pode-

13/ CIERA; op. cit ·• • págs. 58. 59. 
*/ La excepción 1a constituyen 1os pescadores en 1as muchas is1as, 1agos y 
r'íos de 1a región. 



mo..s hab1ar de un "enc1ave". también es c:terto que conso1idaron~/ dec:Lsivamente 

1.as re1aciones df:? producc:ié5n .mercanti1es para 1os habitan-tes .de 1a Costa, as­

pecto ·que deberá: ser tenido·en.cuenta;l.uego en el. momeTI.to del.. triunfo del. 

Frente Sandinista:; 

...... >·"' .. · ..... ·'· 

neci
. e·r-~--Lo. ;n~-~~s-~~e~te~~n~~Oc-~~-u~~e;.~~n-~:et. ~.~r~i.ta·· '~n·~;~.:~_;;es. _:~o~~~r~'~e· r __ ~ ... ~t·~. ·.o~fd_,;~'.·o~~-'._-.~·.ne.:::n .. /l.· -~ ra .. ~s~-~:d u'C~:ló~ ·d~· ;SU t·~:s~~·S:fS·teD·cia que perma­

u - .-"nl~~g~'~é~-~-d~-~~~~~·¿;~{C~~·o\~~~--La otra ver-

tiente d<0 ~,;c;~~~f·~~~'.~~~--;~~~~~M.~tE~~~~:L~ c~rrespi>'ncÍE. %i-c¡;.''7a~g~·cc1e _l.a frontera 
agrícol.a~ ~U1pul.sada:·p()r;cJ,osci:ca1np<asi~osexpul.sad()s .· de1 ;fes to <cie1 país. mencio-

::: c::a1~i~!~t~~~~1i1!~li~~:~~;~bE::::E;:}~:EE~:1::::::=;::::~ 
despal.e (desforestación)·•:y. ~J.··~ul.tiV'o de. prod;;cfO"s .para, Íos :ciue l.os suel.os 
tropical.es o de moni:a~'~:~~~·:··;:;;~~-~,~~~:~s~:~:~- . . _" 

En términos socia1és'~\i~{t~~~~s.·:~a·;.~~-u~C>Ú~···:r~icaragua en el. perío-

do mostraba por un l.ado e:i.J~"g'+~aii;~~~-t6%~·ioii' ni.;,eÍes'de pobreza y expl.ota­

ción. A partir del. asesiTI. .. ~,;''ci'~ ~-s~i:dÍ:~b. :s'e px'.óduc<O entre 1934 y 1956 una -

etapa de descenso revo1uc:Loriar::LO":·:'.;.~-~Nú.écS:tro ··pueb1o _pasa en esta etapa por un 

proceso de desorganización.mil.ita,:;: y'.pC:.l.ítica. y· por un gran atrofiamiento -

ideol.ógico. Se pierde ia iniciativa y dirección del. repliegue estragégico po-

l.ítico-mil.itar que en pro de l.a acumul.ación de fuerzas había iniciado Sandino. 

E1 movimiento revo1ucionario es reducido a una prol.ongada situac:Lón pasiva en 

donde l.a dispersión y atomización del. bl.oque sandinista es evidente" lf!./. El. 

dominio que ejercía Somoza sobre el. Partido Liberal.. y el. contenido reacciona­

rio del. Part.ido Conservador · (Gnicos dos partidos de peso en l.a historia de Ni­

caragua) no abrían posibil.idades para el. movimiento popul.ar. Asimismo, l.a 

fundación del. Partido Social.ista Nicaragüense (PSN). muy l.igado al. Partido Co­

munista de EE.UU. adol.eció de una serie de desviaciones que no permitieron una 

real. oposición a Somoza. '];2/ • 

C. Auge y Dinamismo capital.i~. 

Los primeros años de 1a década de1 50 representan para N~caragua 1.a eta­

pa en que se conforma definitiv&nente.su estruCtura prciductiva. dando ·1ugar a 

una década de auge a1 comienzo y, a partir de mediados de l.os años 60, a un es­

tancamiento que cu1mina con 1a revci1ución Pcipu1ar Sandinista. 

*/ Decimos "conso1idar" porque e1 desarro11o mercantil. en l.a Costa data de mucho 
"tiempo atrás con e1 comercio·y.1a.contratación.de.marineros. 
14/ Cmdte. Humberto Ortega: 50 años de l.ucha sandinista. Ed. de .Ciencias Socia­
l.es. La Habana, Cuba, 1980. pág. 184. 
}2_/ Al. respecto, véase Cmdte. Cal.os Fonseca Amador; op.cit •• págs. 21. 22. 23. 



Ei principai producto que sustenta este auge es ei aigodón. Ei resto -
de 1os productos muestrari un crecimiento sostenido, como es e1 caso de 1a ~­

carne vacuna~, 1a c~ña de 8.zúcar y .el.- arroz. inC1uso el. café presenta un ere-. . \ 
cd..miento moderad.O.-.· La- próducción -·al.godonera "conforma definitivamente 1.a --

economía Di:~~'Fag~-~~se ·camO una economía capiÍ:al.ista cuyo model.o de acumul.a­

ción reV·i·~te;:::·~·as. C~racterísticas siguientes: concentración de 1.os medios de 

producª-i6,i~._(ia'-~t:Lerra) y proietariza;,ión estacionai, con un estrecho mercado 

interno··:y ·e:~.:>:. una inc<Lpiente iridustr:La~izáci6n; fenómenos que bioquearán ei 
.··::·. ·· .. _ ... 

acceso'' a-~ 1·a .-.-t'ie~ra y el. acceso al. empl.eo a ',1.a mayor parte de 1.a fuerza de -

trabaj~u·.];2_/. 

La:.importancia dei aigodón para· .. ia economía ·queda bien representada por 

su creciente participación en 1.as exportaciones del. país que en 10 años sube 

veinte puntos, en detrimen~o _ ~':''.!-. '::~~".'. :(. ~ei _ ~-r;o· (Véase _Cuadro I-4) • 

CUADRO I-4 

PARTICIPACION DEL.ALGODON-Y-OTROS-PRODUCTOS-PRINCIPALES EN LAS EX­
PORTACIONES"TOTALES.DE"NICARAGUA. 1950~1972 

Año Totai . Aigodón: ~AZúCB.r. :café . ~ cárn.e. .Oro Otros 

1950 100% 5 2 50 23 20 
1960 100% 23 5 31 .5 11 25 
1972 100% 25 .6- .13. -15 15 40 

Fuente: O. Núñez; op.,cit., pág. 17. 

Su cu1tivo se concentra·en 1a zona de1 pacífico, especia1mente en León 

y Chinandega, donde en 1977 ei 6.3% de ios productores concentraron más dei 

52% dei área dedicada ai aigod6n; en 1971, ias empresas famiiiares y subfami-

1iares sembraron so1amente e1 8.8% de esta superficie. Esta concentración 

de ia superficie cuitivada iieva a ia extrema concentración dei ingreso, ei 

que era apropiado básicamente por unas 300 famiiias. Datos más ·recientes 

-en 1971- indican ia extrema desiguaidad en ia distribución dei ingreso 

(Véase Cuadro I-5). 

l!!_/ o. Núñez; op. cit., pág. 6 



CUADRO I-5 

DISTRIBUCION DEL INGRESO AGROPECUARIO 1971 

: : · .- · ·.:(t>qrceni:ajes):::. :.: . :.: : : : • : 
~~~~~~~~~~ 

Grupo. 
económico •. 

Patronos 

% :de>1a':Población Eco-' ·-:--ncSmica.merite-'4 Aét'iVa: ~· ~ 

Trabajadores por cuenta 
propia 

3.5 

45.5. 
.51.0 .• Emp1eados 

Fuente: O. Núñez; op. cit.;· pág.· 50. . . 

% de1 Ingreso 
:Agi.-opéé:uário 

63 .• l 

29.4 
7.5 

Esta concentración _también ·se' presentaba~~~- ~·i_.- crédito, l.c;:> que muestra ' - -.. - . ,,.,, .,, ... ·· 
el. apoyo estata1 a 1as Ún:Í.dad .. s;í::apit,,.iistas,modernas y a ios grupos socia-

1es que se sus~entan en .:e;i·Í-~s·~~--~- ·p~::·~~~,d~·~,::=~-~~b~~-~~~ '.p-~~a años recientes 

(1976) nos indica este fenómeñ:o::".:;·· .:.~. 
-,~ . - :.;- ·. ;-.. ;· . -. . -.. 

éuÁDRÓ :i~6 .' 
DISTRIBUCION.~EL.FIN~CIÁMIENTQ.BANCAR~O.EN.1976. 

.·_,Manzana·s 
% 

ManZanas 
% 

Monto 
Cti1tivadas. . habi1itadas .. -l.itado 

babi 

{mil.es de 

Agroexportación 475 800 47 .3 285 558 72.2 510 300 

Consunio interno 531 800 52.7 94 500 24.8 54 400 

Tota1.'··· 1 007 600 100.0 '380 ·058 100.0 564 700 

% 

C~2 

90.3 

9.7 

100.0 

Fuente: FIDA; (Fondo Internacional de Desarro11o Agríco1a) Informe de 1a 
~isión especial. de programación a Nicaragua. Managua, octubre de 1980, 
pag. 42. 

Más de1 50% de 1a producción se rea1iza en tierras aquiladas y con un 

alto desarro11o de 1as fuerzas productivas a1 uti1izarse intensivamente l.a 

maquinaria, ferti1izantes y pesticidas químicos importados (mezcl.ados en el. 

país); "1o que ha dado 1ugar a1 surgimiento de una burgue$ía moderna. com­

penetrada con 1as nuevas técnicas de producción y acostrumbrada a 1as pre­

siones de l.a competencia: una burguesía empresarial." g/ 

JI./ Cmdte. J. Wheel.ock y Cmdte. L. Carrión; citados en FIDA; op. cit. pág. 12 



E1 a1godón entonces no so1amente.cambió 1a estructura ecoDOmica qel pa~s 

y sus modal.idades de acumu1ación, sino.que propici6'e1:surgimiento de·sectores 

socia1es empresaria1es co~ .-1a~ --¿;~ract~rí:~Ú:~'.C:as_;~a.nte~iOres ~:~ ·_- ·A:Si.~:(~~~, el impac-

:::::r:u~::nr:~::::s~rcidÚctor~s y. sobre t.;~~.~ ';~f:~~.·,~°.:.·--~r,~b~~aélores de1 --

(Leo:~ ::::::.::; :::·::: :.::·:~b~:.;;.::::1~1~1~1~~!:~:i:~::::.::•::• 1:. -
que e1 campesinado control.aba una gran p;.,rt:'e ·. d'<a::' i~t;''-';iÜ~~i:f'icie. agríco1a con pro­

ducción de granos básicos., frutas y .ot~o~. P'~'6dJ¿:~k;~:~'~)e~~co~sumo interno. E1 auge 

a1godonero durante 1os _años ciricuenta .de~:a:.~-~~~~-·~4~·~--·~~:·6~á~--~·~.:-dramático de pro1etari­

zación de 1a población campesina. Cas~S,. ~-~~6?~:.t;·/4i:'.b-~i~-~ .. fueron arrasados pa­

ra permitir 1a expansión de1 oro b1arico -y:_,f·~-;::~:¿~:~f:;:·~--:i·as· campesinos a ofrecer su 

trabajo a sal.arios miserab1es y estacioiíar::Í:;:;,:;;~-<18 l:··'·· En· este proceso vio1ento 

de separación del. productor de 'sus medios: ,!'e,'' _trabajo 'jugó un papel. preponderan­

te 1a Guardia Nacional.. de Somoza y todos ·:ici;;,;· instrumentos estatal.es como e1 -­

aparato financier,o, 1as 1eye_s. etc. E1 tr;,.bajador ten:ía dos a1ternativas: o se 

arriesgaba a co1onizar 1a frontera agríco1a en dirección a 1a Costa At1ántica 

en condiciones de miseria extrema!:_/, o se quedaba a contratarse como asa1aria­

do tempora1 en 1a zona de1 Pacífico, tanto en e1 a1godón como en 1a caña. de --

azúcar. Sus ingresos a1 vender su fuerza de trabajo eran tota1mente insuficien-

tes para mantenerse junto con su fami1ia durante todo e1 año por 1o cua1 debía 

dedicarse en 1os meses más críticos, en que no había trabajo en abso1uto -abri1 

y mayo-. ~ vivir de1 mango y del garrobo ~/ Se combinaban así un sistema mo­

derno de producción vincu1ado a1 mercado externo, con asa1ariados e insumos im­

portados, con 1a caza y reco1ección, propios de otras formas de prOducción. 

E1 desplazamiento de 1a pob1ación campesina causado por el a1godón fue muy 

im?ortante y se ref1eja en 1a pob1ación de 1os departamentos que "reciben" 1a 

pob1ación expu1sada de León y Chinandega: Coaco; Chonta1es. y Zelaya (Véase -

Cuadro I-7) 

.!!!_/ FIDA; op. cit: .• pág. 12. 

*/ La Guardia Naciona1 nunca pe~t~~.--··_tal.. col..onización, debían hacer1o a escon­
ciidas de el.la. 
**/ ·Especie de iguana. a 
1a ayuda de los perros. 
en sopa, cocido., ~te. 

1a .qu-~_,_'ca.·z~~'an Con resorteras (hondas) con piedras y 
El. maTigo -se- da si1vestr_e. y 1o comían verde, maduro, 

::~ -- . 



Departamentos. 

Chinandega 
León 

Managua 
Masa ya 
Car azo 
Granada 

Rivas 

Chonta1es 
Boaco 

Nueva Segovia 
l!::!.i'?:":t.z, 
Este1í. 

Mataga1pa 
Jinotega 

Río San Juan 
Ze1aya 
País. 

CUADRO I-7 
POBLACION RURAL DEPARTAMENTAL 1950-1977 

(;,,n ~i:Les) · 

Pob1ación 'rurai.!.1 

:-; 1950"-:c: e- -0 ;_1963: 

53.2-- 71.3 
81.6 82.7 

39.1 75.5 
41.5 37.7 
30.4 37.5 
18.9 2 7 .1 

34.0 44.7 

42.3 60.7 
46.8 61.8 

23.2 3S.6 
31.1 41.6 
36.6· 48.8 

123.6 142.9 
48.1 66.2 

6.9 12. 7·-
38.5 61.3 

695.8: . 908.3.' 

:1971:: 

80.4 
85.5 

89.6 
40.1 
38.5 
24.4 

48.8 

48.7 
63.6 

49.1 
41.8 
.48.8 

127.7 
76.4 

15.6 
112.4 

'.981.6. 

· 1977. 

93.0 
101.4 

102.8 
51.8 
44.4 
26.5 

59.0 

56.7 
58.3 

58.3 
48.5 
55.6 

140.8 
91.5 

17.6 
125;9 

.1.132-~5-

_!./ Inc1uye todas 1as personas que viven en ciudades de méno;,¡·_·de .1000,:habitantes 

Fuente: FIDA; op~ cit1~ pág. 13 ·-·e:,':. 

En e1 sector capita1ista se desarro11aron tres grupos empresaria1es im-

portantes. E1 pr"im~ro de el.l.os,, el. grq.po de Somoza,, que "se va enriquecien-

do y acumu1ando con l.a fuerza que 1e da el. poder: compras forzadas de 1as ~ 

mejores tierras o de 1as mejor 1oca1izadas a1 igua1 que 1as fábricas o esta­

bl.ecimientos fabril.es que después favorece con medidas gubernamental.es. Se 

beneficia de l.a infraestructura que como .gobernante construye para beneficio 

propio y del. financiamiento de l.as instituciones que estab1ece para promover 

actividades productivas." Los otros dos grupos están en relación con él~ ya 

que "también favorece el enriquecimiento de 1a burguesía que los apoya polí­

ticamente o de aquellos sectores que siendo de la oposición no lo atacan. -

Así, núcleos de comerciantes en granos básicos, intermediarios de comercio 

exterior, cafetaleros y algodoneros que logran éxitos en los primeros años 

de los cincuenta al ampliar sus actividades entre 1as cuales hay que inc1u­

ir algunas secundarias como beneficios de café. desmotadoras de algodón e -



ingenios azucareros" ..!-.. 2/. Estos dos grupo~ .se concentraban en torno a1 Ban-

co de AméricB. l.os conservadores,, y en re18ción a1 _.Banco ~i-~ar"8güense_,, 1os 

l.ibera1es. En conjunto. estos tres gr:upo;:., d:t.i.poniari ,'de >;.1i:;,,d~dor de1 60% de 

l.os ingresos del. país. 

Los empresarios medianos y peq~_~fi?~ :~~e-~· ~:lt<~~-b~ri- t:ambié·~~~-~obre ·todo en 

l.a actividad agropecuaria y se maDéü_~-i-~~~~~~-:~en.·- -~na:."i.n~'~-t:~-~j_-~~~~~d __ -~~~r~arltante 
sea por l.as f1uctuaciones de precio,~·~·,f:I.a<.~án'ei~ad, ,de .~iu..;¡as ."y/ó:l:a' acción 

de los grandes grupos económicos-. :__~-~-~'.~,I:n~~ _ inest·abl.es eran .. _ ~~~:~~~··~f}~--=---~º~- algo­

doneros. mejorando a1go su situacióri i::ho,¡;.'¡5 000 cafeta1~r6"3' :Y.:'40 · 000 gana­

deros.. En este sector,, l.os g~~n·ci~·~::;;~-~ri~-á.~-~os controlan ·so16; )-i~í¿'.27'%·:~ de·1 ga­

nado de1 país; l.os medianos y, pequ~~os .~r.;ductores tiene_n· :~:i.·);6%:: y ·.26% de1 

ganado. respectivamente .?:Q/. .. .. , .. , .... -,: 

Es en, esta etapa que se. _desarro1l.a e1 Mercado Común" 6.;~i,'i,~~americano 
(MCCA). En 1958 se suscribió un."T,;atado .de Libre Comercio. e Integración • .,.. 

el. que dió 1ugar Coniún·, por el. Tratado Genera1, 

firmado en Managua en 1960. ·Los objetivos del. MCCA consistían en posibi1i­

tar un desarrol.1o industrial. a partir de 1a amp1iación de 1os mercados in­

ternos nacional.es. En genera1, el. proceso de integración tuvo un éxito re-

l.ativo en cuanto a favorecer el. desarrol.l.o de ciertas industrias. A1 respec-

to, sin embargo, Nicaragua tuvo un papel. menor y su in4ustrial.ización no se 

real.izó sobre l.a base de un artesanado pre-existente, sino que obedeció a -

impu1sos qe1 exterior sobre 1a base de l.as 11amadas industrias de "toquef i­

nal." por Ede1berto Torres Rivas :!:..!-._/. 

Una característica importante es que dichas industrias no fueron com­

plementarias de l.a economía nacional. en el. sentido de no aprovecha~ 1a~ ma­

t~rias primas agropecuarias del. país, sino ·que ~mportaron l.a mayoría de 1os 

componentes. Según Whee1ock y Carrión. · : •• "mientras en el. período 1951-1958 

l.a composición de l.a materia prima e insumos importados en 1a producción in­

dustrial. osci1aba entre el. 17 y 28% respectivamente. a partir de 1960 sube 

al. 30 por ciento, y Una década más tarde ·sube acel.eradamente hasta ocupar 

el. 47% en ca1zad0 y vestuario, 36% en maderas y corcho, manufacturas cuyos 

componentes se encuentran abundantemente en el país. En otros productos, -

como derivados petroquímicos y productos farmacéuticos, 1a prpporción de ma-

.12_/ Osear Zamora: Comentarios a l.a ·ponencia· de Edel.berto ·Torres· Rivas "Notas 
para comprender 1a crisis po1ítica de Centroamérica. Méx, Mimeo, noviembre 
de 1982. pág. 10 y 11. 
20/ FIDA; op.cit. pág. 25 
2lc;t Ede1berto Torres Rivas; La· crisis - económica· centroamericana:· ,Z.cua1 crisis? 
INIES. CRIES. Cuadernos de Pensamiento Propio. Managua. noviembre de 1982. 
pág. 4. 



teria prima importada sube hasta el 100% y 96% respectivamente" 3.±..I. El cua­

adro I-8 muestra e1 aumento en 1a dependencia de 1a industria de 1os insumos 

importados. 

CUADRO I-8 

DEPENDENCIA DE.LA INDUSTRIA RESPECTO"DE INSUMOS IMPORTADOS 1960-1977 

:cén:millóñés"de.dólarés)· 

Año 

1960 
1965 
1970 
1975 
1977 

Producto industrial Insumos importados 

Bruto 

53.8 
100.0 
158.7 
351.0 
430.8 

para e1 sector-industria1 

17.8 
49.0 
61.0 

206.8 
.290.3. 

Fuente: FI~A; op.cit.~ pág. 32 

·Insumos importados 

Relación de prod •. ind. 
bruto. 

33% 
49%.: 
38% 
59% 
67% 

Se produjo también un ace1erado proceso de concentración industr~a1, 

ya que de 15 000 unidades artesanales en 1963 que originaron más del 80% 

de 1.a producción industrial bruta, en 1972 "1as industrias más avanzadas 

(6% del total) generaron el 90% del valor agregado por la industria, mien­

tras que el sector artesanal (94%) de las unidades contribuyó solamente al 
10%" ~/ 

Las inversiones extranjeras directas en e1 sector llevaron a1 contro1 

en 1.a agroindustria, 1a química, el.. comercio y en el sector financiero, a 

pesar de que su volumen ·cuantitativo fue ·muy inferior al.. invertido por --­

EE.UU. en el resto de los países centroamericanos. De 1929 ~ 1965 EE.UU. 

invirtió US$ 65 millones en Nicaragua, cuando para el total de la región la 

c~fra alcancé a US$ 1 176 millones. 

Durante toda esta etapa, la Costa At1ántica mostró e1 declinar de sus 

rubros de producción, al producirse e1 abandono de las empresas extranjeras 

de toda exp1otación con la excepción de1 oro, que continuó siendo extraído 

hasta el momento del triunfo sandinista. El caucho y el plátano ya se ha-

bían abandonado, y las empresas madereras de retiraron a principios de 1os 

años 60 (a1 agotarse las.maderas preciosas y ra1earse e1 pino) provocando 

una brusca disminución de 1as ·fuentes de empleo, y destruyendo inc1uso 1as 

instalaciones (casas, vías férreas, quemando 1a maquinaria que no se podían 

22/ Cmdte. J. Wheelock y Cmdte. L. Carrión, citados en FIDA; op.cit. Pág. 31 
23/ FIDA; op.c:ti., pág. 31 



11evar) con e1 objeto de evitar su posib1e uti1ización. Esto llevó a un retrai­

miento genera1izado de 1as actividades_ ~ercanti1es y sumiento a:: 1a CA en un pe­

riódo de-miseria aún-más.agudo. S61o e1 desarro11o posteriÓr: dé-18.s actividades 

pesqueras -pr:l.ncipa1mente en: Bluefie1ds- posibi1itó u'ria:'Ill:i:,:¡:ima ~ecu'p~>:"ac:l.ón~ 
, ·~:-,::\·:·~:~··:·.:. 

G1:o!>a1~e~:r:~ • 1~ econ!?~ía' de Nicaragua tuvo fuerte~~··~~~~.,~=~~~~i~.:ri~~<~º el. pe­

ríodo_ -a Pesar de mostrar _sigri..oá de! un auge económié:O~ ~deriV8dO'.:: de· :'J.:a --introducción 

y desarro11o -de1 a1godón .. ciertos impulsos iridustri:a.1es y-: ei.:<hr..'ci¡;,iento sosteni­

do de otros productos agropecuarios. _E1 ritmo ·de'c:,;ec:f.ri.::L~rii.,;_'.'d~i PIB (Véase -

Cuadro· I-9) ref1éja_' 1a gran dependencia· de1 país :·dei--e'!"~:e,:..:i.6r -(sobre todo por -

1as f1uctuaciones de precios de sus product6s -de - expc>r-l:ae':lón) y un impulso que 

no termina por consol.idarSe. 

1950 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

1960 

6~8 
16.9 

2.4 
9.3 
6.7 

-0.1 
8.4 
0~3 

L5 
1.4 

cuAriRO i~l-9 - -.-,. · 

_TASADE CRECIMIENTO DEL:PIB 

-1961 
2 

_3 -
4 
5 
6 
7-_ 
·8: 
9 

1970 

_7~4: 
10;5 
l_O. l: 
.11.8 

9.0 
2.8 
7.0 
0.7 

- 6.8 
-0.2. 

1971 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

4.9 
2.9 
4.8 

12.7 
2.8 
5.0 
6.1 

Fuente: CEPAL; Divi;:.:Ló~ de Estadísticas. Cuentas Nacio~al.es~c._-Ca1cu1ado con 
base -en:~ C:if;TS:S~ ·dta>::PIB-~ a 0

p_récio_Si._dein.e-rc!B.do, C$ de 1970. -,:: . 

de 

. -::::)- ·.:;''.·'-~-~-· --;_.:,, . . '.'.:e-~:'_,. -. 

ne'· ~-J~i~;~:~ii~~~~:~~ · 1a __ eCanomía muestra signos inter_es~n.~::s~~ posee un grado 

d¡~·~"f~i:-~t~j~-~~6~-~~.·~p-~rtante, tanto en su producción C~m~<-~i1,:·.·;su mercado exter-

no. No.'es-::'Co'míin'<ericontrar en economías pequeñas 1atinoamer.Í.ca~aS que se pro-­

duzca ·a1g6d60:';- dafé; p.1átanos; pesca; ·oro; azúcar; carne, jutno a producciones 

menores como~·-tabaco; cacao; y 1os productos de consumo iriterno están enormemen­

te concentrados en beneficio de sectores socia1es muy minoritarios y que recu­

rren a 1a vio1encia desembozada cada vez que es necesario y se sirven de todo 

e1 apoyo económico de1 estado vía 1os créditos, 1as obras de infraestructura, 

etc. Inc1uso 1as instituciones estata1es ~que surgieron· declaradamente 

con e1 objetivo de mejorar la situación de los sectores más pobres 

Bie-de1 campo (Instituto· Agrario Nicarágüense·-IAN y e1 Instituto de 



-

nestar Campesino:-Invierno-) sól.o cumpl.ían en real.idad el. papel. de permitir J.a 

existencia de tr.;,baj adores. semipr;:,ietarios ·disponii:;.ies· para J.as necesidades -

de l.a agroexp0~~-8:~,i~~-.·~~~-:. en:-~1gun~·s ·caSo~S,·.tb-erief:i=¿-¡-ando cii.'.re=c:t-~mente a l.os --

grupos de poder.;>fr·:é,/:,· .· .. ;,·,; /\. ir z· ,··'o i( .. \ 
- .- •[;' .· ···:,,-··· 

íses ~:J.e;~~~~;~j~.i~~~~~d~ii:~~~-·~~L:':~::~::iJt::~~:::::::sv:::u~:s f:::z~0=ep:-
trabajo no/se';'~irigen·:a modernizar ni J.a p~odu~ción agropecuaria ni a articu­

J.ar J.a iri~~~f;;¡~ ;;~~ .d:lcha produccióri naciC:.~al.. Su destino principal. es el. -

comerci?,;¡;}~}"i~¡~F~r·Ía ·. f~ga de capital.e~. y el. consumo suntuario. 

¿~.J'¡¡i::.i":f.:.'~ .. :{~ actitud general. de J.a burguesía? Los el.ementos señal.atlas an­

tes m~ésti-.;,r.·.·, J.a. racional.idad del. sector. ya que el. apoyo estatal. J.e significó 

una garant~a permallente de fuertes ganancias. Les dieron créditos; financia-

rion obras ·de infraestructura; expul.saron a 1os campesinos de 1as tierras que 

deseaban; reprimieron J.uego todo intento por cuestionar J.a modal.idad de acumu­

l..aci6n. Como l.o señal.a Sergio Ramírez, "l.a burguesía nicaragüense no tuvo 1a 

oportunidad de fortal.ecer una visión ideol.ógica y cul.tural. del. mundo, ni de su 

propia posición de el.ase en el.. mundo. Fue una Durguesía débi1mente agroexpor­

tadora, cuyas posibi1idades de ponerse a 1a cabeza de 1a nación como c1ase so­

cia1 fueron cortadas bruta1mente por años de intervención norteamericana, que 

.J.,. sustituyó en el. país desde 1912 hasta 1933 no sól.o en el. manejo y control. 

de J.os más importantes mecanismos de J.a incipiente economía agrícol.a y de ex­

tracción,· sino que 1e quitó, o cercenó a esa c1ase, empobrecida menta1mente y 

pocó cu1turizada, su sentido de nación, perdiendo desde entonces 1a oportuni­

dad histórica de J.legar a consol.idarse como burguesía nacional" 241 

Muy vincul.ado a J.o anterior se expl.ica también J.a permanencia del. propio 

so~ocismo. La cita anterior de s. Ramírez nos seña1a 1a presencia directa --

norteamericana por un 1argo período> continuada después a través de 1a Guardia 

Nacional. y J.a estirpe de J.os Somoza. A el.J.o debemos agregar J.a debil.idad de 

J.a burguesía de_ Nicaragua y J.os víncul.os entre el.J.a y el. somocismo del. cual -

ambos obtenían provecho; por ú1timo> hay que mencionar e1 sofocamiento de 1a 

J.ucha popul.ar organizada. 

24/ Sergio Ramírez: Los· sobrevivientes del. naufragio. Ponencia presentada al. 
Segundo Congreso Nicaragüense de Ciencias Social.es ucarl.os Manuel. Gal.ves". 
Managua, Barricada, 22 y 23 de agosto de 1981. 



Esto nos conduce a analizar e1 ,último e1emento de 1a etapa; el desarro-

110 de 1as 1uchas popu1ares. Los primeros años de 1a etapa continuaron 1a si-

tuación de rep1~e·g~e estl:-ate'B;ico.· ES: con la Revolución Cubana que se p~oduce 
una reactivación dé 1.,:,;.:me>:V¡i:ii.:.cio'n~,;.· 2s/. 

Un síntoma de esta - sit~a-~·:i..6Ti'.'; es .. e1· aSesinato de Anastasia Somoza García 

en una heroica acción -po,: ~~-R:i&óbert·a<LopeZ ~P-érez, pero_ se trata de una acción 

aislada. A partir de ese ·.a~_i:)·~~-~~~~j'.'>!~~~¡nos más. ~r~anizados se -presentan levan­

tamientos armados; luchas --~~tuá:f.~~tiles en L~ón; ·1uchas de masas por reinvindi­

caciones popu1ares. 26 /~ ·; ·T, ·'.:~' 
.. 

En 1961 se ·funda éi·· :F;.;,:..;:¡:E; Sandinista de Libera.c'ión Nac:i.ona1 con centro 

en las montañas de1 c~nt·~~~~-~;;;~-- de1 país, pero. viricu1ado a 1as regiones cam­

pesinas de occidente,·,·. a_ -la zona áigodonera. En 1962_ se intentan 1os movimien­

tos de ··Río Coco. y_·- ~~·;:-~y,·· preparados "por un -grU~Ó;::~."i:n~s o menos homogéneo 27 / • 

A1 ser nuevam_ente derrotado, y ·coincidir con un desC.enso del entusiasmo revo-

1ucionario d"'rivado de 1a 1ucha y victoria de1 ·pueb1o cubano. se produce du-~ 

rante 1964;y . .-'1965 un rep1iegue ·que se centr6 en e1 trabajo 1egal de masa, "re-

formj_stB.•; 281 . 

~Tod.Os .estos reveses,. cul.minados cada uno en una sangrienta represión que 

ocasi~~-6-.. ;.:i~ muerte para l.a mayoría de los participantes en los intentos,. no -­

s:i.gni.ficaron · ia derrota de1 Frente Sandinista en 1a medida de ·que desde antes 

que su,;;g:Í...,.r.a 1a ·guerri11a, había actividad po1ítica 29 1. 

Esta etapa se superará a partir de 1967, con 1a guerri11a de Pancasán, -

que veremos en el. próximo ap.ar"tado. 

D~ Crisis y·etapa fina1·de·1a·dictádúra 

La evo1ución del PIB t.iene, ·en e1 año de 1965 un quiebre importante, ya 

que su ritmo de crecioiento disminuye a 1a tercera parte o menos en re1ación 

a 1os años anteriores a partir de 1960 (Véase nuevamente e1 Cuadro I-9). Asi­

mismo. e1 mismo quiebre podemos apreciar en e1 ritmo de 1a inversión a partir 

de 1967 (Véase Cuadro I-10). 

·25¡ Cmdte. Carlos Fonseca Amador: "Nicaragua al.a hora de la verdad",. conversa­
ción con Ernesto Gonzá1ez Bermejo. Revista de la Universidad Nacional. Autónoma 
de México (UNAM), agosto de 1979, pág. 4 
26/ Cmdte. ·Humberto Ortega; op. cit.,.pág .. 186. 
27/ Cmdte. Carlos Fonseca .Amador; Nicaragua hora •.• ; op. ?it., pág. 26 
28/ Cmdte. Car1os Fonseca Amador; op. cit., pág. 26 
29/ Cmdte. Tomás Borge; en Pilar Arias; op. cit., pág. 24 



CUADRO I-10 

TASA DE CRECIMIENTO DE LA FORMACION BRUTADE.CAPITAL.FIJ0.1964.- 1977 

1964 
5 
6 
7 
8 
9 

1970 

37.1 
16.4 
11. 2:. 
.0.9 

-16.1 
16.4 
. 1.3 

1971 
2 
3 .. 4 

;5 
6 

. -. .7 

3.3 
-7.8 
33.2 

·25;2· 
-5-.Bi 
; 4~;7.: 
38~9( 

Fuente: El.aborado con base en CEP~'i;;D.i:v:i.s'i6n cie';:E'~tiÍdi~t'ié:.;.s~ Cuentas 
Nacionales · ,;. · , ._, · - .:;}(~.',;(~r~~·-o:-~--:7<:~~-~-~·~~-. 

• _::¡·~· .•''o,' ·-;.'._'·jj(" }_::,~ -~,-~,~- .,-.. "·:· :~~i--~·:•· .. ··.'~::..-:,:,. 
Como es normal. 1as C:Lfra's·:.: .-d~~:.~.i~Y_e~~~-~~ .. ~:.P~~:~:~-~~~~~·-~~~~~·:_·~~~persión mayor 

que 1as de1 PIB. pero d:. ~:º~'~:t~:~--~~~-~;~_~:~f(f;~~:~'.~.~;~r:~:~~~~~\~~~f~~~~,~~r·'.:~en- 1~ tendenc:a 
a partir de ese año. Solo ~~-- ;imp_a~t-~~;_de~:;~~~~~~~c:»t.~A:~~-~?~_9.?~ ~~~ue veremos mas 

adelante- y un alza e~~' 1-~-~-. p~~~i·~~" ::L~·te~~~~-~~~~~i:ia_~~~~~; .·"á-~f:r~i:go'~:S~. e1 cacao,. y 
el. café expl.ican l.a cif,;~ para 1977. . ' ···•·· 

Parece indUdab1e que 1a acUmu1ación de 1as·contradicCio~es seña1adas a 

l.o l.argo de iós,apartados anteriores: l.a debil.idad del. mercado interno; l.as 

l.imitacion'es·:de una· burguesía poco dinámica con l.a única excepción de l.a al.­

godonera, 'Pe~o muy dependiente esta ú1timS de 1os precioS internaciona1es; 

l.a cris.i's del. NCCA, expl.ican en parte estos hechos. Debemos agregar precísa­

me~te "que 1a_evo1ución de 1os precios internaciona1es en 1a etapa no favore­

ció ·_e1 ·cu1tivo de1 a1godón. de1 azúcar, de1 banano, de1 cacao. Se mantuvie­

ron 1os'.prec.ios de1 café. y continúo aumentando -con un brusco sa1to en 1970-

e1 preCio de ·1a carne vacuna; pero en estos dos productos, 1a adecuación de 

l.a oferta a l.as condiciones de l.a demanda requieren de cierto tiempo (Véase 

Cu~dro I-11). 

Las condiciones socia1es a que· condujo e1 mode1o de acumu1aci6n muestra 

l.as victimas del.a expl.otaci6n; con.situaciones de hambre que condujeron al.a 

muerte a muchos campesinos; gravisi.nlos .. probl.emas de sal.ud; sol.o el. 1.1% de l.a 

pob1ación nicaragüense tenía aprob~_do .·-~.~~~~ 1os años de 1a enseñanza primaria,. 
etc. 3 o/ 

El. terremoto de diciembre de 1972 en l.a ciudad de managua col.oca un pa-­

réntesis breve y 1oca1izado en e1 deterioro económico. ya que 1os gastos y --

30/ Cmdte. Carl.os Fonseca Amador; op. cit •• págs. 13 y 14. 



CUADRO I-11 

América Latina: Precios· de .á.1guno.s productos agrícol.as export.ados defl.ac­

tados por el.· índi.ce ·.crF:. dÉLprecios de · l.as expcirtáciones .de ·.mánufacturas -

· · •. · de :lo~ paíse~. desa;:,rol.l.ados ~· 

Año 

1952 

1953 

1954 

1955 

1960 

1963 

1966 

1970 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1~77 

(Eri;dóÍ~re.s.c;cin,¡;táXi~es-d~>1975) .. - .. 
. .. . . ··-. ··-·.·. -·;:•-~:;.~-,,- .. .._,~ ;··~:.• .•. ·:-· .. _ ... ";' ·-··· .. ~ .•;.:-.· .. : .. •"_"· ~. ·-··· .. -· 

. a 
Algodón. 

102.9 

91. 7 

93.3 

64.3 

65 •. 8 

61.5 

58.9 

64.2 

62.3 

87.1 

75.8 

55.5 

79.9 

67.8 

, .. -. - ·-- ·-a 
,Azúcar 
'. :crüdó": 

9~.52·.··· 

7.93' 

7. 77' 

.7 .10 

18.61 

3.87 

7.06 

8.14 

12.08. 

13 .• 24 

34.02 

20.43 

11.49 

7.38 

·:.·37.2 

38.8: 

40.9 

.39.6 

32.4 

37.5 

32~9 

31.7 

25.5 

26.7 

.23 .1 

21.1 

24·~ 7 

22.7 

23.4 

.-. a 
'Cacao 

80.8 

88.6 

140.6 

89.7 

64.5 

56~7 

52.1 

65.6 

48.5. 
53·~7.•.· 

90~ 

·112.5¡• 

. 74.6: 

123.3 

137:9 

191.5 

136.9 

82.8 

76.1 

87.2 

104.á. 
'···81·.o 

84.7 

,9~. 7 
,:. 78.0 

78.o 

-206. 9 "-.-:21~·-. 3 . -~ . .•· .. , 

Carneb 
.va.Cuna 

127.9 

149.3 

126.0 

145.8 

169.7 

152.5 

184.8 

356.6 

403.8 

414.6 

444.8 

396.8 

325.9 

385.0 

336.7 

Fuente: UNCTAD, Monthl.y Commodity Price Bul.l.etin; citado en Edel.berto 

Rivas: La crisis •••• ; op. cit •• pág. 3 

a Centavos de d61ares por 1ibra 

b Centavos de dól.ar por kil.o 

c. Dó1ar por tone1ada. 



obras.necesarios para 1a reconstrucción de 1a ciudad tuvieron e1 carácter de 

un ímpu1so de tipo keynesiano. De a11í e1 aumento en la inversión en 1973 y 

1974 en.e1 PIB en este ú1timo año. Con motivo de1 terremoto, se acentuó e1 

f1ujo de capita1 de préstamo y donaciones provenientes de1 exterior. Empero, 

e1 terremoto significó también e1 fin de 1os acuerdos entre Somoza y 1os sec-

tares burgueses de1 país. Ya desde antes existían conf1ictos no antagónic-os 

entre 1os tres grupos económicOs más importantes de1 país, ºque se so1uciona­

ban sin mayores consecuencias. E1 prob1ema en e1 momento fue que Somoza in­

tentó cana1izar 1a casi tota1idad de la·ayuda internacíona1 en su favor rea-

1i~ando, a1 mismo tiempo, grandes negociados con e11a. También 1a reconstruc­

ción le dió la oportunidad de introducirse fuertemente en el sector de la 

construcción Y de insumos para 1a misma. Todo esto só1o fue aceptado por 1a 

burguesía en tanto no estaba 1ista todavía una a1ternativa a Somoza y, además 

el Frente San*inista mostraba una creciente fuerza popular. 

Esta agudización de las contradicciones burguesas le permitió al FSLN 

hle~antar la bandera de la liberación nacional y unir a todo el pueblo. No se 

trataba de decir: -bueno, esto eS una 1ucha de c1ases. ¡No!, Esta es una 1u-

cha por 1a democracia y 1a :Liberación naciona1, contra 1a dictadura somocista" 

:21,./. 

Con anterioridad, en 1967, el FSLN realiza la experiencia de Pancasán, -

que "fue una derrota militar pero significó una extraordinaria victoria polí­

tica del Frente Sandínísta, porque fue el señalamiento de dos caminos: el elec-

toral o el militar ••• En 1963 tuvimos un repliegue hacía posiciones conserva-

doras; en 1967 hubo otro rep1iegue, pero no hacia posiciones conservadoras, si­

no para forta1ecer a1 movimiento revci1ucionarioi• 321 A partir de aquí se co­

menzó a trabajar para profundizar 1a preparación mi1itar pero, también en 1os 

barrios, 1os sindicatos, en 1as regiones, con e1 fin de esc1arecer y sentar -

las bases organizativas para el desarrol1o de la 1ucha. 

Esta etapa de acumu1aci6n de fuerzas se termina a fines de 1974 con la -

acción en ~lanagua del comando Juan JoséL,Quezada. A pesar de su éxito, 1a re-
. ' . 

presión que siguió durante e1 año siguiente :prácti.camente desmembr._..ó a1 Frente.,. 

31/ Cmdte. J. Wheelock; en Pilar Arias; op. cit., pág. 108. 
32/ Cmdte. Tomás Borge; en Pilar Arias; op. cit .• , pág. 43. 



sólo 1a montaña pudo resistir :!:./ . Es e1 año en que se divide e1 Frente en 

1as tres tendencias (Guerra Pcipu1ar y_ Pro1ongada;. Prol.'etaria, y .Tercerista o 

Insurrecciona].), que se dividieron ·._básic;:amente __ en._ to~no 8:- _1a __ .~á'?"tica a seguir 

adelante pero no en los lineamiento' e~tratégicos:'33 l );·'1e'';'p.;·,;,,itió. además. 

acceder a distintos secta.res d"' ·1a: población y· d~s.ato'.1:;0·71-J_a'';.;_ '1i1í un trabajo -

específico. 

Pensando que e1 FSLN estaba destruido por 1a~r~presió~ de'.1975 •. Somoza y 

1a burguesía se aprestaban en 1977 a' r~,;.1iza;,. ·;,n .,;·.,'~;;,;~~ .~01i~iC:o por e1 cual 

se retiraba Somoza y -quedaba ·."un·~~-'!SOmoCisino _.'siñ~:-sOni'o.-za~·-~:~i10·· C:¡¡~i-.-~:se·: consideró 

muy pel.igroso por e1 Frente~·· En.· ése momento• 10 .. ~Elrt:':l.c:l();i ;bÚ~icos burgue­

ses tenían alguna 'fuerz'1. 34 / .- i"1'«í~e se había .icri.cia'n~a:do::•:¡;.;~ ·~·i.:· f~rn:ación de 

1a Unión Democrática de Liberac¡ón' .(UDEL) ,' b;.j.,' el.. ~puJ. .. () :d-;. J?edro Joaquín ..,.. 

Chamorro. Este periodista,; de l.arga tra~ici6n an·~~~~m~-~.j_~:~~·~·.:·_.propietario del. 

principal periódico de NicáraguEl ~ · L;.: P~~~~;.. logró ·.:,g-i:;.~ ... ~- e~· torno a UDEL a 

personajes de reconocido prestigio empresarial dentro'.d~.ia ··bÚrguesía. 

Esta posibil.idad de uri Somocismo sin Somoza'fue combatida expresamente 

por el. FSLN por medio de las acciones de ~an Carlos. Ocotal. y. sobre todo, 

Masa~a. En octubre de 1977 el. FSLN desata 1a ofensiva final que culminará 

con·~el. triunfo del 19 de julio. E1 FSLN. con su ejemplo de largos años de 

lucha heroica y una labor de esclarecimiento a todos los niveles se había 

convertido en 1a vanguardia indiscutible de todos 1os sectores popu1ares, e 

inc1uso fracciones de 1a burguesía acordaban con é1 bajo su hegemonía. ·Poco 

más tarde, en enero de 1978, Somoza manda asesinar a Pedro Joaquín Chamorro, 

1o que desata vio1entas manifestaciones que conf1uyen con 1as actividades im-

pu1sadas por e1 FSLN, potenciándolas aún más. Se intensifican las acciones -

militares en 1os distintos frentes; se producen diferentes agrupamientos entre 

1os sectores populares y algunos sectores de la burguesía (Frente Amplio Opo­

sitor, Movimiento Pueblo Unido), hasta e1 triunfo. 

Es a partir de octubre de 1977, con 1a insurrección final que se integran 

plenamente las masas a la lucha; prácti~amente todo el desarrollo anterior se 

había dado con base en luchas clandestinas_ y en la montaña. 1o que determinó 

*/ Sería interesante comparar con 1a experienci·a .·arge1ina. donde e1 Frente de 
Liberación Naciona1 pudo resistir 1a repr~·s_~ón::en 1as ciudades manteniendo sus 
cuadros en la montaña. 
33/ Cmdte. Tomás Borge; en Pil.ar Arias. op~ ... ;:,:Í.t.', pág. 120. 
34/ Cmdte. Carlos Fonseca Amador; op. cit.~· pág. 35 



todo un estilo de trabajo y cierta capacidad para formar cuadros en este sen-

tido. En e1· · cB:.mpo, por ej emp1o, es en 197 5. cuando comienza una organización 

sistemática·.de· los· trabajadores. organizados inicialmente por ei Padre Gaspar 

García Laviana. en ;.·la . zona de Pacífico sUr • que luego dio lugar a la Asociación 

de Trabaj,;.d~~ .. .;· d,;1 'campa· (ATC). El proletariado rural era muy atrasado por 

todas ··ias '.c,¡rá~t,.:,;,.is~icas anotadas. y la misma particularidad presentaba el -­

pro1e'tar~~d6°·~ urbano. ei' -qU.e tuvo mínimas experiencias de l. u chas gremia1es y -
con- a~·~~·~~:i.~· de ·o~ganiz~ciories sindicales establ.es que 1os fueran preparando 

para niveles ~uperioresde act~ación. 35 / 

Por su parte, el. Frente estuvo condicionado también por 1a situación y 

sus efectos en 1a formación de 1os cuadros. La permanente l.ucha clandestina; 

la enorme cantidad de militantes de distinto nivel que cayeron frente a la -­

represión, contrastan con el. nivel. al.canzado por.combatientes de largos y duros 

años en las montañas y en los distintos frente~ 361 ; ·culminando así en la for­

mación de la vanguardia de la Revolución Popular Sandinista. 

En definitiva. esta última etapa de la historia de explotación en Nicara­

gua cu1mina con un estancamiento económico, una crisis que no parece 11egar a 

manifestar por sí so1a un "agotamiento" de1 mode1o de desarro11o capitalista,. 

aunque 1as variab1es económicas mostraban fuertes f1uctuaciones y una tenden­

cia a1 estancamiento. Los e1ementos determinantes provienen de la órbita po­

lítica con la acción del Frente Sandinista. que supo aprovechar las debilida­

des de1 sistema para ir creando una organización popu1ar que culminó en la -

guerra de liberación y el triunfo del 19 de julio de 1979. 

:22.I Esta situación señala diferencias importantes por ejemplo con el caso cu­
bano,. donde había mucha tradición de luchas pro1etarias, sobre todo en Santia­
go de Cuba; y con Chile. donde los trabajadores tenían el nivel de conciencia 
más elevado de América Latína. 
~6/ Cmdte. Dora María Té11ez; en Pilar Arias; op. cit •• paa. 137. Quizás en 
este caso se pudiera pensar en La Larga Marcha.en China, que formó en e1 trans­
curso de largos años, a 1a vanguardia de 1a revolución china. 



.· .. .-

SECCI.ON II. 

LOS HECHOS 



CAPITULO II 

SITUACION AL l. 9 DE .JULIO Y PRIMERAS MEDIDAS 

:', 

A. Y.arco Pol.ítico. 

Un proceso revol.ucionario de corte popul.ar busca como objetivo central. de su ac­

cionar un cambio en 1as condiciones de vida de amp1ios sectores de 1a pob1aci6n. 

Para e11o es necesario cambiar 1as rel.aciones de poder de 1a sociedad de que se 

trate, como único medio para reorientar 1os f1ujos de producci6n y circu1aci6n 

con el. fin de 1ograr el. objetivo seña1ado •. !/ De a11í que el. acceso a posiciones 

de contro1 de 1a economía, representadas por 1o genera1 por 1as instituciones y· 

1a po1rtica econ6mica estata1, constituyen 1os aspectos más comunmente analiza­

dos. Sin embargo, 1a experiencia ha demostrado que 1os mecanismos de1 poder van 

mucho más a11á de 1os meros instrumentos estata1es, como 1o demostró exhaustiva­

mente e1 proceso de 1a Unidad Popu1ar en Chile y su acceso a una parte del gobieE_ 

no en 1970. Así, es necesario analizar con detenimiento cuá1 es la corre1aci6n 

de fuerzas económicas y políticas, su inserción en 1as diferentes clases de 1a a~ 

ciedad, sus mecanismos de legitimaci6n. En otras palabras, por tratarse de un 

cambio revo1ucionario, está en juego todo el. aparato de dominaci6n de 1a el.ase 

previamente en e1 poder (uno de cuyos e1ementos es e1 aparato estata1). De esta 

corre1aci6n de fuerzas surgirán l.os e1ementos que impu1sarán 1as medidas que con­

creten el. proceso revo1ucionario y marcarán 1as posibi1idades efectivas de 11eva_!: 

1o adel.ante. 

Obviamente, e1«primer sector que hay que considerar es el. popu1ar. En Nicara-

gua encontramos un respal.do total. del. pueb1o a 1as orientaciones del. FSLN, que e!!_ 

contr6 su máxima expresi6n en 1a prol.ongada guerra popu1ar y en 1a insurrecci6n 

contra 1a Guardia Nacional. Su•incorporaci6n a 1os distintos frentes de 1ucha fue 

cana1izada e incentivada a través de dist~ntas organizaciones y nuc1eam~entos que 

se constituyeron a 1o largo de la 1ucha, y que tuvieron en el. período final. una 

!/ "El. probl.ema principal. de toda revo1ución es, indudabl.emente, el. probl.ema del. 
poder estatal.. ¿Qué c1ase-es-1a.'que· tiene el. poder en sus manos? E11o decide 
todo". V.I.Lenin, Obras·camp1etas, tomo XXV, pag. 357. 



genera1izaci6n muy amp1ia. Esto posibi1it6 1a incorporaci6n masiva de 1a pob1aci6n 

a las infinitas tareas derivadas de la situaci6n, cada uno en su sector espec~fico 

de inserci6n, y donde había nive1es de acci6n adecuados a1 compromiso que manifes­

taba. Así encontramos desde 1as columnas guerri1leras, las 1abores de sosteni­

mi.ento de 1as mismas junto a una ·nube de co1aboradores directos e ~ndirectos para 

1as tareas de 1a guerra, hasta 1as organizaciones de defensa popu1ar como 1os Co­

mités de Defensa Civil. los Comités de Defensa del Trabajo, c1andestinos, en 1as 

principales ciudades y centros de producción y agrupados en e1 marco de1 Movimie!!_ 

to Pueblo Unido (MPU), implantado después del fracaso militar de septiembre del 

año anterior y que agrupó a veintid6s organizaciones sindica1es, c~vicas, femeni­

nas, cu1tura1es y estudiantiles. 

E1emento centra1 de esta movi1ización fue la existencia de una vanguardia úni­

ca e indiscutible, que luego de tantos años de lucha y sacrificio, se había gana-

do e1 respeto y la admiración de toda la población. En e1 momento de1 triunfo, 

esto se concreta en que hab~a-~o1amente un pro&rama, de recoristrucci6n naciona1, 

elaborado bajo 1a égida de1 Frente. Este programa es e1 ·que 1uego será asumido 

por 1as nuevas autoridades naciona1es. De1 mismo modo. la unidad de mando y de 

las orientaciories a la pob1aci6n se ericuentran unificadas tanto en e1 p1ano civi1 

como militar. Son 1as direcciolles mi1itares 1as que se responsab~1izaron de todo. 

y dirigieron en todo momento e1 proceso de norma1ización 1uego de 1a guerra. ase­

gurando 1a transi~ióri a 1as autoridades civiles. 

En términos generales, hay un cambio tajante en el estado. ~~1 viejo estado 

somocista es destruído y comienza a ·sustituirse por otro. radica1mente distinto. 

con todo 1o que esto imP1ica potencia1mente para construir algo ·nuev~. con pocos 

resabio~. con 1astres reducidOs -hablamos só1o de1 p1ano estatal-. 1o que faci1~ 

ta 1a tarea. Como 1o seña1a claramente uno de 1os dirigentes de1 proceso: en 

"e1 aspecto de fondo, nuestra rev61uci6ri signific6 1a destrucción del estado so-

mocista. L6gicamente es el Frente Sandinista de Liberáci6n Nacional quien asume 

la organizaci6n de todo esto"~/.·· 

En e1 p1ano mi1itar conf1uyen dos situaciones que conso1idan totalmente 1a di-

recci6ri de1 proceso en manos de1 Frente. Por un lado, e1 hecho reconocido de 1a 

derrota mi1itar de la Guardia ante e1 ·pueb1o organizado y armado. Por otro, co­

yuntura1mente. e1 intento de maniobra de Urcuyo. "sucesor" por menos de cuarenta 

~/ Cmte.B.Arce: "No estamos eri una situaci6n norma1". Reportaje en Pensamiento 
Propio,N°13; INIES, abril de 1984, Managua, Nicaragua. pag. 13. 



.~;r~: 
y ocho horas de Somoza, quien habra huido a Miami. Esto determincS que un '~rmi_!!.· 
ticio, trabajosamente·e1aborado, por e1 cua1 una parte de 1a Guardia permanecer~a 

como cuerpo armado independiente, fuera anu1ado en 1os hechos puesto que Urcuyo 

intentó permanecer en e1 poder y dar un nuevo impu1so a 1a guerra. Esta ut6pica 

y ridrcu1a maniobra condujo a 1a eliminación -por destrucción o huida-de cua1-

quier vestigio de la Guardia Naciona1, 10 que significcS que la única fuerza ar~ 

mada en Nicaragua a partir de1 19 de julio de 1979, fuera 1a encuadrada en e1 

Frente Sandinista. 

Debemos retroceder veinte años para encontrar una situación simi1ar en Améri:_ 

ca Latina, con el triunfo de 1a Revo1ución Cubana. Asimismo,. remontl'rndonos aún·::. 

m&s en 1a historia, só1o en otra ocasión sucedi6 a1go simi1ar,. treinta y siete -

años antes, en Bo1ivia, donde un ejército popu1ar de mineros y campesinos arma­

dos aniqui16 por comp1eto a1 ejército. 

E1 s~gundo campo a ana1izar es e1 internacional. Destaca aqu~ como un éxitO 

re1evante de 1a po1ítica de1 Frente 1a neutralización de la acción de los EE.UU. 

en e1 plano dip1omático respecto a Nicaragua. Este país, junto con 1srae1, ·apo­

ycS en 10 mi1itar hasta e1 ú1timo momento a 1a Guardia Naciona1 con armas, pertr~ 

ches diversos y a1imentos, directamente desde sus bases en Panam~. Sin embargo. 

no contó cori una corre1aci6n de fuerzas dip1om4ticas que 1e permitiera intervenir 

m~a directamente y frustrar una reso1ución de1:conf1icto contraria a sus intere~ 

ses. 

Nada menos que en la OEA, EE.UU. se vi6 obligado a sumarse a una resolución 

-en junio de 1979- por 1a cua1 se renunciaba a una intervenci6n oficia1, a1 es­

ti1o de 1a rea1izada en Santo Domingo en ·1965. Pesaron en dicha reso1uc~ón 1a 

postura conjunta de los parses de1 Pacto Andino y de 1os de hab1a inglesa de1 

Caribe, a la que se sumaron otros parses democráticos del continente. En e1 

p1ano individual, México se negó a jugar de intermediario del conf1icto sirvie~ 

do en este caso para 11:a1var 1o que se pudiera" de 1a Clictadura somocista; Pan.!!:_ 

má, impu1sada por e1 Genera1 Torrijas, otorgó importantes ayudas al Frente San­

dinista; Costa Rica ofreció todas 1as faci1idades a1 Frente para movi1izars~. 

cuando quince años antes participcS en la invasi6n a Santo Domingo bajo la con­

duccicSn de EE.UU.; Venezuela adoptó posiciones realmente progresistas. 

Esta fa1ta de apoyo a una intervención estadounidense más directa no debemos 

entender1a so1amente en e1 sentido de desaprobar una expedici6n mi1itar; tan 

importante como esto fue quizás e1 rechazo internaciona1 a el.evar. 1a sofistica­

cicSn de1 armamento proporcionado a los somocistas. A un observador inadvertido 



de 1o comp1ejo de las re1aciones internaciona1es. 1e 11amaría 1a atención la no 

uti1ización de armamento rea1mente pesado o con mucha capacidad de fuego por pa~ 

te de 1a Guardia. Quizás e1 ejemp1o más c1aro sea 1a situación en el Frente Sur. 

donde 1a típica guerra de posiciones 11evada ade1ante posibi1itaba el uso de in.!!_ 

trumentos de guerra desvastadores. que sin embargo no fueron proporcionados a 1a 

Guardia. Piénsese en 1a diferencia con e1 momento actua1 9 do~de e1 gobierno dé 

Reagan proporciona sin prob1emas helicópte-..r~~:~~ dictadura en E1 Sa1vador. cua.!!. 

do uno so1o de los mismos hubiera provocado -a1 decir de ex-combatientes de1 Fre_!! 

te - situaciones insostenib1es en 1as 1íneas de1 Frente Sur. 

Hay que mencionar dos aspectos en 1o que se refiere a 1a política de EE.UU •• 

E1 primero hace referencia a que 1a Administración Carter no participaba de 1os 

excesos genocidas en 1a misma medida en que incurre en e11os Reagan. i~or otro 1.!!:. 

do. es necesario tener c1aro que e1 resu1tado de 1a po1ítica que EE.UU. había d~ 

sarro11ado con Somoza condujo a una situación sin sa1ida. en 1a cual no había 

ningún "equipo nica.ragUense de recambio" que permitiera ser uti1izado para defe!! 

der 1os intereses norteamericanos. 1o cua1 obligó a que EE.UU. se viera forzado 

a. aceptar una situaci6n con 1a cual en e1 fondo no estaba de acuerdo. 

Por su parte. la socialdemocracia europea prestó un apoyo important~. e1 que 

seguramente tuvo su influencia. 

Por ú1timo. 1os países socia1istas ofrecieron un panorama disími1. En primer 

1ugar y en forma destacadísima. Cuba y su so1idaridad tota1; por otro 1ado. en •' 

forma más mesurada. -no hay que o1vida:r que Somoza era el "gendarme" de Centroam-ª. 

rica. una región que EE.UU. considera su "traspatio"- e1 resto de 1os países so­

cia1istas. 

E1 tercer y último elemento a analizar es 1a situación de la burguesía nicar~ 

güense. En e1 capítu1o anterior vimos cuál era \Q posición que tenía en e1 pro-

ceso de acumu1ación de1 país. sus. forta1ezas y debi1idades. sus posibi1idades re!!_ 

1es de acaudi11ar un eventua1 desarro11o capita1ista de1 país. A1 momento del 

triunfo popu1ar. la burguesía no tenía iniciativa po1ítica. de 1a ·cua1 había pe.E_ 

dido una ú1tima oportunidad a1 fracasar en su intento por imponer a1 Frente Amp1io 

Opositor como aglutinador de 1as ·fuerzas de 1a oposición a Somoza. Su posició~, 

en definitiva, era muy débil y se v~ arrastrada por 1a política de1 Frente y el 

entusiasmo popu1ar ·que e1 triunfo despertó. Participa en acuerdos previos al ·.19 

de ·julio con e1 Frente, en 1os cuales se establecen 1as bases generales de una 

economía mixta. se aprueban 1ineamientos para futuras instituciones de gobierno 

y se forma 1a Junta de Gobierno de Reconstrucci ~i .(JGRN). 



~a misma denominaci6n adoptada por 1a junta, de Reconstrucci6n, y Naciona1, 

es ya una c1ara indicaci6n de dos criterios centra1es que ser§n tenidos en cue.!!. 

ta como gu~as de acción 1uego de 1a.derrota de1 aomocismo. Estos aspectos. au­

nado a1 p1anteo de 1a economía mixta. muestran 1a prudencia y visión de1 Frente. 

y su ap1icación permanente a 1a po1~tica de no incurrir en "dec1aracionismos"• 

sino por e1 contrario. en hacer cosas. Esta visi6n tiene un sustento profundo: 

cuando se produce una movi1ización popu1ar.su vanguardia no so1amente debe te­

ner un proyecto propio sino, ademlii:¡,un proyecto para todo e1 pa~s. Este proye.E_ 

to es inc1uso un e1emento que permiti6 ag1utinar 1a gran mayor~a de 1a pob1aci6n 

y, as~. lograr e1 triunfo. 

En 1a JGRN. e11o se concret6 en que de~un tota1 de cinco IIlÍembros de 1os cua­

les sólo dos eran reconocidamente sandinistas··. uno era un reconocido industria1 

y productor a1godonero (AJ,.~onso Robe1o), y 1a otra era 1a viuda de1 periodista 

asesinado años antes,. Pedro JOaquín Chamorro; cerraba la lista un inte1ectua1 de 

1zquierda,. aparentemente no vinculado estrechamente a ninguna organización. 

B. Situación económico-socia1 

Resu1ta muy dífíci1 dar en pocas 1S:neas una idea de 1a situaci6n en 1o aocia1 y 

en 1o económico con que se encuentra e1 Frente una vez derrotada 1a dictadura. 

No sólo es tremendamente compleja. sino que participan en e11a una serie de ci~ 

cunstancias cuyo tratamiento pertenece más a planos emotivos no aptos para un 

ordenamiento o sistematización racional. La alegría, e1 entusismo, e1 dolor, 

1as tremendas carencias, incluso inmediatas como alimentos o servicios de salud. 

estuvieron presentes en los momentos en que e1 pueblo nicaragüense decide hace.!: 

se cargo> por primera vez en 1a historia> de su propio destino. Es casi impo­

sib1e rea1izar aquS: una descripción capaz de comunicar todo e1 contenido mate­

ria1, emotivo, preñado de futuro, de una situación como 1a vivida en Nicaragua 

1uego de1 19 de ju1io de 1979; nos 1imitaremos a 1as referencias imprescindi­

b1es. 

La genera1ización de 1a situación de guerra contra 1a Guardia habS:a durado 

prlicticamente año y medio. iniciánd_ose luego del asesinato de P.J.Chamorro. 

La sucesión de paros,. t.omas de ci.U..dades por e1 Frente y desalojos sangrientos 

posteriores con bombardeo de pob1ación civi1, 1as operaciones de 1as co1umnas 

guerri11eras y 1a insurrección fina1, dejaron en medio de 1a a1egr~a.un sa1do 

terrib1e. Se ca1cu1a que murieron a1rededor de 50,000 personas (1.85% de 1a 



pob1aci6n), 1a mayoría de e11as en edad productiva. Cerca de 120.000 heridos·y 

40.000 huérfanos estab1ecían una pesadísima carga emociona1 y costosa para e1 

nuevo gobierno y 1as organizaciones popu1ares. 

No había prácticamente a1imentos. y 1os servicios de sa1ud estaban tremen­

damente maltrechos y teniendo que enfrentar una demanda acuciante. con pe1igro 

de epidemias y fa1tos de medicamentos. "Cerca de 150,000 personas tuvieron que 

abandonar sus hogares para refugiarse en zonas donde 1as acciones bé1icas eran 

menos intensas, e inc1uso en 1os países vecinos de Costa Rica (S0.000) y Hondura& 

(50 .OOO)" _;JJ Hab:l:a que esperar 1a ayuda internaciona1 y 1as cosechas cinco meses 

después para a1imentar a1rededor de un mi116n de personas (400.000 en Managua y 

e1 resto en e1 interior). de 1as cuales 450,000 eran niños menores de 15 años. 

La infraestructura de1 país había sido seriamente afectada. En edificacio-

nes para vivienda se estimaba que más de 200.000 metros cuadrados habían sufrido 

daños serios. lo que imp1icaba un costo aproximado de reconstrucci6n de US$3B 

mi11ones. Los daños inf1igidos a edif·icaciones p·ara educación sumaron a1rededor 

de US$11 mi11ones; en hospita1es y centros de sn1ud otros US$11 mi11ones. A todo 

e1l.o hay que agregar 1oa daños en infraestructura urbana (cal.1es. te1ecomunica­

c~onea. red de agua, etc.) y genera1 (puentes. carreteras. sistema e1éctrico. 

etc.). En s:!'.ntesis, l.os daños en infraestructura fí:sica y "l.as pt1'rdidas en equi­

pos, mobi1iario. materia1es y otros enseres. e1evan e1 costo tota1 de reposición 

a US$78 mi11ones" • .!!./ 
En e1 sector productivo. las 1abores agropecuarias habían sufrido un 

impacto tremendo. Ya el cic1o 1977/78 había sido afectado por una gran 

sequía; e1 siguiente sufri6 la incidencia de 1as primeras insurrecciones. 

aspecto que se agravó para e1 cic1o 1979/80. a1 interrumpirse 1as siembras de 

varios cu1tivos. En a1godón sólo se habían sembrado unas 37.000 mznas. de 

alrededor de 175.000 tradiciona1es. E1 café disminuiría su cosecha un 55% en 

relaci6n a lo normal; e1 maíz bajó un 55%. y 24% e1 frijo1. Estos dos ú1timos 

cu1tivos representan. junto con e1 arroz (que había disminuido un 15%) los com­

ponentes básicos de l.a dieta popular. Además de 1os mencionados. otros produc­

tos también resultaron muy afectados (véase Cuadro 11-1) 

En 1a ganadería mayor. "durante. e1 conf1ico bé1ico se produjo una exporta­

ción masiva e i1egal de ganado. exportación que inc1uyó sobre todo sementa1es y 

.2,/ CEPAL: N~caragua: Repercusiones económicas de 1os acontecimientos pol.~ticos 
recientes. E/CEP.AL/G.1091. agosto 1979. pág. 20. Apareció también con e1 t:l:tu1o 
Nicaragua; e1 impacto de.la mutación po1ítica. E/CEP.AL/G.1147. enero 1981. México. 
CEPAL; op. cit. pág. 30-31. 
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CUADRO II-1 ·.;.~ -... 
NICARAGUA: ESTIMACION DE LA PRODUCCION AGRICOLA 

(Miles de córdobas de i228 > 

1977/1878 l.978/1979 1979/1980 Va.riacié5n 
(2)/(1) (3/2) 

{12 {22 {32 {42 {~?2 
Tota.1 1 430.2 1 640.6 1 034.6 14.7 -36.9 

Productos de ex:Eortaci6n 1 068.7, 1 201.1 676-7 12.4 ;:,43.7 .. ¡· 

Ajonjolí 5.2 6.5 6.5 25.0 .·?- ;~ 

A1god~n 474.9 527.5 99.8 11.1 -81.1 

Semi11a. de a1god~n 65.6 74.3 14.1 13.3 -81.2 

Banano 63.2 67.6 53.9 7.0 -20.3 

Ca.:C'é 351.6 414.6 410.2 17.9 -1.1 

Ca.ña. 95.3 100.2 85.0 ~ 5.1 -15.2 

Ta.ba.co haba.no 12.9 10.4 7.2 -19.4 -30.8 

Productos de consumo 
interno 

Arroz 

Frijo1 

Maíz 

·.argo 

:·_aba.ca 

Otr.os 

FUENTE: 

361.5 439.5 357.9 21.6 -18.6 

60.9 75.4 63.8 23.8 -15-4 

54.o 72.7 55.5 34.6 -23-7 

66.2 92.8 42.0 40.2 -54.7 

19.5 29.1 29.4 49.2 1.0 

rubio 7-3 8.2 5.9 12.3 -28.0 

153 .6 161.3 161.3 5.0 

CEPAL Repercusiones econé5mica.s de 1os acontecimientos 
recientes. a.gost~ 1979. 
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v:l.entres" 2_/. A e11o hay que agregar una matanza indiscriminada y excesiva 11.!!_ 

vada a cabo por 1os ganaderos con e1 fin de "rea1izar" 1a producc:l.6n y disponer 

de 1iquidez para hacer frente a 1as contingencias derivadas de1 cambio po1ítico. 

situaci6n que es dab1e esperar para cua1quier país en e1 cua1 1a burguesía tenga 

incertidumbre acerca de su futuro po1ítico. 

Asimismo, e1 stock ganadero también fue afectado por 1a guerra en forma dire.s_ 

ta por 1a matanza no contro1ada rea1:1.zada para a1imentaci6n de 1os contendientes. 

así como en forma indirecta por 1a fa1ta de cuidado derivado de 1a propia inest~ 

bi1idad. 

Estos e1ementos determinaron una sustancia1 reducción de1 hato ganadero, 1o 

cua1 p1anteó serios prob1emas de abastecimiento, en momentos en que era de espe­

rar un acceso más genera1izado a 1a carne por 1as medidas de redistribuci6n de1 

ingreso a adoptar. Por otro 1ado. representó de inmediato a una disminución im­

portante de 1a producci6n de 1eche. 

E1 ganado menor sintió también 1as consecuencias de1 conf1:1.cto. Es indudab1e 

que durante 1os meses que duró e1 mismo. 1a subsistencia fami1:1.ar recurrió a 1as 

aves y cerdos para sus necesidades inmediatas. También aquí incidieron 1as nec~ 

sidades de 1os combatientes y, por ú1timo. 1a inestabi1idad afect6 a 1os estab1~ 

cimientos de cr~a en sus necesidades de a1imentos ba1anccados, cuidado, etc. En 

este caso, por ejemp1o, 1as disponibilidades disminuyeron un 70% en re1aci6n a las 

existencias de antes de 1a guerra. 

Los daños recibidos por e1 sector industria1 fueron muy diversos, obedeciendo 

16gicamente a 1a ubicaci6n de 1as p1antas y a 1as características que asumi6 1a 

1ucha cerca de ellas. En términos genera1es se perdió un 10% de 1a capacidad pr~ 

ductiva de 1a industria. En términos de emp1eo. si antes de 1a guerra e1 sector 

ocupaba cerca de 55,000 trabajadores, a1rededor de 15,000 quedaron sin emp1eo. 

Es probable que esta cifra haya ascendido rápidamente, por 1os efectos en cadena 

que se originan al det~erse p1antas, sea por fa1ta de insumos o por fa1ta de 

demanda de sus productos derivados de interrupciones de la producción de p1antas 

vincu1adas hacia atrás o hacia ade1ante, o por 1a drástica disminuci6n de 1a ac~ 

tividad económica general. Los sectores más afectados fueron los a1imenticios, 

y los de imp1ementos agrícolas, bebiqas, texti1, pinturas, envases y a1gunos de1 

sector meta1mecánico. 

En un primer momento se estim6 que en el sector minero no hubo grandes deteri~ 

ros, aparte de los provenientes de la interrupci6n en 1a producci6n· (por ejemp1o 



la inundaci6n de los túneles). Sin embargo, pronto se pudo apreciar que el pr~ 

b1ema era más serio. ya que a1 huir 1os técnicos -vincu1ados directamente a 1as 

transnaciona1es- o se habían llevado maquinaria importante o las habían destru.f. 

do, al igual que 10 que habían hecho años antes al abandonar las explotaciones 

madereras en la Costa At:.;,;;Lántica.§_/ Asimismo, la ausencia de personal ca1ific~ 

do ob1ig6 a una exp1otaci6n de las minas de tipo bastante empírico. 10 cual au­

nado a 1os a1tísimos costos para su reactivaci6n aument6 1os prob1emas para su 

norma1izaci6n. 

El sector comercial "resu1t6 especialmente afectado por las acciones bélicas, 

que se tradujeron para él en cuantiosas pérdidas de tres tipos: a) de existen­

cias. a causa de 1as asonadas y de1 saqueo durante 1a fase cu1minante de 1a in­

surrecci6n popular; b) de documentos en cartera de improbable recuperaci6n, y 

c) de edificios, mobiliario y equipo debido especialmente a bombardeos e incen­

dios":Z./· El daño total en edificios, mobiliario y equipo, existencias y cartera, 

.se estim6 en US$ 220 millones. Vale la pena destacar que buena parte de la pé_E. 

dida ca1.cu1ada en 1.as existencias de este sector ''no constituye una pérdida neta 

para 1a economía en su conjunto, sino para e1 sector comercia1 exc1usivamente".ª/• 

Resu1ta sintomático que 1as primeras estimaciones de 1as pérdidas para 1.a e-

conomía nicaragüense· no inc1uyen cifras sobre el sector pesquero. Vimos ya 1a 

importancia del sector y la infraestructura bastante importante de que disponía. 

Su no inc1usi6n posiblemente sea un indicador más del descontrol y de la falta 

de informaci6n existente en aquellos primeros momentos luego del triunfo. !!._/ 

Luego, se pudo determinar que se había producido un robo cuantioso, sobre todo 

de barcos pesqueros, utilizados fundamentalmente para permitir la huída de con­

tingentes de 1a Guardia principa1mente hacia puertos de Honduras. E1 Sa1vador y 

EE.UU., 10 que ob1ig6 a largas negociaciones para obtener su devo1uci6n. Obvi~ 

mente. 1os barcos sustraídos eran 1os más modernos y en mejores condiciones de 

navegaci6n. 

A1 hacer un resumen de 1os daños materia1es tota1es, se 11egó en un primer 

momento a una cifra estimada de US$ 480.7 mi11ones. 1a cua1 no inc1uye 1as 

6/ Véase CIERA: 11La Mosquitia en·1a R.evo1uci6n." Managua, 1981, pag. 80. 
7/ CEPAL, op. cit. pag.44. 
S/ ibídem 
~/El Instituto Nicaragüense de Pesca ( INPESCA ), se crea el~ de enero de 1980. 



pérdidas atribuib1es a 1a para1ización de casi.todas 1as actividades producti­

vas medidas en términos de desemp1eo. 1ucro cesante. etc. 2/ 
La situación financiera era aún más catastr6fica. poniendo en jaque precia!!_ 

mente a1 sector que debía constituirse en el movi1izador inmediato de 1as tareas 

de 1a reconstrucción y reactivación de 1a eConomía. 

La situación presupuestaria de1 Gobierno Centra1 mostraba un desequi1ibrio sin 

precedentes. Los ingresos fisca1es habían descendido bruta1mente y sus egresos 

se habían incrementado en gran medida, especia1mente para financiar 1os gastos de 

guerra de 1a Guardia Naciona1. Si a e11o 1e adicionamos 1os gastos que había que 

rea1izar para iniciar 1a reactivaci6n. se estimaba que en e1 momento. e1 déficit 

de1 gobierno con e1 Banco Centra1 no ser~a inferior a 1os C$ 2.100 mi11ones en 

1979. 

E1 sistema de intermediación financiera sufría una fuerte pérdida de depósi­

tos e incrementos en 1a demanda de crédito, ya que tanto 1os particu1ares como 

1as empresas buscaban disponer de 1a máxima 1iquidez para enfrentar cualquier 

situación. "A1 31 de ju1io de 1979 todo e1 sistema de intermediación estaba fue.!:_ 

temente desencajado -en unos 630 mi11ones de c6rdobas- y con un sa1do adiciona1 

pagadero a1 Banco Centra1 superior a 1os 1,300 mi11ones de córdobas. Más de dos 

tercios de esta deuda se había generado en 1os ú1timos doce meses"lO/ 

Las divisas estaban en un nive1 prácticamente de cero. "En 1a fase fina1 de 

1a insurrección, empresas y personas. sobre todo 1as vincu1adas con e1 régimen 

anterior, procuraron convertir 1os recursos 1íquidos de que aún disponían a mo­

nedas convertíb1es acudiendo a1 mercado parale1o de divisas y, en algunos casos. 

a asa1tos abiertos a bancos. Este hecho, sumado a 1a evoluci6n cada vez más cr.f. 

tica de1 balance de pagos -ya durante e1 primer semestre de1 año había entrado 

en mora con varios acreedores en e1 exterior- condujo a que 1as reservas moneta­

rias internaciona1es abso1utas fuesen inferiores a 1os 3 millones de d61ares a 

fina1es de ju1io. Cifras oficia1es indican que 1a fuga de divisas durante e1 

primer semestre de1 año 11egaron a unos 315 mi11ones de d61ares. Si se suman a 

estos 1os más de 220 mi11ones de dó1ares que sa1ieron de1 país en 1978, se com­

prender« 1a magnitud que adquirió e1 drenaje de recursos de 1a economía nicara­

güense durante 1os ú1timos dieciocho pieses".!.!/ 

9/ CEPAL: op, cit. pag. 46. 
To/ CEPAL: op. cit. pag. 14. 
11/ ibídem. 



Resu1ta muy i1ustrativa 1a po1ítica inmediata 11evada ade1ante por e1 FMI. 

~on 1a revo1uci6n. E1 24 de agosto autorizó a1 nuevo gobierno a hacer una em:l.­

'<i6n por un monto equiva1ente a unos 1 7 mi11ones de derechos especia1es de giro• 

a títu1o de facilidad de financiamiento compensatorio; pero, a1 mismo tiempo. 

"anunci6 la anu1aci6n de un crédito 'stand-by' abierto a Somoza e1 14 de mayo 

pasado por e1 dob1e de1 monto anterior: 34 millones de DEG"!:./.:!.~/. La gran pre!!_ 

sa :l.nternaciona1 obviamente anunc:l.6 e1 crédito rodeándo1o de 1oas a 1a ''ayuda'' 

que se prestaba a Nicaragua. ocu1tando cuidadosamente 1a segunda parte, referida 

a1 préstamo concedido a Somoza. 

Pero más a1lá de esta actitud, y de1 pape1 político jugado por e1 FMI, de so­

bra conocido. es interesante eva1uar con vistas a posib1es procesos en e1 futuro, 

1a situaci6n planteada a1 nuevo gobierno de Nicaragua, disponiendo de US$ 3 mi11.2_ 

nes en caja para hacer frente a 1a reconstru.cci~n y 1as necesidades inmediatas. 

·La urgencia extrema por divisas y 1a no disponibi1idad de 1as mismas constituyen 

un fortísimo mecanismo por e1 cua1 1as potencias imperia1i·stas intentan condici~ 

nar 1a política futura de cua1quier gobierno progresista. 

En e1 caso de Nicaragua. 1a situaci6n se present6 1uego de un 1argo per~odo 

de cruentos enfrentamientos. Pero 1o importante a tener en cuenta es que e1 di-

1ema a que se enfrent6 Nicaragua, en otros casos, pudiera muy bien ser progr~ 

do de1iberadamente desde e1 exterior. En otras pa1abras, frente a 1a amenaza de 

un cambio de gobierno por e1 cua1 1os sectores populares puedan intentar enfre!!_ 

tar 1os designios imperialistas, 1a banca y las instituciones financieras inte.!:_ 

nacionales pueden -y nada hace prever que no lo harán- "vaciar" de1iberadamente 

1as reservas internacionales a fin de restringir al máximo la capacidad de mani.2_ 

bra de1 nuevo gobierno, ob1igándo1o así a ••entrar en acuerdos" lo antes posible 

con todas 1as consecuencias previsibles. A vía de ejemplo, es muy posib1e que 

1a retenci6n de cuotas ya compro~etidas que hizo e1 FMI a Argentina previo a 1a 

asunción de1 mando de A1fonsín en diciembre de 1983, formara parte de esta po1.f 

tica. 

Por último, para comparar situaciones e igua1es po1íticas exteriores. cuando 

ocurri6 e1 terremoto en Managua en 197Z, e1 país recibió una ayuda de 1a comun.!_ 

~/ En abri1. ya en medio de 1os combates, el FMI había entregado a Somoza US$ 50 
mi11ones de su fondo compensatorio (Internationa1 Investor, noviembre de 1980) 
12/ R. Debray:"Nicaragua. una moderaci6n radica1". Le Monde Dip1omatique en· Es­
;>año1, México. septiembre de 1979. 



dad internacionai que es posib1e estimar en US$ 500 mi11ones • entre donaciones 

y créditos de 1argo p1azo, otorgados en condiciones "b1andas",, para 1a recons­

trucci6n • .:_/ 

La disminuci6n de la producci6n se refleja en los niveles de empleo. Se ca.!_ 

cu1aba que e1 33% de la poblaci6n económicamente activa no encontró emp1eo en 

1979. es decir. existían 254.000 nicaragüenses en desempleo abierto. A su vez. 

el aumento de precios de mayo de 1978 a mayo de 1979 fue de 29% -cifra sin pr~ 

cedentes en Nicaragua - y es imposible calcularla para junio y julio. 

Todo este panorama significa que el PIB disminuiría otra vez ese año de 1979. 

Durante 1978. ya había disminuido un 11% per cápita en re1aci6n a 1977; si est.!_ 

mamos 1a disminuci6n de 1979 en alrededor del 27%. esto significa que 1a guerra 

v sus secuelas llevaron al PIB per cápita a un nivel similar al ·que tenía a co­

~ienzos de 1a década de 1960. 

Resta aún un prob1ema a ana1izar: 1a deuda externa. A1 19 de julio la deuda 

·":terna total del país se aproximaba a los US$ 1 ,500 millones. de 1os cuales 

•;4 correspondían al sector privado (véase Cuadro II-2). Este monto represent!!_ 

> alrededor del 70% del PIB de 1978, y más del 230% de las exportaciones del 

'smo año. Pero era mucho más grave 1a incidencia de 1a deuda,, visto 1a estruE_ 

'ra de la misma. La deuda adquirida por el sector bancario y privado era en 

··y a1ta proporción de corto plazo. con vencimientos en 1979 º• en e1 mejor de 

•s casos. 1980. Aunque la deuda pública representaba una situaci6n algo mejor. 

'a carga de 1a deuda externa resu1ta,, pues. de una ma8nitud impresionante no 

->lo por el nivel de su total. sino por la elevada proporción de los vencimientos 

que ocurrirán en 1979. 1a deuda morosa que se viene arrastrando desde 1978,, 1as 

condiciones comerciales en que se contrató una importante proporci6n de 1a deuda 

púb1ica a mediano p1azo en 1o que a tasas de interés se refiere,, y porque 1a C.!!_ 

si totalidad de la deuda bancaria y privada consiste en líneas de crédito de 

corto plazo. "QI 

:!:_! Los daños fueron estimados en US$ 772 millones (véase CEPAL: Informe sobre 
1os daños y repercusiones de1 terremoto de 1a ciudad de Managua en 1a economía 
nicaragüense. E/CN.12/AC.64/2/Rev.1. enero de 1973). La ayuda internacional f1u 
y6 esencialmente del período 1973-1976. y es posib1a estimarla a partir de un in 
cremento en el endeudamiento externo entre 1973 y 1978 (US$ 560 mi1lones). garan­
tizado por el Estado, al cual hay que agregarle unos US$ 500 millones de deuda ~ 
terna bancaria. De este total. atribuímos conservadoramente US$ 500 mi11ones a 
1a reconstrucción por e1 terremoto· (para el monto de endeudamiento. véase CEPAL: 
~studio Económico 1978: CEPAL/Mex/1003/Rev.l • junio 1979. pag. 27). 
Q/ CEPAL:op.cit. pag.50. 



Total. 

Deuda. Be.neo Central. 

Deuda. públ.ica. total. 

Media.no y l.argo pl.azo 

Bancos comercia1es 

Organismos internaciona1es 

Prov~edores 

Corto pJ..azo 

Sistema. bancario 

Resto sector públ.ico 

Mora. J..978 

Ob1igaciones por ava1es 

privada 

Monto 

1 530.0 

137 .o 

1 129.0 

962.2 

444.8 

452.3 

65.1 

l.31.l. 

51.9 
79.2 

35.7 

264.o 

~e;:: Uó.La.re s} 

Tota:L' 

596. o . 
41."6. 

341.1 

151.4· 

116.9 

2á~3 
.6 .2 

131.1·. 

51-9 
·79.2 

44.2 

J..4 .4 

- 213 .3 

100.5· 

85~4 
1:1~.9 

. ·3 ~2 

30.4 

Servicios J..980 

Amorti 
Tota.J.. zació'ii' Interés 

266.4 

~ ~ .2._:_g_ 

•• <. J..96 .2 

50.9 J..8J... 8 J..J..5 .4 66.4 

3l.. 5 l.29 .6 9i.8 37.8 

16.4 52.2 23.6 28.6 

3.0 

13.8 

14.4 

:·; -~-~-. ·,. ' 

FUENTE: CEPAL Repercusiones econé5mi.:c.a.s de J..os acontecimientos recie~tes. Ag6sto 1979. 
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Independientemente de 1a rapidez y faci1idad con que e1 FMI y otras insti­

tuc:l.ones habían f:l.nanc:lado a Somoza contra e1 Frente a pesar de 1a "deuda mor..5!,.. 

saque se venía arrastrando ••• ". lo cua1 :l.mpu1saba a varios cuadros sandin~stas 

a adoptar e1 mode1o cubano y repudiar 1a deuda, existía ya 1a intenci6n de1 Fre.!!. 

te de pagar1a. Sin embargo, 1a situaci6n reseñada impedía materia1mente cua1-

quier pago. E1 centro de1 debate estaba entonces en 1a determinaci6n de1 monto 

a pagar, y 1os p1azos y condiciones en que e11o se efectuaría. 

Para comp1etar e1 panorama vincu1ado a 1a situaci6n económica genera1 y en 

especia1 a 1a deuda, a fin de 1979 se preveía un fuerte desequi1ibrio en e1 se.!:_ 

tor externo; en aque1 momento se estimaba una cifra de US$ 600 m:l.11ones de expoE_ 

taciones. frente a una de US$ 900 en importaciones. 

La r§pida ·enumeraci6n rea1izada en torno a 1a impresionante situaci6n econ6-

mica en que se enfrentaba e1 FSLN al tomar el poder !:__/ se centr6 hasta ahora en 

1a consideración de aspectos más b:l.en materia1es o concretos de 1os sectores 

productivos, comercía1es y financieros. aspectos todos, en definitiva, de cará~ 

ter cuantitativo. Es imprescindible tener en cuenta además el e1eme?to cua1it.!!._ 

tivo representado por 1a desorgan:lzaci6n y desarticu1aci6n de1 aparato productivo. 

Quizás 1a comparaci6n con e1 terremoto de 1972 ayude a clarificar 1a idea. 

Los efectos cuantitativos de1 terremoto tienen cierta proporci6n o semejanza -a 

otro nive1- con 1os reseñados anteriormente; pero desde e1 punto de vista de 1a 

operaci6n de1 sistema en su conjunto. distan enormemente de 1a situaci6n de.1979. 

En primer 1ugar. e1 terremoto fue s61o en Managua; 1a estructura productiva de1 

interior del pafs permanec~6 intacta. De aquí, que resu1tó re1ativamente fácil 

reconstituir la trama econ6mica que abastecía a 1a capita1, ya que e1 resto de 

1a economía no fue afectada. Luego. 1os víncu1os econ6micos entre 1as empresas, 

sus trabajadores. sus proveedores, etc. pudieron reestab1ecerse también de inme­

diato (una vez reconstruidos. por ejemplo. edificios e inventarios de materias 

primas). Todo e11o permitiría construir una imagen extrema y decir que de a1gu-

na manera el terremoto semej6 un gran impu1so de corte keynesiano para 1a 

'~/ La expresi6n "tomar e1 poder" no es 1a más eXacta, aunque 1a uti1icemos por 
;;-er 1a más difundida. En rea1idad. e1 poder no se puede "tomar" de1 mi.amo modo 
·1ue se adquiere o se sujeta a un objeto~ una mercancía; se trata de una re1aci6n 
le fuerzas en permanente cambio, donde 1os sectores en pugna se sustentan en 
•na comp1eja constelación de factores sobre 1os cua1es inciden 1as medidas po1í 
icas (y, dentro de e11as, obviamente 1as econ6micas) impu1sadas por 1os sujetos 
11íticos actuantes. 



economía. a1 crear 1as condiciones para un vo1umen de gasto para 1a reconstruc­

ción de Managua. sin precedentes en Nicaragua. 

Muy distinta es 1a situaci6n de 1979. En primer 1ugar. 1os aspectos materi~ 

1es tienen un carácter mucho más grave y profundo. ya que se genera1izan a todo 

e1 país (con la excepci6n de 1a Costa At1ántica). Luego. es posib1e cuantificar: 

1os daños en 1a pesca. por ejemp1o. y en 1a ganadería; pero 1a recuperaci6n de 

uno y otro es muy distinta. Simplificando, 1os barcos sustraídos o hundidos se­

pueden adquirir si contamos con divisas o 1íneas de crédito. y en breve p1azo 

disponemos por tanto de los e1ementos para efectuar el trabajo; no ocurre 1o mi.!!_ 

-,o con e1 ganado, ya que 1a recuperaci6n de un hato depende básicamente de pro-

~sos bio1ógicos y nunca es inferior a 1os siete u ocho años. En tercer 1ugar, 

)s v~ncu1os tradiciona1es entre 1as empresas productoras están afectados. tanto 

··terna como externamente, así como 1a re1aci6n con 1os trabajadores. Por ú1ti-

está a1terada 1a 16gica capita1ista de1 trabajo. Los estímu1os para produ-

. r cambiaron; 1as garantías que ofrecía e1 estado somocista a 1os burgueses fu.!:., 

n tota1mente cuestionadas. y no hubo ninguna norma c1ara que. en 1os primeros 

·-·,mentas. 1a sustituya. En suma. se a1ter6 1a 1ógica de1 sistema. De ahí que 

1 ., expresi6n más nítida para reflejar tai situaci6n sea la de "desarticu1aci6n 

dc1 sistema. con un retraimiento de las formas e incentivos "norma1es" para 1a 

actividad econ6mica. !:./ 
La situación reseñada impacta por su c1aridad en cuanto a mostrar que no hay 

1ugar para e1 romanticismo o 1a consideración teoricista de 1os prob1emas; muy 

por e1 contrario. de 1o que se trata es de tener bien asentados 1os pies en la 

tierra. tratando de integrar 1o más posib1e 1os e1ementos concretos de 1a rea-

1idad a 1a presentaci6n de propuestas para desarro11ar e1 proyecto de transici6n, 

enseñanza que también se deriva. 1amentablemente. del aná1isis de 1as circunsta.!!_ 

cías iniciales -prolongadas. en ocasiones. durante mu~ho tiempo- de otros 

*/ Resuita muy '1.1ustrativo a1 respec.to un Memorándum escrito por 1a Federaci6n 
de Asociaciones Ganaderas de Nicaragua a1 Ing.Jorge Sa1azar (de trágica actua­
ci6n posterior), Presidente de 1a Uni6n de Productores Agropecuarios de Nicaragua 
(UPANIC) -principal organizaci6n de los productores privados del sector- • que 
en su numeral 6 dice 1o siguiente: "Otro factor muy influyente en 1a producci6n 
es 1a baja tasa de gestación, que por· fa1ta de manejo adecuado durante 1a guerra 
y otras causas de todos conocidas, arroja en muchas fincas no más del 30% de pr.!:.. 
ñez, principa1mente debido a 1a inseguridad persona1 de1 propietario y 1os pro­
b1emas 1abora1es que 1e merman o suprimen todo incentivo a1 productor de invertir 
en 1a 1impia de sus pastiza1es, reparaci6n de cercas. compra de sementa1es. etc." 
Este Memorándum, muy interesante~es de fecha 12 de octubre de 1979. 



;,-r.ocesos h:lst6r:lcos de trans:lc:i.6n. 

Esto no nos debe 11evar a un "empirismo" o "pragmatismo"; en otras pa1abras. 

just:lf:lcar 1as med:ldas s61o en func:l.6n de 1a s:ltuac:i.ón inmed:lata. Es necesario 

en todo momento rechazar argumentaciones ta1es como: "no existía otra posibi1i­

dad"; "¿es posib1e otra forma en un país tan atra•ado ••• ?"; "fue u.na a1ternativa 

· a 1a que no se podía escapar", y así por e1 esti1o. Estas afirmaciones son pobres, 

just:lf:i.cativas de cua1quier act:ltud; 1as s:ltuaciones no deben ana1:1.zarse s61o en 

sus aspectos coyuntura1es, hay que examinar también cuá1 es su tendencia y, sobre 

todo, de qué manera 1as medidas que se adopten eoadyuvarán en e1 mediano o 1argo 

p1azo a crear y conso1idar aque11os aspectos sobre 1os cua1es se construirá una 

nueva sociedad. No hay que onnubi1arse por 1os é1ementos de1 momento, hay que­

tener siempre presente en cada medida ·que se adopte, diariamente, si co1oca 1os 

cimientos de nuevas categorías, nuevas formas de producir, nuevas tendencias; y 

esta referencia a un nuevo modo de pr0ducci6n no admite postergaciones, está pr~ 

sente desde e1 inicio. 

Y todo e11o comienza no só1o a partir de contextos muy difíci1es y se desarr~ 

11a -en 1a mayoría de 1os casos- en un medio tremendamente h~sti1, sino ·que deb~ 

mos agregar e1 hecho de que comienza 1a etapa más d:i.fíci1 de los procesos revo1~ 

cionarios, más difíci1 que e1 propio proceso de toma de1 poder; 1a etapa de con~~ 

trucc:lón de una nueva soc:ledad. Una referenc:la de1 primer proceso de transic:lón 

de 1a historia nos informa de e11o con suficiente claridad: "con esfuerzos casi 

sobrehumanos, en un país increíb1emente arruinado, con 1as fuerzas de1 pro1eta­

riado agotadas. nos entregamos a 1a 1abor más difíci1: colocar 1os c:lm:lentos de 

una economía verdaderamente socialista, un intercambio de mercancías (más exac-

tamente, intercamb:lo de productos) entre 1a industria y 1a agr:lcu1tura. E1 

enemigo es todavía mucho más fuerte que nosotros: e1 intercambio de mercancías 

~nárqu:lco e :lndiv:ldua1, e1 que rea1izan 1os especu1adores, socava nuestra 1abor 

1 cada paso. Percibimos con c1aridad 1as dif:lcultades y 1as superaremos s:lste-

-:Hítica y tenazmente"_!~/. Tres años despúes, en 1921, ya con 1a experiencia viv.!_ 

~a. Lenin agregaría que "1a tarea más difícil, y en 1a que nos queda más por h.!!_ 

~r, es 1a construcci6n econ6mica, poner 1os cimientos econ6micos de1 nuevo mundo 

0cia1esta, que debe ocupar e1 1ugar de1 v:lejo ed:lf:lcio feudal demo1:1.do y de1 

•I V.I.Len:ln: op.c:lt.; tomo XXXV, Sa. ed:lción; pag.448. 



edificio capita1ista semiderruido. En esta tarea, la más importante y 1a má'.s:. 

difícil. es donde hemos sufrido el mayor número de reveses y cometido 1os may.2_ 

res errores ":!2 . ./ 
Tanto los fundadores de1 socialismo científico, como incluso 1os primeros e~ 

critos de Lenin asumen el prob1ema en f~rma simplificada. en 1a medida que -¡en­

saban que la transici6n se desarro11aría en los países capita1istas más desarr.2. 

11ados, por 1o cual la tarea principal sería imp1antar nuevas formas de organi­

zación para un proceso productivo ya integrado,, funcional y en operaci6n nor­

ma1. E1 primero ·que percibe que esto no es así es e1 .propio Leni~,, a quien 1a 

experiencia 11evó a enfatizar 1as dificultades a enfrentar por 1os procesos de 

transici6n ta1 como se daban en 1a realidad: " ... 1os escritos 1eninistas post~ 

riores a octubre reve1an 1a conciencia de 1as dificu1tades. El salto de la 

•faci1idad"a las "dificultades• ·puede ser visto,, por ejemp1o., s:l analizamos 1a 

cuesti6n de la uti1izaci6n de 1os especia1istas burgueses y la de la gestí6n 

de las fábricas" • .!.§_/ 
A partir de aquí,, Lenin afirmó que "cuanto más atrasado es e1 país que,, de­

bido a 1os vaivenes de la historia, ha sido e1 que comenz6 1a revci1uci6n soci~ 

lista, más difícil es para ese país pasar de 1as viejas re1aciones capita1istas 

a las relaciones socia1istas. En este caso,, a 1as tareas destructivas se aña-

den otras nuevas. de inaudita dificultad, 1as de organización" Q/ Esto, junto 

con otros elementos (como por ejemplo la situaci6n de 1a URSS en ese período, 

aislada y acosada por 1as potencias imperialistas), 11evaron a la necesidad i!!!_ 

periosa de desarro11ar las fuerzas productivas. Una trasposici6n mecánica a 1a 

realidad latinoamericana podría señalar que "e1 enemigo principa1 de 1a revo1u-

ción es e1 propio atraso,. es e1 subdesarro11o". Y esta posici6n puede conducir 

a una postura productivista de desarro11ar·primero 1as fuerzas productivas para 

después preocuparse de 1as re1aciones de producción. Así~ otorgamos toda 1a 

prioridad a los grandes, modernos y eficientes proyectos de desarro11o !!./; a1 

15/ v.1.Lenin: op.cit; tomo XXV; Sa. edici6n; pag.491. 
lG/ Atti1io Chitarín: "Prob1emas de la transici6n de1 capita1ismo al socialismo 
en la URSS" • en Teoría del proceso de transición. Cuadernos de Pasado y Presente 
Nº 46; 1972, pag. 131. , 
17/ V.I.Lenin; op.cit., tomo XXVIII, Sa. edici6n, pag.295. 
*l Veamos por ejemp1o un análisis de 1os primeros años de la Revo1uci6n Cubana, 
donde "al programar e implementar su estrategia de desarro11o para la década 
dei 60, ios iíderes cubanos actuaron como.si un aito nivei de inversi6n, espe­
cialmente en equipo moderno, fuera 1a clave para 1a expansi6n econ6mica ••• Tal 



aumento en e1 ingreso per cápita, etc., re1egando 1a nueva organización de 1os 

propios productores o una defensa de una mejor ca1idad de vida para una etapa 

posterior. E1 enfoque debe ser conjunto; hay que preocuparse a1 mismo tiempo 

por ambos aspectos, y tampoco está c1aro que un nive1 atrasado de desarro11o 

capita1ista dificu1ta 1a adopci6n de nuevas re1aciones de producci6n, por opos.!,_ 

ción a situaciones en que un mayor desarro11o de1 capitalismo -donde sus va1o­

res y formas de comportamiento estarían más genera1izados y afianzados- f aci1i-

taría su adopci6n. Pero estas son discusiones que retomaremos más adelante, en 

1os capítu1os X y XV. 

Regresando a ·nuestra 1ínea de raZ'Dnamiento sobre Nicaragua, e1 Ché seiia1aba 

lqs dos caminos en los que se debería avanzar para defender a1 proceso rev01u-

tonario. "¿C6mo se rea1iza esa defensa? Se rea1iza, en sentido general, en 

~s caminos igualmente importantes. Uno de e11os es 1a defensa armada de ·nue.!!_ 

-o territorio, 1a defensa contra todos los agresores internos ••• y contra 1os 

:resores externos ••• E1 otro camino es e1 de la producción. e1 camino de 1a 

'nstrucci6n de1 socialismo en nuestro país".!_ª-./. Y este aspecto no sólo importa 

·1 cuanto afianzamiento y desarro11o de un nuevo modo de producci6n sino que, a1 

....,-ismo tiempo, sustenta e1 imprescindible apoyo político necesario para realizar 

t·a1 transici6n, colocando a1 centro de 1a problemática un e1emento que será una: 

preocupación permanente y decisiva de este trabajo: e1 ámbito de 1a economía y 

su peso en un proceso de transición. Decía e1 Che: "Hemos acabado, práctica­

mente, en 1íneas genera1es. 1a tarea de destrucción de toda 1a estructura de1 

antiguo régimen, y tenemos que iniciar 1a tarea de 1a creación revolucionaria. 

Naturalmente, que una revo1uci6n no puede consolidarse y marchar hacia ade1aE:_ 

te, si no es prec:Lsamente apoyándose en sus 1ogros econ6micos". ''La ideología 

de 1a rev61ucióri, 1a fuerza de 1as masas para 11evar adelante 1os grandes pri!!_ 

cipioS po1íticos, todo e11o está basado en los logros económicos, en un aumento 

considerab1e y constante de1 nive1 de vida de 1a pob1ación. Naturalmente, que 

estos aumentos en 1os nive1es de vida no se producen todos 1os años, rítmica­

mente, con la misma intensidad, y a veces hay que sacrificarlos ·cuando hay 

v1s1on deI subdesarro11o tiende a prestar una atención insuficiente a1 impacto 
de1 imperia1ismo sobre 1a organización socia1 ••• Hay pocas evidencias de que 1os 
1íderes cubanos visualizaran como un factor central del desarrollo a 1a expan­
sión de 1a capacidad de organización al diseñar su estrategia". Sí insistieron 
en 1a motivaci6n, pero sólo en· e11a. Arthur MacEwan: Revolution and economic 
deve1opment in Cuba. The MacMi11an Press Ltd. London. 1980, pags.136 y 137. 
(Traducci6n propia). 
18/_ Ernesto Guevara: Escritos y Discursos.Ed. de Ciencias Sociales·, La Habana, 
Cuba, 1977. Tomo 6, pag.8. 



razones de fue~za mayor que ob1iguen ~ e11o"19/~ 

En definitiva entonces, 1a situaci6n econ6mico-socia1 de 1a que partía Ni-

·.:aragua era de una comp1ejidad y dificu1tad enorme. Comenzaba 1a etapa más 

·!lfíci1 de 1a revo1ución, para 1a que era imprescindib1e hacer acopio de 1a 

~~rga experiencia ya vivida por otros países. que mostraba que en primera :f..n.!!_ 

;i.nc:la era necesario atender aspectos po1íticos y e1ementos económi.cos. que d~ 

· Lnirían en e1· futuro e1 car§cter de1 proceso. E1 peso de 1a econom.i:'a iba a 

···r determinante, impu1sando así una visión permanente de corto p1azo sin de~ 

:::tdB.r sus efectos sobre e1 1argo p1azo. En esta re1ación se condensaba qu:f..­

.·ls uno de 1os ·puntos centra1es de 1a transici6n hacia nuevas re1aciones de 

·· ,,d ucc:l6n. 

Menuda tareáesperaba a 1os dirigentes de 1a revo1ución y a1 pueb1o de Nic~ 

~ua. 

T"'riméras ·med:l.das. 

~ JGRN agrup6 e1 conjunto de 1as primeras medidas a adoptar en tres p1anes 

·•:ci6n: 1) e1 p1an de emergencia; 2) e1 p1an de recuperación económica inm~ 

·1 , y 3) e1 p1an de reconstrucción• transformación y desarro11o socioecon6-

E1 criterio para ta1 sistematización es e1 de1 tiempo de ap1icaci6n de 

~ismos y sus resu1tados, donde e1 primero es evidentemente de corto plazo, 

''ntando e1 tercero abordar e1 mediano y, quizás, e1 1argo plazo. 

'.os tres p1anes obviamente estaban interre1acionados entre sí• pero 1o impo.E_ 

1 ,., r·c. es que no son sucesivos. va1e decir. e1 segundo y tercer p1an deberían 

inl.ciarse mucho antes que se puede considerar fina1izada 1a etapa de emergencia. 

Del mismo modo, e1 p1an de mediano p1azo se debía comenzar cuando e1 segundo 

p1an aún mantenía vigencia. 

E1 p1an de emergencia se dirigió a enfrentar distintas situaciones de urge!!_ 

cía. La primera: los a1imentos mínimos para sustentar a 1a pob1ación hasta ta!!_ 

to se recogieran 1as primeras cosechas de granos básicos -4 ó 5 meses después­

y se comprobara que fueran suficientes.*/ En segundo lugar, 1a atención a 1os 

prob1emas de 1a sa1ud, especia1mente graves 1uego de 1a guerra. 

]:21 E.Guevara; op.cit •• tomo5; pag. 171. 
*/ La comunidad internaciona1 aport6 aproximadamente un tercio de 1as necesi-· 
dades mínimas requeridas. 



Instituciona1mente, ambos prob1emas estaban siendo atendidos por 1a Cruz R.!:!. 

ja, pero 1uego de1 triunfo 1os minis~~s de Bienestar Socia1 y de Sa1ud Púb1ica 

se hacen cargo de e11os. Son asistidos en su tarea por una gran participación 

de 1os sectores popu1ares. organizados a través de comités barriales -1os Com..!_ 

tés de Defensa Civi1. abocados antes a tareas de 1a insurrección- participaci6n 

sin 1a cua1 1a tarea era rea1mente imposib1e. 

El tercer prob1ema enfrentado por e1 p1an de emergencia fue reorganizar 1os 

servicios púb1icos. de 1os cua1es e1 agua, saneamiento. las telecomunicaciones 

y e1 servicio e1éctrico no presentaron mayores problemas. Sí era grave 1a si-

tuación del transporte, ya que a 1as carencias históricas se sum6 1a fa1ta de 

mantenimiento. e1 destrozo de buena parte de las unidades por la guerra. Ante 

1a carencia total de divisas, se optó por soluciones de emergencia. habilitando 

provisoriamente camiones y camionetas. mientras se buscaba adquirir unidades a 

crédito par~e1 futuro. 

E1 último componente genera1 de 1a política de emergencia fue el intento por 

incrementar el ingreso popu1ar. como forma de concretar 1o antes posible 1os b~ 

neficios a 1as c1ases exp1otadas. La po1ítica económica tradiciona1 para 1ograr 

ta1 mejora es e1 aumento en 1os sa1arios, diferenciando en e1 mejor de los casos 

1os aumentos mayores para 1os nive1es inferiores de ingreso. La conducci6n de1 

proceso demostró aquí una gran prudencia. La situación era muy comp1eja, ya que 

había serios prob1emas de 1iquidez monetaria; 1os precarios equi1ibrios exis­

tentes podían romperse con extrema faci1idad afectando a todo e1 sistem~, y 1a 

experiencia chi1ena -y en parte 1a cubana de los primeros momentos- estaba de­

masiado presente (inc1uso trasmitida por técnicos y especia1istas que fueron 

~..,rotagonistas en esas experiencias) como para no tener1a en cuenta. Asimismo. 

· ·~s prob1emas de 1a oferta de a1imentos eran acuciantes. con 1o cua1 un incre­

'~to en 1a dispon.ibi1idad de ingreso no podía conc~etarse en aumentos en e1 

'~umo. sino en una 1ucha máS viru1enta por 1os pocos bienes disponib1e~. lu­

en 1a cua1 1os sectores p0pu1ares serían nuevamente perjudicados por 1os 

ntos de precios que habría. Por ú1timo. e1 prob1ema más grave era dar em­

. más que incrementar 1os sue1dos de 1os ya emp1eados. :!:._/ 

sa1ario mínimo vigente era e1 ~e1 30 de abri1 de 1979, y se estimaba que 

•4 de 1os trabajadores asalariados en Managua estaba ganando e1 mínimo o 

·,· tambié'n un razonamiento de carácter más genera1: un fuerte incremento en 
~1arios comprometería 1a capacidad de acumulación futura. especia1mente en 
-::tor estata1, a1 presionar a 1a baja l.os excedentes disponib1es. 



menos en octubre de 1979. Ese sa1ar:lo mín:l.mo,. de C$ 21,.20 a1 d:["a,. "a1canzaba 

para cubrir 1as necesidades de a1imentaci6n y yestuario de una fami1ia tipo, 

quedando un 32% de déficit para cubrir 1os gastos m:!"nimos que se cons:l.deran 

como 1inca de pobreza para un pa:ís de1 nive1 de desarro11o de Nicaragua"' .. :/---,-- -

Por otro 1ado,. una po1ítica exc1us:lvamente de sa1ar:los m~n:l.mos deja­

ba fuera a1rededor de1 14% de 1a PEA tota1. representada por 1os trabajadores 

por cuenta propia de1 área urbana,. sin considerar 1a serie de trabajadores que 

aún no percib:ían e1 m:ínimo 1ega1, 1o cua1 según 1a Asociaci6n de Trabajadores 

de1 Campo (ATC) era un rec1amo importante en su programa de acción. 

Teniendo en cuenta todos estos e1ementos,. 1a po1ítica no fue de incrementar 

sa1arios,. sino centrarse en otros aspectos,. de 1os cua1es e1 más importante era 

e1 amnento en e1 emp1eo,. que constituye de por s~ un mecanismo para redistru­

bu:l.r ingresos. Esto se comp1ementó con var:Las medidas. La pr:lmera,. f:l.jar to­

pes sa1aria1es, como forma de disminuir 1as dcsigua1dades existentes.. Se come!!_ 

z6 por 1a Administraci6n Centra1. fijándose un tope de C$ 10.000 de sa1ario 

mensua1. Esta medida tuvo "como resu1tado una fuerte dism:l.nución de 1as d:l.f e-

rencias sa1ar:l.a1es entre 1os extremos,. pasando en a1gunas instituciones de una 

re1aci6n de 73 a 1 en e1 régimen anterior a 8 a l" .. 20/ En segundo 1ugar se a­

prob6 una 1ey de inqui1inato, por 1a cua1 se rebajaban todos 1os a1qui1eres de 

vivienda en un 50% de su valor anter:lor,. cua1quiera fuera éste. Por ú1t:l.mo,. 

para e1 sector rura1 se aprobaron nuevos a1qui1eres a 1a tierra, fijándose en 

C$ 300 anua1es e1 de una manzana. destinada a a1godón (en e1 pasado hab:ía 11eg!!_ 

do a cobrarse más de C$ 2,000 por e11as). y en C$ 100 1a que se destinaba a maíz. 

Se manten:ía en todos sus términos 1a fucha de 1os sindícatos -apoyados ahora de~ 

de e1 gobierno- para que se pagara efectivamente el sa1ario mínimo y se mejora­

ran 1as condiciones de trabajo, y se reorient6 1a po1ítica de a1gunas institu-

ciones para hacer rea1idad 1as mejoras y apoyar 1a economía popu1ar .. E1 mejor 

ejemp1o 1o tenemos con 1a creación de 1a Empresa Naciona1 de A1imentos Básicos, 

(ENABAS), antiguo Instituto de Comercio Exterior e Interior. orientada direct!!_ 

mente en esa dirección. 

En corijunto,. estas medidas no a1canzaban a representar obviamente una mejora 

·sustantiva de 1os sa1arios en e1 paí~,. aunque ciertos sectores específicos (gr~ 

pos de c1ase media en 1as ciudades; a1gunos pequeños productores de1 campo) sí 

20/ Casco y Segovia: "Situaci6n de1 emp1eo y de 1os sa1arios en Nicaragua después 
de'.l tri.unfo de 1a RPS" .. En Prob1emas de1 Desarro11o, No .. 42, Méx,1980 .. 
!: .. ./ PREALC: Emp1eo en Nicaragua .. Situaci6n actua1 y 1íneas de acci6n futuras. Mga. 
Nicaragua, noviembre de 1979 



vieron mejoras importantes en sus nive1es de ingreso. De todas maneras. se mar­

.-:aba una tendencia muy c1ara de favorecer 1os sectores p0pu1ares acompañado· de una 

.,.·.ran prudencia para no caer en popu1:1.smos fáci1es pero que a 1a l.arga podrS:an gen..!!_ 

,r conf1ictos insostenib1es. 

Las medidas adoptadas contaron sin embargo con el. apoyo del.a~ob1aci6ri.~ustenta_:....do 

·t e1 carácter de 1as mismas• 1a tendencia que indicaban y ciertos progresos cl.a-

~·qs pero. fundamental.mente. por el. c1ima pol.ítico que se vivía en esos momentos. 

o más importante había sido 1ogrado: e1 derrocamiento de una de 1as dictaduras 

.......... :is feroces de l.a historia l.atinoame~ricana; l.a al.egría y e1 entusismo que esto 

despertaba era suficiente como para re.legar a segundo pl.ano cual.quier otro el.eme.!!._ 

to. Más a11á de 1os e1ementos econ6micos. se había ganado -en una dura lucha-el. 

derecho a l.a vida. a l.a segur~dad persona1 para 1os nicaraguenses y sus hijos. 

Tal. como l.o dijo una vivandera~/: "cuando mi marido sal.e ahora a1 trabajo y mis 

hijos a l.a escuel.a, puedo estar segura que regresarán 

c. E1 Programa de Rehabí1ítacíón y Reconstrucción 

E1 programa. inmediato de rehabi1itación y rec_onstrucción buscó poner nuevamen 

te en condiciones a1 aparato productivo y a1 país en genera1. período que se es-

timO necesitaría de unos dos años. Los aspectos que componían este programa se 

agruparon en cinco áreas críticas. muchas de 1as cual.es serían retomadas por e1 

tercer programa.. e1 del. plan de desarro11o económico y socia1 de más 1argo pl.azo. 

La primera de 1as áreas críticas fue 1a conformación de una e_conomía mixta y 

1a determinaci6n de un nuevo carácter de1 estado. La economía mixta es uno de 

1os puntos principal.es entre 1os objetivos que se fijó e1 nuevo gobierno, y se 

formaría con un área estata1, otro de propiedad privada y un área de propiedad 

mixta de 1os medios de producción , a crearse mediante inversiones conjuntas o 

coordinadas entre e1 estado y l.os sectores privados. 

La fundamentación para 1a conformación de esta economía mixta 1a encontramos 

c1aramente exp1icitada por Sergio Ramírez, integrante de 1a JGRN: "···nosotros 

estamos mirando hacia un régimen de economía mixta en que e1 sector estratégico 

popu1ar habra de seguir definiendo su pegemonía en términos de toda 1a dinámica 

socia1 impuesta por 1a Revo1ución, pero también en términos de un proceso de f~ 

tura acumu1ación económica que pendra 1as posibi1idades máximas de producción 

de1 1ado de1 Area de Propiedad de1 Pueb1o. 

!:../ Vendedora de frutas y verduras por cuenta propia. 



La posibi1idad hist6rica de estancamiento de 1a acumu1aci6n y reproducción 

estata1 no puede darse ya en términos de toda 1a dinámica socia1, porque e1 

proyecto g1oba1 tiene una hegemonía y. por e1 contrario, 1a 1icencia de acumu1a­

ci0n y reproducción de1 otro sector, q~e con e1 triunfo de 1as armas sandinistas 

perdi6 a su vez 1a posibi1idad histórica de ser hegemónico, significaría una in­

vo1uci6n de1 proceso y 1a vue1ta a un esquema tradiciona1, que ya ha sido derro­

tado. 

Aquí no se trata, pues, de coartar dentro de 1a estrategia de1 proyecto revo-

1ucionario 1a participación de 1os sectores privados en 1a producción, pues 1a 

reconstrucción naciona1, frente a una economía ~estringida y destruida, precisa 

de urgentes e1ementos de reactivación; se trata de una e1ección hist6rica que e1 

mismo proceso revo1ucionario ha determinado como consecuencia de 1a sustitución 

radica1 de todo e1 aparato de poder tradicion.a.1. que si bien es cierto represen­

taba en primera instancia un mode1o de dictadura mi1itar repres~iva, representa­

ba, también, en términos socia1es. 1a posibi1idad de sustentar a1ternativas de 

dominio distintas a 1as de 1a dictadura pero de 1a misma natura1eza de c1ase. Aún 

cuando este proyecto a1ternativcfi-iubiera 11egado a ser de carácter democrático-bur­

gués" ]4_/. 

E1 área. estata1 se denominó 1uego Area de Propiedad de1 Pueb1o (APP). y su 

constitución tuvo dos vertientes. Una proveniente de 1os bienes de 1a fami1ia 

Somoza y sus a11egados !:./, y 1a otra derivó de1 decreto de naciona1ización de1 

sistema financiero privado, 1o que co1ocó en el APP una serie de empresas que 

funcionaba asociada a la banca. E1 criterio centra1 uti1izado entonces para 1a for­

maci6n del APP fue un criterio po1ítico, muy distinto al que se ap1ico por ejem­

p1o en otros países, como Chi1e con 1a Unidad Popu1ar, donde e1 programa previo 

estab1ecía 1a nacionalización de sectores estratégicos de 1a economía. En e1 caso 

de Nicaragua, se incautaron 1os bienes pertenecientes a Somoza y sus a11egados, 

independientemente de su ubicación, sector de actividad o características propias. 

Así. se inc1uyeron desde desmotadoras de a1godón y buenas extensiones de tierra. 

~1asta empresas comercia1es y boutiques y pe1uquerías para dama. 

En un primer momento, 1as empresas naciona1izadas se agruparon en tres sectores: 

21/ Sergio Ramírez: Conferencia de c1ausura de1 IV Congreso Centroamericano de So­
ciología "B1as Rea1 Espina1es". Barricada, 8 de ju1io de 1980. 
:!!._/ E1 decreto N. 3 de 1a .JGRN, de1 22/VII/79 incauta "· •• todos 1os bienes de 1a 
fami1ia Somoza, mi1itares y funcionarios que hayan abandonado e1 país a partir de 
diciembre de 1977". 



e1 Sistema Financiero Naciona1 (SFN), constituido.por toda 1a intermediación fi­

nanciera naciona1izada. E1 segundo sector se formo a partir de 1a propiedad de 1as 

tierras incautadas, junto con 1as fases procesadoras inmediatas de 1os productos 

de1 agro: ingenios azucareros, desmotadoras de a1god0n, beneficios de café, tri-

11os de arroz, mataderos de ganado. La adndnistracion de todas estas unidades pro­

ductivas se confió a una ins~uciOn recién creada, e1 Instituto Nicaraguense de 

Reforma Agraria (INRA), que paso a contro1ar una superficie aproxi=ada de 500,000 

manzanas :!:_/ , ,de 1as cua1es 85,000 eran tierras agríco1as de a1to rendimiento, con 

~redominio de cultivo de caña de azúcar, arroz, café y tabaco; 140,000 eran pastu­

,·,1s con a1rededor de 40,000 cabezas de ganado. A todo e11o hay que agregar que 

~ntro1aba cerca de 6 mi11ones de mznas, en tierras no exp1otadas de 1a Costa A­

:iintica, 1a mayoría de e11as tierras "naciona1es" (estata1es, sin exp1otaci6n). 

La 1ista anterior muestra que e1 INRA estaba insertado só1idamente en 1os po1os 

:námicos de 1a acumu1ación en e1 agro nicaraguense, aunque no contaba con 1a pre­

'nderancia en 1a producción de1 sector. 

E1 resto de 1as empresas incautadas se agrupó en un Fideicomiso Naciona1. que 

:~dría por objetivo reiniciar 1as 1abores habitua1es de las mismas hasta tanto se 

~anizara su asignación final por sector y rama de actividad. La primera priori-

! se fijó en que 1as empresas entraran en producción 1o antes posib1e para di­

·~i..zar e1 ingreso y e1 empleo. manteniendo en principio c1 personal que tenían. 

de 1as primeras disposiciones que se tomó fue 1a de realizar un sanea.miento 

.1nciero • vistas la maniobras que hubo en 1as empresas y para permitir su desa­

. 1.o norma1. 

e reunieron así empresas pesqueras (camarón y langosta). materiales de cons­

~iOn (cemento. hierro y acero, materiales diversos), empresas de comunicación 

.·a (te1evisii5n. radio• periódicos), industria química, empresas comerciales y 

·~rvicios diversos. y una serie de pequeñas empresas de muy diversa natura1eza, 

ls de bienes raíces. 

·11é representaba e1 APP en su conjunto dentro de 1a economía nacional? Inicia1-

se presentó una tendencia a exagerar su peso. quizás derivado de 1a afirma-

'~<'!su1ta prácticamente imposible contar con la cifra exacta de mznas., ya que 
; 1 :1 a dia se "descubrían" -muchas veces por denuncia de 1os trabajadores- nuevas 
fincas a expropiar; e11o. aunado al lógico desorden existente, dificultó 1a tarea. 
Ni siquiera en e1 número de fincas se tenía certeza; se comenzó hab1ando de unas 
~.000, 1as que se redujeron un año después a 1,200. 



ci6n genera1izada de que Somoza era "e1 dueño de1 país". Así, encontramos afirma­

ciones en septiembre de 1979 señal.ando que "al. término de cuarenta años de dicta­

dura dinástica, l.as dos terceras partes de l.os medios de producción del. país ha­

bían pasado al. control. de l.a pandil.l.a" 22/, afirmación en l.a que se insiste en 

enero de 1980: "el. dictador, sus a11egados y protegidos, no contentos con desviar 

en su provecho 1os ingresos de 1os f errocarril~s o de1 seguro socia1, habían aca­

parado más de 1a mitad de1 potencia1 económico del país" ~J La primera aproxima­

ción real.izada a fines de 1979 concl.uyó que el. APP representaba al.rededor del. 41% 

de1 PIB, con predominio en los sectores improductivos de 1a economía (Véase Cua­

dro II-3). 

La determinación de1 nuevo carácter del. estado comenzó con 1a conformación e 

integración de l.a JGRN; l.a decisión de constituir un Consejo de Estado (órgano 

cuasi-legislativo) en e1 futuro, y una nueva Corte de J~sticia. Para su gestión, 

existiría siempre una permanente participación popular, buscándose 1as formas en 

que ésta se estructuraba a todos 1os niveles de gobierno. 

Las tareas de gobierno y su 1ncidencia se incrementaron considerablemente, no 

sólo por e1 cambio de actitud que implicó. como se dijo antes. la construcción de 

un nuevo estado, sino por la adopción de 1a compleja y decisiva.tarea de adminis­

trar e1 APP. Se crean para e11o nuevas depende~cias, y muchas de 1as existentes su­

fren un cambio radical. en sus objetivos y funcionamiento. A títul.o de ejempl.o, se 

crea el. Fondo Internacional. para l.a Reconstrucción (FIR) con objeto de promover 

· control.ar l.a ayuda internacional. para l.a nueva etapa; se crea ENABAS sobre l.a 

~se del. INCEI anterior; se organiza el. SFN con el. fin de administrar toda 1a inter­

r·diación financiera naciona1izada; se crea e1 ya comentado INRA, y una serie de 

.presas conexas a su actividad; se forma e1 Instituto de Recursos Natura1es (IRENA) 

cargado de 1os recursos como bosques, minas, pesca,. energéticos• 1os cua1es son 

responsabi1idad nacional. Este Instituto va a dividirse luego en entidades más 

·pecializadas. Asimismo, se creó e1 Ministerio de Planificación {MI.PLAN) sobre 1a 

,,-,se de 1a anterior Dirección de Planificación pero con un contenido radicalmente 

distinto; el. Ministerio de Bienestar Social. (MIBIEN); el. Ministerio de Comercio In­

terior (MICOIN) y el. de Comercio Exterior (MICE). Este úl.timo era responsabl.e del. 

comercio exterior en genera1, pero. específicamente de 1a administración de una dis-

22/ Debray; op. cit. 
23/ Jean Chesnaux: "El. sandinismo frente al. peso de l.as cosas". Le Monde Dipl.oma­
tique en Español., ~ex- enero de 1980. 



Cuadro II - 3 

ARTICIPACION DEL SECTOR PUBLICO EN EL PRODUCTO 

·,'\ gropecu~rio:;h./. 

Ma.nu:facturerog_/ 

Constru.c; C~:Í..é5n:-. 

Miner1B. 

Servicios¿/ 

Afio i5ÍJ8. 
... PdbJ..ico. · .. <Privado 

40% 

Afio 

Público 

20% 

25% 

70% 

95% 

55% 

·.·· 

1980 
Priva.do 

80% 

75% 

30% 

5% 

45%. 31% 

J..5%. 

J..20% 

J..00% 

60% 

J..00% 

69% 

85% 4J..% ,. 59%. ·::-;~ .• 

:;h./ 

g_/ 

Pa.ra 1980, el.. sector pÚbJ..ico participará en ca.da uno de 
1os rubros que componeñ e1 sector agropecuario de la si 
guiente manera: a) Agricultura: J..7%; b) pecuario: J..2%;~ 
d) Silvicultura: 70%; d) Caza y Pesca: 95%; J..o que da 
una media ponderada de 20% 

Considerando los datos de 1977, las industrias naciona­
J..izadas abarcarán cerca del 21% del producto del sector 
:fabril, estimándose que para 1980 J..legará al 25% 

'¿/ Se estima que para 1980, el sector público participará 
en cada uno de los rubros que componen el sector servi­
cios de la siguiente manera: a) Gobierno general: J..00% 
b) Bancos, seguros y otras instituciones :financieras: 
J..00%; c) Comercio: 30%; d) Transporte y Comunicaciones: 
60%; e) Propiedad de vivienda: 3%; :f) otros servicios: -~' 
J..0%; g) Energ1a eJ..éctrica y agua potable: 100%; esto dá 
un promedio ponderado de 55% al sector público. 

FUENTE: MIPLAN; Programa 1980. 

:.\ 



posición importantísima: 1a naciona1izaci0n de 1os sectores tradiciona1es de ex­

portaci6n (a1god0n; café; carne; pesca; banano; azúcar) para 1os cua1es se crearon 

t""!mpresas ad-hoc, y de 1a importación de insumos agropecuarios, también naciona1i­

~~dos. Se crearon también otras dependencias. empresas. etc. cuya 1ista exhaustiva 

.. ,,..., viene a1 caso aquí; 1as enumeradas dan un panorama de conjunto de 1as intencio­

.... s y de 1os instrumentos básicos con que contaba e1 gobierno para actuar. 

La segunda área crítica estuvo constituida por e1 ordenamiento de1 sistema fi­
.; nciero. En é1 se intentaba reordenar 1as instituciones 1uego de su naciona1iza­

,.,n. y e1 resto de 1as instituciones propias de1 funcionamiento estata1 9 como e1 

71CO Central. y 1as correspondientes a 1os aspectos fiscal.es. Uno de 1os primeros 

:~mentes que se tuvo en cuenta fue l.a defensa de1 circul.ante. Los sectores de 1a 

,rdia y de la burguesía que habían huído del país habían llevado consigo grandes 

.. ,as no sólo de dólares, sino también de córdobas. Esta suma posibilitaba reali­

. :· distintas acciones desestabilizadoras. aunque más no :fuera vo1cándose súbita­

~e en un mercado con tremenda insuficiencia de oferta. Visto que.seguramente 

,,_ suma estaba compuesta por bi11etes de al.ta denominación. se aprobó un retiro 

-,~,ito (con un plazo de 48 horas) de los billetes de C$ 500·, los más altos del 

;, debiéndose presentar 1as tenencias que hubiera de e11os a1 Banco Centra1. 

dejaba fuera 1as sumas que se habían 11evado n1 exterior. a1 no tener tiempo· 

ciente como para presenta.r1as a1 Banco. con 1o cual perdían su capacidad deses­

lizadora potencial. Una medida de contenido similar se había aprobado al momento 

t Revo1uci0n Cubana, y con e1 mismo objetivo!:_,/. 

·1.:ro e1emento inmediato fue sanear financieramente 1as empresas; 1uego. había .. 
r!studiar aspectos como e1 capital de tral\:jo necesario para su funcionamiento 

,---,::i1, el que incluye las necesidades de fondos para apoyar las actividades pro-

1.!111: ti vas. También fue necesario p1antear un examen de 1a situación fisca1 9 profun­

damente afectada por la casi detención de las actividades productivas y de1 comer­

cio exterior (principa1 fuente de ingresos fiscal.es en estos países centroamerica­

nos). Finalmente. estrechamente vincu1ado a1 ordenamiento financiero está todo 1o 

referente a 1as re1aciones externas 1o cua1 imp1ica norma1izar tres áreas distin­

tas: la reconstitución de una suma. de reservas internacionales para garantizar impor­

taciones mínimas; 1a renegociación inmediata de 1a deuda externa. y poner en marcha 

*/ "Nosotros hemos tenido una magnífica fuente de ingresos; el ingreso logrado me­
diante la recuperación deJ. dinero que se hab~an robado los malversadores en Cuba. Y 
a ta1 efecto, por concepto de billetes de mil y de quinientos pesos que se 11evaron 
a última hora o que se habían llevado un poco antes ••• y fueron sorprendidos en el ex­
tranjero con los billetes de mil y de quinientos pesos guardados, y como esos no 



una po1ítica de financiamiento externo a 1os proyectos para 1a reconstrucción y 

e1 desarro11o. 

La tercer área crítica correspondió a1 sector productivo, enfatizando dos as­

pectos=· l.a producción de a1imentos y 1a de aque11os bienes que aportan divisas a 

1a economía. De este modo. se incentivaron (crédito rápido, semi11as, faci1idades 

de uso de maquinaria, etc.) siembras urgentes de maíz, frijol, arroz_, sorgo y a-

jonjo1í, intentando recuperar a1gunos cu1tivos en 1os cua1es se aprovechara e1 

tiempo aún restante, y se util.izara al. máximo 1a cosecha de postrera!:_/. 

Comp1ementariam.ente, se dispuso que para que e1 sector industria1 pudiera rei­

niciar su actividad 1o antes posib1e, se 1e facil.itara l.a adquisición de materias 

primas util.izando incl.usive para e11o -cuando fuera necesario- 1as divisas que ge­

neraran 1as mismas empresas. Asimismo, el. sistema crediticio faci1itaría 1os re­

cursos de capita1 de trabajo necesarios, sea para 1a operación norma1, como para 1a 

reconstrucción de edificios y reposición de equipo. 

E1 cuarto componente de1 programa inmediato se destinO a sistematizar 1as ac­

ciones de reconstrucción de 1a infraestructura y vivienda, 1o que se comp1icaba 

además ~or 1a pernia.nencia -todavia, a siete años- de efectos de1 terremoto de Ma­

nagua de 1972. 

Fina1mente, dándo1e gran prioridad. el programa inmediato destaca 1a po1ítica 

socia1, 1a cua1 no se 1imita a 1a acción de1 Ministerio de Bienestar Socia1, sino 

que abarca también 1as acciones en materia de educaciOn e1 cicio esco1ar había 

sufrido 1argas interrupciones-, en sa1ud y en brindar una serie de otros servicios, 

especia1mente en e1 sector rural (agua potab1e, obras d~ saneamiento, electrici­

dad, etc.). De todos estos aspectos, e1 de mayor urgencia 1o constituía e1 brindar 

seguridad alimentaria a 1a pob1ación. 

circu1sban,los anu.1amos. ~ ." F. Castro: La Revo1ución Cubana 1953-1962.Ediciones 
ERA, Méx. 1972, pag. 182. 
*/ Se trata de un.a segunda cosecha anua1, posibilitada en las tierras de riego, en 
Ciertas zonas de 1a frontera agríco1a donde el cic1o de lluvias lo permite y, espe­
cialmente, en 1a Costa Atlántica. La siembra de postrera por lo general comienza, pa­
ra e1 maíz (25% de1 área de siembra total) y e1 frijol (70% de1 área) en agosto-sep­
tiembre; para arroz de secano en ju1io-agosto y, para arroz de riego, de mediados 
de noviembre a mediados de enero. 



CAPITULO III 

EL PROGlU.MA DE REACTIVACION I:CONOMICA, EN BENE:f".ICIO DEL PUEBLO 1980/81 

Este Programa es e1 instrumento con e1 cua1 1a Revo1ución inició e1 proceso 

e cambios profundos requeridos por Nicara~ua y que e1 triunfo popu1ar posibi­

. l .itaba. 

Su objetivo centra1 es "1a defensa, conso1:iñación y avance de 1a revolución" ~( 
que en e1 p1ano económico se expresa en el Programa 80, inscribiendo a éste, así, 

en la lucha a consolidar el poder. Para est~ año, "se trata de profundizar e1 

proceso, reactivando y elevando 1a producción, dentro del marco de 1a satisfac­

ción de las necesidades básicas de nuestro pueb1o".-~./ De est:a manera, se ir.ía 

concretando 1a transformación por 1a cual se maximice e1 bienestar social de los 

más desposeídos; para e11o, se trataría de elevar 1a producción. redistribu­

yendo a 1a vez e1 ingreso. 

E1 Estado cump1irá en e1 proceso un pape1 preponderante, ya que favorecerá 

e1 consumo popular, creará empleo. y apl.icará una política tributaria que incida 

básicamente sobre los altos ingresos, a partir de la cua1 se posibi1ite el des­

arrollo de campañas de alfabetización, de salud, de vivienda y bienestar social. 

Esto se concreta en una serie de aspectos a los que nos referiremos, .:!!./ pero que 

demuestran nítidamente que se considera al Estado como e1 instrumento popular 

para conquistar los objetivos tan largamente anhelados. El control que los sec-

tares populares ejerzan sobre él. aunado a la participación constante en su ges­

tión, serán las garantías para un efectivo desarrollo de sus tareas. 

En este sentido, el propio Programa establece 1os factores de 1os que depen­

derá el logro de los objetivos: se deberá desarrollar una dinámica estatal capaz 

de ejecutar los programas propuestos manteniendo al mismo tiempo e1 equilibrio 

global necesario. e integrando al pueblo a las tareas de la planificación y 

gestión económica. 
1/ MIPLAN: Programa de Reactivación Económica en Beneficio del Pueblo 1980/81. 
- Mga.,Nicaragua, 1980, pág. 11. 
2/ Ibidem 
~/ Nos referiremos sólo a los aspectos que nos parecen re1evantes, junto a a1gu­

nos comentarios, por lo cual el análisis será breve. Para mayores detalles, 
véase el documento de la nota 1/. Asimismo. e1 proceso de elaboración de 
este Programa se analizará en e1 Cap. 9. que tratará e1 proceso de p1anifi­
cación. 



Esta a1ta y equi1ibrada dinámica estata1 está muy condicionada por 1a carac­

terización de 1a situación de 1a que parte el esfuerzo p1anificador, caracteri­

zación que otorga bases só1idas ai pr.oceso que se inicia. Dos son 1os compo-

nentes de 1a misma; por un l.ado, l.os probl.em·as de l.a reactivación. En el.l.os, 

se señal.an l.os efectos provenientes de una evo1uci6n histórica en tanto país 

capital.ista dependiente con todas 1as secue1as que esto imp1ica como l.a miseria 

y l.o deforma.do de 1a estructura productiva heredados. Hay que agregar a el.los 

l.a destrucción originada por 1a guerra de 1.±beración,~/ l.a enorme disminución 

en 1a producción agropecuaria e industrial.~ 1a desarticu1ación de l.a producción 

agropecuaria e industrial, la clesarticu1aci0n de la p·roducc:i:ón en genera1 y 1a 

necesidad de crear un nuevo aparato estata1, 1a crisis financiera y 1a deuda 

externa. 

E1 segundo componente 1o constituye 1a po1ít1ca de unidad naciona1. Esto 

se concreta por un lado en el objetivo de desarrol1ar una economía mixta y, por 

otro, en la consideración de los sujetos históricos Gue sustentarán la Nueva 
d~<.\..tQ,, 

Economía Sandinista, dentro del marco de economía mixta. Estos sujetos 

históricos son cuatro: el pueblo trabajador, el gobierno, la empresa privada~ 

y la comunidad internacional, previéndose así la necesidad de impulsar un pro­

grama para todos los sectores sociales del país y no para uno de ellos solamente. 

La hegemonía de1 proceso indudablemente radica en 1os sectores populares a 

través de su vanguardia e instrumentada en el pape1 dinámico de1 estado, que 

deberá constituirse "en el eje rector de 1a político económica ••• para pasar de 

una regulación económica esponránea a una regulación consciente y planificada 

(proJ;!;ramada y normativa) para toda la economía" .:2../ 
,Antes de seguir adelante con e1 Programa/SO, hay que detenerse para di1ucidar 

un tema muy interesante que 1os párrafos anteriores p1antean imp1ícitamente: 

¿era posib1e planificar en Nicaragua en esas circunstancias? Hablamos de una 

economía mixta orientada a satisfacer 1as necesidades popu1ares, con una po1ítica 

:!:_/ Es de destacar que es la Única experiencia en A.L. donde se intenta iniciar 
un proceso de planificación a partir de una sociedad asolada por 1a guerra. 
En e1 caso de Cuba (1959) 1a destrucción había sido mínima y, en las expe­
riencias de Perú (1968). Bolivia (19?9), Chile (1971) y Argentina (1973), 
simplemente no había ocurrido ninguna. En 1952, en Bolivia, sí hubo fuertes 
destrucciones, pero no se intentó Planificar, y. 1os sectores burgueses, con 
e1 MNR, captaron y distorsionaron de inmediato una revo1ución verdaderamente 
popu1ar. 

~ MiPLAN, op.cit., pág. 25. Subrayados en e1 ori~inal. 



económica he8em.6nica de _estos mismos sectores, donde se .seña1an también a 1as 

empresas privadas-_ y a· ·.la- comun-idad internaciori31 comO suj~tos históricos y, 
. ' - . 

por ·ú1timo_, _é.on uria· e~onomía' que, más ~11á de su situacióO rea1, cuenta con un 

sector ·de·_.propiedad de1 .pueb1o que representa .e1 41% .del .PIB y era minoritario 

A1 mismO tiempo, en e1 Frograma/80 

se .-prei:'é~d-~_,_C'egulri:r consciente y plani.ficadamc:nte~ .1-~ ... c_cpnomía. en forma progra­

mada y, normativa. 

Si nos atenemos a l.as posturas tradicional.es-, en- estaS condiciones resu1ta 

imPosib1e ·p1anific~r.·~/ Autores soviéticos estabJ.~é.en que "La base econi5mica 

para 1a p1anificacion de 1a economía naciona1 es la propiedad socia1 sobre 1os 

medios de producció?• cuya necesidad se desprende de1 carácter socia1 que 

reviste e1 proceso de p~oducción ••• pero. la propiedad privada sobre 1os medios 

de producción se contradice en princ"ipio con el.. carácter socia1 de ésta, no l.e 

permite a 1a sociedad que dirija 1a economía con arreg1o a un p1an generai ••• 

A fin de crear l.as condiciones n.ecesarias para e1 c.ránsito a 1a organización 

p1anificada de 1a economía nacion~1 se necesita un viraje revolucionario en e1 

modo de producción, que 1a propiedad privada sobre los m~dios de producción 

sea sustituida con 1a propiedad socia1 (premisa ~conómica para 1a p1anifi-

cac ii5n) ".!!:._/ 

En e1 mismo texto, se seña1a más adelante: "Por su naturaleza social, fun­

ciones y métodos, 1a p1anificación socia1ista y la programación capitalista se 

diferencian cardina1mente. Esta diferencia se desprende de 1a oposición dia­

metra1 de las relaciones de propiedad bajo e1 capita1ismo y en la sociedad 

socialista".~/ 
En Arge1ia, en 1963, a1 iniciarse 1a p1anificacion en este país, Bette1heim 

planteaba que 1a p1ariificación socia1ista exige tres condiciones, donde 1a 

segunda dice que "no es posible más que cuando 1os principa1es medios de pro­

ducción e intercambio están en poder de la sociedad y no de particu1ares" .!!..../ 

·, / Haremos un uso estricto de1 término "pl.anificar", significando por é1 todos 
los aspectos que incluye un proceso de p1anificación que intenta regular, 
normativamente, e1 desarro11o de una sociedad hacia el Socialismo. Las ex­
presiones ''planificación indicativa", "programat~ión 11 , "planeación", se uti­
lizarán para denominar ciertas po1íticas económicas dentro del capitalismo, 
que s61o pue~en pretender corregir ciertos desajustes de este Modo de 
Producción. 
Anchishkin; R.Be1oúsov; B.Braguinski, etc. con la redacción general de1 
Prof. Berri: P1anificación de la econom!a socialista. Edit. Progresq, Moscú, 
197 7; pág. 3-4 • 

5/ Anchishkin et a1., op.cit., pág. 23. 
!i_/ Charles Bettc1heim: P1aneación y crecimiento ace1erado. F.C.E., Méx. 1971, 

pág. 13. 



Los otros dos requisitos son que no existan ociosos, exp1otadores ni parásitos, 

y que exista una participación de los trabajadores en 1a elaboración y en 1a 

realización de los planes económicos. 

Dos años antes, E. Guevara señalaba que para un p1an, es necesario·:••un sis­

tema de producción donde los medios de producción estén en poder del pueblo, 

en poder de1 Estado, que representa a1 pueb1o. Es el caso de Cuba, donde la 

gran mayoría de 1os medios de producción, soh~e rodo en la industria, están en 

manos de1 pueb1o".2/ 

En Nicaragua, el tema fue planteado y discutido precisamente ta1 como lo 

pusimos a1 comienzo. Más concretamente, el primer seminario interno del Minis-

terio de P1anificación, en junio de 1980, comenzó p1aateándose la interrogante 

de 1a factibi1idad de 1a planificación en las condiciones de1 momento en Nica-

ragua. La primera respuesta, acompañada luego unán~memente ~or e1 resto de los 

participantes en el seminario, la p1ante6 un miembro de la JGRN, y fue afirma­

tiva, a pesar de 1o que planteaban las posiciones más tradicionales que citam~s. 

E1 fondo de1 razonamiento partía no de1 peso de los medios de producción de 

manos de1 pueblo sino de las relaciones de poder más generales del momento, 

aspecto que vimos ya en e1 cap~tulo anterior. E1 enfoque era g1oba1; comenzaba 

por seña1ar que a pesar de la proporción minoritaria que presentaban 1os secto­

~es de producción naciona1izados en el conjunto, tenían un peso no despreciable • 

. uego, 1a nacionalización de toda la intermediación financiera y de los secto­

·c!S c1aves de1 comercio exterior brindaban a1 estado sandinista instrumentos 

:1y poderosos para controlar y condicionar el desarrollo de las actividades pri-

ldas. Por último, alguno~ elementos más generales pero muy concretos y efecti-

· . .,s cerraban el marco que condicionaba la respuesta. Nos referimos al Ejército 

~pular Sandinista y las Milicias; al apoyo que los sectores populares encon­

··aban ahora en el estado para sus reivindicaciones, fueran éstas de carácter 

indica1, barria1 o de distribución; a1 apoyo popular masivo a la pol~tica san-

1nista y la carencia de proyecto y peso de 1os sectores opositores al proceso. 

Todos estos factores sustentaban suficientemente la respuesta de que era 

·sib1e planificar en Nicaragua, más allá de lo que los cánones tradicionales 

\dicaban. 

Una vez solucionada esta cuestión, es posible comprender más cabalmente y 

~signar1e mayor peso y sustancia al objetivo específico que se planteó el 

:!__/ Guevara, op.cit., tomo 5, pág. 174. 



Programa/SO: 1a reactivaci6n de 1a econom~a, pero que no significara una "vue1-

ta atrás", ya que dicha reactivación .debería acompañarse de un contenido dis­

tinto. Se trataba de sati:sfacer l.as necesidades basicas, l.ograr l.a indepen­

dencia ecoriOmica, brindar oportunidades de emp1eo. E1 sector más desfavorecido 

de 1a sociedad debía incrementar en 20% su consumo rea1. recibiría 1os benefi­

cios de1 sa1ario socia1~/ y de 'otros programas diseñados en su favor. Tres 

eran 1os ba1ances que requerirían atención especia1 para mantener e1 equi1ibrio 

gl.obal.: e1 ba1ance macroeconómico; e1 ba~ance fiscal-financiero (1a experien-

cía chi1ena y, en parte, 1a cubana se tuvieron muy en cuenta), y e1 ba1ance 

externo. 

La meta estipu1ada fue 1a de a1canzar 1os rtive1es de producción de 1978, 

·previéndose que en 1981 se 1ograrían 1os nive1es de 1977, año en que tales 

-n°ive1es fueron máximos en 1a historia de1 país.!:.!: . ../ 

Los medios contempl.ados para l.a real.izacion del. Programa/80 pueden ordenarse 

en tres partes. La primera consiste en centrarse en aprovechar 1a capacidad 

·"roductiva ociosa existente en Nicaragua • Esta tiene dos orígenes diferentes: 

. no histórico, derivado de 1a capacidad insta1ada que no es aprovechada, a 

·.1usa de 1as distorsiones estructura1es impuestas por e1 funcionamiento capi­

·i1ista dependiente; 1a otra proviene de 1a para1ización ocasionada por 1a 

~erra. 

Estos dos puntos fundamentan 1Ógicamente 1a conc1usión de aprovechar 1a 

oácidad ociosa o, para poner1o más exp1ícitamente, l.a idea fue de no abo-

1·se a rea1izar inversiones nuevas en 1a economía nicaraguense. Sin embargo, 

r 1ógico que parezca, no fue ésta 1a decisión tomada en otras experiencias 

· ;J tinoamericanas Y· ·que va1e 1a pena anotar, para marcar más c1aramente 1as 

diferencias y destacar las enseñanzas que se van acumulando. 

Lo que está en discusión es e1 criterio con que se va a enfrentar 1a pro­

b1emática de1 manejo de los excedentes, val.e decir, su generación, apropiación 

y uti1ización y destino posterior. Los casos más extremos 1os encontramos en 

Perú y Bo1ivia. En Perú, en 1968, e1 gobierno mi1itar intent6 enfrentar 1a 

dependencia~ considerada corno la piedra angu1ar del subdesarro11o peruano. 

Así, en el. Plan Inca se consideró que lo decisivo era disponer de grandes mon­

tos de excedente para independizar de esta manera la economía de1 exterior; 

~ara e11o, se abocaron a desarro1Lar grandes proyectos mineros, 1os que 

*/ Véase mas adelante, pág. 
**! En el. capítu1o siguiente, donde veremos l.a eva1uación del. Programa/80, 

figurarán 1as metas previstas por sectores, así como otros deta11es de1 
mismo. 



r~quirieron enormes inversiones que endeudaron en .gran medida a1 país con e1 

exterior, postergándose mucho en e1 tiempo 1a posibi1idad de reembo1sar1os 

ante e1 pro1ongado período de madurSción de ta1es inversiones, característico 

de 1os proyectos mineros. Este fue uno de 1os e1ementos decisivos para e1 pro­

yecto de modernización popu1ista de 1os mi1itares peruanos, ya que 1a táctica 

del. ·FMI fue conceder 1os créditos, y l.uego "sentarse a esperar" el. momento en 

que e1 estrangulamiento externo ob1igara a1 Perú a renegociaciones dentro de1 

marco de1 sistema. 

Bo1ivia en 1969 partió metodo1ógicamente de 1a misma idea de combatir l.a 

dependencia -era e1 momento de auge de1 depeodentismo en A.L.- por medio de l.a 

generación y apropiación de excedentes que posihilitaran su independencia eco-

nómica frente a1 exterior, pero los pasos fueron d~stintos. Se impul.saron 

pequeños proyectos mineros de maduración rápida, financiados ·internamente, 1os 

cua1es generarían un excedente que, en e1 futuro,·permitiría abordar un pro­

yecto mayor, 1a exp1otación de hierro de1 Mutún. La fa1ta de base popu1ar 

abortó el. proceso bo1iviano de esa época, cortándose así 1a posibi1idad de 

imp1ementar 1os proyectos anteriores. 

Los casos de Cuba y Chi1e abordan también 1a necesidad de disponer de exce­

dentes como pa1anca importante de1 desarro11o 9 aunque sin otorgarl.e e1 peso 

decisivo que tenía en 1os casos de Perú y Bo1ivia. En Cuba se derivó de1 

impulso inicial. que se dio a 1a dive~sificación de su economía y. en Chi1e, 

aunque 1os pl.anteamientos previstos para e1 mediano plazo no tenían una con­

creción en un esquema de corto p1azo indicaban que e1 contro1 de 1os medios 

decisivos de producción permitir~a captar excedente para mejorar 1a distribu­

ción del ingreso y elevar 1a tasa de ahorro para reorientar 1a producción 

hacia bienes de consumo esenc±a1es y 1a exp1otación d~ recursos natura1es. 

Por Ú1timo, 1a situación argentina en 1973 tiene características pecul.ia­

res, en tanto e1 P1an Triena1 se construyó sobre 1a base de un gran acuerdo 

i_nterc1asista, lo cua1 no creaba condiciones para afectar a los sectores tra­

liciona1mente captadores de1 excedente nacional, 1os ar•roexportadores. 

Nicaragua aborda esta prob1emárica desde una perspectiva radica1mente dife-

~nte. Hay condiciones políticas que ~ermitirían implementar nuevos proyec-

·os, pero se señala que hay bastante camino por recorrer con l.a capacidad ya 

tnsta1ada y,, además, no sería posi.tivo ni correcto ac.ometer e1 esfuerzo que 

representaría el deRarroliar nuevas inversiones, para las que habría que cana-

1izar muchos recursos. nacional.es o de1 exterior. Los gastos en 1a estructura 



productiva-so1amente se rea1izarían con e1 objet_ivo de rcacondicionar, reponer 

y habi1itar medios de producción anteriormente- existentes. No se trata de 

expandir 1a economía desarro11ando nuevas inversiones, sino de reorientar e1 

aparato productivo en beneficio popu1ar. 

El· segundo expediente de carácter general contemp1ado para la ejecución de1 

Programa/SO fue otorgar toda's 1as facilidades a 1a producción. Todo aque1, 

fuera de1 sector nac:iona1izado o de1 privado ... ~ue ·requiriera de recursos para 

reactivar 1a producción, encontraría el respa.ldo de1 estado. Más concreta-

mente, se aportarían recursos fin·ancieros internos -crédito- o externos -divi­

.. .;as- en can·tidad y condiciones que fueran suficientes para cumplir el objetivo 

le.1a react~vaciOn. En términos de más 1argo p1azo, esto significaba que, por 

·~ momento, no era una preocupa~ión fundamenta1 e1 cuestionamiento de 1as for­

··1as de ·producción vigentes en Nicarae-ua,. a excepción de la producción a desa-

• r.o1._].arse en e1 APP. Las· formas de producción aplicadas en e1 ~ctor privado 

~rian contro1adas, se apoyarían reclamaciones justificadas de sus trabajado­

.~.s; pero sus aspectos esencia1es, durante 1980, seguirían incambiados. 

E1 tercer y Ú1timo expediente genera1 anotado en e1 Programa/SO 1o consti­

·1ye e1 APP, 1a que debería constituirse en la 1ocomotora de 1a reactivación 

de 1a transición hacia la Nueva Economía Sandinista. Esto resu1ta 1ógico 

-ida 1a nueva dinámica estata1 que debía re~ir 1a política económica; su núc1eo 

entra1, su punto más avanzado y dinámico debía necesariamente estar consti­

t.uido por 1os sectores productivos directamente administrados por 1os repre­

sentantes popu1ares. 

Operativamente, 1a concreción de1 Programa/80 se daba a través de 9 progra-

mas principa1es. E1 primero de e11os, 1ógicamente, fue el Programa de Trans-

formación Estata1, que buscó incrementar 1a capacidad operativa de1 estado, 

para regu1ar su mayor peso en 1a sociedad, orientar 1a economía en beneficio 

de1 pueb1o, y profundizar y perfeccionar 1a participación popu1ar. 

En un país eminentemente agropecuario, e1 segundo Programa fue e1 Agrope­

cuario, que en términos de producción se dirigía a recuperar niveles históri­

cos y a encontrar, vía el MICE, mercados externos para obtener e1 máximo de 

divisas. La mayor parte de las cosechps para 1a exportación ya estaba deci-

dida a comienzos de 1980 visto e1 calenda~io agrícola, pero e1 énfasis mayor 

se puso en e1 próximo ciclo agrícoia y en consolidar tas transformaciones de1 

agro ya en marcha a trav~s del ~NRA y en 1os sistemas de distribución de bie-

nes de consumo básico a través de MICOIN - CORCOP - ENA__..BAS. Se entregaría 



'·c'rédito necesario para producir~ jugando url. 'pap_f.:!1 .import:ante en este sentido 

i\sociación de Trabajadores de1 Campo (ATC), ya que para e1 caso en que se 

·, t:ara de Pequeños productores o de cooperativas,. su aprobación era impres­

.Jib1e para e1 otorgamiento de1 credit:o. Se impu1saría una po1ítica de diá­

, permanente con 1os productores, insta1ándose además un Consejo Nacional 

'Pecuario, con representación de todos 1os sectores. 

l Programa Industria1 se dirigía a unas 120 empresas agrupadas en 1a Cor­

.,ión Industrial del Pueblo (COIP) y al resto del sector, enfatizándose aquS: 

·tenci6n a los pequeños empres~rios privados. Las medidas incluyeron tam-

,.._ '.·.1 J.a formación de un Consejo Nacional. de Política Industrial; e1 fortal.eci­

m ix•.nto de 1a COIP; la disposición de crédito y divisas c-.uando fueran necesa-

r.ias, y 1a realización de Convenios de Producción. Este Ú1timo punto es muy 

.intere~ante, ya que sería e1 instrumento fundamentai por el. cual. el. estado 

concertaría con e1 sector privado, acordando tipos de producción, compromisos 

mutuos de abastecimiento y de apoyos, y entregas.y precios a pagar; de esta 

manera, se concretaría un pi1ar importante de 1a economía mixta. 

E1 P·rograma de Comercio Exterior estimularía 1a captación de divisas y, en 

cuanto a las importaciones, se trataría de "limitarlas só1o a 1os productos 

necesarios para reactivar 1a producción, evitando 1a importación de bienes 

suntuarios e insumos que puedan repararse o sustituirse internamente"'~'- A 

tal.es efectos se contaba ya con un Programa Básico de Importaciones, hacién­

dose también mención especial. a1 funcionamiento de1 Mercado Común Centroameri­

cano (MCCA) • 

Coherente con lo que se seña1ó antes, e1 Programa de Inversiones sól.o con­

temp1aba proyectos de reposición y sólo en muy menor grado inversiones de 

amp1iación. Se estimaba que e1 88% de1 esfuerzo inversionista recaería sobre 

el sector púb1ico. 

El. Proerama FiscaJ.-Financiero era "céntrico, en vista de J.a acción dinami­

zadora de1 estado en 1a reactivación".~/ Se trataba de movi1izar recursos 

para 1a reactivación y mejorar e1 nivel. de vida de1 puebl.o, "dentro de J.os 

iímites del financiamiento interno y externo dados por la necesidad de contro­

lar J.a infl.ación y evitar 1a dependencia externa" • .!Q/ Un paso previo a tal.es 

efectos lo constituía el saneamiento fÍ.nanciero de 1as empresas de1 APP. 

8/ MIPLAN, op.cit., pág. 59. 
-9¡ MIPLAN, op.cit., pág. 117. 
·1~/ MIPLAN, op.cit., pág. 74. 



En cuanto a 1os aspectos externos~ e1 Progrnma de rinanciamiento Externo 

seña1aba por un 1ado que e1 capita1 externo so1amente tiene una función com­

p1ementaria a 1a capacidad y recursos internos existentes y, por otro, 1a 

necesidad de renegociar 1a deuda externa. 

En e1 Programa de Abastecimiento de 1as Necesidades de Consumo Básico se 
indicaban muchos e1ementos ya mencionados. como el abastecimiento norma1 de 

·i.l.imentos esenciales y defender 1a capacidad de compra de 1os sectores popul.a­

es. Un aspecto importante aunque no expresado explícitamente, fue 1a moda1idad 

:1e se seguiría para control.ar 1a distribución,. cont:ro1 que se centraría en e1 

·opio.y en 1os comerciantes mayoristas. En este último sentido, se tenía el.a-

·. por experiencias de otros procesos, 1a tremenda dificultad que representa 

c.ontro1 de1 mi.norista ,!:.../ situación que, en dichos casos, se agregaba a un 

escaso control. de 1os mayoristas. En Nicaragua se enfocaba e1 problema 

·le sus puntos claves: 1a captación centralizada de los productos básicos y 

·ntrada a 1os cana1es de comercialización. De más está decir que se enfa-

~ba a todos 1os nive1es 1a participación popular en e1 control de todo e1 

ema. 

l Último de 1os Programas fue el correspondiente a Empleo, Salario y Ser­

os Sociales. Aquí se concretaban muchas de 1as aspiraciones de 1os secto­

~ás desposeídos, 1as que se intentaría satisfacer de dos formas. La pri-

era ''e1 mejoramiento absoluto de los niveles de vida de 1os sectores más 

es de1 país",.!.!/ para 1o cual se implementarían programas de emp1eo y de 

·;estar social, se defendería e1 salario rea1. Esta era 1a forma más "'tra-

iona1" para enfrentar el problema. Hubo sin embargo una segunda forma, 

popu1armente denominada después con 1a expresión "salario socia1 11
• Se trataba 

de nredistribuir 1os bienes y servicios socialmente producidos,. que se expre­

sará a través de una elevación de1 sa1ario social del trabajador y de una 

estructura tributaria más progresiva'· .. !~./ En otras palabras, se haría mucho 

énfasis en 1os ingresos percibidos por los trabajadores (transporte, salud~ 

educación, facilidades de vivienda, agua,. etc.) non través de su salario, 

sino por su participación en la sociedad, es dec.ir, a través de servicios de 

carácter socia.1. 

*/ Cuando no se impulsa un control. popu1ar sistemático. 
ll/ MIPLAN, op.cit •• pág. 98. 
12/ Ibídem. 



Detrás de este enfoque estaba 1a idea de_ no repetir otras experiencias que 

centraron e1 mejoramiento de 1os ingresos popu1arcs en e1 incremento de 1os 

nive1es sa1aria1es (1os casos mas destacab1es, Cuba y Chile), moda1idad que 

i-.rajo aparejados grandes prob1emas inf1acionarios, desba1ance de 1as finanzas 

·úb1icas, etc. La s±tuaciOn de 1a que partía Nicaragua, cuestionaba todavía 

.=_ís esta moda1idad, por 1o cual se trabajó mucho sobre 1a base de este ''sa1a-

i o socia1", que indudablemente, -por 1o menos esa era 1a perspectiva- contri­

··1iría a mejorar 1as condiciones de vida sin generar presiones, derivadas de 

· ·.>s efectos negativos de la otra opción. 

En su conjunto, e1 Programa/SO preveía cuáles serían las tens1ones a que 

estaría s~jeta 1a economía sandinista, y las seña1aba explícitamente. Su 

planteamiento se derivaba tanto de 1a aplicación de instrumentos económicos, 

como ser los tres balances fundamentales de la economía (ya señalados), como 

·de factores socia1es derivados de la dinámica implícita al iniciarse la rees­

tructuración hacia 1a Nueva Economía. 

Se indicaba explícitamente que no van a ser 1os sectores populares quienes 

costearán el contro1 de 1a demanda agregada para impedir presiones inflaciona­

rias, y se dice también que no se va a incrementar 1a. oferta "mediante 1a fácil 

y pe1igrosa salida de uti1izar la 'capacidad' de importar con financiamiento 

externo".~/ 
Habría dos tensiones globales: moderar el consumo de bienes considerados 

no-básicos, y reactivar la economía rea1izando. a1 mismo tiempo, 1as acciones 

que iniciarán su reestructuración futura. Surgen de esta forma cinco puntos 

críticos: el primero, la defensa del salario real, lo cual engloba los niveles 

salariales y e1 control de la especulación y del abastecimiento. 

El segundo punto crítico es el control de 1as importaciones; el tercero, e1 

aumento en 1a tributación, para mantener 1a integridad financiera del estado. 

E1 cuarto se refiere a racionalizar los intercambios entre sector público y 

privado (precios y tarifas, precios de los productos de empresas públicas, con­

venios de producción, niveles de crédito, etc.), aspectos que refieren muy 

·directamente a .1.a experiencia chilena. Por Ú1timo. la necesidad de instrumen-

tar un sistema de información estadíst~ca y de participación popular. 

Los Últimos aspectos del Programa/SO incluían un conjunto de Medidas Urgen­

tes, que iniciaban su aplicación, comenzándose por 1a construcción de1 Sistema 

Nacional de Planificación, nervio de toda la gestión estata1 del proceso de 

transición. 

12_/ MIPLAN, op.cit., pág. 115. 



Al. disponer de este Programa, Nicaragua tuvo una tremenda ventaj~ 1~/ ya que 

desde e1 inicio se tenía una idea coherente, una jerarquizaciOn de 1as metas 

y medios para cump1ir1o,. 1as tensiones que era de esperar surgirían durante 

su ap1icación, y los sect!ores po~u1ares tenían c1aro e1 compromiso estata1 y 
de todos para 11evar ade1ante 1a Revo1ución Popu1ar Sandinista (RPS), 

.-·:/ Compárese por .ejemp1o con otros casos como e1 de Cuba,. donde e1 programa 
inicia1 era antimperia1ista y naciona1ista,. sin definir aspectos concretos 
de 1a p1anificaci0n económica (compafieros cubanos que visitaron Nicaragua a 
comienzos de 1980 insistían en que ellos habían tardado muchos afios antes 
de poder disponer de a1go simi1ar a1 Programa/SO). En el caso de Chi1e, 
s·eñalamos ya que no se disponía de un plan de corto plazo que concretara 
1as medidas y aspiraciones de mediano p1azo contenidas en e1 Programa de 
la Unidad Popular. 



CAPITULO IV 

· EVALUACION ·DEL PROGRAMA 80 

I) Aspectos genera~es 

Los primeros meses a partir de1 triunfo revo1ucionario fueron ocupados 

en el. ordenamiento y eva1uaci6n de 1110 que había quedado y. además, fuera 

rescatabl.e" para el. funcionamiento del. nuevo aparato estatal., así como crear 

l.as nuevas instituciones que su nueva acci6n exigía. Al. mismo tiempo, en el. 

plano estrictamente económico, hubo que resol.ver urgentemente las siembras 

que era posibl.e real.izar a pesar de l.o avanzado del. año, comenzar a solucio­

nar l.os probl.emas del. sector industrial. y poner en funcionamiento los medios 

de producci6n que habían sido nacional.izados. 

Todo el.l.o condicion6 en tal. forma a 1980, que a pesar de que constituyó 

el. primer año en que l.a acción de1 Estado sandinista se hacía sentir en 1a 

economía, 1os efectos de 1a situaci6n de guerra pesaron fuertemente. El. 

ciclo agropecuario termina aproximadamente en febrero 1o que marca, a su vez, 

e1 período en que 1a industria dependiente de 1os insumos agropecuarios desa­

rro11a sus labores a1 máximo. A partir de ese momento comienzan los tres 

peores meses para el trabajador del agro, ya que no hay prácticamente tareas 

que desarrollar hasta 1a preparaci6n de tierras en mayo; las primeras cose­

chas reinician en septiembre, para culminar otra vez en febrero del otro año. 

Se ve claramente entonces hasta qué punto la guerra revolucionaria aún cond~ 

cionaba en 1980 -entre otros elementos- e1 ciclo agrícola, decisivo en la e­

conomía nicaragüense. 

El Programa 80 captó correctamente el momento, señalando que "defender 

la Revo1uci6n significa, en esta etapa, superar la emergencia económica y SE_ 

cia1, para ir avanzando cada vez más sólidamente en 1a profundización del prE_ 

ceso revolucionario" (pág. 11). 

Un elemento que surge claramente en el análisis es que la economía se 

reactivó. Las cifras globa1es de producción del Programa/80 se superaron en 

8J)%; se llevaron adelante una serie muy larga de proyectos socialeS; se sup~ 

raron las metas de creación de empleo; se controló la inflación; para enume­

rar algunos de los aspectos más import8lltes. 

Por otra parte, en muchos otros casos se comprobó que había demasiado 

optimismo en e1 Programa en cuanto a la posibilidad de a1canzar ciertas metas. 

La realidad enseñó que los efectos de 1a guerra eran más perdurables y no po-



dían subsanarse vo1untaristamente, 1o que era 1ógico ante 1a eXp1osiOn de ex­

pectativas despertadas por la Revolucion. 

En este sentido, 1a compos~ci6n de 1a Producción, a1 ana1izar 1a reacti­

vación de 1os diferentes sectores, estab1ece que hay ramas como bebidas; ta­

baco; comercio; no prioritarias, ·que-muestran, sin embargo, tasas de creci­

miento muy superiores a aque11as que sí tenían ese carácter, como son 1as 

ramas de a1imentos texti1es; maderas; meta1mecánica 

Este desarro11o desigua1 entre 1as diferentes ramas p1antea en princi­

pio, además, un desequi1ibrio con 1a demanda existente. 

La demanda interna crecio, en 1980, por encima de lo que el Programa/SO 

establecía. El consumo paso de ser el 90.5% del PIB en 1978 a constituir 

al 101.7% en 1980. 

Hubo aquí una decisión (exp1ícita o imp1ícita) de norma1izar e1 país. 

E1 deseo de evitar 1as co1as; de no a1terar profundamente 1as pautas de co~ 

sumo; de no tener que racionar 1os escasos a1imentos y bienes esencia1es; 

todo e11o condujo a una actitud bastante generosa de satisfacer 1as aspira­

ciones de consumo que se presentaron, inc1uso aque11as de bienes no necesa­

rios. Esto faci1it0 un c1ima de paz socia1 no desdeñab1e en un primer año 

de Revo1uci0n, que reafirmó e1 sustento popu1ar y amp1iamente gene~a1izado 

en 1a conducci6n de1 proceso. 

Esto tenía que tener sus consecuencias en e1 sector externo ante 1a Í!!_ 

suficiencia de 1a oferta interna. ~ntentemos plantear un aná1isis esquemá­

tico para apreciar 1a situación (1uego veremos 1as cifras en deta11e). 

Pa~timos · por tanto de una brecha entre producción y consumo que 11ev6, 

dada 1a po1ítica económica asumida y 1a reacci6n de 1os sectores productores 

de bienes de exportación, a una brecha comercial importante (Véase Cuadro \V 

-1. A su vez, 1os nive1es de gasto estata1 condujeron a un incremento exc~ 

sivo en su consumo posibi1itando, a1 mismo tiempo, un aumento de 1a demanda 

generada por 1os sa1arios de supernumerarios, todo 1o cua1 contribuye a pre­

sionar 1a escasa oferta interna. 

Por otro lado, 1os ingresos estata1es (fundamenta1mente por 1a vía imp.2,_ 

sitiva) se ven restringidos por el insuficiente desarro11o de 1a producción 

y 1a fa1ta de controles a 1as importaciones. El resu1tado conjunto de estos 

fenómenos fué la aparición de un déficit fisca1; que aunque menor a1 programado 

~:Sin tener un peso importante, seña10 tendencias negativas para e1 futuro. 

Los aspectos crediticios se encontraron tremendamente presionados por 

1os requerimientos del financiamiento a la reactivación. La política genera1 



Cuadro LV - 1 

OFERTA Y DEMANDA INTERNA 1980 

(mil~ones de c6rdobas de 1970) 

1978 197.9 -~: - 1980 
- ',';_-P_r_o_g_r_a_m_a_/~8~0--R-e-a~l 

OFERTA 
~-.1 (~~:~:: 

PIB 7 36:L :~;487 5 603 6 052 

Material 3 920 ·.c (3''.,ooo 2 744 3 -200 

911 
'~L>',.· 

Agropecuaria 1 ··_ ;:l,'.553 1 248 1 394 

Manufactura. 1 724'' ;1 350 1 249 1 586 

Construcción y minería 285 .97 247 220 

Servi.cios 3 441 '2 487 2 859 2 852 

Predominantemente pública.!/ 1 268 1 _117 1 519 1 198 

Predominantemente p,;,.ivadosg_/ 2 173 1 370 1 340 1 654 

DEMANDA 

Inversi.6n Bruta Id; erna 732 -638 915 830 

Inversión Fija Pública 433 159 644 580~/ 
Inversi6n Fija privada 530 167 136 2oV 

Cambio en Inventarios -231 -964 135 230 

Consumo 6 665 5 427 5 378 6 155 

Consumo de Gobierno General 1 090 1 168 802 1 544 

Consumo Privado 5 575 4 259 4 576 4 611 

BRECHA EXTERNA (Exp.- Imp.) - 36 698 -554 -933 

±1 Comprende: Gobierno General; Transporte y comunicaciones; 
Bancos, Segu."r·OS y .otras instituciones Financieras ; Ener­
g~a eléctrica~ Gas y agua potable. 

g_/ Comprende: Comercios1Propiedad de Vivienda; Otros seryi­
cios 

FUENTE: Elaborado con base en: MIPLAN: Programa 80; 
CEPAL: E$ udios E~ nómicos, varios años. 



fue muy 1ibera1 en 1as concesiones de créditos, ya que se había co1ocado -

correctamente- a 1a reactivaciOn como 1a prioridad número uno. Sin embar"':"' 

go 1a respuesta de 1a producci6n no fue 1a esperada 1o cua1, junto a un ba­

jo nive1 de recuperación. 11evó a1 Sistema Financiero a un desequi1ibrio 

muy grande. 

Si aná1isamos este desequi1ibrio en 1os aspectos fisca1es y financie­

ros (especialmente este Ú1timo) de acuerdo a las metodologías convenciona-

1es, (que trabajan b~sicamente en función de relaciones entre sectores más 

bien independientes) conc1uiríamos en una situación de brechas y desequili­

brios que provocarían por sí so1as consecuencias graves, de 1as cuales 1a 

más importante sería la inf1aci0n. Sin embargo, en una situación de tran­

sición como 1a de Nicaragua, la-metodología debe ser diferente, abordando 

e1 análisis desde un punto de vista más integral.-~/ 
Este enfoque más g1oba1, integral, se sustenta en la situación de poder 

existente en Nicaragua, que en el plano económico se traduce en varios e­

lementos como ser: a) 1a nacionalización del sistema financiero; b) el con­

trol de sectores clave del comercio exterior; c) una política económica na­

cionalista y popular, no sujeta por una sumisión a los vaivenes y dictámenes 

de las economías metropolitanas, sus empresas y 1as instituciones financieras 

dominadas por e11as; d) el peso estatal y popular en la comercialización. 

ES.to posibilita un control mucho mayor sobre 1as variab1es y tendencias eco­

nómicas -sin olvidar 1as leyes y limitaciones objetivas-. que otorga más 

f1exibi1idad a1 Estado y 1e permite concentrarse en los puntos c1aves. 

Por ejemplo, un crédito superior a 1o que indicaría un análisis convencio­

nal puede aumentar 1a producción para exportación y cumplir así e1 objeti­

vo prioritario de incrementar 1a disponibilidad de divisas: de1 mismo mo­

do, un fuerte subsidio estata1 puede dirigirse a fomentar sectores básicos 

de producciOn o utilizarse como mecanismo para aumentar el consumo de cier­

tos sectores. 

!:_/ 

En el caso de Nicaragua, e1 desequilibrio fiscal y financiero que se 

Esto no significa que e1 análisis "convencional" no responda a un esque­
ma global> integral. Lo que ocurre es que su 16gica obedece a un con­
tenido de c1ase diferente que, además, permanece ocu1ta detrás de pre­
tendidos funcionamientos "científicos" o "naturales". En otras pa1a­
bras, e1 manejo mecánico que los cuadros financieros macroeconOmicos 
tradicionales y los efectos que de e11os se derivan conduce a conclu­
ciones que coinciden con los objetivos de mantener las relaciones de 
dependencia~favorecer el control -desde el exterior de nuestras econo­
mías. 



·genera sobre una base de problemas reales en la producción material y en 

e1 consumo, a1 no 1ograr objetivos de aumentos de producci6n, redistrib.!:!_ 

ciOn de ingresos, incremento de exportaciones, etc. (que veremos 1uego en 

deta11e) encuentra en 1os préstamos de1 exterior 1a manera de "sa1var" la 

situaciOn. Esto se rea1iza a ta1 grado, que e1 Sistema Financiero se con-

vierte en mero intermediario de 1os préstamos del exterior, ya que de 

e11os provino e1 80% de sus fuentes de fondos. 

Por Último se crea una tercera brecha entre.los excedentes acumula-

bles y 1a inversión efectivamente realizada. Si bien e1 Programa/80 fun-

damenta1mente planteó una uti1izaci6n de capacidad ociosa, se pensó que 

la reactivación se financiaría con fondos internos. Dado que no existió 

un control sobre los excedentes, éstos se gastaron en consumo; en gasto 

estata1 excesivo y en fuga de capitales. Se provocó entonces un doble 

efecto: se presionó la brecha fiscal-financiera y el endeudamiento. 

Los tres desequilibrios anteriores obligan a un incremento en el en-

deudamiento del país. Las insuficiencias internas -exp1icadas luego-de-

terminaron que este financiamiento externo adicional -1~ renegociaci6n de 

la deuda es un tema aparte- no pudiera lograrse con préstamos blandos, de 

largo plazo; se tuvo que recurrir entonces al endeudamiento de corto pla­

zo, con plazos perentorios para su devolución y con un servicio tremenda­

mente caro. 

Junto a la triple brecha económica, debemos mencionar la renuencia 

d~l sector privado a reactivar sus empresas. Asimismo, a pesar de 1os 

esfuerzos realizados en la implementación de nuevas pautas distributi­

vas y de comercialización; la fijación de precios máximos a una canasta 

de artículos de primera necesidad; el congelamiento de alquileres; e1 es­

tablecimiento de precios de garantía a la producción de gramos, hubo un 

descenso en el salario real promedio (Véase al respecto este mismo capí­

tulo. e1 VI y VII). 

En resumen, el panorama de conjunto muestra c:lu'C'O..V\~e.. 1980 un exi-

to relativo de la política económica en cuanto a la reactivación. Como 

~~~~~~p~~~~?.~~ ~os cos~o~ de ~s~~~ctivac~?n fuer~~-~uy elevados, costos 
que por su naturaleza y característica colocan al Estado Sandinista como 

fasctor central en la explicación de los desequilibrios que se comenzaban 

a pxesentar. En e1 análisis por sectores específicos de actividad que ha-



remos de inmediato, deta11aremos 1os e1ementos que fundamentan 1o anterior.~/ 

~.Aspectos específicos 

a. Oferta y Demanda 

El Programa/SO señaló que el objetivo general para la producción era 

a1canzar 1os nive1es de 1978, ú1timo año considerado "norm.a1" para ia eco-

nomía nicaraguense. Si bien, como vimos, 1as metas de1 propio Programa se 

superaron 8% 10 cual representó un crecimiento de 10.3% en relación a 1979, 

el nivel de Producción alcanzó solamente el 82% del de 1978. Hay que reto­

mar 1a afirmación rea1izada anteriormente en cuanto a 1a rea1 dificu1tad 

para superar 1as consecuencias de 1a guerra en un ambiente con una dinámi­

ca genera1 diferente. 

Sectoria1mente, las cifras mantuvieron en 1o. g1oba1 1a tendencia.·an­

terior, aunque con diferencias entre sí, ya que 1a producción industrial 

se recuperó mejor que el agro, e1 cua1 so1amente a1canz~ el 73% de1 nive1 

de 1978, y el 90% de 1979. Destaca la baja en construcción, que solo al­

canzó el 56% del nivel de 1978 (véase nuevamente el Cuadro\V-1 y, ademas, 

el CuadroVll-4). La minería obtuvo resultados bastante buenos. 

Si comparamos las cifras reales con 1as programadas, vemos en 1a de­

manda una insuficiencia de 10% en la inversión destacándose, a pesar de 1a 

correcta previsión en ese sentido, e1 descenso en la inversión fija privada. 

Por el contrario, el consumo sobrepasa 1a meta programada en 14% constitu­

yendo el consumo de1 gobierno 1a variable con mayor incremento, y~ que ex­

cede las metas del Programa/SO en 93%, va1e decir, prácticamente duplica 

las previsiones. El consumo del gobierno aumenta mucho en re1ación a 1978 

(42%) 9 pero es obvio que en este incremento e1 cambio de pape1 asignado 

por 1a Revo1ución a1 estado sandinista tiene una gran influencia. 

La oferta indica un crecimiento de 1% en re1aci6n a la meta. aunque -

el sector primario quedó 3% por debajo y e1 sector industria1 1a supera un 

9%. Construcción y minería disminuyen 17% en re1ación a1 Programa, pero su 

!:_/ Seleccionaremos algunos elementos que pensamos son imprescindib1e. 
Quienes deseen ver otros deta11es de 1os sectores, pueden ver: MIPLAN:_ 
Programa Económico de Austeridad y Eficiencia 1981, Managua, enero 1981 
y CEPAL: Notas para e1 Estudio Económico de América Latina. Nicaragua. 
mimeo, varios afias, Méx. 



peso es menor en e1 conjunto. En cuanto a 1os servicios, es interesante des­

tacar cómo se cump1en 1as metas ~/ de1 Programa/SO, cuando seña1a que ''por 10 

tanta. e1 crecimiento de la economía dependerá en gran parte de 1a expansión 

del sector terciario, sobre todo de 1os servicios donde predomina e1 sector 

púb1ico" .J: . ./. Aunque la última parte no se cump1i6 caba1mente (veremos 1ue­

go 1os prob1emas en e1 empleo), efectivamentE!·.t1os servicios cumplieron un 

pape1 reactivador de primer orden. 

b. Sector Agropecuario. 

i. Producción. 

La participación del APP en 1a producción agropecuaria es muy minorita­

ria (véase Cuadro 4-2), 1o cua1 co1oca a 1a po1~tica respecto de 1a iniciati­

va privada en un 1ugar destacado, en este sector decisivo de la economía na­

ciona1. 

Se tenía además una carencia inicia1 de ciertos insumos imprescindibles 

(ferti1izantes, pesticidas, etc.); 1a maquinaTia agrícola estaba en gran par-

te dañada, había conflictos obrero-patronales. A esto se agregaban prob1e-

mas de organización en 1a administración de las empresas de1 APP, y en 1a dis-

ponibi1idad y formas de estructurar 1a oferta de fuerza de trabajo. De aquí 

que 1a política de unidad naciona1 y la consideración de 1a empresa privada 

como uno de los "sujetos hist6ricos" del proceso fueran fundamentales .. 

Durante e1 año, 1a reticencia de ~os sectores privados se concretó a ni­

vel superestructura1. en el rec1amo de "reg1as de juego" que, según el.los,. eran 

imprescindibles para participar p1.enamente en 1a econom1a mixta prevista. 

En el fondo esta actitud obedecía a una posición típicamente c1asista ante 

e1 cambio impu1.sado por 1a Revolución, aspecto que vimos en el Capítulo 2. 

En 1980, e1 Estado intentó mantener un nivel de rentabi1idad razonab1e para 

los productores. Para e11o se buscaron mercados internos y externos a la 

producción; se otorgaron créditos y divisas para garantizar e1 proceso pro­

ductivo en 1os montos que se requirieron. 

Junto a estas medidas en el p1ano estrictamente económico, se desarro-

116 un ambiente de diá1ogo permanente para l.os asuntos de la producción, co­

mo ser el financiamiento de 1as cosechas, el. ordenamiento de 1as empresas 

!:_/ En este caso, cabría aclarar que la "meta" no responde a un deseo expreso 
en ta1 sentido, sino a una previsión 1ogica difíci1 de eiudir. 

1/ MIPLAN: Programa de Reactivación Económica en Beneficio de1 Pueb1o 1980/ 
Bl, Mga. 1980, pág. 118. 



Cu.adro 4 - 2 

PARTICIPACION DEL APP EN EL PIB 1980 

Participa.-

·APP PIB TOTAL ciiSn. y 

MiJ.J.ones de C6rébba.s·. 

,. 
PIB. 8 339 21 340 

Activ:taa.des Primarias 770 4 904 

AgricuJ.tu.ra. 556 3 227 

Pecuaria. J.83 ·1 503 

SiJ.vicuJ.tu.ra. 4 38 

Ca.za. y Pesca. 27 136 

Actividades Secundarias 2 260 6 000 

Industria. Manufacturera. 1 584 5 243 

Construcción 396 476 

Miner:í'.a. 281 281 

Actividades Terciarias 5 309 ~o 435. 

Comercio 1 158 3 860 

Gobierno General. 2 407 2 407 

Transporte y Comunicaciones 405 1 170 

Bancos, Seguros y Otras 
Instituciones Financieras 684 707 

Energía. Eléctrica y Agua. 
pota.bJ.e 533 533 

Propiedad de vivienda. 23 765 

Otros servicios. 100 995 

. .· .:. . .~ . , . :::< >" " 
~/ Las cifras no coinciden con las· d~J.,Cu.a.dro 2-

por a.justes en J.os d~~os y por correspond~r estos 

Últimos a. comienzos de 1980' 

FUENTE: MIPLAN • Depto. Bce. GJ.oba.1 .. Marzo a.981. 

% 

39.1 

15.7 

17.2 

J.2.2 

J.O .5 

20.0 

37.7 

30.2 

83 .2 

100.0 

50.9 

30.0 

100.0 

34.6 

96.7 

100.0 

3.0 

10.0 



con prob1emas de reactivación. etc. En e1 sector va1e 1a pena destacar p_o:r. 

ejempio ias medidas adoptadas por ei Gobierno prohibiendo ias invasiones de 

tierras. aspecto básico para crear y mantener un c1ima de "buenas re1acio­

nes" con e1 sector privado de1 sector. 

A pesar de e11o 9 1a reticencia· se concret6 no s61o en disminución de 

~reas de siembra. sino por ejemp1~ en cambios de producción, ya que en 1u­

gar de sembrar aigodón (en junio-juiio) para cosechario 200 días después 

(cicio totai de poco mas de 6 meses) se prefirió sembrar maíz, por ejempio, 

ya que su cic1o es de 90 días. 1o cua1 permite asegurar una rea1ización más 

rápida de 1a producción (aunque a precios menores, obviamente) previniendo, 

así. posib1es medidas de1 gobierno. 

Se presentaron ciertos prob1emas de carácter genera1; a1gunos 1Ógicos 

y exp1icab1es por e1 momento de reorganización que se vivía: siembras rea-

1izadas -con créditos- en zonas donde sería imposib1e sacar 1uego 1a produc­

ción a1 iniciarse 1as 11uvias !:_/;abastecimiento de semi11as en momentos en 

que aún no se entregaba e1 crédito -o viceversa- y otros que apuntan a pro­

b1emas más de fondo,**/ (estos ú1timos serán motivo de un·aná1isis espe-

ciai en otras secciones dei nabaao). Dentro de éstos podemos mencionar 1a 

escasez de fuerza de trabajo en e1 momento de 1a cosecha (véase Cap. X); fa1-

ta ia fiuidez entre ias decisiones de ia ATC y ei Banco Nacionai de Desa-

rroiio (principa1 organismo de financiamiento a 1a producción) para 

e1 otorgamiento de crédito; 1a ruptura de 1os equi1ibrios financieros origi­

nados por ia demanda incontroiada de créditos por parte dei APP (véase 

''aspectos financieros'' en este capítu1o, y e1 Cap. 7). 

En términos genera1es, 1a producción agropecuaria super6 en 11.7% 1o 

previsto por ei Programa/SO (véase nuevamente ei Cuadro 4-1) aunque soio ai­

canzo ei 73% de ia producción reaiizada en 197S, cuyo nivei se pretendía ai­

canzar. Esto se debió a prob1emas de información y manejo de cifras duran­

te ia eiaboración dei Programa/SO. 

En e1 subsector agríco1a, 1as metas g1obal.es de siembra se cump1ieron 

(S95 mii mznas. frente a SS9 mii previstas) (véase cuadrolV-3), aunque con 

~/ Como anécdota, en cierto momento se manejó 1a a1ternativa de que cúando 
1a producción fuera de maíz (era 1a mayoría), desde un punto cercano se 
11evaron 1echones en he1icópteros 9 se a1imentaran con estos excedentes 
de maíz y, una vez adu1tos, sa1ieran "caminando", obviando así inge­
niósamente 1a fa1ta de vías de acceso. 

**/Estos úl.timos serán motivo de un aná1isis especial. en:atras secciones 
dei trabajo. 



Cuadro 4 - 3 

INDICADORES DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 1980 

AJ.god6n Prod. y 
Area. Sembrada. 2/ 

ca: re Prod. 1/ 
Area. Sembrada. 2/ 

Caña. de azúcar Prod. 1/ 
Are a Sembrada. 2/ 

Maíz Prod. 1/ 
Area. Sembrada. 2/ 

Frijo1 Prod. 1/ 
Are a Sembrada. 2/ 

.AJ:roz Prod . 1/ 
Are a Sembrada. 2/ 

Sorgo Prod. II 
Area. Sembrada.. g_/ 

Bene:f'icio de : vacuno.s ~ 

:porcinos ~/ 

aves ~ 

Otros 1eche 2.l 
huevos §! 

];;_/ Miles de qq. 4/ 
2/ Mi1ei3 de 1ma.nzana.s -, 
~/ Miles de cabezas ~/ 

FUENTE: 

' 1980 
·'··Progra.ma./BO 

:;·,, 

1968·· 773 
'' 81 170 

1 367 1 260 
135 140 

54 451 53 256 
57 56 

3 750 4 131 
312:: 306 
862 030 
90' 100 

937 073 
37 37 

1 356 1 200 
83 80 

448 375 

200 180 

11 988 23 400 

374 373 

25 21 

Mi1es de libras 
Mi1es de 1itros 
Mi1es de docenas 

MIPLAN: Programa. 80 
CEPAL: Estudio E~ n6mico~ va.ríos años. 

Rea.1 

767 
135 

1 239 
134 

49 228 
59 

4 281 
318 
846 
110 

1 218 
61 

1 988 
78 

372 

204 

18 900 

348 

29 



variaciones según los productos. 

El algodón, a pesar de 1a disminución de la~superficie sembrada, el in­

cremento en los rendimientos (al sebrarse la mejor tierra) permitió prácti-

camente alcanzar las metas asignadas. 

jadores durante la cosecha. 

Se presentó alguna escasez de traba-

En ajonjolí (cultivo no previsto en e1 Programa/SO a pasar del aumen-

to de las habilitaciones para aprovechar el área no sembrada de a1god0n, 

las dificultades técnicnas de su cultivo (variedades apropiadas al clima; 

capacitación de técnicos; falta de sistema de a1macenamiento;""'1.eco.~,~~c.a:d~; 

etc.) no permitieron que se provechara toda su. potencialidad. 

En e1 banano (ídem ajonjolí) hubieron pequeños incrementos en el área 

de siembra, pero se presentó una fuerte incidencia de las plagas; falta.de 

apuntalamiento en los primeros meses de~ año; problemas laborales, junto 

con un nuevo ordenamiento institucional. 

La producción de café fue prácticamente 1a prevista, a pesar del bajo 

cuidado realizado en los años anteriores en las plantaciones. Se realiza-

ron esfuerzos extraordinarios para contrarrestar una excesiva nubosidad en 

la meseta central en noviembre y diciembre, y una maduración prematura, pe­

ro se presentó una escasez de trabajo que llevó a que se perdiera mucho, 

estimándose la pé~dida en unos 50 millones de dó1ares, dados lo precios 

internacionales. 

La caña de azúcar presentó una baja de 8% en relación a1 Programa a pe­

sar de un aumento del área sembrada, originada sobre todo por las ratas y 

el carbón de la caña. 

El arroz presentó una superación del 65% de las metas de siembra, lo 

que permitió incrementar la oferta a pesar de un fuerte deterioro en la pro­

ductividad por exceso de lluvias; falta de maquinaria; problemas institucio­

nales y ataque de las ratas. 

El mismo análisis es posib1e realizar para e1 frijol. Se dio un fuer-

te impulso a la siembra, pero los problemas climáticos; la mala semilla uti­

lizada y una entrega tardía de la misma, y el poco contr-ol de plagas, lleva­

ron a un no cumplimiento de 1a meta. 

Para el maíz se había previsto inicialmente una meta de siembra de 306 

mil manzanas (34% del área sembrada por los 7 principales cultivos) pero se 

elevaron a 340 mil, por e1 empuje que se dio a los problemas de asistencia 

crediticia y técnica inaugurando una política hacia los granos básicos que 

merecerá 1uego un análisis especial. Empero, se sembraron efectivamente sO-

lo 318 mil mznas. Asimismo, el rendimiento estuvo por debajo de lo normal. 



Independientemente de 1as formas de organización de ia producción para e1 

maíz, que ana1izaremos 1uego, esta baja se debió también a condiciones 

c1imliticas; a ia imposibi1idad de sacar ia producción en 1ugares remotos; 

e1 ataque de p1agas y enfermedades; un abastecimiento no oportuno de ins~ 

m?s; semi11as no apropiadas a 1as costumbres de 1os campesinos y/o para -

1os sue1os donde fueron ap1icadas. 

Es de destacar ei financiamiento a este producto, ya que absorbió ~­

e1 32.1% de1 tota1 de1 área habi1itada .en ei sector agríco1a, constituye~ 

do de esta forma e1 cu1tivo que mayor atención (en área) me~eció de 1as -

entidades crediticias y casi equiva1ente a1 otorgado para café y a1godón 

conjunta.mente. 

Por ú1timo, se impu1só ia siembra de1 sorgo por ia nece~idad de ut.!_ 

1izar tierras que no iban a ser sembradas con otros cu1tivos; para hacer 

frente a 1a expansión de 1a producción avíco1a y porcina, y por 1a susti­

tución de1 maíz para aJ.imentación anima1. Tuvo un fuerte .. incremento en -

1os rendimientos por ia uti1ización de buenas tierras. 

En genera1, la asistencia técnica brindada a· 1os cu1tivos fue regu-

1ar, con excepciones como en e1 caso de1 sorgo, donde fue buena. Lo nor­

ma1 fue una asistencia de tipo 11vo1ante'', con poca permanencia y escasa -

periodicidad en ias visitas rea1izadas por 1os técnicos, aunque esto ú1t.!_ 

mo motivado por su escasez, aunado a1 deseo de 11estar en todos 1ados11 
• 

.... • Pce~-os. 
La po1ítica de precios, por 10 generai, no jugó un pape1 importante 

en cuanto a 1a motivación de 1os productores para sembrar, con 1a excep~­

ción de1 sorgo (véase Cuadro \V-4). Se tuvo aquí una especia1 preocupación 

por 1os efectos inflacionarios que pudiera tener una fijación de precios 

a1tos, así como que fueran mínimamente· remuneradores. 

Por productos, e1 precio de1 arroz de riego siempre soportó una pr.!::_ 

sión por subir1o, a1 a1egar 1os productores que no 1es era remunerador. 

En e1 caso de1 sorgo, e1 precio fijado fue c1aramente un incentivo para 

su producción. En e1 frijo1, hubo una presión a comienzos de1 año para 

que se subiera su precio, 1o que así se hizo. A pesar de e11o, su precio 

estuvo muy por debajo de 1os vigentes en 1os países de1 área, 1o que nÍot.!_ 

vó fuertes presiones a1 a1za. A fines de año, su precio ni incentivó ni 

desincentivó a 1os productores. 

E1 maíz, en términos genera1es, tuvo un precio correcto. 



Cuadro l, - 4 

PRECIOS AL PRODUCTOR AGRICOLA 1980 
(córdobas por quintal) 

· 1978 1979 

Productos de expor~a.ci?n 

Ajonjol~ 175 .o 253.0 
Algod6n (oro) 327.5 431.8 
Semilla. de a.:Lgod~n 30.0 3 5 .o 
Be.na.no 14.5 18.6 
Ca.f'é (oro) 997.2 1 000.7 
Caña de azúcar 6.6 6.6 
Tabaco haba.no 1 351.0 1 688.o 

Productos de consumo i.nterno 

Arroz (oro) 110.4 190.0 
Frijoles 143.5 205.0 
Ma.íz 49.6 70.0 
Sorgo 45.6 65.0 
Ta.be.ce rubio 435.0 550.0 

FUENTE: .MIPL·AN, Depto. Agropecuario, sept. 1980 

1980 

280.0 
651.0 

50.0 
19 .o 

1 645.0 
7.0 

1 967.3 

205.0 
220.0 

75.0 
75.0 

600.0 



Los demás productos importantes tienen en rea1idad precios fijados. de}!_ 

de e1 exterior. aunque 1a naciona1iz~ci0n de sectores c1ave de1 comercio e~ 

terior abre muchas posibi1idades. 

En 1o concerniente a 1a actividad gandera. 1os resu1tados continuaron 

ref1ejando 1os deterioros de1 hato causados .por 1a fuga. robo y matanza in­

discriminada de1 garlado ocurrido durante 1979; sin embargo, 1os esfuerzos 

rea1izados permitieron a1canzar 1a meta de matanza. no así 1a de exporta­

ción de carne, 1a que se vio sensib1emente afectada por 1a expansión de1 co~ 

sumo interno y por 1a reducción de1 hato. 

En avicu1tura, 1a producciOn de huevos superó en 38.1% e1 vo1umen fija­

do por e1 Programa, 1o cua1 fue posib1e esencia1mente por 1as medidas de po-

1ítica económica 11evadas a cabo para reactivar las granjas del APP. La ca.E. 

ne de aves estuvo por debajo de las metas; de todas maneras, a1 concentrar el 

grueso de la oferta en las granjas de1 APP. el Estado Sandinista logró el ca~ 

tro1 sobre buena parte de la oferta de proteínas a 1a población. Resulta mu-

cho más difícil y políticamente riesgoso depender básicamente del abasteci­

miento de proteína roja proveniente de aproximadamente 35 000 productores de 

ganado mayor, dispersos, además, en varios departamentos del país. 

c. Sector manufacturero 

E1 Va1or Bruto de Producci6n de1 sector aumentó 12.3% en re1aci6n a 1979 

(véase Cuadro\V-5), lo que permitió alcanzar prácticamente la meta de1 Progr!!:_ 

ma/80. Esta consistía en 1ograr un nivei de producci6n de1 85% de 1a realizada 

en 1978; se a1canz6 ei 82%. Sin embargo. esta reactivaciOn "no.siempre se o-

rientó a las ramas definidas como prioritarias" ~/ 

En efecto, 1a producción de a1imentos tuvo como problema básico la fal­

ta de materias primas debido a 1a situación agropecuaria, derivada a su vez de 

la guerra de liberación. Es en este sector donde encontramos 1os dos únicos 

convenios de Producci6n: para.el aceite y para e1 pan. 

La situación de las empresas de1 APP fue muy determinada por e1 abasteci:_ 

miento de materias primas, ya que sus principales empresas se encuentran en el 

azúcar y en 1a carne. Algunas empresas, (como ~LONCA) tuvieron problemas de 

mercados externos. 

E1 ?rograma/80 no previó un crecimiento en las bebidas, pero en la real.!_ 

dad, éste fue muy importante. S61o en e1 segundo semestre de1 año se reguló 

algo su crecimiento por 1a vía de 1imitar1e 1as entregas de azúcar. 

~/ MIPLAN: Programa Econ6mico de Austerid~d y Eficiencia 1981. Mga. enero 
1981. pág. 50. 



Cuadro 4 5 

VBP MANUFACTURERO 
(mi1~ nes de c6rdobas 

AJ.imentos 

Bebidas 

Tabaco 

Texti1es 

Ca1za@ •Y prendas de vestir 

Madera. y corcho 

Muebles y accesorios 

Pape1 y produ~ os de pape1 
Imprentas. Edit. 

Cuero y productos de 

Productos de caucho 

e indust. 

cuero 

Sustancias y productos qu~micos 

Productos derivados de1 petr61eo 

Minerales no metálicos 

Product; os metii1icos 

conexas 

Maquinaria en gral. incluso eléctrica 

Material de transporte 

Diversos 

T o t a. 1. 

FUENTE: MIPLAN Programa. 80 

1980 
de 1958) 

·1979 

1 391 

233 

81 

108 

48 

58 

18 

56 

37 

23 

8 

3.76 

97 

65 

84 

40 

7 

57 

2·787 

1980 
Programa/80 

J_ 429 

116 

84 

85 

71 

50 

25 

9 
482 

139 
86 

109 

29 

8 

CEPAL E~tudi6 Ec6ri6mico varios a.ilos. 

Rea1 

1 386 

344 

120 

102 

112 

61 

17 

47 

56 

25 

21 

399 
140 

109 

118 

31· 

7 

36 

3 131 



E1 tabaco tuvo también un fuerte crecimiento,. aunque 1as exportaciones 

no se cump1ieron en 1a medida de 1o esperado por e1 tipo de tabaco sembrado 

en 1as fincas de MIDINRA (Ministerio de Desarro11o Agropecuario e Instituto 

de Reforma Agraria). 

Los textil.es tuvierori d1.fiC:u:ttades -_1.abora1es al. comienzo de1 año; . 1o 

cual. con 1os prob1emas para _e1:-·ajuste. de~-ias máquinas y una 1enta reactiv~ 

cion de 1a p1anta mas importante, ·TEXNICSA (ex-E1 Porvenir)11evaron a un 

crecimiento 1ento. En general., 1as emPresas de esta rama constituyen .un 

ejemplo el.aro de 1a po1ítica financiera que se siguió con el. sector: se 

1es:otorg6 créditos en abundancia,. 1o que se ref1ej6 en sus costos finan­

cieros,. que fueron una pesada carga que afectó todo su funcionamiento. 

La 1enta reactivación de textil.es ob1igó a 1as empresas de calzado y 

vestuario a real.izar importaciones de insumos,. desarro11arido algo así como 

un ''proceso de sustitución de importaciones al. revés''. 

El. problema del. desabastecimiento del. cuero fue grave ante la baja en 

1a matanza nacional., debiéndose importar. Esto tuvo sus consecuencias t~ 

bién en l.a fabricación de jabones, ya que el. sebo nacional. fue insuficien­

te para e11o. 

Los material.es de construcción tuvieron como problema fundamental. .1a 

baja demanda derivada del. fuerte descenso en 1as construcciones. 

casos, 1a fa1ta de demanda centroamericana"afectó muchas p1antas. 

En otros 

La rama de madera y corcho estuvo afectada básicamente por 1os prob1~ 

mas con l.a maquinaria para la extracción,. 1a cual estaba en ma1 estado y -

con fa1ta de repuestos. Esto se debe a deficiencias administrativas -en­

tre otras,. la Corporación Forestal de1 Pueb1o (CORFOP) se crea en mayo de 

1980- que,. cuando se comienzan a so1ucionar había pasado ya 1a época de s~ 

ca y no se puede extraer madera de 1a montaña. 

Los mueb1es tuvieron falta de materias primas, derivados de 1os pro­

blemas de 1a madera. La destrucción y no reactivación de empresas fuertes 

(como La Francesa y Cárcamo, en Este1í) incidi6 mucho. 

Un punto importante a señal.ar es que se presentó una fortísima deman­

da por parte del. Estado,. ya que se p1anteaba una "urgente" necesidad d.e 

rea.moblar 1as oficinas ya existentes, así como 1as nuevas instituciones 

creadas. Dado que 1a industria no estuvo en condiciones de abastecer estos 

pedidos, se recurrió. a importaciones de mueb1es metálicos, con 1a consi­

guiente presión sobre las escasas divisas disponibles. 

La destrucción de EINSA (papel. y cartón) pesó extraordinariamente en 



1a rama de producci6n de pape1, ya que representaba a1rededor de1 50% de1 

tota1, y no se ade1antó nada en su reconstrucción. 

En imprentas hubo una exp1os.i6n de demanda por 1a Cruzada Naciona1 -

de A1fabetizaci6n; 1a Campaña de A1fabetizaci6n de Adu1tos, y 1os documen­

tos de formación po1ítica. La~Capacidad naciona1 no fue suficiente, por 

1o que hubo que importar mas de1 50% de 1a demanda. 

Los químicos presentaron aspectos disími1es. Por un 1ado 1os produc-

tos farmacéuticos subieroñ mocho su producci6n ante 1a exp1osi6n de deman­

das·!;!. Por otro 1ado, 1os fabricantes de químicos para e1.agro (sobre todo 

pesticidas) tuvieron prob1emas de demanda interna y externa por e1 des­

censo en 1a producción de a1god0n, tanto en Nicaragua como en E1 Sa1vador 

(además de enfrentar 1a competencia de una nueva empresa en Guatemala), 

1o que ocasiono-prob1emas a otras empresas vincu1adas a e11as. 

Los minera1es no metálicos y metálicos, a pesar de su crecimiento, re­

flejaron 1os problemas en e1 sector de 1a construcción. 

Tenemos entonces factores de todo tipo que han iniciado sobre 1a pro­

ducción industria1. Los hemos enumerado de1iberadamente -sin agotar1os­

para mostrar 1a comp1ejidad de l.a situación industria1, a1 igua1 que en 

e1 agro. A e11os, debe~os agregar que "en l.os primeros meses de 1980 se 

para1izaron parcial.mente en al.gunas importantes unidades productivas l.as 

actividades por pl.anteamiento de 1as organizaciones de trabajadores en pos 

de reivindicaciones l.abora1es; se registraron variaciones de fábricas y se 

produjeron huel.gas y_presiones sindica1es diversas que en muchos casos no 

s01o contenían demandas.de reivindicaciones l.aboral.es sino, además, denun­

cias de posiciones empresaria1es reacias a una pl.ena reactivación, e incl.u­

so propensas a desmantel.ar insta1aciones" ~/. 
Si enfocamos el. anál.isis a l.as empresas de l.a Corporación Industrial. 

de1 Pueb1o (COIP) -que nuc1éo muchas empresas industria1es de1 anterior -

Fideicomiso Nacional.- vemos que hubo muchos probl.emas en cuanto a l.a ubica-

ci6n definitiva de l.as empresas, sus traspasos, etc. Su ritmo de reactiva-

ciOn fue símil.ar -en general.- al. de l.a actividad privada, seña1ándose dos 

períodos bien diferenciados. El. primero corresponde al. primer trimestre 

del. año. a1 ser muy dependiente l.a mayoría del.as ramas industrial.es-del.os 

insumos agropecuarios; 1uego decrece su actividad, para comenzar a recupe-

~/ Aunque existió descoordinación con 1as instituciones gubernamental.es de 
sa1ud. 

2..l CEPAL: Nicaragua; Notas para e1 Estudio Económico de América Latina, 
1980, mimeo, Méx. mayo 1981. CEPAL/MEX1042/Rev. l. pags 22 y 23) 



rarse en e1 ú1timo trimestre de1 año. Esto condiciona todas las variables 

del sector, especia1mente 1as de emp1eo aunque, en este sentido, en las em­

presas del APP se tienda a conservar los trabajadores para evitarles 1os 

inconvenientes derivados de su despido tempora1. Si vemos que 1a enorme 

mayoría de los empleos creados corresponde a empresas del área donde el APP 

es mayoritaria, se plantea la inquietud de la productividad de la mano de 

obra en esta área. En efecto una muestra indica que e1 APP creó más de -

11 mil empleos y disminuyó el VBP de sus empresas un 36%, mientras que las 

empresas privadas y de participación estatal minoritaria crearon sólo 3,390 

emp1eos, aunque manteniendo casi igua1 su VBP. 

En cuanto a1 financiamiento, 1as empresas de la COIP ya habían supera­

do en el primer semestre del año los requerimientos solicitados para todo -

e1 mismo. E1 objetivo del saneamiento financiero no se logró, 1o que afee-

ta sus costos, lo cual se ve también agravado por la insistencia del Minis­

terio de Finanzas para cobras impuestos atrasados. 

Estos aspectos se agregan a 1os problemas específicos que se fueron -­

señalando en 1as distintas ramas y, por último señalemos "el escaso número 

relativo de recursos humanos calificados para hacerse cargo> en especial en 

el APP de la conducción e implementación de las acciones necesarias para la 

reactivación de cada una de las unidades productivas" !!..{ 
E1 sector privado ha rea1izado una reactivación no muy acelerada y se 

mantuvo a niveles constantes a partir de1 primer trimestre del año. Como -

característica importante, se podría decir que se mantuvo a la expectativa~ 

lo que se demuestra fácilmente al constatar que no ap1ic6 fondos propios a 

la reactivación, solicitando que fuera e1 Estado el que asumiera todos los 

costos de financiamiento. Si recordamos ·que en sus manos está el 70% de --

1a producción de1 sector (veáse nuevamente e1 Cuadro~-2), es fácil ver la -

importancia de su actitud de retracción. 

Por último, vale la pena destacar al sector de la pequeña industria. 

El Estado Sandinista le otorgo un fuerte apoyo, básicamente tratando de 

cooperativizar una serie de artesanos, para lo cua1 se utilizó la herramie!!_ 

ta del crédito. Es difícil manejar indicadores específicos de su grado de 

reactivación, pero a1gunos de e11os sugerirían que fue algo superior a los 

niveles registrados en el resto de la industria. 

!!._/ CEPAL, op. cit. pág. 22. 



4. Inversi6n y.· construcciones • 

E1 Programa de Inversiones de1 Sector Púb1ico se ejecutó aproximadame!!:_ 

te en un 90%. "No obstante,, 1as inversiones rea1izadas presentan,, en re1a­

ci0n a1 Programa/SO,, importantes modificaciones en cuanto a 1a distribución 

sectoria1,, composición y financiamiento" ~/. 
Hubo un gran incremento en 1as inversiones productivas,, las que obede­

cen a que se importó mucha más maquinaria y equipo que el previsto~_/,, aun­

que 1as cifras que figuraban en e1 Programa/80 estaban. afectadas por e1 de~ 

conocimiento que existía de 1os proyectos de MIDINRA y de COIP. Además, h.!:!_ 

bo un fuerte gasto no previsto rea1izado por 1a Comisión Naciona1 de Renov~ 

ción de Cafeta1es {CONARCA),, 1o que afectó la estructura de las inversiones 

rea1izadas. 

El rubro de construcciones representó solamente e1 37% del total,, maqui:_ 

naria y equipo el 54% {aunque habiía que detallar este rubro,, ya que dentro 

de la maquinaria agrícola está contenida la compra de jeeps y demás autom6vi:_ 

les) y,, el 9% restante fue compuesto por otro tipo de inversiones. 

Esto indica que se sobrecumpliO 1a meta de inversión en maquinaria y 

equipo, para lo cual no se necesita gran capacidad inversionista. 

Esto mejoró 1a composición sectorial en re1aci6n a1 programa previsto 

al favorecerse los sectores productivos, pero es posible que e1 perfil del 

programa fuera afectado por e1 desconocimiento de 1os proyectos de MIDINRA 

y COIP. 

Varios fueron los problemas sufridos. El más importante fue 1a pérdida 

de discip1ina inversionista. Se pensaba que el Programa de Inversiones se-

ría e1 principa1 proveedor de divisas de 1argo p1azo> b1andas,, a1 financiar­

se la mayoría de1 mismo con fondos provenientes del exterio~. Sin embargo, 

los datos indican que e1 60% se financió con fuentes internas perdiéndose 

así divisas disponibles y presionando e1 sector financiero. Esta fa1ta de 

discip1ina se manifestaba de dos maneras: 1a primera fue 1a no presentación 

de 1a documentación en regla que indicara el grado de avance de los proyectos 

Y> así,, concretar 1os desembolsos del financiamiento externo; la otra obede­

ció a1 1ento avance de1 programa en lo que respecta a construcciones 1o que -

2__/ MIPLAN, op. cit. pág. 120. 

!:./ Dada 1a maquinaria y equipo importadas, no se requieren procesos comp1ic~ 
dos para su insta1aci6n y aprovechamiento; es por e11o que prácticamente 
asimilamos ambos aspectos. 



manifestaba un descontro1 estata1 de1 sector. So1amente se uti1iz6 e1 75% 

de 1a capacidad insta1ada 1a cua1, a su vez, representa e1 50% de 1a exis-

tente en 1977. Incidieron en e11o prob1emas de organización de empresas; 

de fa1ta de decisiones oportunas inc1uso para aprovechar la temporada seca 

y avanzar en 1a infraestructura (es financiada 

ma.1a uti1ización de 1a maquinaria existente. 

mayormente del exterior); 

Ya mencionamos 1a consecuencia inmediata de 1o anterior; se afectó n~ 

gativamente e1 sa1do de 1a ba1anza de pagos. Pero trajo aparejado además 

-entre otros que veremos luego- dos problemas más. Por un lado, visto que 

las importaciones se ,·'debían hacer", se hizo un gran uso de 1as divisas c~ 

rrientes que tenía el Banco Centra1 en caja, reduciendo de esta forma las 

reservas internacionales que debían destinarse a otros usos. Por otro, c~ 

mo también el proyecto "debía ~eguir adelante", por no contar con la docu­

mentación en regla y no poder acudir por tanto financiamiento externo, se 

recurría al Ministerio de Finanzas. Surgieron así los llamados "préstamos 

puente" hasta tantto se normalizaba la documentación que posibilitara ree_!!! 

balsar a Finanzas los fondos prestados-*{ Como esto no ocurría, se afectó 

mucho e1 ba1ance financiero de1 país. 

En cuanto a ia construcción en sí, e1 producto generado casi se dup1icó 

en 1980, aunque en 1979 había descendido un 73%. Su actividad centra1 est~ 

vo conformado por obras de reparación en infraestructura, avance en la mis­

ma por dos tramos carreteras, y obras de beneficio social como hospita1es~ 

saneamiento y alcantari11ado. No hubo pr~ctivamente construcción de vivie_!! 

das, y e1 sector privado sólo hizo inversiones mínimas para reparación de -

casas habitaci6n y reacondicionamiento de algunos locales, especialmente co 

merciales. 

e. Emp1eo y remuneraciones 

:f... Emp1eo. 

La creación de empleo fue uno de los objetivos más importantes. -El Pr~ 

grama/SO se p1ante6 "combatir el grave desempleo coyuntural" que, unido al -

desempleo y subemp1eo estructurales, arrojaban una cifra de desocupación to­

ta1 de 231 mi1 personas a1 iniciarse e1 año. 

*/ S51o en e1 primer semestre de1 año Finanzas entregó C$ 117 mi11ones con -

este fín. 



Par~ enfrenta~ este problema, se p~opuso como meta 1a creaci6n de no m.!:_ 

nos de 95 mil empleos nuevos (empleos equivalentes anuales), de los que co­

rrespondían 50 mil a1 sector agropecuario, 10 mi1 a1 industrial, 15 mi1 a 

construcci6n y 20 mi1 a1 resto de 1os sectores (véase Cuadro lV-6). De este 

hecho se desprendía que, más que promover alzas sa1aria1es, se debía dar pr~ 

ferencia a 1a creación de nuevo emp1eo. 

E1 análisis de 1os resultados permite afirmar que 1as metas previstas -

fueron sobrepasadas. Sin embargo, de~do a que 1a reactivaci6n fue desigual 

en los sectores y por la política de absorción de empleo por e1 estado, 1a -

composici6n de los nuevos empleos fue también diferente a 1a programada (vé!!:_ 

se nuevamente el Cuadrol~-6). 

En conjunto, la tasa de desempleo baj6 de 22.9% en 1979 a 18.3%, lo que 

significó que en un año, 1a Revo1uci6n super6 1a mayor parte de 1os problemas 

coyunturales del empleo. 

En los sectores productivos, de 75 000 puestos de trabajo previstos s6-

1o se 11egó a 58 mil, debido básicamente a 1os distintos niveles de reactiv!!;. 

ci6n alcanzados por cada uno de 1os sectores, donde destaca e1 de 1a cons­

trucción, que só1o creó e1 36% de 1os empleos que tenía previsto. 

Los servicios sobrecumplieron 1a meta, a1 alcanzar el 272% de la misma. 

Esta situación pone de relieve un grave problema de 1a economía nicaraguense 

que no fue posible dominar en 1980: la tendencia al gigantismo en el sector 

terciario. 

Esto es aún má~ grave .si .analizamos más en detalle ia éstrµctu~&_de 1os 

empl.:e9s c1asific;ados como. prodtictivos ._: .I.ia información. de. ..:1a En~ues t;a.:de · Ho­

gares del Insituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) muestra que las 

categorías de "Trabajador pór cuenta propia", y "Patronos con ingresos men­

suales menores de C$ 300" suman el. 43% del total de ocupados en el sector -

privado .§/. 
Dado que buena parte de los trabajadores englobados en estas dos cate­

gorías constituyen en rea1idad trabajadores subocupados con una productivi­

dad rea1mente baja, vemos 1a importancia de una política encaminada a comb!!:_ 

tir precisamente e1 gigantismo del sector terciario. 

"d.i) Remuneraciones. 

E1 nive1 de 1as remuneraciones reales tradicionalmente se ana1iza só-

_§/ INEC: Encuesta de hogares de Propósitos Múltiples. Mga. febrero 1981. -
mj_meo, Cuadro 11. 



--- ...---. 1--c-uAn R r.:r--"ti 
PROGRAMA Y EVALUACION DEL EMPLEO Y DEL DESEMPLEO EN 1980* 

Conceptos 

Población Económicamente Activa 1980 

Programa 1980 (Meta de1 Programa.) ( 1 ) 
Ocupados 
Desempleados 
Tasa de Desempleo (%) 
Meta de nuevos empleos 

Productovos (%) 
No productivos (%) 

Evaluación 1980 
Ocupados 
Desempleados 
Tasa de Desempleo (%) 
Nuevos empleos 

Productivos ( % ) 
No productivos (%) 

Cumplimiento de las metas (%) ( 1 ) 

Agrop~ 
cu.ario 

355,000 

Industria. 

106,950 

283,000 90,800 
72 ·ººº · .. 16,;150 
20~3 .. .15~1 

50 ,;ocio.•·. . :!-°,·º~º 

27T,700 
77.300 
2:L.8 
44.700 

-~ . ,~,---.. 

88>500 
J.8;;450. 
17~3 .·· 
7,700 

77.0 

ConstruE._ 
ci6n. 

27,700 

24,ooo 
3,700 

13.4 
15,000 

14,400 
13,300 
48.o 

5,400 

36.0 

Comercio 

117,400 

106,600 
10,800 

9.2 .. 
21,000 

Servicios 

195,300 

280,200 
73,150 
20.7 
20,000 

174.>ooo, .. 
21~300. 

·:~~tib'6 
., · ... ;,, 

* Se trata del empleo y del desempleo equiva.1entes anuá.ies, o ·sea., desesta.cioneLl.iZa.do· 

Otros** 

40,650 

34,100 
6,550 

16.1 
1,800 

* * Incluye minas y canteras; electricidad, gas y agua; t~ansporte, almacena.miento y COmú.nica.ciones. 
( 1) La co1umna de Servicios comprende 1a.s ci:f'ra.s de Comercio,,y· otros. 

FUENTE: MIPLAN: Programa. 1981, pa.g. 86 

Nuevos EmP1eos no Productivos 

Nuevos Emp1eos Produ<f' i vos 

TÓTAL 

52,700 

59,600 

112,300 

% 
46.9 

53.1 

100.0 

Tota.1 

843,000 

678,000 
165,000 

19.6 
95,000 
78.9 
21.1 

695,300 
147 700 

17.5 
112,300 

53.1 
46.9 

118.2 



lo a través de la relación entre lo~ ni.veles salariales y la tasa de inf1~ 

ciOn. Si bien es.to es. C()rrectQ y· expl:i;ca los aspectos principales del ni-

ve1 de vida de las clases populares·, se hace imprescindible ampliar el an-ª. 

lisis. En el Capítuici yrI ·~ermos qué fue lo sucedido con la distribucion 

del. ingreso en e1~- p'e~~~~~ ~·~:,:~i·e.n1:.ras, anotemos a1gunos- el.emen tos parcia1es 

que vayan c1arari.EÍ.-~~~~~~~1.-~~~-s~tu8Cii5n. 
Si ubicamos e1~ ~á1i'~:fS, .. eµ l.a- re·al.idad, vemos que en Nicaragua se pre­

sentaron una serie ~~.'.}~~~~:-~;;~~.L;~s~~u<::tura1es en la dinámica del. ingreso que 

obl.igan a modificar··_ i~~-~~_:;~~~:iJ.·~:~~-c;~~·-_'.·t.radiciOnal.es para estudiar las relacio­

nes entre remunerac;·Í.o~~~t:~~:~,{!:~·fi'.~-~~í..'on. Un buen punto para partir es inten-
< .. . -;:·._, ··,.·_.·_:.'>,"-.": . 

tar conceptual.izar--·ei·~~~Pi:~>f~_fi~meno de l.a infl.aci6n para no quedarnos en 

el. anál.isis de su "tasa, y -~º~~.-a:z:ar1a entoces con los ni.veles promedio de 

sa1arios. 

La inf1aci..On contituye·una expresi6n de la lucha de c1ases en el pl1!_ 

no de la circu1aci6n. En una sociedad capita1ista tradicional, se produce 

cuando los mecanismos normales utilizados por los capitalistas para incre­

mentar sus ganancias (plusvalía absoluta y relativa; incremento de la com­

posición orgánica del capital, y todos los mecanismos para efectuar trans­

ferencias entre sectores, dentro de los cuales es menester mencionar los 

instrumentos de la política económica desarrollada por el Estado, como ser 

impuestos indirectos, otorgamiento diferenciado de créditos, etc.) se ven 

obstaculizados, por lo cual deben recurrir entonces a su poder económico 

y político que les permite incrementar los precios de sus productos por e!!_ 

cima de los precios de1 resto de"las mercancías (incluyendo el salario apr~ 

piándose así. la' vía de ciré::ulación de· porciones mayores-'de la riqueza generada. 

En una sociedad en transición, el problema se complica, en la medida 

que a lo anterior se agregan toda una serie de desajustes estructurales -

producto de una nueva dinámica que implica que ciertos sectores comienzan 

a desarrollarse más que otros, produciéndose escaseces, tensiones entre los 

recursos, desabastecimientos friccionales. A1 mismo tiempo, por el lado 

de la demanda, se producen redistribuciones en el ingreso, cambia la com­

posición social de la demanda al incrementarse por ejemplo el gasto es~a-

tal. Se intenta consolidar la economía popular desarrollando en lo posi-

ble el sal.ario social, se incentivan programas como e1 ''Alimentos por Tr~ 

bajo" (desarro11ado por el Ministerio de Bienestar Social.), etc. Toda e.:?,. 

ta situación es aprovechada por un lado por 1.os capitalistas para incre­

mentar sus ganancias y/o para obstaculizar el cambio; por otro, se prod.!!_ 



cen 1Ógi_cas. tens.i:.ones entJ;e .1os sectores que son actul!.1mente incentivados ·-y 

1os recursos disponib1es para e11o, 

Se puede ver claramente entonces cómo 1a 1ucha de c1ases, tanto en un 

funcionamiento norma1 de1 sistema capitalista como en una situación de tra~ 

sici6n como la nicaraguense, produce una serie de presiones que encuentran 

su manifestación inmediata en 1os incrementos di·ferenciado.s"'de precios que ca 

racterizan una situaciOn inflacionaria. 

Dos conc1tlS±ones prácticas hay que anotar aqu~: 1a primera hace refe-­

rencia a que es utOpico y, además, equivocado, "combatir" 1a inflación, en 

e1 sentido de intentar que ta.1 fenómeno "no se presente". 

Los desequilibrios y desajustes económicos y las 1uchas socia1es que 

están en su base no se pueden evitar en un proc_eso revolucionario. De lo 

que se trata es de dirigir, orientar y controlar con un sentido popular losn~ 

cesarías desequilibrios que la transici6n va generando mientras que, al mi.!!_ 

mo tiempo, se mantienen a raya las manifestaciones desestabi1izadoras de 

aquellos sectores capitalistas que intenten frenar el desarrollo hacia la 

Nueva Economía Sandinista.~/ La segunda indica que la inflación es un fen.§. 

meno comp1ejo, donde se resumen una larga serie de tensiones y donde conflE_ 

yen distintas variables e instrumentos de política económica. De aquí 

entonces· la necesidad de analizar comprensivamente estos aspectos superan­

do, así, la mera comparación de "tasas" de inf1aci6n y de sa1arios. 

Apiicando la metodología tradicional. durante 1978 y 1979 los salarios 

reales se habían deteriorado alrededor del 17%. Para 1980 tenemos ''un det~ 

rioro generaiizado del poder adquisitivo real (de entre 12 y 17%), salvo pa 

ra los trabajadores domésticos a 1os que se les habría elevado casi 3% - 71-: 
Esto resuita de un incremento de C$ 125 para todos aquellos perceptores 

de salarios menores a C$ 1 200 mensua1es, y de una tasa de inflación -de di­

ciembre a diciembre- de 27%. 

Esto Último indica que 1a inflaciOn fue contenida entonces durante el -

año"!: .. !:./, y 1a política de orientaciOn popu1ar seguida por e1 gobierno se con-

**/ 

:!:./ 
De junio/78 a junio/79 había alcanzado el ~0%. 

Por supuesto, e11o no significa dejar de lado los contro1es que esta­
blezcan, por ejemplo, una discip1ina "financiera naciona1. Muy por el 
contrario, estos controles deben mantenerse y hacerse más estrictos, .pe­
ro englobándolos dentro de la perspectiva anterior. 

CEPAL: op. cit. pág. 54. 



cretó en que 1os pl;ecios. de 1os pi;oductost más consumidos por 1as c1ases P.2_ 

pu1ares. con ingresos infe~~o~e~ ~ C$ 2 000 se incrementaron poco más de 

20%, _m1entras que 1os cor~espondientes a1 consumo de estratos superiores -

1o hcieron a una tasa de a1rededor de1 29%. 

Todo e11o fue resu1tado de una serie de factores. Hubieron prob1emas 

coyuntura1es de escasez por 1a reactivación incipiente en a1gunas ramas; 

escasez de materias primas; aumento en 1a demanda por aumento en 1a masa 

sa1aria1 a1 crearse más empleo (no por incrementos en 1a liquidez, la que 

de 42% en 1979 retomó nive1es históricos de 32 o 33% de1 PIB) fijaci5n de 

sueldos topes para 1os salarios en. e1 sector púb1ico; congelación de alqui 

1eres: contro1 de precios de 1os productos básicos de consumo popu1ar~/; -

contro1 de 1a distribuciOn de estos bienes a través de la red estatal de -

distribución (véase Cap. VII). 

E1 aumento registrado en e1 Índice de precios está explicado en un 

71% por e1 aumento en ~'alimentos, bebidas y tabaco". Pero dentro de este 

trupo, el precio de 1a carne y el de 1os huevos y productos 1ácteos son 

1os que más subieron, el punto que 1a carne, por sí sola, explican el 28% 

del incremento general de precios, y 1os huevos y productos lácteos exp1i­

can 6% del mismo. Un tercio del incremento de precios habido en el país -

se explicó entonces so1amente por:·-.J.as alzas ocurridas en estos productos. 

Diversas causas exp1ican sus incrementos, pero 1as dificu1tades de oferta 

y 1a consecuente escasez son 1os:factores determinantes. 

Un factor de peso fue ~~·<.~nf~·a.éi6n importada, ya que la inf1aci0n mu.!!_ 

dial. fue de 12. 5% y 1a de EÉ :uu: 'f.e ubicó a un nive1 simi1ar. Ca1cu1os 
". -~- :--··'- ~ 

efectuados_ determinan.. que .ª~te un~ tasa de esa entidad, e1 efecto sobre 

Nicaragua es de 11.6%. 

En definitiva, 1a contenci6~· de 1a inf1aci6n fue un importante logro 

'!_/ Los productos con precio contro1ado fueron: 
1eche, huevos, fOsforos, gas butano y propano, kerosene, arroz, frijo~ 
maíz, sorgo, trigo, harina de trigo, aceite vegeta1, sa1, azúcar refi­
nada, café soluble, avena, carne de res, carne de pollo, carne de pes­
cado~ carne de cerdo. 

Los productos subsidiados directamente fueron la leche, el aceite y 
1os granos básicos. Todos los productos tuvieron un subsidio indirec­
to por 1a no incorporaciOn a1 precio de los gastos de funcionamiento -
del aparato de comercialización estata1. 



dei gobierno sandinista durante 1980. La capacidad de reguiacion y controi 

estatai -apoyado en gran medida en 1os cana1es de distribución con fuerte 

participación popu1ar- ha sido creciente. A pesar de e11o, las presiones 

salariales han sido intensas durante.~e1 período, observándose sin embargo 

una gran discipiina y austeridad'por''parte de ia ciase trabajadora, sobre 

todo la más consciente y orgSiii;:-~d~~:~;~~. decir la encuadrada por las organi­

zaciones sandinistas (ATC) .Y\'ce~f·r',¡.i Sandinista de Trabajadores (CST). 

El accionar conjunto de lás--mecanismos antes enumerados no permite en­

tonces un análisis tan concluyente como el señalado al inicio, de una pérdi-

da entre 12 y 17% de ia capacidad de compra. Es seguro que las clases propu-

lares, especialmente en el campo, viex:on mejorada su situación a través de 

los mecanismos citados, aunque su impacto es difícil de cuantificar. 

La situación heredada exp1ica por ejemp1o que 11es posib1e indentificar 

que e1 40% de 1as fami1ias urbanas están bajo e1 nive1 de satisfacción míni­

ma de sus necesidades básicas,.!!/ prob1ema que no es dab1e esperar tenga so-

1ución en un período breve. Toda 1a acción de1 gobierno se dirige a comba-

tir ta1es situaciones, "norma1es" dentro de1 sistema capita1ista. 

Por Ú1timo, aunque se hizo énfasis en 1a necesidad de un ordenamiento 

de 1as remuneraciones según 1a actividad desarro11ada, va1e decir, se inten­

tó combatir 1a anarquía manifestada por grandes diferencias entre 1os sa1a­

rios pagados a1 mismo tipo de trabajo rea1izado en diferentes sitios, 1a -

comp1ejidad de1 tema obstacu1izó 1a posibilidad de lograr avances en este sen-

tido. Uno de los e1ementos que incidió, fue la competencia entre e1 sector 

privado y el APP por los trabajadores ca1ificados e inc1uso, cierto desorden 

a1 interior de1 Estado en este mismo sentido, no 1imitado únicamente a ta1 

tipo de trabajadores~/. Por su parte, 1os sectores más organizados 1ograron 

que se respetaran por ejempio los salarios mínimos, pero sin ilegar aún a 

que esto fuera genera1izado en todo e1 país. 

f. Aspectos fisca1es y financieros 

i) Aspectos fisca1es. 

'!:.../ 

§../ 

En e1 Programa/SO se señalaba que "e1 Programa Fisca1 pretende PC:r una 

Por ejemp1o, un chofer ganaba por 1o general casi un 70% más en e1 INRA 
que en otra dependencia de1 sector público. Al respecto, pueden verse 
otros ejemp1os a1 interior del APP en: Angélica Fquné: la productividad 
del trabajo en las empresas agropecuarias del APP en Nicaragua: CIERA, 
MIDINRA, Mga. 1981. Borrador para discusión; pag. 217 y ss. 

CEPAL/PNUD: DeterminaciOn v Análisis de 1a satisfacción de 1as necesi­
dades básicas en los sectores urbanos de Nicaragua. Mga. Preliminar, 

mayo de 1981, pág. 12 



parte mejorar 1a distribuci6n de1 ingreso reorientando e1 gasto hacia 1os 

servicios socia1es y c8ptando ingresos de 1os grupos y personas más pudien-

tes. Por otra parte. ~e busca financiar 1a expansi6n necesaria de1 Estado 

para atender 1as necesidades socia1es y 1a inversión púb1ica esencia1, sin 

causar inf1ación" ni incidir sobre 1os grupos más pobres'' ~/ 
La ejecución-de1 presupuesto se inició en forma mensurada. con varios 

ministerios, oficinas y empresas recién creadas, 1os que sin embargo fue­

ron creciendo en mayor proporción a 1a necesaria, incrementando 1a burocra­

cia y 1os gastos corrientes sin guardar proporción con 1os ingresos. 

Esto originó 1a uti1ización de recursos internos y externos no para 

1o contemp1ado en e1 p1an de gastos de capital, sino para gastos corrien­

tes, contemplándose en el Programa/SO gastos corrientes que representaban 

e1 56% de1 tota1 de gastos·, 1os que fueron efectivamente e1 79% y gastos 

de capita1 de 44% que resu1taron sin embargo s61o e1 21%. (véase Cuadro l'l-

7). 

En el área de ingresos se realizaron esfuerzos por mayores captacio­

nes. las que se incrementaron 40% en relación con las metas del Programa/ 

80; sin embargo. la tribu~aci6n recayó en los impuestos indirectos, los que 

crecieron 98%. En cambio, 1os impuestos directos 11egaron a1 90% de 1o 

planteado siendo esta área la que realmente redistribuye ingresos. 

Si bien no se cump1i6 entonces la previsi6n del Programa/SO en este sentido. 

el control sobre 1a distribución y 1os subsidios entregados impidieron que 

la tributaci6n indirecta sobre el nivel de precios. 

Como· resu1tadós de estas fluctuaciones, sucedí? a1go m~s bien insóli­

to: disminuyó e1 déficit rea1 a-un 72% de1 programado, a1canzando una ci-

fra que en términos absolutos no representa un problema grave. SÍ indica 

tendencias a cuidar por el lado del incremento en el gasto corriente; 1a 

incapacidad de ejecuci6n de las inversiones; el crecimiento en el finan­

ciamiento interno. 

Hay un elemento importante a sefialar que también explica el déficit 

menor: las necesidades impuestas por el reordenamiento estatal, aunado a 

un descontrol de las operaciones financieras, 11ev0a a que las insti~ucio­

nes del sector público tuvieron como escape a las restricciones fiscales 

2.l MIPLAN: Programa de Reactivación 
1980/81. Mga, 1980, pág. 74. 

Económica en Beneficio de1 Pueb1o 



CUADRO 4 - .. 7 

INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL 1980 

(mi11ones de córdobas) 

19.79 .. · ;·~1980 

• /,:P~_ogra~a/80 

INGRESOS riORRIENTES 

Ingresos tr:lbiit,;.rios 

Directos 

Renta. 

P~trimonio 
:Export·a.'ci6n 

Indirectos·: 

: ·-·'_,_. 

·Consumo; .ventas. y,_:timbres 

No tributaríos· 

GASTO CORRIENTE 

Remuneraciones 

Otros gastos corrientes 

AHORRO CORRI~NTE 

GASTOS DE CAPITAL 

Inversión Rea1 

Amortización de deuda 

Otros gastos de capita.1 

GASTOS TOTALES 

DEFICIT FISCAL 

Financiamiento de1 Dé~icit 

Interno 

Externo 

]:_/ Estimado 

s/d: sin datos 

1 892: 

1 487 .. 
401 

s/d 

s/d 
9~/ 

1 086 

323 

s/d 

405 

2 587 

903 

1 684 

695 

395 
314 

81 

2 982 

-1 090 

996 

94 

FUENTE< MIPLAN: Programa/80 y Programa 81 
CEPAL: Estudio Económico, varios años. 

·, .3.::231 

: 2,769 

1 379 
487 

···365 

527 
1 390 

432 

958 
462 

3 240 

s/d 

s/d 

- 9 
2 533 
2. 233 

300 

5 773 

-2 542 

312 

2 230 

Rea1 

4 526 

3 991 
1 243 

453Y 

505Y 

285 
2 748 

1 005 

1 743 

!)35 

5 008 

1 562 

3 446 

482 

1 356 

972 

170 
240 

6 364 

-1 838 

450 

1 388 



un acceso a 1.as posibi1idades -de, crédito otorgado por 1as instituciones de1 

sistema financiero. De est~ fo~a. una Serie.de operS.ciones (pérdidas co-
: ... ._ '·. 

rrientes por el. inici:°: d_~ _ ~--ct~V_i~~de~ de ENABAS; . inversiones y gastos admi-
nistrativos del. INRA;-_-ei:·.,)·t:Pq.:;.;,;. débían cubrirse mediante financiamiento fis­

cal.. pasaron a finan<>i~;;;;.eE°c,()ii~'.cr;¡.;~itos bancarios• con una incidencia que 

vere;:;J;:: seguida' ~~t::-::1;~~'.:ÍJ~:~; :spectos crediticios nacional.es • 

.A..L • --'<S ;. ". _v " 'º": 

El. sector financiei:'c:>·-~s-~~6 _·una expansiOn de1· crédito 12% superior a 

l.a prevista en el. Programa/80 .. y 44% si J.a comparamos con 1979 (véase Cua­

dro\V-8). Los aspectos mas destacabl.es se encuentran en l.as vías util.izadas 

para 1.a expansión de 1as fuentes y en 1.os principal.es sujetos de crédito. 

Si bien 1os activos líquidos alcanzados una cifra prácticamente equival.en-

te a 1a programada, destaca 1.a disminuciOn en e1 cuasi-dinero. Sin duda, 

este comportamiento refl.eja una respuesta esperada del. púb1ico ante 1as ines­

tabilidades propias del. proceso y no por 1.a existencia de posibilidades espe­

cu1ativas más propicias, como 1a acumu1ación de ahorro en divisas, ya que su 

cotizaciOn en el. mercado para1e1o subió 13% en el. año, menos que e1 índice 

general. de precios. 

Destaca también 1a disminución de 1.os activos y reservas :pero, con mu­

cha mayor importancia, hay que señal.ar el. recurso excesivo que se hizo de 

1as fuentes externas, primero util.izando 1as reservas internaicona1es netas 

aunque esto "actuó más bien como un factor de contracccii5n11J:.Q/, y 1uego por, 

el. endeudamiento externo. 

Val.e 1a pena afirnar, porque resulta el.ave, 1a afirmación rea1izada de 

que 1.a expansión del. crédito se ha financiado con créditos de1 exterior y 

con pérdida de reservas internacional.es netas. Eu el. cuadro IV-9 figuran 

ios recursos uti1izados por e1 sector financiero nacional.. 

La concl.usión es nítida: el. 80.4% de 1.os recursos provino de1 exterior, 

y el. 45.4% de éstos en forma de recursos de corto pl.azo. El. verdadero ca-

rácter de1 sistema es ser intermediario entre 1os bancos extranjeros y 1os 

c1ientes nacional.es.~/ El. sistema no tiene capacidad propia para otorgar fi-

nanciamiento. De aquí que surjan como cue11os de bote11a por un 1ado e1 

problema de 1as recuperaciones y, por otro, 1a disponibilidad de divisas 

para pagar 1os créditos. Además, e1 crédito de corto p~azo, es muy caro. 

10 / CEPAL: op. cit. pag. 60 
fa/ Aunque hay que considerar que una parte obedece a 1a refinanciaci6n 

de l.a deuda externa. 



Cuadro 4 - 8 

FUENTES Y USOS DE RECURSOS DEL SISTEMA FINANCIERO 

(millones de c6rdob•s) 

Activos Líquidos 

Numerario 

Depósitos a la vista 

Depósite& de ahorro y a plazo 

Cr~dito del Gobierno 

Capital y Reservas 

Re.cursos Externos de Largo plazo 

FUENTES usos 

Crédito Interno al Gobierno Central 

Crédito Interno a ~ntes 
DeScentralizados. 

Crédito Interno al sector Privado y 
resto APP 

Colocaciones 

A corto plazo 

A largo plazo 

Inversiones en Valores 

Otros Activos Uetos 

Reservas Internaciona1es Netas 

Reservas Internacionales Brutas. 

5 7~8, .. 

1 572 .i: 
.1 937'. 

:,--

2 209 
523 
704 

3 841 .• 

10 756 

1 522 

10 

8 927 
8 116 
4 055 
4 061 

811 
2 252 

( 1 925.3) 

·;{f~' 436'.\ 
,;i: .463// 
'.i ~J.2'.c 
3 061 . 

496:. 
. 1· 145 .• 

8 30~ 

16 379 

2 156 

11 247 

1 184 

1 792 

~/ Comprende el total de recursos externos 

FUENTE: MIPLAN: Programa 1980 
MIPLAN: Programa 1981 

··R,eal 

6533 
l 614 
2 323 
2 596 

523 
.343 

5 875 

l3 724 

l 947 

72 

12 993 
12 213 

6 334 

5 879 
781 

l 889 
(3 628) 



CUADRO 4-9 . 
RECURSOS UTILIZADOS POR EL 
SECTOR FINANCIERO DURANTE 1980 

(M:i;llones .de-:c6_rd.óbas),_ 

1.- Aumento de depósitos 

2.- Aumento de depósitos 

a 1 a vi st-~ ::;-

a plazo; ~~16r~s 
3.- Aumento neto de crédito externo de l~rgo 

plazo 

4.- Pérdida de capital y reservas 

5.-l/pérdida de reservas internacionales 
brutas 

6.-l/Aumento neto de crédito externo de corto 
plazo 

Total 

Fte. Elaborado con base en Miplan, P/81. 

l/ Aproximado 

386.6 

387.0 

2,033.4 

361 • 6 

768.0 

·1 ,86T :o 
5,797.6 



El mayor sujeto de crédito 1o constituyó el sector público. Del. total. 

de la expansiOn crediticia a empresas -4 066 mi11ones de c"t5rdobas, no me­

nos de 2 080 mil.l.ones fueron otorgados a empresas del. APP. A p_artir de 

aquí. el. sector púl:i:lico en su conjunto demando al.rededor de 2 9_28 mil.l.ones 

del. total. de l.a demanda de crédito 0 l.o que representa el. ·._64%,:'de:l"· total.. El. 

Programa/SO preveía que el. Estado recibiría. el. 40% del..c.cre"ditó: total. otorga-
dal-!./ • " ' .. •"·O;c•··. 

De l.os 2 080 mil.l.ones ani:eriores •,.:,._l. ,menos . 1 600 corresponden al. grupo 

MIDA/INRA 0 constituyendo así este :-'gr;;po\;;,;l.: principal. factor responsabl.e de 

l.a estabil.idad o inestabil.idad cie:le:sÍ.:s~.,;;,,a: :Fi:ri;,m~iero .~/ Otro grupo de em­

presas que tiene gran peso sob~-~- ",i~--. .'~~tabiiidad de las finanzas, tanto in­

ternas como externas, es e1 de 1~~- e~presas estatales de comercia1izaci6n. 

ENIA (Empresa Nicaraguense de Insumos Agropecuarios). y ENABAS son l.os gran-

des deudores de este rubro. Por último, 1as empresas de comercialización 

de los rubros de exportación nacionalizados como ENAL (Empresa Nicaraguen-

se del. Al.godon); ENCAFE; ENCAR (carnes) también participan fuertemente en l.os 

créditos, aunque estas últimaS vienen a sustituir líneas de crédito tradi­

cionalmente otorgados por bancos ingleses y japoneses para 1a exportación 

de estos porductos. 

La situaciOn anterior es la que fundamenta que e1 Programa/81 señale 

explícitamente ''la falta de disciplina financiera, del APP'' ~/ como uno de 

los factores que explican el "no éxito relativo del sector financiero". 

En el sector privadop se dio una democratizaci6n del crédito, en la me­

dida que el crédito a la pequeña empresa aumentó un 80% asimismo, el crédi­

to rural se expandió un 120%. 

Todo el financiamiento a1 maíz y el frijol, para pequeños productores, 

se encuentra dentro de este crédito rura1. Es aquí donde se ubica una se-

rie de problemas por las grandes facilidades con que se otorgó, sin documen-

~/ A1 interior del Estado Sandinista se popularizó una expresi6n utilizada 
por el propio Cmdte. Wheelock de que el "Banco Nacional abrió, práctica­
mente puso una 'manguera• de dinero conectada con e1 INRA". (Cmdte. J. 
Wheel.ock, Barricada, l/febrero/1981). Solo el INRA, cerró el. año con 
una deuda con el BND C$ 1.365 mil.l.ones • 

. !.!./ MIPLAN: op. cit., pág. 31. 

1±:._/ MIPLAN: Programa Económico de Austeridad y Eficiencia 1981, Mga. enero 
1981, pág. 164. 



taci6n. en 1ugares inaccesib1es. etc.!:./ Hay que ac1arar que e1 prob1ema 

de 1a recuperación de1 c~édita en e1 área·~~ivad8 no debe enfocarse s01o 

como un problema "técnico". A pesar de que expr~s.amente no se 1ig0 el -

crédito a 1a venta sujeta de parte o la· totalidad de 1a cosecha a 

ENABAS~ debe enfocarse más bien como un prob1ema de re1acio.nes de produc­

ción de ubicar a 1os campesinos dentro· de una dinátÍlica específica. No 

se debe pensar que otorgar1es créditos en esas condiciones es 1a única 

forma ni la preponderante para fomentar su producción o de mejorar su si-

tuaciOn socia1. Por el contrario• existen otras formas de hacer1o 9 que 

no fomentan una "costumbre" tan negativa como individualista de no regre-

sar los créditos recibidos. Pero esto se analizará en el Capítulo X. 

La orientación del crédito señala que e1 que más se .expandió fue e1 

agrícola y después el ganadero (Véase Cuadro~-10). En cambio, e1 crédi­

to al comercio y a "otros" tuvo una contrataciOn durante 1980; 11ama la 

atención también e1 bajo nivel del crédito a Viviendas que coadyuva noto­

riamente a explicar el estancamiento de la construcción. y de a11Í 9 de la 

industria de materiales de construcción. 

Al comparar con 1979. sin embargo. se puede inducir 1a conc1usi0n 

de que la expansión del 50% en el crédito fue aceptabl~pero esta sería 

una conclusión errOnea. Por un lado, ya "durante 1os meses de mayo, ju­

nio, y julio•-~/ de 1979 muchas actividades se mantuvieron paralizadas 

a causa de1 conf1icto" ~/, 1o cual establece una base de comparaciOn 

:!:../ "Nosotros. inclusive. un tanto románticamente, en un momento deter­
minado andábamos en un helicóptero con dinero, dándole crédito a ca~­
sinos que estaban en sitios muy lejanos y ellos recibieron sus crédi­
tos de aquel helicóptero que le lanzaba virtualmente el dinero en -
las manos. sin embargo. ¿Quien iba a sacar esa producción?, ¿por qué 
caminos?, ¿con qué medios de transporte?. Y la producción quedó ahí, 
1a producción no salió ahí en donde hubo producción porque en muchos 
sentidos ese dinero servía para comprar sal. zapatos, ropa y no para 
producir" (Cmdte. J. Whee1ock, Barricada, 1/ febrero/ 1981). · 

Son meses de preparación de tierras, siembra y primeras ap1icaciones 
de fertilizantes en el agro, lo cua1 seguramente 11eva a una fuerte 
demanda de crédito. 

13/ CEPAL: op. cit., pág. 61. 



CUADRO 4 - 10 

CREDITO TOTAL. OTORGADO POR EL SISTEMA FINANCIERO 1980 

(millones de córdobas) 

COMERCIALES 
Corto pl.azo 
Med. y l.argo plazo 

AGRICOLAS 
Corto plazo 
Med. y largo plazo 

GANADEROS 
Corto pl.azo 
Med. y largo plazo 

INDUSTRIALES 
Corto plazo 
Med. y largo plazo 

VIVIENDA 
Med. y largo plazo 

OTROS 
Corto plazo 
Med. y largo plazo 

TOTAL 
Corto plazo 
Med. y largo plazo 

FUENTE: 

Diciembre 1979 Dic~embre 1980. 
Corrien Conge .corrie!!_ Cong~ 
tes. lados . tÓtaJ.··. ,tes. lados total. 

684 
601 

83 

1 412 
924 
488 

514 
126 
388 

1 9'(1 
1 072 

899 

1 501 
1 ·501 

268 
1 

267 

355 
318 

36 

i 037. 
: 919. 
. 118 

419 . : l. 831 
314:' ·.·-. ·1•:237: 
106 :,.•,:.:;,e'. 594 

540 
337 
203 

8 
8 

9 
5 
4 

2 5J.2 
:L 410 
1102 

1 509 
1 509 

278 
6 

271 

_765 
570 
.195 

3 500 
2 522 

978 

1052 
334 
718 

3 308 
l.'935 
1373 

1549 
1 549 

215 

. 215 

254 
233 

21 

513 
420 

92 

145 
73 
72 

424 
·246 
177 

1 019 
802 
217 

4 013 
2 942 
1 070 

1 197 
408 
790 

3 732 
2 181 
1 551 

10 1 559 
10 1 559 

215 

~ ~~~· i {;~~:. I:~~i ··; i~Í~i~.· 1 ~i~ 1~ ;g' 
3 626 · · · .435 .. c 4é1061 ,,. .. 5 029 373 5 401 

.:', 1 :' .. :,<~·-;"":·,. 



ya de por sí debajo; por otro, s~ e1iminamos e1 efecto de 1a inf1acion 11ega 

mos a que en conjunto. el incremento fue 22.8%. Considerando e1 efecto -

de estos dos factores se 11ega a la conc1usi0n de que -en términos rea1es-·· 

e1 crédito otorgado fue inferio~e 1979. 

Es indudab1e que- en e11o inc-idiO 1a retracciiSn de1 sector privado a 

so1icitar créditos para reactivar 1a producciOn, aunque también debe haber 

incidido cierta restricción de fondos durante e1 Ú1timo trimestre de1 año 

·decidida por e1 propio Gobierno. Esta se debió a que un análisis rea1iza-

do en septiembre de 1as tendencias fiscales y financieras de1 año indicaba 

que se estaba "disparando" e1 sector, y que era necesario aplicar lo que 

se 11am.6 una "camisa de fuerza" para evitar presiones desestabilizadoras. 

En resumen. el balance fiscal-financiero sobrepasó 1as metas fijadas 

en ei Programa/SO. Existió 1a necesidad de inyectar dinamismo a 1a economía 

y recuperar.1a producción; sin embargo, e1 costo que imp1ic0 esta reactiva­

ción fue demasiado e1evado. Los desequi1ibrios acumu1ados aún no eran gra­

ves, pero marcaban una tendencia c1ara en tanto 1a po1Ítica de puertas a­

biertas hacia e1 crédito se orientó especia1mente hacia 1as peticiones de1 

APP y no se preocupó de 1as recuperaciones. Con este crédito se financia-

ron actividades adecuadas, pero también se financiaron pérdidad y usos de 

recursos para gastos socia1es que correspondían a1 presupuesto fisca1. 

E1 resu1tado de 1os prob1emas vividos por e1 sector, aunado a 1os re­

c1amos de 1os sectores produ~J¿::~~~~y no productivos 11evaron a que e1 sis­

tema financiero se convirt~ro intermediario de fondos externos. 

Estos elementos 11evaran a seña1ar que durante 1980 quedó aún pendiente 

1a verdadera transformación de1 Sistema Financiero Naciona1 en un instru­

mento de conducción ecónomica. 

La experiencia vivida por e1 Ministerio de F~nanzas es diferente, ya 

que poco a poco fue contro1ando 1a ej~cuciOn presupuestaria. 

~) E1 sector externo 

Las presiones para 1a norma1izaci6n de1 país ·encontraron su vía de es­

cape en e1 sector externo. E1 déficit en cuanta corriente de 1a ba1anza 

de pagos 11egÓ casi a 1os~S$ 500 mi11anes, mu1tip1icando por mas de tres 

el déficit previsto en e1 Programa/SO (véase Cuad~l). El déficit su­

pera en montos abso1utos a1 tota1 de 1as exportaciones de1 país, y se ori­

gina tanto por un descenso en 1as exportaciones como por un incremento en 



l. 

2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 

8. 

Cuadro 4 - 11 
BALANZA DE PAGOS 1980 

(millones de d6lares) 

1979 

Exportaciones·. FOB ·' 672 
Importaciones CIF -·· 511 
Balance comercial 161 
Balance de servicios -97 
Donaciones s/d 
Balanza en cuenta corriente 64 
Movimiento de capitales +28 
7.1 Gobierno .2,./ 

Retiros de créditos 209 
Amortizaciones 

7~2 Sector Privado y APP -181 
Retiros de· créditos 
Amortizaciones 

7.3 Banco Central de Nicaragua 
Saldo Balanza: de Pagos .+ ·92 

1980 
Programa¿8o Real 

524 470 
573.!./ 887 

-149 -417 
s/d_g_¡ -86 
s/d 23 

-149 -480 
277 213 
179 296 
223 371 
-44 -75 
107 -83 
147 s/d 
-40 s/d 

-9 s/d 
+128 -267 

.!./ 

2/ 
3/ 
s/d 

Incluye correcc1on por duplicación 
gobierno en el Programa/80 
Incluido en importaciones 
Administración Central del Estado. 
Sin datos. 

de importaciones del 

FUENTE: MIPLAN: Proarama 1980 
CEPAL. estudio económico. varios años. 
Cuadros 4-12 y 4-13 



1as importaciones. 

E1 movimiento de capita1 para financiar e1 déficit fue bastante simi-

1ar a1 previsto en términos g1oba1es, aunque su composici6n fue muy dife­

rente, incrementándose fuertemente e1 financiamiento de corto p1azo, junto 

con una_ pérdida de reservas internacionales netas deU$$ 170 mi11ones 
J!-,¿, 

(véase Cuadro~H), mientras que e1 Programa/SO preveía financiamientos 

blandos y una expansión de 1as reservas suficientes como para financiar 

dos meses de importaciones, monto considerado como mínimo para mantener 

un margen de seguridad. 

De1 1ado de 1as exportaci~nes se destacó nítidamente e1 grado en que 

un programa de exportaciones es, en realidad, un programa de producción. 

Los ingresos fundamenta1es de divisas están constituídos por 1os cu1tivos 

de exportaciOn de 1os cua1es, en virtud de1 ciclo agríco1a, estuvieron 

fuertemente condicionados por 1a gu_erra,, especialmente en lo re1acionado 

con e1 a1godón, principa1 fuente de divisas. Se agregó a e11o e1 deterio-

ro en los términos de intercambio, que disminuyó aún más la capacidad para 

importar; los problemas con 1as exportaciones al Mercado Común Centroameri­

cano, así como 1a po_lítica de privilegiar e1 consumo interno de las c1ases 

postergadas, aspecto que incidió por ejemplo en la carne, el azúcar y los 

productos 1acteos. (Véase Cuad~2). 
Las importaciones realizadas superaron en 32% las previstas por el Pro­

grama/SO (Véase Cuad~3). Sin embargo, e1 comportamiento de 1as mismas 

es muy dispar, ya que las importaciones de bienes de capital prácticamente 

alcanzaron las metas mientras que, por el contrario, los bienes de consumo y 

los intermedios superaron en 47 y 35% respectivamente las metas fijadas. 

Se aprecia un a1za desmedida en 1os bienes de consumo no duraderos. A1 

tener en cuenta que las importaciones realizadas de granos básicos apenas 

sobrepasaron 1a meta p1anteada por e1 Programa/SO (se preveíanU$~ 45 mi11o­

nes y se importaronOS$ 51 millones), se constata e1 gran descontrol que exis­

tió en este rubro. En septiembre se dictó una ley que pretendió controlar 

en parte esta importación de bienes de cosnumo no necesarios, ya que se veía 

una tendencia en los mismos a superar ampliamente lo previsto. La medida 

-que analizaremos más en detalle en el Cap. VII- fundamentó una postura que 

consideré que a pesar de lo avanzado del año se podría aspirar a una impar-

tación tota1 deUS$ 181 mi11ones en bienes de consumo; esta era entonces 

1a nueva meta a lograr. Los datos finales indican que tampoco esta meta era 

a1canzab1e con la po1ítica económica ap1icada. 



Cuadro 4 - 12 

EXPORTACIONES 198ol/ .. 

Algod6n 
Volumen (miles de qq. oro) 
Precio 

Café. 
Volumen (miles de qq. oro) 
Precio 

Azúcar 
·volumen (miles de qq) 
Precio 

Carne 
Volumen -{millones de lbs) 
Precio 

Camarones y langostas 
Volumen (millones de lbs) 
Precio · 

Prodµctos qufmicos 
Volumen (millones de Kg.) 
Precio. 

Textiles y conexos 
Volumen (millones de Kg.) 
Precio 

Oro 
Volumen (miles de onzas troy) 
Precio 

Otros 

TOTAL 

1979 

135.7 
2470 

54.94 
168.S 

1204 
131.64 

19.6 
1974 

9.91 
93.5 
78.2 
1.2 

21.7 
8.3 
2.61 

31.4 
56.9 
0.55 
7~5 
4.0 
1.89 
5.7 

34 
167.94 

93.0 

566.6 

1980 
Programa/SO Real 

33.7 30.8 
500 433 

67-.50 71.13 
162 164.8 
900 982 
180 167.82 
35.7 25;9 

2275 i56!S 
15.70 16.52 .. 
71.5 55.7 
65.0 42.5 
1.10 1.31 

39.9 25.9 
10.8 7.2 
3.69 3.60 

56.0 31.0 
94.6 so.o 
0.59 0.62 

10.4 5.6 
4.2 2.6 
2.50 2.12 

23.4 39.9 
67 67 

350.00 595.52 
91. 7 90.1 

524.4 469.7 

ll Valores en millones de d6lares; los precios son en d6lares 

FUENTE: MIPLAN Programa 1981, ~ág. 64 



BIENES 

BIENES 

BIENES 

TOTAL. 

CUADRO 4 - 13 

IMPORTACIONES 19~0 
(CIF, millones de dólares) 

1979 

DE CONSUMO 97 
No duraderos 78 
Duraderos 19 
INTERMEDIOS 217 
Combustibles y lubricantes 76 
Petróleo crudo 66 
Otros 10 

Insumos Agropecuarios 16 
Insumos Industriales 111 
Materiales de Construcción- 15 
Diversos. 
DE CAPITAL 46 
Para la agricultura 4 
Para la industria 31 
Para el transporte. 11 

360 

1980 
Programa/SO Real 

176 258 
132 215 

44 43 
385 519 
136 174 
126 148 

10 26 
31 61 

178 248 
40 36 

112.!I 110 
15 24 
57 61 
40 25 

673 887 

1./ Incluye ajuste por duplicación de importaciones del Gobierno en el -
Programa /80. 

s/d Sin datos. 

FUENTE: MIPLAN Programa 80 
CEPAL: Notas para el Estudio Económico de América Latina, 

Nicaragua 1981. 



Los :j..nsumos industJ;ia1es taD}bién s.e dis¡>araron; 1a reactivación indu~ 

t~i~1 cond~cionó este· inc~emento en sus im~o~taciones, a.1 mismo tiempo que 

1a recuperación de inventarios. Sin embargo, seguramente también se prod~ 

jeron pTActicas de sobreabastecimiento ~rente a· expectativas de deval.ua-

cii5n, combinadas ·.Con,_ 'd~~~pe~~~~io-s Y posihie~ente contrabando, que explica­

rían un crecimi-ento · ~~-~:-~1< yoi~en impoJ:"tado de insumos sin correpondencia 

con 1a producciOn 11 a-~·_i~:-·q~~ i,_-8.?J::ía que agregar 1a práctica de sobrefactur~ 
ciOn de 1as mismas. 

Por regiones, importa d.estaC.ar que 1as importaciones de origen centr~ 

americano se acentuaron grandemente. En términos g1oba1es, 1a participa­

ción del MCCA pasó del 23.4% en 197S a 33.9% en 19SO. Este incremento es 

aún mayor para e1 caso de 1os bienes de consumo, donde las importaciones 

provenientes del área pasaron del 25% en 197S a nada menos que SS.2% en 

1980, 1o que imp1ica un aUmento -en estas compras- del. 125% entre esos 

dos años. Es más 11 para 1os bienes de consumo cata1ogab1es como no priori:_ 

tarios, e1 crecimiento de 1a participacii5n de Centroamérica crece 38 pun­

tos11 mientras que en 1os bienes esencial.es crece sol.amente 8 puntos. 

Estos datos seña1an el.ara.mente 1a 1ibertad con que 1os productos de 

origen centroamericano -muchas veces reimportados de otros paísesJ l.o que 

e1eva 16gicamente sus precios- entraron a Nicaragua. Estas compras a 

países del. área hizo además inevitab1e un esquema de financiamiento del. 

déficit -a través de l.a Cámara de Compensaciones Centroamericana- tota.1-

mente contrapuesto a 1a po1ítica y programación de1 financiamiento de1 

déficit en cuenta conrriente de 1a bal.a.nza de pagos pl.asmado en el. ··Pro­

grama/SO. 

El. anál.isis anterior permite reafirmar 1a concl.usiOn ade1antada en 

1a primera parte de1 caPítu1o. La economía superó en 8% l.as metas de1 

Progralll4/SO, y en 10.3% los resultados de 1979 año en que la guerra al-

canzO su c1imax. Esto lleva a que el Programa/SO se planteo superar so-

1amente en 2% 1o a1canzado en 1979, 1o.cual. resul.taría un contrasentido 

si no tomamos en cuenta que a.1 momento de real.izar el. Programa, se p.ar-

ti6 de cifras -prel.iminares, obviamente demasiado bajas. Esto se cons-

tata con faci1idad cuando vemos que el. consumo programaao para 1980 era 

solamente el 99% del de 1979. 

La reactivaciOn por 1o tanto constituyó un éxito rel.ativo. Los 

distintos sectores de l.a produccii5n mostraron índices de recuperación 



dísimil.es, acompañados de al.tos ''costos 1
', como 1.os que se concretan en -

1.os desequil.ibrios que condujeron a 1as brechas anal.izadas, especial.mente 

1a brecha externa. La redistribución del. ingreso que debía acompañar 1.a 

recuperación y cump1ir, así, con el. objetivo de que 1.a reactivación no de­

bía constituir un simpl.e "retorno al. pasado" no se di.o en 1a medida espe 

rada, aunque se establ.ecieron 1.as bases para su concreción futura, 1.o 

que fue reconocido y apoyado por 1os sectores popul.ares. 

El. sector privado mantuvo una actitud entre expectante y reacia a co-

1aborar en 1.as tareas de 1.a recuperación. La pol.Ítica económica con que 

se intentó incentivarl.os a participar activamente no rindió 1os frutos es­

perados. 

Por úl.timo, destaca 1.a acción del. Estado Sandinista. Se col.oc6 al. 

centro de 1.a dinámica econ6mica y social. del. país, 1.o que no sól.o era de es-

perar sino, también, necesario. En 1o económico, expl.ica 1os el.ementos 

básicos que condujeron a 1.a situación anterior, sea por la pol.ítica eco-

mínica impul.sada hacia 1os sectores privados, sea por 1.as característi­

cas que imprimi.6 a 1.as empresas e instituciones directamente dependientes 

de su gestión. 



CAPITULO V 

EL PROGRAMA ECONOMICO DE AUSTERIDAD Y EFICIENCIA 1981 

"El. Programa/81 cul.minará el. proceso de reactivaci6n iniciado el. 19 de jul.io 

de 1979, afirmando 1as bases para continuar hacia una etapa superior en 1a 

construcci6n de l.a Nueva Econom'.La Sandinista".!/ • Es posibl.e afirmar entonces 

que este Programa no so1amente intentó ser 1a continuación de1 Programa/SO sino, 

además, e1 encargado de 11evar a término 1as metas estab1ecidas por este ú1timo 

y que, por diversas circunstancias ana1izadas en e1 capítulo anterior, no fue 

posibl.e al.canzar. 

A) Aspectos global.es 

La 1ógica de1 Programa/81 es básicamente 1a misma de1 anterior, aunque "nos en­

frentamos ahora a prob1emas ya no sólo coyunturales sino estructura1es" .. ~/. Esta 

lógica mantiene dos de los objetivos de1 año anterior: "El.evar el nivel de vida 

de nuestro pueblo, dentro de1 proceso de reactivación económica, y avanzar en e1 

camino hacia 1a independencia económica, enfrentando decididamente, con e1 es­

fuerzo del. puebl.o, 1as dificul.tades real.es que l.a meta impl.ica"d_/. Luego, agre­

ga un tercer objetivo que surge de 1os prob1emas rea1es de 1a economía: "Orde­

nar y conso1idar e1 APP e1evando su eficiencia y 1a productividad, de manera ta1 

que permita 1a reestructuración y reorientación de 1a economía naciona1 ''~./. 

Estos aspectos indican que e1 Programa/81 sigue enmarcado dentro de1 proceso 

de transformación de 1a estructura heredada con miras a lograr una sociedad don­

de se satisfagan las aspiraciones populares. Para e11o se busca la plena parti­

cipación de los trabajadores a todos los niveles, en todos 1os programas, 1o cual 

veremos más ade1ante con a1go m~s de detalle. Explícitamente, el Cmdte. H. Ruiz, 

Ministro de Pl.anificaciOn, señaló que "este plan se lo entregamos a nuestro pue­

blo, se lo entregamos a la clase trabajadora, porque son los principales prota-

J: . ./ MIPLAN:Programa Económico de Austeridad y Eficiencia 1981. Mga., enero l.981, 
pág. 151. 
2/ MIPLAN: ibídem. 
-~_/ MIPLAN: op. cit. pág. 9 



gonistas para e1 cump:Limiento de este p1an_" .. ~/ .. 

Los e1ementos con que se contaba para 1a etapa -en re1ación ·con ·e1 año ante­

rior- eran 1os avances en l.a reorganización del. Sistema'·FiUá.nciel:-o Nacional.; un 

APP que 1ogr6 superar 1os problemas m~s dif~ci1es derivados de 1a guerra y de 1a 

descapital.ización. y una el.ase trabajadora con un nivel. de·. concienC.ia y organi­

zación que mostró grande_s avances durante 1980. Por otro- 1ado. l.as restricciones 

se acentuabSn por el. l.ado del. sector externo; había aquí un fuerte desafío a 1a 

po1~tica económica sandinista: "l.os desajustes coyuntura1es que se presentarán 

entre l.a oferta doméstica y l.a demanda interna, no se reso1verán vía importacio­

nes. como en 1980. sino mediante un crecimiento de l.a producción y una conten­

ci6n discriminada de 1a demanda interna"2/-

Durante 1a exposici6n de1 Programa a 1os trabajadores, e1 Ministro enfatiz6 

este punto. señalando que "no podemos aspirar a grandes crecimientos. no podemos 

aspirar a grandes gastos social.es, pero sí podemos aspiraF a vivir con nuestros 

esfuerzos y atacar l.a principal. presión sobre l.a economía naciona1, su endeuda­

miento externo" ~/. 

Las condicionantes políticas y sociales que enmarcaban l.a situación mostra­

ban un cambio importante en re1ación a 1980. cambio que se vería agravado sis­

temáticamente a partir de ese momento. sin dar respiros a l.a Revo1ución. La si­

tuación econ6mica internaciona1 mostraba un agravamiento. a 1a vez que 1os paí­

ses centroamericanos atravezaban por una profunda crisis. Asimismo. 1a e1ección 

de R. Reagan en EE.UU •• enemigo declarado y militante del.a Revo1ucións comen­

zó a agudizar todos 1os puntos de enfrentamiento. El. P1an, diseñado para condi­

ciones políticas y socia1es normales. debía contemplar una contingencia externa 

que obligaría a la economía a marchar por caminos diferentes. En este sentidos 

"1os gastos de defensa corresponden a esa necesidad imprescindib1e de defender 

este proyecto que costó más de 50,000 muertos y 120,000 heridos y damnificados 

de guerra. Defensas por tanto, en e1 sentido amplio de1 término significa posi­

bilitar a nuestro puebl.o su refrendada voluntad histórica de ser libre y sebera-

4/Cmdte. Henry Ruiz. Ministro de Planificación: Exposición sobre e1 Programa Eco­
Ilómico de 1981 en 1a Central Sandinista de Trabajadores. 13 de enero de 1981. 
5/ MIPLAN:op. cit. pág. 151 
"&_! Cmdte. H. Ruiz: op. cit. 



no"]_/. 

La organización de1 Estado Sandinista se tenía coma uno de 1os puntos c1aves; 

durante 1980 se habían desarro11ado una serie de acciones -1as que ana1izaremos 

más en deta11e en e1 CaAZ VIII- que_ resu1taron en una._expans_ión estata1 diferente 

y ~s amp1ia de l.o previsto, con lógicas'- consecuencias tanto en el. pl.ano econó­

mico como en cuanto a su funciona~ie~to"J A partir dei aquí· -el. Programa/81 se fijó 

una meta muy el.ara: "en 1981 el. Estado ri~ ·se expandirá·, 10:. q~e frente a res­

ponsabil.idades y tareas mayores, requer1rá-dE! un sal.to cual.itativo en su organi­

zación y eficiencia" J!/. 
Esto se concretaría vía dos procesos vincul.ados entre sí: el. primero, mediante 

.. un proceso de central.ización interna en el. sentido de fortal.ecer l.a dirección u­

nificada de l.a economía, para impulsar el. proceso de central.ización de excedentes 

y de acumu1ación productiva y aumentar e1 control fisca1-:Einanciero" ~/,y un pro­

ceso de descentra1izaci6n, que fortaleciera 1a capacidad operativa de 1os depar­

tamentos y gobiernos locales para la proposición e implementación de medidas a su 

alcance sea en el. plano social. como en la producCión. 

En lo referente a la producci6n, la acumulación y el consumo, en términos ge­

nera1es, 1as tareas fijadas fueron 1a e1evación de 1a primera, destacándose aquí 

e1 incremento en productividad -fijado a1rededor de 9%-. Asimismo, se iniciaría 

su racionalización, fundamentalmente buscando sustituir la importación de insumos 

prescindibles; se reduciría la brecha externa; se intentaría fortalecer las re­

servas de divisas de1 país, y se daría un fuerte impu1so a 1a conso1idaci6n orga­

zativa de1 APP. 

Este ú1timo aspecto fue muy bien enfatizado por e1 Cmdte. H.Ruiz en 1a exposi­

ción ya citada: "Uds. conocen mejor la problemática del. APP en el sector indus­

trial., en el sector agropecuario, sector de servicios, etc. Uds. lo conocen bien. 

De ahí saben 1os prob1emas rea1es que tiene e1 Area de1 Pueb1o: e1 financiamiento 

a1to; los costos de administración al.tos; las metas de producción no se cumplen, 

etc., entonces hay que corregirlo. Porque no es posible concebir un área que tie­

ne un porcentaje sustancial., que tiene un peso fundamental en la economía nacional 

que siendo productiva por definición se nos vuelva improductiva en la Revolución"~/ 

7/ MIPLAN: op. cit. pág. 10 
8/ MIPLAN: op. cit. pág. l.8 
9! ibídem. 
lO/ Cmdte. H. Ruiz: op. cit. 



Se fiji5 una meta de crecimiento del. PIB de lS.5%, invirtiéndose l.a rel.acii5n 

del. Programa/SO, al. señal.ar que l.a produccii5n material. debía crecer miis -22.3%­

que l.a de servicios -14.6%-. El. empl.eo crecería S.S%, y bgsicamente en l.os sec­

tores productivos. 

En l.o externo se preveía un panorama tnlis difícil. que en 1980. Se debían abo­

nar casi US$ 200 mil.l.ones por el. servicio de··l.a deuda; continuaba el. deterioro 

en l.os términos de intercambio, y 1a crisis por que atravesaba e1 MCCA se acen­

tuaba. 

Para percibir 1a importancia de 1as re1aciones internaciona1es de precios, 

el. propio Programa/Sl da un ejempl.o que es retomado l.uego en l.a exposición en 1.a 

CST: "Nosotros, con un quintal de café, en 1977 a 1os precios que tenía el. petró-

1.eo en ese tiempo compr~amos 1.3 barril.es de petról.eo. Y en 19SI, con el. mismo 

quintal.ita de café, vamos a comprar dos barril.es y medio de petról.eo" .!lo_/. 
El. Programa/81 señal.ó que el. endeudamiento externo no podía continuar como 

el. único recurso para superar temporal.mente l.as restricciones externas: "l.a 

pol.ítica económica de comercio exterior se convertirá en el. centro de atención 

l del. Estado Revol.ucionario" 1:2:_/. 

Al. igual. que en el. Programa/SO, se anotaban expl.íticamente l.as tensiones a 

que iba a estar sujeta 1a economía. Se ubicaron cuatro grandes esferas de pro­

b1emas económicos: 1a prob1emática de1 sector externo; 1a elevación de la pro­

ductividad, que exigirá organización, disciplina, etc.; 1a vo1untad estata1 y 

del APP d~ utilizar productivamente 1os excedentes que se generaran durante 

1981 y, por ú1timo, 1a reducción de1 consumo suntuario e innecesario, sea para 

no comsunir improductivamente 1os excedentes generados internamente como para 

cerrar 1a brecha externa. ºEn suma, 1a austeridad en e1 consumo y 1a eficiencia 

en 1a producción deberán ser 1os ejes de 1a conducta ciudadana en este Año de 1a 

Defensa y l.a Producción" Q/. 

El. sentido popul.ar del. Programa/81 y del. Estado Sandinista se expresa en que 

1a austeridad no se planteó homogéneamente, sino diferenciada según 1os sectores 

social.es. No significó p1antear una disminución de 1a satisfacción de las necesi­

dades básicas de 1os sectores populares, sino una disminución de1 consumo suntua­

rio y, además, de1 gasto público innecesario. Este Último aspecto fue destacado 

11/ Cmdte. H. Ruiz: op. cit. 
°l2/ MIPLAN: op. cit. pág. 161 
13/ MIPLAN: op. cit. pág. 26 



en 1a exposición rea1izada en 1a presentación de1 Programa/81, a1 ubicar y ex­

plicar la situación en que tuvo que desarrollarse el. Estado: "De1 Estado Revo­

lucionario sólo quiero decir dos palabras: ustedes han dicho que tenemos un Es­

tado burocrático. yo quiero decirles que han tenido razón, un Estado ampuloso, 

y pesado, pero no fue creado por mala intención; nosotros hemos dicho en deter­

minada ocasión de que tomamos el poder, se destronó todo y había que organizar 

a como diera lugar el Estado Revolucionario. 

¿Qué fue lo que al fin hicimos? Llenamos los ministerios y se metió todo e1 

mundo, y en ese momento 1a meta fundamental era darle trabajo a1 pueblo ••• No po­

díamos en la guerra estar diseñando un Estado perfecto en donde la participación 

del. pueblo había que inventarla, donde los organismos y las estructuras había que 

inventarlas, era un solemne disparate ponerse a pensar en ese momento cómo iba a 

ser e1 Estado Revolucionario ••• Tenemos que hacer un esfuerzo porque ese Estado 

sea menos ampuloso, menos burocrático, menos supernumerario, menos costoso, a la 

economía nacional 11 1!!_/. 

B) Los Programas 

Los aspectos operativos del Programa/81 nuevamente se concretaron en 8 Progra­

mas Sectoriales, en los que destacaba el Programa de Producción. Dentro de ellos, 

nuevamente e1 Agropecuario tenía la primera prioridad. 

E1 nivei de producción previsto debía superar un 35% e1 tota1 a1canzado en 

1980 !:_/, 1o cuai impiicaba superar 1os nive1es históricos de producción de café; 

azúcar; ajonjolí; maíz; frijoles; sorgo y arroz. Dentro del sector agrícola, la 

producción de1 APP a1canzaría al 18% en aque11os productos de exportación y sería 

el 8% de los de consumo interno. La ganadería mayor presentaba problemas para cuan­

tificar una meta, sea por el arrastre de problemas con el hato, como por la con­

tradicción que se presentaba entre consumo interno y exportación; de ahí que se 

fijó un rango de matanza y un intento por fomentar el consumo de proteínas alter­

nativas, como carne de aves, cerdo y pescado. 

Los objetivos específicos señalados fueron 1a maximización de la generación de 

divisas; dar garantías al abastecimiento interno de la población; racionalizar el 

14/Cmdte. H. Ruiz: op. cit. 
---¡¡¡ A1 igual que en e1 Capítu1o III, e1 deta11e de las cifras se presentarán con 
1a eva1uación de1 Programa/81, en e1 cap~tu1o siguiente. 



uso de recursos; conso1idar 1as transf~rmaciones revo1ucionarias, especia1mente 

en e1 APP; mejorar e1 nive1 de vida de 1a pob1ación rura1. Importa destacar esta 

úl.tima, en l.a medida que se planteó para e11.o aumentar y estabil.izar el. empl.eo, 

racciona1~zar e1 crédito, aumentar 1a asistencia técnica pero, además, se seña16 

que "es preciso incentivar 1.as formas asociativas de producción que permitan una 

util.ización óptima de 1.os recursos" ];2_/, señalamiento que brindaba una orienca­

ción el.ara par+bordar 1os probl.emas de 1as relaciones de producción. 

Al. evaluar el Programa/SO, vimos e1 excesivo uso que se hizo del crédito; en 

1981 se intentó avanzar por vías más diversificadas. E1 responsable del. sector, 

el. Cmd te. J. Whee1ock, seña1ó: "nosotros 1anzamos una 01.eada de dinero -probable­

mente ol.eada tras oleada- sobre 1a pequeña producción. Una pequeña producción que 

nunca antes había tenido acceso al. dinero y no pudo, eficientemente, manejar sus 

recursos ••• e1 Programa/81 trata de sol.ucionar a través de distintas a1ternativas 

ese prob1ema" 1=.§_/. 
No hubo una concreción detal.1ada de 1as medidas de pol.ítica económica agrope­

cuaria a implementar para impul.sar estos objetivos, dejándose a MIDINRA l.a respon­

sabi1idad de hacerlo, en acuerdo con otros ministerios y empresas, cuando así fue­

ra necesario. Sin embargo, hubo una orientación c1ara para 1ograr la autosuficien­

cia en 1os bienes básicos agríco1as y agroindustria1es. Tuvo una fuerte inciden­

cia para el.1.o e1 manejo de1 contexto internaciona1 y 1os posibl.es efectos que pu­

diera tener para Nicaragua o un agravamiento del.a situación genera1 o, incluso, 

un triunfo de 1a Revo1ución en E1 Sa1vador. 

Ei Programa Industrial 1981 aspiraba a continuar e1 proceso de reactivación, 

priorizando ramas de actividad en 1as que se elaboraran bienes de consumo popular;' 

materias primas para la industria y el agro; material.es de construcción, e imple­

mentos agrícolas. Se buscaba integrar 1a industria con otros sectores; disminuir 

su grado de dependencia externa; fortal.ecer las empresas de1 APP; imp1ementar Con­

venios de-Producción, Abastecimiento y Precios; fomentar 1a pequeña y mediana in­

dustria y el artesanado, y "mejorar 1os mecanismos de participación y gestión de 

1os trabajadores en 1as empresas de1 APP y forta1ecer su capacidad de vigi1ancia 

en e1 resto de1 sector" Q/. 

En este último sentido. las po1íticas específicas para el sector incluyen una 

orientación c1ara en cuanto a1 estab1ecimiento de metas para 1980• 1as cuales, en 

el. APP, deber_án ser "el.aboradas en forma conjunta con 1os trabajadores en asambl.eas 

de reactivación"..!_!!/. Más adelante, en e1 Cap. XV, veremos algunos aspectos de su 

15/ MIPLAN: op. cit., pág. 34 
T6! Cmdte. J.Whee1ock, Ministro de MIDINRA, en Barricada, l/II/1981 
U/ MIPLAN: op. cit, pág. 46 
18/ MIPLAN: op. cit. pág. 52 



funcionamiento. Asimismo, también en re1ación a1_APP, se indica que debería con­

vertirse en e1 eje de 1a estrategia de1 desarro11o índustria1. 

En su conjunto. 1a meta era a1canzar e1 91% de1 nive1 de1 Va1or Bruto de Pro­

' ducci6n de 1978. para 1o cua1 había que incrementar en 16% 1os resu1tados de 

1980 !:..! 
Por ú1timo. también dentro de 1os programas de producci6n se estab1ecen re­

ferencias a 1os sectores si1víco1as, de pesca y minería, de 1os que haremos una 

breve referencia en e1 Cap.VII. 

Los problemas ocasiou.uu.us por l.a dependencia energética de Nicaragua 11.evaron 

a tratar de racional.izar su uso por medio de l.a inc1usión de un programa específi­

co, que contemp1aba 1os principa1es aspectos a enfocar. Asimismo, tanto por 1os 

probl.emas encontrados en el. sectór como por su carácter estratégico, también en­

contramos un programa de transporte, núnimo, pero que, como el. anterior, refl.ejan 

1a preocupaci6n por abordar dos temas que e1 Programa/SO no había contemp1ado y 

que era urgente considerar. 

Vimos que e1 sector externo estaría en el. "centYo de atención" del. Estado San­

dinista. E1 Programa estab1ecía, para 1981, tres objetivos: intentar recuperar 

l.a capacidad histórica de exportación; reducir 1as importaciones, especial.mente 

de bienes de consumo no necesarios y de insumos industrial.es capaces de ser pro­

ducidos internamente, y diversificar el. origen y destino geográfico del. comercio. 

El. úl.timo objeti~o, además de referirse a situaciones históricas en cuanto a1 

deterioro de los términos de intercambio, aminorar la dependencia de mercados es­

pecíficos, etc., tenía un correl.ato inmediato en el agravamiento de 1a situación 

política internacional.. La diversificación -de origen y destino- reducía 1a vu1-

nerabi1idad externa del proceso revo1ucionario. 

La capacidad para exportar, fuera de 1a consideración anterior y de 1os efec­

tos de 1a relación de precios de intercambio, dependería nuevamente de 1os pro­

gramas de producción y de su evo1uci6n. 

Por e1 contrario, el. control. sobre 1as importaciones nuevamente constituiría 

una prueba para el Estado Sandinista. El. Programa/81 ider.....--tificaba l.os bienes de 

consumo como el. componente específico de1 programa de importaciones que, "siendo 

determinante en las posibilidades de reducción de 1a brecha comercial. externa, du­

rante 1981 se impone la necesidad de ap1icar medidas de control. y regulación so-

*/ Considerando cifras ya ajustadas, se mantiene e1 porcentaje de 91% en re1aci6n a 1978, pero e1 grado de aumento sobre lo realmente al.canzado en 1980 se reduce a 11%. 



bre los mismos" ~!l._/. 

Un programa que se vincu1aba inmediatamente con 1os objetivos de 1a RPS era 
. . 

el. de Comercio Interior.· E1 gar8llti.zá.r a l.os-·sectores· poplll.a:res el.. abastecimien-

to y ·distribución de 1.os bieneS· básicoS_ "reviste una -,i~po_rtancia especial. y exige 

e1 mayor compromiso en su cumpl.imien~o_por parte del.os organismos públ.icos, el. 

sector privado y l.as organizaciones popul.ares', a ·fin de ,contribuir a l.a el.evación 

del nivel de vida de nuestro pueblo" J:QI. 
Se ampliaron los objetivos de cobertura del Programa/80, ya que en 1981 se pre­

tendía regu1ar y control.ar l.a actividad comercial. en su conjunto. Esto no quería 

significa~ que se abandonardel. principio de priorizar el. control del. comercio ma­

yorista para que el. Estado pasara a actuar primordial.mente también en 1a distri­

bución a1 por menor; se trataba de agregar, a1 contro1 directo ejercido sobre los 

órganos estata1es de distribución, una regu1ación sobre e1 resto (órganos priva­

do$), de forma de aumentar 1as garantías de una distribución acorde a las necesi­

dades. 

Las principales medidas para garantizar la distribución se sustentarían en dos 

pilares: los expendios manejados por e1 Estado y las organizaciones populares. Por 

su intermedio se cana1izarían las medidas de racionalización del aparato estatal 

de distribución; se volcaría 1a captación realizada por ENABAS de la producción na­

cional y de la importación de los bienes esenciales, y se daría mayor ingerencia 

a 1as estructuras descentralizadas de1 Ministerio de Comercio Interior (MICOIN) 

como forma de agilizar 1as acciones y disponer de un contro1 más 1oca1izado y con 

mayor participación. En el esquema, MICOIN controlaría centralmente las líneas 

fundamentales de acción. 

Para 1a regulación del comercio en general se señalaron una serie de medidas, 

y se distinguieron tres tipos de precios de los bienes básicos: precios controla­

dos, que serán establecidos por el Estado; precios regulados, que serán vigilados 

por medio de un sistema de información y que serán motivo de decisión estata1 só1o 

en caso de decisión expresa y, por ú1timo, 1os precios del resto de los productos, 

no sujetos a regu1ación a1guna, aunque no se permitirá para e11os ninguna especu-

1ación. 

E1 Programa de Fuerza de Trabajo se componía de tres e1ementos: e1 empleo, 1os 

salarios y 1a organización del trabajo. En eérminos de emp1eo, las metas aspiraron 

19/ MIPLAN: op. cit. pág. 65 
20/ MIPLAN: op. cit. pág. 73 



a reducir 1a tasa de desmp1e0 ai i3%, que era e1 porcentaje histórico, tradiciona1, 

en Nicaragua. Esta ~re~c~6n -d~· eIDp1eo S~ ~entraría nuevamente en 1os sectores pro­

ductivos, de forma de;mejorar su composición sectoria1. Dentro de éstos, el sec­

tor de la construc~iO~ - d~~~S:~:: ~.~~er·.- un· efec!tO -Sus-t3.ncia1, para io cual. debía acele­

rar su crecimiento con ~fft~~ ~a-~-compe_n~ar su 1enta reactivación durante 1980. 

La política salarial p~rtía de contemplar el impacto ·de la inflación sobre los 

ingresos rea1es de 1os trabajadores durante el año anterior. A ta1es efectos, el. 

Programa/81 establecía un techo de aumento salarial del 20%, pero que se debía a­

plicar a la masa sa1aria1, vale decir, se fomentaba así que los nivel.es inferiores 

de sal.ario accedieran a aumentos mayores, mientras que los sa1arios más al.tos lo­

graran aumentos menores a 1os percibidos por 1os nive1es inferiores. En e1 propio 

Programa/81 se presentaba un ejemplo de aumento sa1aria1 con vistas a facilitar su 

aplicación, orientado a favorecer los sectores más populares. En e1 mismo, 1os sa­

larios inferiores reciben un aumento de sal.arios de1 28%, 1os sa1arios más el.eva­

das uno de 3.9%, y el conjunto no aumenta más de1 20%. En otras pa1abras, además 

de cump1ir con 1os objetivos de 1a Revo1ución, se estab1ecía un control. macroeco­

nómico sobre 1os agregados financieros, de forma que 1a masa sa1aria1 en circula­

ción no contribuyera con presiones adiciona1es a la inflación, y se 1imitaban tam­

bién las posibilidades de que empresas privadas impulsaran por ejemplo la desesta­

bi1izaci6n otorgando al.zas sa1ariales desmedidas que justificaran presiones sindi­

cales por aumentos similares en otras empresas y en el sector público. 

Un aspecto positivo a destacar es la inclusión de1 programa de organización de1 

trabajo. ~u objetivo era bastante modesto, y se p1anteaba a efectos de que "los 

trabajadores organizados enfrenten, junto con la administración de 1as empresas, 1os 

prob1emas de 1a producción y 1a productividad a través de la organización del tra­

bajo" ~/. Esto se limitaba en 1981 a sentar las bases estadísticas, metodo1t6gi­

cas y contables de la organización del. trabajo. A1 mismo tiempo, 1as medidas pro­

puestas a tales efectos intentaban un ordenamiento sa1aria1; un análisis de tiempo 

y movimientos en 1as principal.es unidades del APP; la captación de indicadores, Y 

ei estudio de diversas formas de bonificación. 

Estos aspectos tienen un común denominador: 1a e1evaci6n de 1a productividad de1 

trabajo; éste es e1 objetivo central de1 análisis y de las medidas propuestas. Si 

bien esto es limitado, ya que no aborda e1·prob1ema principal., e1 de 1as formas de 

organización de1 trabajo en tanto aspecto centra1 de 1a organización de un sistema 

~/MIPLAN: op. cit. pág. 100 



económico y su superación -tema que ana1~zaremaS en 1os cap~tu1as X y XV-, hay 

que resaltar l.a importancia y lo positivo de su inclusi6n. 

El. Programa de Inve~ones Públ.icas, _ (PIP)~_ de 1981 planteaba un incremento del. 

35% en rel.aci6n a 1980. En el.l.a tenía un gran peso la inversi6n de arrastre, y 

se partía de un anál.isis de l.a capacidad -,,;al. de construcci6n y financiami-ento-. 

Nuevamente se intentari:a financ_iar.- l.a mayor parte del. programa con fondos ex­

ternos, y l.o importante radicari:a en 1as medidas de organizaci6n y reestructura­

ci6n del. sector. Aquí el. probl.enía central. era restituir 1a disciplina inversio­

nista, para l.o cual. se aprobaron cuatro medidas: no autorizar decisiones de in­

versi~n fuera de 1as contenidas ~n e1 Programa; no conceder préstamos-puente; no 

programar misiones de cooperación financiera y técnica hacia o.desde el. extran­

jero en forma descontrolada, y "no distraer l.a capacidad de construcci6n del. Es­

tado con proyectos emergentes. fuera del. PIP-8l "J2:/. 
El. Programa Fiscal. Financiero se ubicaba en el. centro de 1as tensiones. con 

efectos genera1izados en toda 1a economía, afectando e1 proceso de reac~ivación 

y transformación. En el. aspecto fiscal, se previó una mínima expansión del. em­

pleo en el. Gobierno Central., limitada casi exclusivamente a 1os sectores de edu­

cación, sa1ud y trabajo; só1o en casos eXcepciona1es -1os maestros- se contemp1a­

ban aumentos sa1aría1es para e1 año; se proseguirían esfuerzos para estab1ecer un 

ordenamiento salarial. en el. estado, y se adoptarían severas medidas de austeridad 

en cuanto a la adquisición de materiales, maquinarias y equipos, y se centraliza­

rían en lo posible las acciones de forma de obtener 1as máximas economías. Este 

programa de gastos, que_condujoyaen el. úl.timo trimestre de 1980 a una política 

econ6mica restr::Lcti.va, di.o ·1ugar ª·.que se 1e denominara como una "camisa de fuer­

za•_•. En cuanto a 1os -ingreso~> se. :i..ncrementaría e1 peso de l.os i.mpuestos directos 

y se trataría de deScansar más en 1as •. 1.fuentes externas de f::tnancíami..ento que en 

1as .Í.t'\ternas. 

El Programa/81 sostenía que el. ,sector financiero debía constituirse en 1a colum­

na vertebral. de su ejecuci6n, destacando que debía existir selectividad en las con­

cesiones de crédito. "Cumpl.idá' J..á ·.etapa en la cual. se tuvo un acceso fácil e indis­

criminado al crédito orientado a:·:.o.~düperar l.a- economía, para 1981 se p1antea un 

uso más selectivo del. financiamÍ.eni:o"'23/._ E1 crédito debía tener demostrada su re-

22/ Ml:PLAN; op. 
23/ Ml:PLAN; op. 

cit •• pág. 131 
cit" pág •. 143 



cuperabi1idad, y ésta deb~a ser rápida. 

Las fuentes de financiamiento continuarían recurriendo mayoTlll~nte a1 exterior, 

dado que de C$ 2, 933 mi11ones de 1a amp1iación en e1 crédito- t::otá1, ._'.1, 774 (60%) 

teníari-fuentes externas. 
~~-

Un punto adiciona1 pero muy importante_-_era 1~ constitÚcÍ.óri. de1 Fondo·¿¡.,: ku..:. 

mu1ación Estatal. (FAE). Su obj etiv,; erá finari"ciar' i_;.s.'i.~.J¡;.:,;.';.:Í..;;n~s, y .in él. se con­
centrarían 1os excedentes provenien~-e~---~- d~i- s~d·t~·:r, 'P,úbi-ic·o.·:y,-d~i --APp con vistas a 

su uti1ización para ].a amp1ia~,:¿j6T1 (.¡'~ ].a cap~cidad productiva. 

C. El. Programa Al.imentariÓ.Nacional. (PAN) 

En mayo de 1981, con _anterioridad al.as siembras, se aprobó el. PAN. A1 referirnos 

a1 programa agropecuario contenido en e1 Programa/81, señalamos que en 1os prime­

ros meses de1 afio, MIDINRA debía concrecar 1as medidas que orientarían e1 desarro-

110 de1 sector dentro de l.os 1ineamientos establ.ecidos. Es posib1e que tanto e1 

PAN como l.a !Ley de Reforma Agraria y l.a Ley de Cooperativas Agropecuarias (apro­

badas en agosto de 1981) formaran parte de esta tarea; 1o cierto es que 1a parti­

cipación de MI:PLAN en 1a e1aboración de estas medidas fue nu1a. A pesar de e11o, 

de que no podemos considerar a1 PAN como integrando a1 Programa/81, veremos some­

ramente sus objetivos y lineamientos, en función de 1a importancia que tuvo en 

cuanto a l.as acciones desarro11adas por e1 Estado en 1981. Las otras dos 1eyes 

serán ana1izadas especia1mente en e1 Cap. X, dado su impacto en e1 l.argo p1azo, y 

por referirse a un cerna c1ave. 

"E1 Programa A1imentario Naciona1 es un esfuerzo por a1canzar 1a seguridad a-

1imentaria de1 pueb1o nicaragüense a través de autosUficiencia en producción de 

granos básicos y de 1a creación de un sistema de distribuci6n y comercia1izaci6n, 

basado en 1os intereses y l.a participación popu1ar" 24/. 

Los objetivos de1 PAN se referían básicamente a 1ograr 1a autosuficiencia a1i­

mentaria, apoyándose en 1os granos básicos!:._/. La meta era poder ga~antizar 1os 

alimentos en e1 mediano plazo, teniendo en cuenta 1as dificultades existentes y 

24/ PROC.AMPO, MI:DI:NRA: Curso para Capacitadores en Gestión Cooperativa "Jacinto 
Hernández", 1981. Unidad I:I; Documento de Estudio 04. Editado conjuntamente con 1a 
Dirección de Capacitación y Gestión de la AID, A1ianza Para e1 Progreso, pág. 4. 
*/ Hubo también un gran impulso a 1a producción de soya, como fuente de proteína 
Vegeta1 para sustituir 1a carne, 1os huevos y la leche, que tenían prob1emas de 
oferta. 



1as presiones internaciona1es, que pau~atinamente se agravaban:!:__/. 

EJ..:. pe.i;íOdo . d~ ·su apl.icación correspondería, a grandes razgos, con l.os años 

1981:..:19'84.··nur~nte el. mismo. :_ad_emás del. .. Óbjetivo primario. s'e l.ograría desarro­

l.l.ar 'un aparat·o de ·distribución'q.:ice per~tiera el. acceso .de l.a pobl.ación de ba­

jOs ·ing.Tesos .a 1os a1imentos .. báS_i·C'~s-~·. Y se incrementar~a e:L em.pl.eo. 

La _viabil.idad de1 Prograína. se·· susteritaba en diversos aná1isis. Se señal.aba 

q':1e no competiría con 1~s : c~it.~.;:i~,~··'.··1=:X-ad:i..C.ional.es de exportación ni en tierras 

rii en l.a demanda por fuerza .·de·'·trabajo al. no coincidir l.os períodos de zafra. 

Perm.ítiría l.iberar divisas -,~l. evitar importaciones, divisas que si derivaban 

del. al.godón. por ejempl.c;. __ .ese mismo cul.tivo exigía :zolrededor del. 40% de l.as mis­

mas en forma de ferti?-·~z~~~~s,. pesticidS.s y demás, l.o que reducía su monto. No 

exigiría al.tos nivel.Eis d·e. inversión, ya que e1 sector social. que sería e1 sujeto 

de tal. acción serí~ el. sector campesino, por tanto de pequeña producción indi­

vidua1. Por úl.t1.mo,. se preveían mejores perspectivas para l.os precios interna­

cional.es del.. maíz:~Y .del. frijol..·,. que permitirían obtener ingresos interesantes 

del. exterior .·vi~·to ·_-1os a1tos vo1úmenes de producción esperados y que no serían 

consumidos {~Í:~r.naUiente a pe \Sélr de1 incremento en el. ingreso de l.os sectores 

menos -favorec·id~s... ....., 

LoS·:·instrumentos a apl.icar sería i..ncentivar a l.os campesinos por medio de 
,, > ,· • 

crédi1:o"S ba"iB;ios; -mejores precios -habían existido prob1emas a1 respecto en 

1980-;_-_nuE!.~os cana1es de comercial.ización !:!:_,/; paquetes tecno1ógicos senci11os, 
. .. : 

de bajo costo y adaptados a 1as diversas circunstancias, y una asistencia técni-

ca accesib1e. Esto significaba"un cuidado por respetar la l.ógica de sus sistemas 

tradicional.es de producción" 2=2_/. 
El. acceso a l.a tierra se facil.itaría l.uego a través de l.a Ley de Reforma Agra­

~ia,. Y se fomentaría 1a participación permanente de los productores. A tal.es efec­

tos, el. PAN apoyaría la organización gremial.. representativa de 1os pequeños pro­

ductores del. campo. l.a Unión Nacional. Agrícol.a y Ganadera (UNAG), en el. entendido 

que representaba l.os intereses de 1os sectores invol.ucrados. 

* / Como un ejemplo concreto, a comienzos de 1981,. EE.UU. suspendió a Nicaragua 
l.os créditos para trigo en el. marco de l.a Ley PL 480. 
**/ Vé.ase, por ejempl.o, el ''mode1o'' propuesto, en e1 Gráfico V-1. 
25/ Pierre A1phandery; Frederico Paga: "L'agricul.ture nicaraguayenne a 1a recherche 
d'un nouvel. équi1ibre aprés :La révol.ution". Amerique Latine, No. 11, jul.-sept. 
1982, pág. 91. CETRAL. París. 



.GRAFICO V - 1 

MODELO DE MANDO UNICO 
EN EL COMERCIO INTERIOR RURAL 

COMITE NACIONAL UNAG-BND- MIDINRA-ENABAS-Res.dela D.N. 

COMITESDEPARTAM ENTALES 

COMARCA 
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Centro de Abastecimiento Rural 
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Bodega de Abasto Sandlnlsta ( BAS) 
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Comité de movllizadÓn Popular paro 
el Abastecimiento 

(COMPA) 

Fuente: Comisi5n de Propaganda Agropecuaria, MIDINRA: Propaganda del Programa 
Al.imentario Nacional, pág. 24; s/f. 



CAPITULO VI 

EVALUACION DEL PROGRAMA/81 

A • Aspectos globales. 

Afirmamos en el capítulo anterior que el Programa/81 constituía no sólo una 

continuación 1ógica de1'Programa/80 sino que se abocaba a cu1minar una serie 

de tareas y metas no 1ogradas por éste. De1 mismo modo·. aunque parezca extr~ 

ño, la evaluación del Programa/81 sigue las mismas líneas que la del 80. En 

otras pa1abras, 1as grandes tendencias continúan; 1os principales problemas y 

desajustes vue1ven a presentarse y e1 grado de avance de 1a Revolución en e1 p1~ 

no económico mantiene su ritmo anterior. Esto se rerlejará en nuestro análisis, 

ya que el detalle y profundidad que dedicaremos a este capítulo es menor al que 

aplicamos a la evaluación del Programa/SO. 

Sin embargo existen a1gu~as diferencias importantes que hay que destacar, y 

que provienen de la situación general en la que se enmarca el proceso sandinis­

ta, especialmente en relación con el exterior. En ei propio Programa/81 se de~ 

tacaba, a1 mencionar 1as tensiones a que estaría sujeta su ap1icación, e1 agra­

vamiento de 1os intentos norteamericanos por obstacu1izar y, en ú1tima instan-

cía, destruir e1 proceso: 

gar a dudas. 

Durante e1 año. esto se confirma p1enamente y sin 1.!:!_ 

E1 Cmdt:e.B. Arce estab1ece una fecha precisa para ta1 agravamiento: "1a poteE_ 

cía más grande de1 mundo, desde noviembre de 1981, comenzó a destinar hombres y 

recursos para destr:uir esta revo1ución"l:./. Con anterioridad a e11o~ 1os hostig~ 

mientas eran ya permanentes y comprendían tanto e1 aspecto militar como e1 econ§_ 

mico. Sus efectos sobre la economía fueron -y son- importantes. Los últimos ti~ 

nen una incidencia inmediata y directa: e1 ya mencionado cese de 1a ayuda vía la 

1ey PL 480; e1 corte dé créditos, algunos incluso ya concedidos; la anulación de 

la cuota de exportación de azúcar a EE.UU.; la exigencia por parte de proveedo­

res norteaméricanos de pagar al contado importaciones de refacciones y otros in­

sumos y maquinarias; presiones a la empresa Castle & Cook para que -vía su sub­

sidiaria Standard Fruit Ca.- cese 1a producción de banano en Nicaragua y>además, 

obstaculice su introducción directa a mayoristas independientes de la costa de1 

Pacífico norteamericana, etc. Se repiten aquí todos los mecanismos, de mayor o 

ll Comandante Bayardo Arce: op.cit. 



menor grado de sutil.eza,, para ob.stacul.izar y desestabil.izar un _proce.so .poplllar 

en cua1quier paite~-de.1: mundo y cuya expresión máxiina pre~enc:-.~am,os .·en re1ación 

con Chi1e.durant~:.·e1~gobierno_de Sa1vador A11ende. · 

En rel.~c~~-~·-,:~~~:l:+;~m~~ct~- ~~-:.~Os h~~t~gamient-~~- .miiÍ.tar~;;·.---~~~~:i.~;{t~~ ,_~p~r e:t -mo-

mento- 1~ ut:i:LÍ.,.adión>d~ e1ementos somocista's raÚ(>ados'en pa:;:s~-..·-~ec:i~os y ayu 

~~::~~~:~;~~~~~~~:~~~~r:~~~f:J.~~t~t~~~~ii~~~~;:;rn~ 
b1ico). pero también se produce un "1ucro cesan1:~·~·'oi:i&:i:1'la.~~--l>ºr';1as horas de 

trabajo que dejan de dedicarse a 1a produccicS~/'e.i'~~,~~~:~~~Jj~~'.;:·:-~:i:~~inución de 1a 

productividad debido a1 cansancio,, l.as tensiories ::
1

~;·:::~~~--t~~~;~-~·~~(~U.jetos no só1o 

l.os mi1icianos movil.izados sino 1a pobl.ación en gen:~~~l/~>; 
También en e1 pl.ano internacional. son de destacar·· :Las t·ende"ncias recesivas de 

1a economía internacional.,, con una expresión directa -entre otras- en el. grave· 

deterioro de 1os términos de intercambio,, y l.a crisis general.izada en Centroamé­

rica, cuestionando más aún ciertos mercados externos tradiciona1es para a1gunos 

productos industriales nicaraguenses como químicos y meta1me."cánica. 

Ya en marzo de 1981 1a conjunción de estos factores y 1as previsiones sobre 

1a probab1e ejecución de1 Programa/81 condujeron a una serie de reuniones en 

MIPLAN para ana1izar 1a coyuntura. Surgieron en e1l.a una serie de indicadores 

preocupantes: 1os nive1es de producción programados no se cumpl.irían; disminuir.!_ 

an 1as exportaciones; e1 Programa de Inversiones Públ.icas so1amente a1canzaría 

e1 75% de 1o previsto; 1as demandas de crédito interno se incrementaban mucho; 

había indicios de que e1 deterioro en los salarios y un insuficiente avance en 

la creación de empleos podían crear malestar social, etc. Si biert en dichas re-1:!. 

niones se presentaron al. conjunto de1 aparato estata1 sugerencias y propuestas 

concretas para enfrentar 1a situación,, e11as no encontraron suficiente eco como 

para a1terar de manera significativa 1as tendencias y políticas en curso. En a.!_ 

gunos casos, como en e1 del PAN, se optó por caminos distintos a 1os a11í señal~ 

dos. A vía de ejemplo,, en 1as sugerencias se encontraban desde fuertes incenti­

vos 'para aumentar 1a siembra de cu1tivos de exportación, medidas para controlar 

1as divisas para importaciones,, e1 aceleramiento de1 Programa de Inversiones,, ha!!_ 

ta apl.icar programas de ahorro energético ya aprobados e impi~~~nii~~~y~%{o 



-1.1.amado"esponja'' en ese momento- para absorber l.a excesiva 1.iquidez de l.a ec~ 

nom1a reac~ivando, al. mismo tiempo un sector cuasi-paral.izado, como era el. de 

1a construcción de vivi.endas, de .. 1as cua1es había ade~s una gran escasez .. 

Meses más tarde, con motivo de1 II aniversario ~e1 triunfo de l.a Revol.ución, 

el 19 de ju1io se anunci6 que se adoptarían una serie de medidas con el fin de 

enfrentar 1a situación. El 9 de septiembre, la JGRN adopta e1 Estado de Emer-

gencia Económica y Socia1. En su fundamentaci6n, Daniel. Ortega mencionó que, 

a 1as condiciones externas que imponía l.a economía mundial. y l.a situación her_!!. 

dada del. somocismo, "debemos sumar otros factores que han ez:¡.torpecido l.as metas 

de producci6n y de inversi6n; es decir, 1a actitud descapita1izadora de a1gunos 

empresarios que han fugado l.os activos de sus.empresas hacia el. exterior; l.a 

fa1ta de contro1 estata1 en e1 mercado parale1o de divisas; el fraude de con­

tribuyentes en el. impuestos fiscales y aduaneros; el. crecimiento del. gasto pú­

bl.ico y 1a excesiva burocracia estatal.. Tampoco podemos al.vi.dar que fuerzas r~ 

presivas tratan de asfixiar a 1a revolución" 2/. 

Este Estado de Emergencia no debía confundirse con el estado de emergencia 

mi1itar. Las medidas contempladas inc1uían la suspensi6n del derecho de hue1ga 

como garantía, el. amparO sobre actos administrativos de l.a JGRN que tengan que 

ver con 1a ap1icación de la misma ley. Se redujeron un 5% los gastos del Pres~ 

puesto, se congel.aron l.as vacantes y se adoptaron otras medidas de ahorro, aume!!_ 

taran 1as tasas a impuestos sel.ectivos un 30% para mercaderías importadas no im-

prescindib1es. En e1 mercado paral.e1o de divisas sólo podrían actuar cambistas 

autorizados por el Banco Central.; se contro1aría más e1 crédito y las divisas 

se sujetarían a estrictos programas según que su uso fuera o no prioritario. 

La adopción de estas medidas que, según e1 Informe del 4 de mayo de 1982 de 

la JGRN (pág.2), "tuvieron efectos positivos", fueron apoyadas cautelosamente 

por el sector privado, a pesar de su oposición al. régimen sandinista, al mani­

festar que conscituyeron "el. primer paso hacia 1a solución de 1a crisis nacio­

nal"~/. 

Todos estos factores con~ribuy.eron a ·que l.a economía sandinista durante 1981 

creciera 8.5% en relación a 1980 (véase, C~adro VI-1), aunque a1canzando so1amen 
,'' ' ' */ -

te e1 89.9% de 1o previsto' en,,';;,:1, Programa/81-;- Asimismo, e1 objetivo de alcan-

zar los nive1es de 1978 ,tampoc~ se iograron, ya que el l'IB se situó a1 897. del 

~/ Cmdte. Danie1 Ortega; en E1 D1a, 10 de septiembre de 1981, México • .?/. Latín America Newsletter: Latín America Weekly Report, 2 october 1981, London. 
/ Algunas mínimas diferencias de cifras corresponden a que en el momento de cons­

truir el. Programa se trabajó con cifras estimadas, las que ya están ajustadas. 



CUADRO VI - 1 

OFERTA Y DEMANDA INTERNA 1981 

(millones de c6rdobas de 1970) 

OFERTA 

PIB 

Material 

Agropecuario 

:Ma.nu~actura 

Const. y Minería. 

Servicios 

Pred. Públicos 

Pred. Privados 

DEMANDA 

Inversión Bruta Interna 

Inversión Fija p~blica 

Inversión Fija Privada 

Cambio de Inventarios 

Consumo 

Consumo de Gob. Gral. 

Consumo privado. 

BRECHA EXTERNA (Exp.-Imp.) 

~/ Estimado 

198.o 

6 052 

3 200 

1 394 
1 586 

220 

2 852 

1 198 
1 654 

830 

580 
20 

230 

6 155 
1 544 

4 611 

- 933 

1981 

7 304 
3·851 

1 780 
1 761 

310 

3 453 
1 551 
1 902 

1 409 

976 
144 

289 

6 833 
1 405 
5 428 

- 938 

FUENTE: Elaborado con base en: MIPLAN: Progra~a 1981 

Real 

6 566 

3 456 
1 543 
1 631 

282 

3 110 

1 776 
1 334 

1 405 
99iJ;.I 
4ob' 

373 

6 081 
1 665 
4 416 

- 920 

CEPAL: Es~udios Económicos varios 
años. 

MIPLAN: abril 1982. 



alcanzado en ese año y al 83% del nivel de ·1977. 

Los indicadores del mismo .cuadro señalan el.dinamismo en el.gasto público 

y en la inversi6n pública. _Nuevamente·, 1os seC.t.oi'es.·Priv'a:dos: mostraron una 
. - . ~ . ·:. ,: . : -. -, 

marcada renuencia 3 reS_p(>n.-S-abi1izars·e·· por una,'~CUo~a- -.~ay<?~-- de1 ~.esfuerzo de rea_s 

tivaci6n. 

La producci6n material crece un 8% en relación ai;á.ñci•> á~_t:.;.:;::ior-,· aunque en 

relación a 1o previsto (20%) , l.a cifra es muy me~Or.' ·].;'.'Ef{t,~;:r(:LD.~~emento menor a1 

::e:~=t~P::v:::~é;8;~7i~:r m::::a::::ª u:: ~=c~0:ns;~~~:~~i:~rfS~ti:1;.~ ;g:: :~::: 
trucci6n y minería crecen un 28% (previsto: ~1%). aun~u.;..·~.«,.s.tos dos últimos con 

cifras absolutas de poca inc~dencia. 
. '.' 

Los servicios públicos aumentan nada menos que ·_48% frente· a una previsión de 

29%, y a pesar de que se estableció el objetivo de que .e1 Estado prácticamente 

"no se expandería"; el. gasto en consumo del. gobierno general. aumentó 8%. Fre~ 

te a este elemento, llama la atenci6n la disminución del consumo privado en 4% 

a pesar de que se preveía incrementarlo 18%. 

E1 peso del. sector externo se mantiene en forma decisiva dentro de la econ.2. 

mía, no so1amente por 1a incidencia· de 1a brecha externa -ya muy grave de por 

sí- sino también por su participación dentro de variables el.aves. 

VI-2 muestra con claridad este fenómeno. 

Cuadro VI-2 

PESO DEL SECTOR EXTERNO 

(Porcentajes) 

Importaciones/PIB 

Importaciones/Oferta total 

Importaciones/Consumo 

·,.¡gis.•· ··1980. 

66 

40 

63. 

El Cuadro 

1981 

63 

39 

65 

Fuente: Elaborado con base en CEPÍ\L.:.·Notas para el Estudio Econ6mico 1981 de 

America Latina~ NicaragU:a.'~ E/CEPAL/Mex/1982/L23/Rev •. i. ju1io de 1982. 



B. Aspectos sectoria1es. 

a. Producción agropecuaria. 

En co~j~ll~0--,-,;-~1 ~e-sempeño de1- sector-agropecuario durante _-1981 fue aceptab1e, 

val.e 'decir·; siñ.-"-·Svances espectacú.iares pero.mOstrando úna tasa'-de crecimiento 

dei 11% -.;,ri·r.;,iaci6n a 1980. Debe~~s recordar aquí .';,;in-e~bargo: 1a_ rea1idad de 

1a dÍ.fere~cia :ie.ntre e1. cic1o agrí_co1a_ y ei-',;.ño '• c~1e~d .. ri~ ';. que. hicimos refe-

rencia e'.°: .c;;1 Cap~ Iv. : · ·· S ., .. · •; •-< .:~_·. <;~ ':.:~., • :.> 

.r~~~~:,::~::·;. :: .. =~::E~::·:~;i~~~~{~~~~~~~::~:~~:~:::-::: ::,. 
mininíizan;<es7e f_en,óu:ienO por~··s~r una '.pl.antS.":pel:eri.rie·;;·;·~·10_.:.·qtie no_· s·ucede con e1 a1 
sodón ... _·:~·,:~ ·: · :.'.-;-.<: L'.~:~< :·· -.- · · : > :· ~ · ~~~~;-.· ~:-:-:·:,~~-:~~~~r1t~;}jt~;//~~~~~'..; :-:r:~ _+:e:·: .. ·" ___ , ·:_= >: --· · ;- - -

Eil otras pa1abras. para e1 princi i:>al. prod\Jc,to?éi••a1god6n. -estamos eval.uan_ 

do 1a produéción obtenida este año pero q~e: d.i;'i,~~di;( éi'.i' .. i'á si.embrá. rea1izada por 

e1 ii;.pu'i~.;,: brindado por e1 Programa/80 y. · ;,,-nYúisi.> ;~610 ·podemos eval.uar l.a sie~ 
bra _re.a:l.iz'ada. en comparación con 1a propuestOa ,~, impu1sada por el. Programa/81. 

Y a'quí"'".'urge una constataci6n importante. Si· b'ién l.a producción de a1god6n en 

1981 crece 106% en re1aci6n a 1980. 1a siembra se reduce. a1 pasar de 135 mi1 

manzanas a 133 mi1 (véase Cuadro VI-3). 

La meta de siembra estab1ecida por e1 Programa/81 pretendía ir recuperando 

1os nive1es hist6ricos de producci6n y. de esta forma. aumentar 1a disponibi-

1idad de divisas; ofrecer oportunidades de emp1eo. etc. La cifra pro­

puesta -180 mi1 manzanas- era una etapa en ese sentido, (aónque no se tuvo 1a 

conformidad de MIDINRA a1 respecto). y 1a siembra efectuada estuvo por 1o tan­

to 26% por debajo de 1a meta. 

E1 impul..so aportado a 1a siembra no se adecu6 entonces a.l.a-meta pl.anteada, 

1o que se concretó en que a pesar de que se decidió ·fin.anci.ar, el. 100% de 1os 

costos, el.1o se hizo efect:i.vo t:arde; por ot~~ 18d0::~·::~e·1 ~·SiSt.ema Financiero Na­

cional. estuvo apl.icando po1íticas muy .se1~ctiViiS·.:.·ª'~r~·:::·'ot-orgar· financiamiento, .. ·, .. ,··· .. •' ....... ' 

situación que recién se f1exibil..izó el. mes de_.·tn~y~·~· réU8néio ya era tar-

de. Todos estos e1ementos v repercut:lrían-: ::.·,~~~-:.~'iS:S-: ~O.~Cchas del. año próximo 

(1982) • reduciendo 1a disponibi1idad dé __ div:L,,¡as ·en forma notoria (véase nueva­

mente Cuadro VI-3). 

La cosecha 1evantada a comienzos· de este año mejoró e1 rendimiento de1 año 

anterior a pesar de 1a presencia de p1agas como e1 "picudo" y 1a 11 1angosta". 

De1 tota1 de 1a producción. el. 18% correspondió a 1as empresas de1 APP. 
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Cuadro VI - 3 

INDICADORES DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 1981 

1980.· 1982* 

A1god6n 

Café 

Ca.ña. de Azúcar 

Be.na.no 

Ajonjo1í 

Ma.íz 

Frijo1 

Arroz 

Sorgo 

Benef"icio de: 

Otros 

Prod·. 

.Siembra. 

Prod. 

.. Siembra. 
,. - )'· 

Siembra. 

J:>rod. 
Siembra.· 

Prod. 

Siembra. 

Prod. 

Siembra. 

Prod. 

Siembra. 

Prod. 

Siembra. 

Vacunos 

Porcinos 

Aves 

Leche 

Huevos 

]:_/ 

g_¡ 

]:_/· 
g_¡ 
. ]:_/ 
g_/ 
]:_/ 
.g_¡ 
]:_/ 

g/ 
]:_/ 
g/ 
];/ 

g¡ 
];/ 
g/ 
y 
g_/ 
¿J 
"J./ 
'=._! 

2/ 
§J 

. 76;ff ;'.'T2''·3'91i'~e; .... -..•. • ··1'·581• -~i 479 ,,,--_.. - . '. \¡;~~ ... ' ' _,.' - .. 
135' ···:. .iaó~ .,., /133· 

1 239 <\-~,J_ .. 472.·" )1:/2§9· i. 388 
- .. ·_~-~iº4:--·.,_.:·· . . -,,:,:·. i4~d·:·.~~:> :-·~.~ 

49 22,B .·····~:¿ •... :L32 

' 59 67. 
2.682 

3:.7 

·206 

33 

4 281 

3i8 
846 

110 

1 218 

61 

1 988 

. 78 

.;372. 

20.4;'• 

3 626 

.4 •. 2 ... 

!,4o. 

·"º 6 120 
340 

.1 800 

i50 
2 170 

70 

2 640 

80 

,340 a. ·370 

250· 

1:8' 900 

~48: 
26. 800 •• 

. .: ;364." 

\•29" :; , ~·2· .. 
·-~>_! -.'.·'::._:_; __ 

" 

4 

1 

1 

1 

:·60 624 .. 
.: .. ,~· 

·3. 099 

131 

3 918 

297 

205 1 101 

135 

640 2 012 

53 

829 1 247 

62 

273 

2.73 

500 

307 

34 

* Los da.tos pa.ra. 1982 se co1oca.n a. ·ef"eCtOsi.de' 'd.ispciner· de cif"ra.s que 
permitan evaluar el ·ciclo a.gríc6~_a; __ ~(7.~~'. .. -s~-,~-~--'?,~.j-~-~-t«?:~-·~- · · 

]:_/ mi1es de qq. 

g/ mi1es de ma.nza.na.s 

"J._/ mi1es de cabezas 

FUENTE: MIPLAN: Programa. 1981 

':±..! 
5/ 

"21 

mi1es. de: 1.i?ras' 

,.;.:i.1i.ones de: 1itros 
millones de docenas-

CEPAL: Estudio Económico, varios años. 



La producci6n de café permaneci6. prácticamente incambiada. a pesar de l.a . . . 
l.enta propagaci.6n.:de .. él.a· 'roya ·.Y:··de cier.ta ·escasez de cortadores. ante l.o cual. 

el. gob:Le~no,~o_;:l..i:i.z6:tr_ap~j~d_o~res ~ol.untarios del. medio urbano. El. 85 % de l.a 

pro.ducci6ri:se :Aes#i'i.6'.~:'.é~ortacidn, y ei sect.;r privado maneja el. 84% del. á­

rea Sembra'd·~·~':i'.~::~\· .;2;~._: .. ~~~} ·f;~:~0:.· -:,··· .~ 
La· cafü.:;dera'.;:ú-d~r-':i.né:ire~ent6 su superficie sembrada un 10%, y a pesar de 

ci'ertosf~~~6~-o]_~~.:;_;.~".<:~~ri·~'·;i_:~S·".·a.-ivisas para repuestos,. escasez de fuerza de trabajo 

en l.a c~._.e:~há':~ "'-:Lsuno·s c~nfl.ictos sindical.es, ~a producci6n aument6 un 12%. 

Un f~erte incremento en el. rendimiento posibil.itó un vol.umen importante de 

producción de b_anano, mientras que el ajonjo1í presentó diversos prob1emas, i.!!,. 

c1usive derivados de :La mal.a experiencia de 1os prod_uctores del. año anterior, 

l.o que resul.t6 en una baja de 27% en comparaci6n con 1980, 48% inferior enton­

ces a l.o señal.ado por el. Programa/81. 

La producción de maíz, principal. cultivo para el. mercado interno, apenas a~ 

mentó un 2% respecto de 1980, aunque 29% inferior a l.a meta del. Programa/81. 

En. e1 capítu1o anterior hicimos referencia al. PAN, que tenía como uno de sus 

puntos básicos el. desarrol.l.o de l.a producción de maíz; l.as acciones real.izadas 

no lograron superar l.a producción de 1980. 

El. frijol. fue el. producto que present6 l.os mejores resul.tados, al. incrementar 

42% su producción, l.a que al.canzó l.os nivel.es de 1978. 

A pesar de que l.a meta de producci6n de arroz no fue al.canzada (quedó 24% por 

debajo), l.os nivel.es al.canzados mejoraron en 35% l.as cifras del. año anterior, 

co1ocándose en 1os nive1es más a1tos de 1a historia. Por e1 contrario, e1 sorgo 

disminuyó un 8% su producción (31%menor al.a meta), a pesar que no existieron 

prob1emas notorios en este cu1tivo. 

La producci6n pecuaria continu6 descend.iend~. en contraste con l.a producción 

agríco1a. La escasez de ganado vacuno motivó e1 cierre de cuatro de 1os siete 

mataderos de exportación existentes, reduciéndose en 27% 1-a producci6n y en 50% 

1a exportación. La producción 1echera, estrechamente asociada a 1a anterior, 

disminuyó en menor porcentaje (12%) debido a una redistribución del. hato 1.eche­

ro a fincas éspecia1izadas, ·fundamental.mente en e1 APP. 

La carne porcina y avíco1a tuvo fuertes incrementos, entre 25 y 30%, prese_!!. 

tándose un aumento menor para 1os huevos. 

b. Producción Industrial. 

El. crecimiento del. sector fue de 2.7% frente a una meta de 11% (véase Cuadro 



VI-4). Este incremento se debió fundamentalmente al crecimiento de las em-

presas de la COIP (20%), el que dinamizó al sector a pesar de que constituye 

sólo alrededor del 22% de su producción. Destaca .a.q·uí· la recuperación de 

TEX,JlICS.A.-1a mayor planta textil del país-,· y _.,1 ª\lt11_en7~0 ¡>pasentado en el 
sector.de· calzado y prendas de vestir y papel y-pr-odu~·t·o·s·•.Cie.-papei •.. Los;pr-2_ 

;u;::·:v:;:i;:s ~e:::::~:::::: ~u::::u~;:::::~s~:1~:5Z"'J~~~!s~~füi:~::1t;::i:1 
no incremento en la producción agríc61a y P_°,r 1..:Í 'Cie¡:):r-.,si6n <l..'l. '1-iccA• • 

. ·: ~· ·. . : ... 

c. Programa de Inversiones Públicas. 
. . 

Este ,progr_ama. t_·uy~~ un fuerte ·increm~n"to _en re1aéíón con 1980. (apr.oxúnada-

mente del 70% según indica el Cuadro VI-1). Pero nuevamente e1 rubro funda-

mental. fue el.. d.e ··inv~rsid'n en maqu:i.naría y equipo,, la que tuvo un incremento 

de 81%. Del. total de la inversión, este rubro constituyó el 47% del realizado 

en el año (construcción alcanzó al 39% del total). 

El Programa/81 preveía que el 24% de los recursos de financiamiento serían 

internos y el 76% externos; pero los primeros respondieron por el 44% del fi­

nanciamiento asumiendo e1 sector externo (préstamos, donaciones,, 1íneas de 

cr€dito, etc.) el resto. Un factor que incidió en ello fue la suspensión de 

los pr€stamos de la AID como ·pa-c.~"'. de la campaña norteamericana de hostiga­

misnto a Nicaragua. 

Al igual que en .198p, se presentaron los mismos problemas en cuanto a la 

falta de capacidad de las instituciones ejecutoras para presentar los informes 

técnico~,, avances, etc. que posibilitaran retirar l.os préstamos externas· ya 

concedidos. Asimismo, se repitieron problemas de organización, de postergaci~ 

ciones en 1a ejecucióri. sin razones objetivas, etc. ·que colocaron otra vez a 1a 

discip1ina en 1a ejecución de proyectos en e1 centro de 1a prob1emática. 

Se intentó formalizar un esquema organizativo g1oba1 que incorporara todos 

1os proyec~os importante~, 1es diera seguimiento y .planteara orientaciones co­

munes mínimas, acorde con 1a JGRN y MIPLAN y sus directivas por intermedio de1 

11amado Grupo Ad-Hoc de Inversiones. Sirt embargo, 1uego de varios meses de cieE_ 

to desarro11o auspicioso fue relegado y perdi6 importancia. 

d. E1 sector externo. 

E1 déficit en cuenta corriente de 1a balanza de pagos se incrementó 22% en 



Cuadro VI - 4 

VBP MANUFACTURERO 1981 

(millones de c6rdoba.s de. 1958) 

198.o 1981 

Progra.ma./81 

Alimentos 1 386 1 503 

Bebidas 344 .. 377 

Tabaco 120 146 

Textiles 102 175 .. 
Calzado y pren.da.s de vestir 112 125 

Madera. .Y corcho 61 71 

Muebles y accesorios 17 18 

Papel y productos de papel 47. 50 

Imprentas, Edit. e Ind. Conexas 56 44 

Cuero y productos del cuero 25 29 

Productos de caucho 21 15 

Instancias y productos químicos 399 450 

Productos deriva.dos del petróleo 140 175 

Minera.les no metálicos 109 105 

Productos metálicos 118 94 

Maquina.ria. en gra.1., incluso eléctrica.. 31 41 

Material de transporte 7 10 

Diversos 36 51 

TOTAL 3 131 ·3 478 

FUENTE: MIPLAN. Pr9gra.ma. 1981 

CEPAL Estudio Económico, varios a.ñas. 

Rea.1 

1 433 

334 

116 

141 

123 

64 

18 

51 

62 

20 

22 

385 

157 

102 

115 

25 

8 

39 

3 215 



relación a 1980, y $ue fuperior en 100% al previsto en el Programa/81 (Véase 

Cuadro VI-5).. Las exportaciones -aumentare~ so1am~nte un 6% (se·preveía un 

26%), pero fuera de1 azúcar· y. de1 ~1g0'dón~~-·:-q':2e'_.p~"eseri.taron fuertes incrementos 

en e1 vo1umen exportado, ei res~~ d.e· i(~)~:t.p·r~d.¡:i~-é~·~ :-s~fr!l-~ron descensos en sus 

::~:::º:~::t::~e:~rm~n=~~:ehfütc!r:~k8t:~":~:ci:~i:'sfü::::~.::~º:::s::::~::: ~: 
descenso de 3 .. 4% en. su ·prec1~ ·-p-rom~~·:t.·~-E,·.~:;:--~Tailb:l~n ~~~s~::.:~-i.~~~*~a.c:i.~DE?:s ~ufr:Í.eron 
un incremento en sus precios_,' e_s·i:'irii.'~d~~- en 7%, ·ia:- ~~~ <co~-~~'Í.b~Y6 a· agravar 1a 
relación de intercambio. ·'·-\:--:·:·--

Las importaciones muestran solamente un exce~o'j:d~--{~-~'.~-~-:~'Sobre 1as ·metas del 

Programa/81. Pero· por grupos de bi~nes, se pel:-Cibe.- .. ·q\1~,.: 1~ .. fUert~ disminuci6n 

en los insumos intermedios se compensa por 1as im'.~};_~~·~~~~~-~s -de bienes de capi:_ 

tal y de consumo rep.ltiendo, para este último gr.¡po.~'.-1a.·:exp.eriencia de 1980 (Vé!!_ 

se Cuadro VI-6). Los bienes de consumo superan eri. 51%. lo ·previsto en el Progr!!_ 

ma, y constituyen una alta participación -24%- de 1.as importaciones totales. 

Es interesante destacar que la insuficiencia del sector. agropecuario obligó 

a destinar US$ 28.4 millones para importar maíz, arroz y frijoles, a .lo que hay 

que agregar US$ 5.5 millones en carne de po11o. 

E1 movimiento de capita1 de 1a balanza de pagos t.~vo que enfrentar un fina!!. 

ciamiento sin precedentes para e1 déficit en cuenta ··corriente. La poca af1ue.!!:_ 

cia de recursos externos -derivada entre otros faccores principa1mente por 1o 

señaiado en el punto c. obligó por un lado a una pérdida de reservas netas de 

alrededor de US$ 125 millones, y a un monto de endeudamiento que, afortunada­

mente~contó con un fuerte componente de renegociación ~e la deuda anterior, que 

analizaremos en el Capítulo VII. 

Los créditos oficiales recibidos (US$ 393 millones) tuvieron un componente 

no programado del 40% debido a la situación anterior. Esto aclara la cifra de 

apa-rente "sobrecump1imiento'' de la meta -US$ 349-; datos más precisos indican 

que los retiros vinculados a los proyectos de inversión fueron el 70% de io pr~ 

gramado, y los relacionados con e1 Sistema Financiero Nacional. e1 52%. 

Dentro de. los programado~, contratados con urgencia, destaca el préstamo por 

US$ 100 millones de Libia, otorgado además con externa flexibi1idad. 

e. Empleo. 

La meta g1oba1 de creación de emp1eo -61,400 nuevos empleos- fue superada, 

ya que se estima se crearon 70,400 (15% más). Pero nuevamente los sectores que 



Exportaciones FOB 

Importaciones CIF 

Ba..J..an za. comercial 

Cuadro VI 5 

BALANZA DE PAGOS 1981 

e millones ,de d61a.re.s) 

1980' 

470. 

887 

-417 

Balanza. de servicios -86 

Donaciones 23 

Ba.1an za. en cuenta. corriente -480 

Cuenta. de ca.pita.1 213 

Retiros ot:icia.1es de crédito 371 

Amortizaciones ot:. -75 

Otras. -83 

Saldo en balanza. de pagos -267 

1981 

Proe¡ra.ma./81 Rea.1 

680 500 

956 999 

-276 -499 

-41 -138 
·24 52 

-293 -585 

283 643 

349 393 

-66 -66 
25~/ 

-10 58 

];./ Incluye renegociaci?n de la. .deuda. y movimientos de capita.1 no deteE_ 

mina.dos 

FUENTE: MIPLAN: ener~ 1982 

CEPAL Estudio Econ6mico varios afias. 



Cuadro VI 6 

IMPORTACIONES 1981 

(millones de d61ares) 

Bienes de consumo 

no duraderos 

dura.de ros 

Bienes Intermedios 

Combustibles ,,y lub.ricantes 

Petr61eo crudo 

Otros 

Insumos agropecuarios 

Reservas industria1es 

Materíaies de construcción 

Diversos 

Bienes de capital 

Para ia a.gricu1tura 

Para la industria 

Equipo de transporte 

T O T AL 

s/d sin datos. 

FUENTE: enero 1982 

·1980 

258 
·215 

43 
519 
174 
148 

26 

61 

-248 
36 

110 
24 
61 

25 

887 

1981 

Prop;rama/81 

160 

135 
25 

636 

256 

216 

40 

95 
260 

25 

160 

956 

MI PLAN 

CEPAL: Estudio Económico, varios años. 

Real 

243 
196 

47 

555 
197 
s/d 

s/d 

56 

262 
34 

6 

201 

30 
121 

5-

999 



más aportaron a esta.~ifra fueron los no productivos, aumentando así 1~"ter­

ciarizaci6n'' de 1.a economía. El. sector agropecuario sol.amente generó 26 ,850 

emp 1eos de 1os 28 ..• 100 previstos (aumento de 28. 980 en actividades agríco1as y 

disminuci5n de-:-2 ,630, en l.a actividad pecuaria), y e1 sector industrial. aportó 

5 ,000 de 168 -.6 ~-509. ¡)revistos~º-, ·L·a construcción estimaba aumentar su empleo en 

42%, pero dádo· -el.· 1erit'.s:s~~- 'avallce- de este sector, resultó imposib1e alcanzar 
- .-, . 

l.a ::t:ministracj:.S~.-: .c.i~V~;;,¡_1 .. :del.- Estado creó 5, 730 nuevos empl.eos, aunque a1-

gunos de e1l.os corr~~-p~~den._ ·:á: 18 absorción de actividades que tradicionalmente 

desempeñaba el seC.tor pr::iv8d0. 
En términos g1oba1es. l.a tasa de desocupación disminuyó de 18.3% en 1980 a 

15.9% en 1981, l.o que significa que se retomaron 1os nivel.es hist6ricos de o­

cupación en Nicaragua. 

f. Remuneraciones. 

E1 índice de precios al. consumidor mostró un aumento promedia]. de casi 24% 

(de diciembre a diciembre fue al.go menor, 23.2%). Este nivel. es inferior al. de 

1980, y a pesar de que indica un aumento "interno" de precios del. 17% (1as impo.E_ 

taciones tuvieron un incremen~o aproximado de precios del. 7%). está por debajo 

de los niveles "normal.es" para países cap:i..talistas dependientes y , más aún, en 

condiciones de transición. 

Es interesante anotar también que sal.vo e1 caso de l.a carne de vacuno (in­

cremento del 33.5%), todos 1os productos, fueran de origen interno o externo, 

o provenientes del secc.or agropecuario, industria;t., .et:-·-::-.··~-·- mOstr_aron una varia­

ción de precios muy homogénea en torno al promedio -~Sen~rái: de·- incremento en los 

precios. 

Parece razonabl.e atribuir entonces loS ·a.Ument-~-5:. :~~g~:i.'StJ;ádos en los precios 

a l.as condiciones gener-al.es de l.a producción; 1~._:_C.po-siC::i.ón del. sector comer-

cia1 privado al gobierno; las escaseces'-tempo~aies º'~o- de al.gunos productos~ 

al.aunas de l.os cual.es se viricul.an a l.a escasez de divisas, y l.a propia especu-

1ación en torno a e11a. En otras pal.abras. 1os l.ógicos desequilibrios económ.!_ 

cos y social.es motivados por 1a transición explican las variaciones, sin que 

se crearan condiciones para .a1teraciones desestabil.izadoras en 1os precios. 

Uno de 1os el.ementos mencionados -1a escasez de productos- merece una ca-

l.ificación especia1. Es probabl.e que ~ presencia disminuya l.a va1idez de una 

eva1uación de las remuneraciones sustentada únicamente en un índice de precios 



que no comtemp1e e1 fenómeno,. ya que si bien e1 precio of~cia1 de un p·roducto 

puede permanecer contro1ado, su escasez tempora1 impacta 1a economía y e1 consE_ 

mo familiar. A vía de ejemplo, si tomamos los precios . proined:Los · del primer tr.!_ 

mestre del año, el arroz de segunda tiene un precio _ofic·i,;.J._;<l_.i_cf 2.72 la libra, 

mientras que su precio promedio de mercado es de C$'·3·,08.;- ,:i,,1'•'f-r'1.jol rojo muestra 

una relación de C$2,85 y C$4,40 respectivamente; eol.~q·i.i~~~6:~_;.~:s;;,C:. de C$7 ,50 y 

C$10 ,49, y el pollo de C$8 ,80 y C$9, 92. Estos p~~~.i6}:o0'~ )•~(Ón:1 ;los que presentan 

~::t::~0=o=~~:::n:~ªP:::::t::s b::::::s m::~:~:i:=~~J~f~1~~::r:·:::~ ::n=~~o:1 di-
.. . : ';-<:.;. -~'i;;,;: 

ferencias de distint_o nivel.~/ 

El sa1ario mínimo promedio só1o se erevo ;}·: ~·~ ~- ~Í'Z~ -que se tradujo -en térm_!. 

nos globales- en un·descenso del 4% en térm:Lnos'.reales. Aquellos trabajadores 

afiliados al Instituto Nicaragüense de Segur~d~d Social (INSS) tuvieron un in­

cremento apro:ic_iinado _en los salarios del "28%', mejorando por tanto su nivel real. 

Una muestra- de·.51 empresas de 1as cua1es 18 formaban parte de1 APP,. 26 eran pr.!_ 

vadas y -7. mixtas, mostró ·que en e1 pr:i.mer semestre de1 afio, e1 1ncremento prom~ 

dio de salarios en el marco d.e la nivelación de la escala salarial, fue de 15. 6% 

en el APP, 11. 2% en el área privada, y de 8. 3~' en las mixtas. ]¿__/ Esto indica 

que las empresas del APP estuvieron en mejor disposición que el área privada p~ 

ra efectos de 1a nive1ación sa1aria1. 

En conclusión, en 1981 se produjo un deterioro genera1 en e1 sa1ario rea1, 

algo menor en e1 caso de 1as empresas más "organizadas" y con mayor presencia 

sindical, y en las participantes en el APP. Pero debemos recordar 1as conside-

raciones rea1izadas en e1 Cap. IV,. que indicaban que un aná1isis centrado en n..f. 

ve1es de remuneración y en tasas de inf1ación era parcial. En un proceso de 

transici6n como e1 nicaragUense,. interesan mucho 1as formas que asume e1 consu­

mo social o, como se le llamó allí, el peso del salar-io social. 

A1 respecto, a1 incorporar otros e1ementos podemos constatar que e1 deterio­

ro anterior disminuye, e inc1uso es muy distinto según 1os sectores de ingreso 

y 1as regiones en ·que se ubican 1os trabajadores,. mostrando un sesgo nítido en 

favor de 1os sectores más necesitados. "La canasta fami1iar básica experimentó 

un incremento mucho más moderado que e1 índice de precios a1 consumidor, gracias 

a la participación del Estado en la intermediación y distribución. En segundo 

término, se registró un 1ncremento sustancia1 en 1a porción no monetaria de1 

4/ MICOIN: 8 de julio de 1981. 
"°§./ MITRAB, MIPLAN, 8 de julio de 1981. 



ingreso del trabajo, por medio de :comisariatos, ventas de productos a bajo 

costo, comedores co1ectivos, atención médica con cobertura fami1iar dentro-de 

la empresa, seguros de vida, transporte colectivo, etc.; todo e1lo signific6 
' .. .· .·. ,. 

una expansión apreciab1e de1 ingreso real. En tercer 1ugar ,· e1 aumerit·o· de 18. 

ocupaci6n debi6 traducirse en un incremento equivalente del 'i.Tisre'~'o'''familiar''.~/ • 
. -·--: -_-_ ·- -

Si bien este ú1timo factor no parece haber pesado mucho, yB.-; que ·se· esti.mó 

que 1as remuneraciones g1oba1es representaron un 44 ,2% de1 PIB -·generado en el. 

año lo cual mostr6 una disminuci6n en términos reales del 12,6% en relación a 

1980, 1os otros elementos mencionados sí contribuyeron a paliar el. deterioro 

en e1 ingreso real.. 

g. Aspectos fiscales. 

El. Presupuesto Fiscal. nuevamente mostró un fuerte-__ d~~=f:.cit, que 11 se ha con~ 

tituído en uno de los desequilibrios de más difíci1 manejó ,.·puesto que está 

provocando o agudizando desajustes en el área financier~··.2.1 •. 

La proporción del déficit en el PIB pas6 de 8.4% en_>,1980 ·.a1 •10% en 1981, 

mostrando una tendencia peligrosa. :!:J :· ·•.. __ ,,· .. 
Aunque en términos globales el déficit muestra un'exceso de s6lo 10% sobre 

las metas del Programa/81 (Véase Cuadro VI-7), la: forma en que se 1lega a él 

muestra diversos prob1emas. Disminuyeron los ,_ingresos. corrientes frente a los 

previstos, pero aumentaron -aunque en form~ más contro1ada que en 1980- 1os i_!!! 

puestos a1 consumo, ventas y timbres. Asimismo, a pesar que 1as importaciones 

como vimos, superaron 1as metas, 1os. inSre~Os tributarios que generaron fueron 

menores inc1uso en términos abso1utoS·-:-.:...y ·a precios corrientes- que en 1980. 

Por el lado de los gastos. e1 gasto de funcionamiento del Estado subió 40% 

en relación a1 año anterior y, si·b1e:n. e:L Programa estab:Lecía un awnento de 

347. sobre la cifra de 1980, el incremento real fue muy superior en "otros gas­

tos corrientes" ºque en .. remuneraciones", a pesa-r de1 objetivo de "no expandir" 

e1 peso de:L Estado. Por su parte, e1 gasto de capita1 -resu1tó apenas superior 

a 1980 e inferior al. programado. Esto se concreta más a1 anal.izar 1a "Inversión 

rea111
• menor nuevamente en términos abso1utos y corrientes a1 nivel. del. año an-

terior. El. contenido de esta tendenc"i.a es a "comerse" 1os ingresos dedicándo1os 

§_/ CEPAL:'Notas para el Estudio Económico de .América Latina, Nicaragua, 1981. 
E/CEPAL/MEX/1982/L.23/Rev.l. julio de 1982, pág.38. 

7/ CEPAL: Op.cit., pág.41. 
~/En 1983, el déficit alcanzó al 23.3% del PIB, según cifras oficiales citadas 

por INIES en El Día , México, 28 de octubre de 1984. 



Cuadro VI- 7 

INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL 1981. 

(m1llon~s de c6rdoba~) 

INGRESOS CORR¡EN~~s 
Ingresos· tr1butar:1os 

D1rectos 

Renta 

Patrimonio 

Exportación. 

Indirectos 

Importac16n 

Consumo~ ventas y timbres 

Ingresos no tributarios 

GASTO CORRIENTE 

Remuneraciones 

Otros gastos corrientes 

AHORRO CORRIENTE 

GASTOS DE CAPITAL 

Inversión Real 

Amortización de deuda· 

Otros gastos de cap1tal. 

GASTOS TOTALES 

DEFICIT FISCAL 
Financiamiento de1 d~~icit 

Interno 

Externo 

±./ Est1mado 
s/d: S1n datos 

FUENTE: MIPLAN: Programa 81 

4 526 

3 991 
1 243 

453.!I 

50~ 
285 

2 748 

1 005 

1 743 

535 

5 008 

1 562 

3 446 

-482 

1 356 

972 

170 
214 

6 364 

-1 838 

450 

1 388 

.. Programa/81 

6 045 

4 901 
1 482 

599 
446 

437 

3 419 

1 039. 
2 380 e 

1 144 

6 712 
s/d 

s/d 

-667 
2 081 

1 608 

473 

8 793 

-2 748 

1 506 

1 242 

CEPAL: Estudio Económico~ varios años. 

Real 

5 395 
4 787 
1 456 

s/d 

s/d 
i83.!I· 

3 331 
647.!I 

2 684 

608 

6 986 

1 904 

5 082 

-1 591 
1 426 

883 

274 

269 

8 412 

-3 017 

2 083 

934 



a gastos corrientes, comprometiendo -as:C e1 .pape1 del Es"Áado en la reproducción 

ampliada de 1a economía sandinista,. 

Por ú1timo, e1 financiamiento de1 déficit también muestra prob1emas graves, 

ya que 1os fondos internos- al.canzarori-:--e1 -·70%--=de1 -mismo. Las fuentes externas 

disminuyeron incluso en términos·.-~bsoiutos ·-y· corrientes en rel.ación con 1980. 

h. E1ementos financieros. 

Las ampliaciones de crédi.to por sectores indican que los sectores producti­

vos cana1izan 1a casi totalidad de e11os (Véase Cuadro VI-8). L1ama 1a atenci6n· 

sin embargo que sólo l.as actividades pecuarias ·e industriales tuvieran una am­

pliación real. de los mismos, al. superar las tasas de inf1ación prevalecientes 

en l.a economía, aunque Sin 1.1egar a impu1sar decididamente la producción, as­

pecto que se concre_tó en _los· .reSu1tados obtenidos por es-cos sectores y que ya 

anal.izamos. 

E1 crédito agríco1a, a pesar de1 PAN y otros e1ementos, s61o se increment6 

un 17%, lo ·que representó una disminución real. en relación a 1980, aunque sería 

interesante contar con información que permitiera desagregar 1.os sujetos de cr~ 

dito. E1 tota1 de1 crédito apenas aumentó 24%, nive1 de incremento simi1ar a1 

de 1os precios. 

La expansión de1 medio circu1ante estuvo a1rededor de 1os C$ 670 mi11ones, 

mientras que 1os depósitos a p1azo 1o hicieron en casi C$ 1,000 mi11ones. Es­

to imp1ic6 que 1a ve1ocidad de circu1ación de1 dinero fuera a1go menor (0.6 

puntos) que en 1980. El. coef1ciente de liquidez de toda l.a economía se situó 

en 31%, frente a 32% e1 año anterior. 

C. Eva1uación de1 Programa A1imentario·Naciona1 (PAN). 

La importancia que se 1e atribuy6 .a1 PAN durante -198~. 11ev6 a que se hicie­

ra una referencia explícita .a1 mismo, no obstante su no inclusión dentro del 

Programa/81. Sería posib1e precisar aquí a1gunos deta11es en cuanto a las 

siembras real.izadas, los. créditos otorgado~, etc. y, de esta manera, evaluar 

estrictamente 111os resul.c.ados" del. PAN. Sin embargo, en 1a medida que este 

programa impl.ícaba toda una concepción en ·cuanto a ciertas facetas de desarro11.o 

campesino, una modal.idad específica de política económica de apoyo a la produ~ 

ción agrope'cuaria, y por ende una orienL.ación posib1e en cuanto al desarro11o 



Cua:dro VI - 8 

CREDITO TOTAL OTORGADO POR EL SISTEMA FINANCIERO 1981 

(millones de c6rdob~s) 

Comercial-es 
A.gr:Í.col-as 

Ganaderos 

Industria.les 

Vivienda. 

Otros 

T O T A L 

FUENTE: ~l~bor_.aá.·~· con base: en: 

Cua.dro IV .;... 10: 

··;.., 

le 019{ _: i":o48 

4 oi3>:· 
1 197 

3 732 
1 559, 

215 

11 735 

: :?_4': '683 

1 718 

5 176 

1 734 

199 

14 558 

In:!'ornie 'd.e la. .:IGRN • 4/V /82 

1 

2 

29 
670 

521 
444 

175 
-16 

823 



futuro de1-proceso-revo1ucionario en Nicaragua por su enfoque de 1as re1aciones 

de producción en e1 eampo, parece necesario profundizar en e1 mismo. Por otro.. 

parte, muchos d_e '1os e1ementos que aquí sefia1emos constituirán avances en torno 

a la problemát~ca a analizar en el Cap. X. 

Rea1izarenios 1a: eva1uaci6n del PAN primero en sus res':1_1tados. c~~cret~s;_ ,.e~p.!:. 
cificaremos 1ueg0 e1 sector socia1 a1 que se dirigió y, por·:· último-~,· ·.;;xt'r-a-eremos 

a1gunas conc1usiones. 

a. Resultados. 

E1 PAN preveía grandes incrementos en 1a producción de granos básicos, al 

punto de considerar importantes excedente~ para exportaCión. Este optimismo 

fue compartido por diferentes opiniones y posturas, algunas de e11as provenien 

tes de organismos internacionales. Por ejemp1o, ya con ancerioridad a1 PAN, se 

eva1uaba 1a actuación de 1os pequeüos productores y su producción de granos bá-

sicos de 1a siguiente forma: "E1 notable aumento registrado en 1a producción 

de granos básicos (maíz, frijol y sorgo) rebasó en un tercio aproximadamente los 

récords históricos (y fue debido casi exclusivamente a los pequeños productores) 

es testimonio elocuente de la decisión del Gobierno de resolver los problemas 

de la miseria rural y de la capacidad de los campesinos para responder a las ~ 

porcunidades ... -ª./ Afirmaciones casi idénticas pueden encontrarse en 1as págs. 

xiv y 145 de este informe. 

Otra institución anotaba lo siguiente: "Hubo un aumento significativo en 1a 

producción de granos básicos en el primer cic1o de 1980. E1 área p1ontada con 

maíz fue alrededor de un 25% superior a1 máximo histórico, y aque11a sembrada 

con frijol uµ 18%. Casi todo este incremento se debió a 1os pequeños producto­

res, que mostraron su capacidad para responder a l.as nuevas oportunidades" !Z._/. 

Por úl.timo, un autor seña1a que "con 1a creación de la nueva política agraria 

sandinista, se cortó en pocos meses el. nudo histórico que impedía e1 desarro11o 

de1 sector de consumo interno. E1 f1ujo de1 crédito hacia el. semipro1etariado, 

1a regu1aci6n de 1a renta sobre l.a tierra como medida de acceso inmediato a 1a 

tierra para e1 subpro1etariado, y el. auge en 1os salarios agríco1as en un 40% 

como otra fuente de inversión familiar, ha permitido un crecimiento insólito de 

1a siembra de granos básicos. Hubo por ejemp1o un incremento en 1a superficie 

8/ Fondo Internacional de Desarrollo A~ríco1(FIDA):Informe de la mision especial 
de nrn~r;:¡f'laci.On A. Nicaragua, MA.nnguA, nctubr~ 19~0, r>A's .. ~i. i. .. 
9/ Unitok!Natio~~Kesearch Institute for Social Develpment (UNRISD),conjuntamente con 
CIERA:A pre1iminary anal.ysis of thc Nicaraguan Food System,.Geneva ancl ~1anagua,. 
june 1982, pág.41, (traducción Propia). 



sembrada de maíz en un 30% sobre e::L récord anterior, y esto_ inmediatamente de.!!_ 

pues del.a guerra"lO/. 

Los datosJsin embargo, son nítidos~ Retomemos l.as cif.ras por ej empl.o del. 

maíz (veremos poco más ade1ante -~or qUéc-_,es~ ~1·_-granoc ~s_ ~portante) seña1ados 

en este capítu1o y en el. Cap. IV., junto:--- ~on .'.~;LguriOs ~a tos históricos: 

CUADRO VI.- 9 

VOLUMEN DE SIEMBRA Y PRODUCCION DE MAIZ 1976-1981 

1976 1977 ·-:-.'· l.978. 1979 1980 1981 

.. 
Siembra 369 303· 312 318 297 
(m1s.de mzs.) '· 
Producción 4. 371 3,942 5,525 3,750 4,281 4,362 
(ml.s.de qq.) 

Fuente: Cuadros IV-3 y VI-3. 
CEPAL: Estudio Económico, varios años. 

No existen datos que fundamenten 1os comentarios anteriores; por e1 contrario, 

1a rea1idad indica más bien una tendencia opuesta. Podemos agregar que el. PAN 

tampoco tuvo efectos desfasados, ya que su posib1e incidencia en 1982 tampoco se 

presentó. Al. respecto, 1a producción de maíz disminuyó aún más, al. a1canzar 

3.,9 mi11ones de quinta1es, aunque hay que señal.ar que este año sufri6 e1 impacto 

de un c1ima muy adverso; pero e1 hecho de1 no aumento de 1a producción e incl.uso 

su descenso, sigue presente. Es más., co~ base en 1os datos reales es posible se-

ñal.ar que 1a afirmación citada de que 1a nueva po1ítica económica hacia e1 campo 

había "cortado e1 nudo histórico que impedía e1 desarro11o de1 sector de consumo 

interno'' (pág. ) y que encontramos también citado~ .! .. !/ no es correcta., en 1a 

medida que no sólo 1os datos del Cuadro VI-9 prueban lo contrario sino que, a1 

.!Q/ Peter Marchetti,S.J. : Reforma Agraria y 1a conversión difícil.:reubicación 
de recursos, redistribución de poder, y los explotados del campo en Chile yNica­
ragua. VersiOn corregida de la ponencia presentada en el V Congreso ~1undia1 de 
Sociología Rural.,México. Agosto de 1981, mimeo., pág.24 • 
..!.!_/ PROCAMPO. MIDINRA: op.cit.pag.2. 



considerar 1a producción de maíz para 1970, vemos que ésta fue de 5,126 mi1es 

de quintal.es. 

Podemos encontrar a1gunos intentos de justificaciOn de 1os pobres resu1ta­

dos al.canzados por ejempl.o en l.a referencia que hace UNRISD a l.as pl.agas que, 

provenientes de 1os cu1tivos de exportaci6n en 1a zona de Chinandega y Le6n, 

afectaron 1os cu1tivos de granos básicos 12/. Empero, como veremos 1uego, no es 

en esta zona donde se produce el. grueso del. maíz y del. frijol. 

Un argumento a1go más e1aborado y más importante surge_de1 aná1isis de 1os 

precios de 1os granos básicos obtenidos por 1os productores. El. FIDA presenta 

con claridad e1 prob1ema: ''A continuación presentamos un an.3:1isis microeconi5mico 

de la pequeña producción de maíz en 1as tierras muy fértiles de Masaya que de­

muestra que aún con rendimientos de 30 quintales por manzana la producción de 

maíz no es rentable dado e1 paquete tecnológico y e1 nive1 de los precios en e1 

mercado11_g_/. También anota unas relaciones sobre la base del promedio nacional 

de costos y precios: 

CUADRO VI - 10 

COSTO Y PRECIO DE LA PRODUCCION DE MAIZ 

Financiamiento de. ·un quintal'. de .. maíz 

Costo de producci6n de un quint;.:1::·.ae. maíz 

Precio de futuro mínimo 

Precio intern.aciona1 de un quiñ.1:~1:- de maíz 

Precio de regu1ación 

Fuente: FIDA, op,cit., pág.142~ 

12/ UNRISD: op.cit., pág.59. 
13/ FIDA: op.cit. ,pág.138. 

Promedio 

C$ 

C$ 

C$ 

C$ 

C$ 

Nacional. 

75 

90 

80 

115 

97 



Interesan 1os datos relacionados con costos y precios; no nos ocuparemos de 

1os precios de regulación o de1 financiamiento. Si comparamos estos datos con 

los precios de compra ai productor en 1980 (C$ 80) por quintal de maíz y en 

1981/82 (C$ 100), y con los precios de venta al detallista de granos básicos 

(C$ 90 en agosto de 1980 y el mismo precio en 1981/82)~/, surge la conclusión 

de que 11 e1 aumento en el. precio real.. de ·'1as· granos só1o actúa como estímu1o ec_2. 

nómico a1 incremento en :La producción si ias otras políticas funcionan para1e1~ 

mente; y sin incrementos en la productiv~idad no hay posibilidades reales de in­

crementar los beneficios al productor y obtener una relación costo/beneficio f.!!_ 

vorab1e"15/. 

A1 hacer e1 análisis no para e1 promed1o naciona1 sino para 1os productores 

"tradicionales", fuentes de1 Banco Nacional de Desarro11o (BND), 1a institución 

que se dedica expresamente a fina~ciar la producción indican que en 1981 el pr~ 

cío al productor de C$ 100 por quintal de maíz no alcanzaba a pagar los costos 

de producción en dichas explotaciones. Se comprende así 1a conclusión siguiente: 
1 'La experiencia de 1980-81 mostró que debía darse mayor atención a l..as relaciones 

de precios. Los precios recibidos por los campesinos productores de maíz· y fri­

jol., por ejemplo, no habían sido aparentemente aumentados en forma suficiente como 

para estimular 1o necesario l..a producción y alcanzar 1a autosuficiencia nacio-

nal "16/. 

Todo esto señala una insuficiencia importante de 1a política agraria impulsada 

vía e1 PAN. E1 precio debía constituirse en uno de 1os incentivos prioritarios 

para e1 campe.sino. 

Empero, de ninguna manera debemos abandonar nuestro aná1isis con esta conc1u-

sión. El prob1ema merece tratarse aún más profundamente; en otros términos, debe-

mos sobrepasar e1 estudio de re1aciones de circu1aci0n~ para pasar a aprehender 

las fuerzas más profundas, a1 nive1 de 1a producci6n, que condicionan e1 proceso. 

Una pregunta nos puede ubicar con mayor precisión: ¿1os campesinos hubieran au-

mentado su nivel de producción de haber recibido precios estimu1antes? Veamos. 

La respuesta a esta interrogante nos 11eva directamente a tratar de entender 

1a lógica de funcionamiento de 1a 11amada economía campesina en Nicaragua y sus 

14/ CIERA, MIDINRA: Impacto del cr~dito rural sobre e1 nivel de vida del campesin.!!_ 
do, Managua, septiembre 1982, pág.135. 
T5¡ CIERA, MIDINRA: op. cit., pág.138. 
16/ UNRISD: op.cit., pág.68. 



posibil.idades, como aspecto básico para e1aborar una po1ítica económica que, 

sustentada en bases rea1es, fomente por un 1ado 1.os necesarios incrementos en 1a 

produccion, objetivo de 1a Revo1ucion Popu1ar Sandinista. Esto es 1o que 

veremos en el. próximo apartado".· 

b. A quiénes se dirigió e1 PAN. 

E1 Programa estab1ecía tres sectores invo1ucrados en é1, y 1a po1ítica econ§. 

mica se expresaba en: "apoyo irrestricto a 1os pequeños y medianos productores 

agropecuarios de1 país ••• 1a amp1iación significativa de 1as oportunidades de 

acceso a 1a tierra a productores que no 1a posean y 1o hagan en forma insuficie!!:_ 

te, incorporando con e11o a 1a producción a amp1ios sectores de1 semipro1etaria­

do agríco1a, 1igados estaciona1mente a1 sector agroexportador ••• , y (en) estímu-

1os consecuentes al. sector de 1a gran producción privada"17/. 

De estos tres sectores, podemos descartar rápidamente e1 ú1timo, ya que no 

tenían incentivos para producir vista 1a re1aci0n de precios existente y 1es 

era difíci1 acceder a1 crédito puesto que para e11.o era necesario contar con el. 

ava1 de asociaciones gremia1es de 1as que difíci1mente formaba parte. 

El. centro social. entonces estaba en torno a 1.os sectores que genéricamente 

denominamos "campesinos", ya que inc1usive a 1.os semiprol.etarios se 1es fomen­

taría su acceso a 1.a tierra. 

Para caracterizar a estos sectores, centraremos e1 aná1isis en 1a producción 

de1 maíz, por ser e1 principa1 producto de consumo popu1ar y e1 que cuitiva ei 

mayor número de trabajadores de1 campo. Por otro 1ado 9 es e1 cul.tivo más exte_!l 

dido par todo Nicaragua y e1. que e1 gobierno pretende incentivar a1 máximo. 

E1 frijo1 norma1mente está asociado a su cu1tivo con 1a exCepción de 1as zonas 

más húmedas dei país. En e1 caso de1 arroz, so1o e1 30.5% de1 totai nacionai es 

producido en e1 sector campesino, sea individua1 o cooperativizado; asimismo, pa 

ra este producto 1a presencia de1 APP es importante. ~/ Frente a esto, 1os PºE. 

centajes aportados por 1os campesinos en maíz y frijo1 ascendieron a 87.9 y 86.6% 

respectivamente (ibídem). Veamos las regiones productoras y quiénes son 1os pro-

ductor~s 9 junto con 1a forma de producción más usual.. 

Las zonas donde se ubican estos sectores de campesinado y semipro1etariado son 

17/ PROCAMPO, HIDINRA: op.cit., pág.8. 
TB! MIDINRA; Dirección General de Reforma Agraria: La estrategia de cooperativi­
'Zacion campesina de 1a Revolución Popular Sandinista. (borrador), mimeo, Managua 
agosto de 1981. Pág.22. 



una l.ógica consecuencia de1 proceso de su e.xpul.sión de l.as tierras más férti1es 

de 1a costa.de1Pacífi'.'-o:, proceso que ana1izamos en e1 Cap.I. E1 grueso de 1a 

producciOn de ·maíz···se. Or:i.gina entonces en l.as regiones de frontera agríco1a, 

práctiCa.Inent-e- ·ocupadá.-- ya en su tota1idad, inc1uso durante l.os períodos pos teri~ 

res al. tri.t:ir;f~>;·--~~~di~-1.~ta. - Así,· 1 '1.a producción de granos básicos fue despl.azada 
'. ~·'· ', ,, . . . . '. ' . -. 

del. ·PáC.ífÍ.C-c(:.baCi·á.·-·ei -interior, o sea, hacia zonas más aptas para 1a expl.ataciOn 

extensiVa-~ ~-Can:·~~te desp1az~-fili.ento hubo un proceso de reubicación de l.a pobl.a­

ciOn canipesina ·durante dos· d~~~~as'- .. hB.ci-~ tl oriente de Este1í, Nueva Segovia, 

Chont~1es, B-oaco y también· en:·l.a.:frontera ag-rícol.a donde muchos campesinos come~ 

zaron a sembrar granos bási_cO'S•.1.19/'. 
¿Cuál. es ia: productivi.dad'~'d~~ i~~ 'expl.otaciones de maíz en esas regiones 7 ... __,. ;- . 

Poca duda cabe de que sal.va ··aig.UiiOs' -~~lles o zonas también restringida~~rl.as 
características de 1a zOn,a··d~~':t-.~.;.; ;:;·sus inmediaciones en 1a Costa Atl.ántica ti~ 
nen una ferti1idad de:l 'su~1o','redu6~da .Y rápidamente degradab1e sea por pendie.!!_ 

te o por ser sue.Los ·t~~~:i~~l.:~s. Esto. aunado a 1as tecnol.ogías util.izadas y :La 

disponibi1idad de fuerza de trabajo fami1iar, 11eva a que 1a productividad sea 

baja. 

E1 siguiente cuadro aporta 1os datos correspondientes a una serie de munici­

pios se1eccionados sobre l.a base de dos características: 1a primera es que tienen 

l.os porcentajé.s más a1tos de siembra de maíz eñ rel.aciOn a l.a superficie agríco1a 

y, por otro. corresponden a 1a frontera agrícol.a. 

CUADRO VI - 11 

MUNICIPIOS DE LA FRONTERA AGRICOLA SEGUN PORCENTAJES DE SUPERFICIE 

DEDICADA AL MAIZ Y RENDIMIENTOS. 

Municipio 

Prinzapo1ka 
Si una 
La Cruz de Río Grande 
Río B1anco 
Paiwas 
Camoapa 
SAnto Domingo 
Rama 
Mue11e de 1os Bueyes 

. % de sup_. en maíz 

58.8 
50.9 
56.7 
76.6 
83.2 
77.6 
85.3 
69.7 
61.9 

Rendimientos 

/rozna 

14.0 
12.6 
11.0 
14.2 
14.5 
14.5 
10.5 

9.7 
11.6 

Fuente: Gui11ermo Fo1adori:La Reforma AGratia en Nicaragua 1979-1981.In~dito. 
Néxico 1982, pag.149. 

);2_/ FIDA: op.cit.,pág.20. 



La importancia nacional. de estos municipios es rel.evante, ya que ''si suma­

mos l.a información de 1a producción de estos municipios de frontera agrícola 

resul.ta que una quinta parte de1 total. de 1a producción de maíz se siembra en 

esta zona (datos de 1974). Es evidente que estamos ante un área donde e1 gr~ 

do de desarro11o mercantil. es inferior al. resto. Se trata, por 1as caTacte-

rísticas de difícil. acceso al. mercado y de amp1ias extensiones de tierra virgen 2 

de campesinos orientados, en gran parte, a1 autoconsumo. A11í, 1os resu1tados 

del. desarro11o mercantil. só1o serán posteriores al avance de 1a infraestructura 

de caminos y medios de transporte"20/. 

El. otro elemento, además de 1as regiones productoras, era quiénes eran rea.!_ 

mente 1os productores. En términos general.es, 1a estructura de 1as el.ases so-

cial.es en el. campo estuvo determinada por l.a Encuesta a 1os Trabajadores del. 

Campo (ETC) desarro11ada durante 1a Cruzada Naciona1 de A1fabetizaci6n en 1980. 

Los resu1tados aparecen en el. cuadro VI-12, sobre e1 cua1 es importante seña­

l.ar que no es aconsejab1e deducir conclusiones solamente a partir de dichas c.f. 

fras, puesto que a1gunas pueden inducir conc1usiones erróneas, como ser e1 po_E 

centaje de cooperativistas. !:.J 
Ana1izando 1os datos de 1a ETC para conc1uir dentro de estos sectores cuá1es 

son aquel..1os que se dedican a l.a producción de nia.íz, "tenemos que un 35% de 1a 

producción, es decir, más de 1a tercera parte, proviene de exp1otaciones de s~ 

mipro1etarios (ETC, Cuadro 30). Pero si swnamos a este 35% todos ios cooper!!_ 

tivistas que también son semi.prol.etarios y otros sectores que venden su fuerza 

de trabajo, 11egaremos a que más de1 60% de 1a producción de maíz se genera en 

explotaciones de1 semipro1etariado en sentido amp1io. '' ~/ 

Si el.. semipro1etario es quien produce 1a mayor parte de1 maíz, es c1ave de­

terminar 1a orientación de 1a producción y, a partir de a11í, eval.uar sus po­

sibil..idades de incrementar1a ante un incentivo gubernamental. vía 1a pol.ítica 

agraria. A1 respecto~ también 1a ETC nos proporciona 1a información, estipu-

1ando que e1 semipro1etariado destina só1o e1 30.8% de1 maíz que produce a 1a 

venta o 1o entrega directamente. Es el. sector que destina menor porcentaje a 

20/ G.Foiadori: op.cit. pág.150.(Subrayados en e1 original) 
-¡;¡ A1 respecto, remitirse a G.Fo1adori, op.cit. págs.57 y siguientes. 
21/ G.Fo1adori: op,cit.; pág. 150.(Subrayados en el originai) 



Cuadro VI 12 

ESTRUCTURA DE LAS CLASES SOCIALES EN EL CAMPO. 

Clases sociales* 

Cooperativistas 

Pro1etarios 

Semipro1eta.rios 

Cantidad de Fami1ias Porcentajes 

Campesino no rico/Burgués~/ 

Campesino Merca.nti1 Simp1e 

Pequeño Productor Mercantil "A" 
(que compra. y vende ruerza. de 
traba.jo; en ade1a.nte PPMA). 

T O T A L 

6,499 

6,883 

21,130 

2,811 

8,028· 

6,046 

51,397 

12.6 

13 .4 
41.1 

5-5 
15.6 

11.8 

100.0 

** Se incluye el. grupo 07 11 Pequeño productOr mer'_ca.nti-1 "B 11 

Los sectores o el.ases social.es que aparecen en el..'cuB.a.ra· :f"U.eron 
derinidas en 1a Encuesta a 1os Trabaja.dores de1· Ca.nipo de 1a. si­
guiente rorma.: 

cooperativas.- Trabajan la tierra en cooperativa. 

pro1eta.rios.- Venden su ruerza de traba.jo y no tra.ba.ja.n 1a. tie­
rra ni tienen ganado. 

Semipro1eta.rios.- Trabajan 1a tierra y/o tienen ganado. Venden 
fuerza de trabajo. No contratan fuerza de tr~ 
bajo asa.1ariada. 

campesino rico/burgués.- Contrata. ruerza. de trabajo asa.1aria.da. 
No vende ruerza. de traba.jo. 

campesino mercantil simple.- Trabaja la tierra y/o tiene ganado. 
No vende fuerza de trabajo. No con 
trata :f"uerza de trabajo asalariadB:". 

pequeño productor merca.nti1 "A".- Traba.ja. 1a. tierra y /o tiene -­
ganado. Vende :f"uerza de traba­
jo. Contra.ta. ruerza. de traba.jo 
asalariada. 

FUEUTE: FOLADORI: op. cit., pa.g. 57 



ta1es fines, frente a 1os cooperativistas (58.3%); e1 campesinado rico 

(37.1%), y el. pequeño productor mercantil "A" (44.4%). Por otro 1ado, e1 

promedio de manzanas, que destina a su producción es también e1 menor. 

E1 cu1tivo ~~ ~~s granos básicos se desarrolla entonces, en sus elementos 

centra1es, acorde a una lógica capitalista muy ca rae terís tic~, sea e.n la f-rO.!!. 

tera como en 1as tierras dadas a semipro1etarios en aparcería, prést8.m~.' etc. 

en otras regiones der país. E1 objetivo es c1aro: asegurar la sub-Sistencia 

de1 trabajador 1o cua1 conduce a que tenga pocas re1aciones c~n ~:·e·l:<~e.~cado , o 

s61o para nego.:Oiar excedentes, pero lo básico sigue siendo iá.. 0.f.:ie~t~..-~·de al.i-

mentación. ¿Qué impacto puede tener sobre esta situación .una. :p;;i:ó:Oica de. pr~ 

cíes o de crédito? 

ten:::á:~ :~=m~:t:b;:ª:~=~i::d~ª d:~:::c:~:: ~ª~:e 0::~~~::~~$Dt!,r:!~1:em~:::' 
de frontera agrícol.a. Así, se ··~~ovo¿aran dif:icultad~s'.'Cie;';;:,,:,:,'~~p;;;:¡.,;..;ión de la 

cosecha, y dañc;>s eco1ógiC:oS i~es.~~~?1Ei~'~ ya ·que 1a·s:-.. r·~nd_~tii'i.elltóÉi·: ··~~ esta zona 

decrecen año a año debido a ~~e el suelo no es propio pa~~:C::u1t:i.v.;.; d.;, ciclo 

corto"22/. 

En conclusión, hay dificultades objetivas, derivadas de l.a propia forma de 

producción, que colocan difíciles obstáculos a una política agraria que no co.!!_ 

temp1e estos elementos y se limite a proponer estímu1os meramente en e1 p1ana· 

de 1a circu1ación como son los precios o e1 Crédito. Recordemos que, precisa­

mente , el PAN buscaba respetar la lógica básica de la producción en estos se_s 

tares. Este "respeto a 1a 16gica" 11eva a que se conso1iden prob1emas y ten-

dencias estructura1es en 1as re1aciones de producción, 1o que se reafirma a1 

señalar que se impu1saba e1 acceso a 1a tierra, incluso bajo 1a forma de "tran~ 

ferencía en propiedad a1 sector campesino de tierras actua1mente de1 área de 

propiedad del pueblo"23/. 

En consecuencia, también resulta lógico que el propio crédito ota~gado no 

haya operado. Como lo señala el propio MIDINRA: "La ampliación de la masa de 

crédito destinada a1 se~tor campesino no significó, sin embargo, un impulso a 

1a pequeña producción.en térmínos que representaran por s~ so1a una a1ternativa 

de reasignación prOduct~ya de recursos de capita1. Gran parte del crédito se 

distrajo hacia otras· premura~ de1 consumo fami1iar campesino, hacia actividades 

227 G. Foladori: op ,cit. ·,pág. 152. 
23/ PROCAMPO, MIDINRA;.op.cit., pág.10. 



de1 pequeño comercio, o fue lanzado a zonas improductivas o zonas muy aleja­

das de cua1quier posib{1idad de acceso y de comercia1izaci6n" 24/. En otras 

pa1abras, independientemente .de.quena se hubieran considerado 1as re1aciones 

de pi"OdÜ~_:_c-~.~ri.:~~~:-e~'-: t:~~~iios de1- m~ismo· ·~rédito no se fue consecuente con el o~j~ 
tivo s.;,fia}-,;.do¡'~"... e1 :PZ.ógra¡¡;a/81.'de ~que no habría "acceso fáci1 a1 crédito'! (vé~ 
se ri.U.e~/~m~ht~~-."·i~ ci.1:a-:en·-pág. ). ,- n:L- eón 1as a.fi.rmaciones de1 propio Mini:stro 

de1 MIDi~RÁ. e:t" Ctndt;;..J.Whe.:.:J.ock en torno a 1a "o1eada tras o1eada de crédito 

a 1a peqü~iia prod.ucción" (~é~se.>nueiva~ente 1a cita en 1a ¡)ág. ) 

c. Concl.usiones.~/ 

Los resu1tados obtenidos indican que e1 PAN no obtuvo resu1tados positivos 

ni en 1981 ni en 1982. E1 aná1isis anterior intent6 mostrar que e11o era 16-

gico, en la medida que partía de una imagen insuficiente y errónea de 1as rel.!!;_ 

cienes de producci6n vigentes y por consiguiente, de 1a producci6n de granos 

básicos y sus posibi1idades de desarro11o. Este necesario aná1isis sobre el 

campesino y e1 semiproletario debía sistematizar sus características, su din~ 

mica propia, su articu1ación con e1 resto de 1os sectores, etc., y debía na­

tural.mente trascender e1 nivel. -sí seña1ado en e1 PAN- de que no había co._;Lnc.!_ 

dencia entre 1as épocas de mayor demanda por fuerza de trabajo entre 1os cu1t.f. 

vos de granos básicos y· 1os de exportación. 

De aqu~ que la política económica no encontrara respuestas positivas en los 

productores y pueda haber originado, inc1uso, tendenCias a conso1idar situa­

ciones que, en e1 p1ano económico, no permitan a la Revolución Popu1ar Sandini~ 

ta superar trabas estructura1es. Puede que en el plano p.olítico sí se encon­

trara cierto apoyo· de parte de 1os trabajadores de1 campo pero 1a forma en que 

se obtiene só1o 1o permite para el. corto pl.azo, en e1 1argo p1azo da lugar a 

una dinámica por tierra, créditos y precios, difíci1 de contLo1ar e inc1usive 

1o ·cuestiona, afectándose además la s1tuación g1obal vía 1a insuficiente pro­

ducción de granos básicos, 1a escasez de fuerza de trabajo en 1as cosechas, etc. 

Un aspecto de importancia que aquí só1o mencionaremos ya que 1o analizaremos 

24/ NIDINRA: Dn.Gra1. de PJ.anificaci6n: La tierra en el desarrollo rural.: e1 
C"aso de Nicaragua .. Mimeo, Managua,agosto de 1982, pág.16. 

*/ Escas conc1usiones se refieren únicamente al PAN. E1 aná1isis conjunto de 
la economía y 1os programas 80 y81 se presenta en e1 capítu1o siguiente. 



con deta11e en e1 Cap. XII, es e1 derivado de 1as superficies de .tierra que 

serían rea1mente necesarias para 1ograr 1a autosuficiencia a1imentaria aún con 

pequeños incrementos de productividad como 1os pretendidos en·ei· PAN. En otras 

pa1abras,, se trata de ana1izar la eficien<::iS-,, -1.B. productividad en 1os'
0

distintos 
- ,., __ 

sectores de producción y sus consecuencias. , ... 

En términos de po1í:tica económica, e1 PAN dejó de impi.,"19~:,::se :ya'].~~ /1982. Es 

sintomático que e1 informe de 1a. JGRN de1 4 de mayo de' est'Ía ~~..,~~a·:¡:i:a':Ui.;ncione 
y que durante 1983 sea prácticamente "un tema o1vi_dado'!·~:-·'.iE;j'a<ié>~f<le)iaé:Ío de1 mi_!!. 

·<',: ~.;<:~~;·.- "·'-d... :, mo modo como surgió. 

A1 comentar quiénes producían e1 maíz,, presentamos unos datos en 1a pág. - . . .... , . .., 

que son de destacar. A11í se señala que 1os cOoperativistas son,e1 grupo de 

productores que praporcianaimence más vende º- ent-~eSa m'aíz,, ~-s decir,, es ei 

más integrado a1 mercado vía e1 prOducto. Esto sefia1a con c1aridad un mecani_§, 

mo para 1ograr efectivamente una respuesta de 1os productores a 1a po1ítica a­

graria impulsando, a1 mismo tiempo, un cambio pOsitivo en 1as formas tradicio-

na1es de organizar 1a porducción. Esta es precisamente 1a 1ínea de acción que 

se intentó adoptar 1uego, en e1 marco de 1a Reforma Agraria. 

Como 1o sefia1a un documento (borrador).' se propondría un cambio en 1a estr.!!_ 

tegia genera1 de1 PAN, que 1o altera en gran medida. "Sobre 1os hombros de 1os 

campesinos ha descansado históricamente e1 grueso de 1a producción nacional de 

granos básicos. En 1as condiciones revo1ucionarias, 1o anterior se8~rá siendo 

básicamente cierto, con dos salvedades: 

i. E1 sector estata1. incrementará su aporte a ·1a prod1:-J._Cc~~n'.:.-naciona1 de gr~ 

nos básicos, aunque e1 mismo se mantendrá dentro de már8e'úe·~;;:·re1ativamente bajos. 

ii. Se tratará ahora de un campesinado, ya no indiVíd'4'~·:¡:;,.;.;:·;:--_d¡'~P~rs~·, sino en 

;:;~;~=~~:~:~~:~~:~~;~:~~;:~~~:~~~g=:~·=~::::~::~~~t~~;¿~::·~.:;.:::'° 
En definitiva entonces;, si bi.en e1 obj et:ivo i..nica1··.'·\ié.i1 .. '.pAN,, era tota1mente 

,:::.~;"";".~ . " ''"'·"" 
correcto, no 1o fueron 1as moda1idades por me.dio"·. d~:::·i~·~~\9~~~-~~S,{Se intentó 11~ 
vario adelante. E1 desarro1lo de una po1íticá un'i1_at.;r'..:ii]i_~;;,'C,;e 'campesinista d~ 
mostró una vez más su fracaso, y co1oca un ·nuevo cuesti.onam1ento a 1a misma, 

25/ MIDINRA: Dn. Gra1. de Reforma Agraria: op,cit., pá~.2·6. 



que no encuentra en e1 mundo un ejemp1o favorab1e. 

Quedaría quizás p1ant:earse 1a pregunta d_e si había otra posibilidad. Según 

e1 FI.DA no existían a1ternativas; "en e1 mejor de 1os casos, pasarán muchos años 

antes de que e1 Gobierno pueda crear otras oportunidades de empleo suficientes 

para dar una remuneración decorosa. a 1os campesinos"26/. 

Este es un argumento muy recurrido; sin embargo, ya e1 documento citado de 

MIDINRA establece una nueva ''oportunidad'' a través de 1a .cooperativización. 

No profundizaremos aquí en 1as posib1es a1ternativas a impulsar, puesto que 

1as analizaremos g1oba1mente en e1 Cap.X. Mientras tanto, recordemos que 1a 

realidad demostró que ta1 como fue p1anteada, no fue una a1ternativa. 

26/ FIDA, op.cit.pág.xxi. 



CAl'J.'l'ULU vi:L 

1979 198.l 

. . 

_._El-_objetiv-0:.de·:este_.-cap·í,t.ul.o .es -i..ntentar:· un resumen de conjunto del.a economía 

--~:de.i perla'do -. dcst::ac.nnd.o .fos al.emcntos centr_n.:i ~:s que se pre~en ta ron. como forma de 

;:eval.ua~ :La. po.lí"t.ica ec¡c,n6mÍ.c',.. ·sandini.st~ cor:tenida en l.os Programa 80 y 81 • as:!'. 

como su .ímplemen:tacíón. En el c.ap·.ítulo II, al reseñnr 1.n situación económico-so­

cial luego del triunfo del 19 de julio de 1979. indicamo~ ya dos elementos deci­

sivos: comenzaba la ·etapa más di-fíc.i1_ .de la revol.uc.Lón., y su defensa pasaba en 

gr:an. medi.da por la obtención de logros econclºm le.os (Véanse págs. ) • Al. i&ual. 
. . . 

que en l.os capítul.os anteri.ore-5., centraremos nuestro anál.i.sis· en 1os aspectos 

·económicos-. Los elementos social.es como salud, educación, bienestar social,. esca­

pan a 1os Lrmites de este trabaja:.,. y sól.o haremos breves menciones sobre e11os. 

Dur~ante. estos dos años y med·ía, e1 contexto inC:.ernacion.a1 en que inscribió e1 

proceso, más al Lá de - 1a situac i.ón .de c.risi.s y .. serios problemas en que se' encontró 

la economía mundial,. mostró un ambieil.te de paz que,. si bien se fue deteriorando 

y comenzó a presionar fuerte a fines de 1981, permi.tió que Nicaragua cOmenzara su 

in.tcnto de trnnsíc..1rm.ac•ic.1nc.. .. s revc..">luclonarias en rL•l•1tiv•1 e.alma. Asimismo,. 1as sim­

pat·ías generiLl.das por el proceso se concretaron en apoyos materia1es de distinta 

rndole, cspeci~1mcntc ayudn externo en bienes f[sjcns nl inici9 y,. desp~és,.. en· cré­

d~tos otorgados en condLc~oncs relativamente blnndns. 

También al inter·ior del p.aís se coris01-idó ln ""Situación de paz por 1.a qUe el 

pueblo ni.caraguense había lu!'hado. El apoyo de que> disfrutó el. gobierno y el FSLN 

funddmentó este.hecho y,. pvr otro lado, impid~ó intentos desestabi1izadores im­

portantes de pal-te de 1os sectore.s más retrógrado.s de la burgues~a. J?e este modo, 

1a paz exterÍÍa e in.terna permitió concentrar esfuerzos en los primeros pasos de 

la trans.formac,ión. económica impulsada por los sectore~ popu1ares. 

Luego .de. ·1as:_:me.d"Ldas adoptadas urgenetemente después del triunfo, 1osPi:ogramas· 

8Q,·_y· 81 t.uvi-.erorL ... -dc.SdC .e.1 punto de V Í-stn. C'COO<..'ltni C\'l- un objet: ÍVO esencia1.: reac­

C.i~a.r ·ia -ecorí~m.ra.,.. ·aunque imprimiéndol.e desde el princlpi.o un contenido distinto·, 
- . ~ ·' ... 
una .or-Lenc:actón::po:pular. ·Al evaluar 1os pr.ogramas, v·t.nios· .con deta11e 1os nive1es 



Tnmhién cu:indo:.cv.n~lunmos cl·._Programn 80 .-dC".s:l_r.rril.1.:imoS. ui-1 esquema genera1 de1 

f'l1nc1·0.nnmi.~nto··dc--,:·t:1 ·C.conom'-í..n, p· .cfe-ctn_s de s1Rt·cmnr:i~nr_·:y· c1ari.ficar cómo se in­

_t:arrel:ac.i.onnbn_n·.l~s d.i.st.in.tns vnri:tb.1c-s y l.ns c.~f'oc·tnH· q~1C.: ... se preSentaban. La_ ex­

·pcr:i:enc·ia del. perí"odo- i..ndtca que, en su I:óg°ica gcncir:11., cJ .esquema presenta~o 

·(Véase págs - .y. ss.:). es fact:Lb:Le de ser apl.icnclo nl. per·rodo en su c;,,njunto. Retome-. . . 
. mos sus- aspt?C:tos ·esenC.iales. y hagamos un d.iagr~:úna de su ·funcion~mien.to •. 

En el Capítulo IV habíamos señalado 1.a hrechn ~ntre. producción y' ~óti'sumo", origi~ 

:·riada t:an.to- por ·1as insuficiencias de 1a primera (lóg:Lcamen·te afectada ·po~·._._e1~ p~·o.­

·ceso revol_ucionario) como por. e1 .excesivo nivel. que se hubía permÍ.tid'? a ·~st~. iú1-

_-rimo. _.Es _q.u:Lzás .aqu.í_ donde sea necesario hacer unu .. correcci6n en e1 es(¡~ema. Ya que, 

·parri_-.el per"i"odo, 1a i.nsuficienc-i.a de 1a produ~ción mat:.eriu1" ha P.Fobado ser e1 fac-
. . . -.;,.;:- . 

cor deter.mi·nant:e_ (veremos más adel..ante algunos datos al rcspectO). 

Este hecho origina, en térm.:Lnos generales., una desace:l-eración en 13. d:Ín¿fmica 

·global .. de 1.a ~ociedad, a1 generar menorc..s i.ngrcsos., disminución de prod.Uctos a ser ... . 
disminuidos, y un_a serie .de efectos a todo nivel .. 

Miís·concretamcnte., en el p~nno. f.i.scnl, el bajo.ffivCl·d·e 1a producción dei:"ermina 

·un nivel insuficiente de captac.ión sobre 1os ingresos'· _l..a producci.ón y e1 comercio 

·exterior que, frente a un increment:o pronunciado en los gastos estatal~s junto a1 

·aumento en el .empleo de ·supernumerarios provoca una nmp.Lia brecha fisca1 que a1-

can.z6 en 1981 al 10% (y ·en 1983 al 23%) del PIB. Est:a brecha es ya de -por s:I'. impor­

tante, pero pre·siona· .además el .endeudamiento externo {Véase Gráfico VII-1) • 

. Los aSpectos .. f-Lnanc.ieros también presentaron t:cndencias al des~quilibrio, a.unque 

e1 .origen de1 mi.smo se encuentra 1oc.a1iz.:ido ... Por un l.udo, 1.os montos S,1oba1es no 

sobrepasaron los nivel.es hLstóricos (en términos reales) pero• por otro-. la políti-

· ca .ap1·icada en cuanto a los sujet:os -de c~édi.t:o no fue ln más positiva. Vimos ya e1 

crédito otorgndo " los campesinos y las posibilidades de su incidencia en la pro­

duc~i.ón y de su. recuperabilidad al analizar las relaciones de producción preponde­

rantes en este sector. A su vez., una gran part:e del cr~dit:o entrega~o se orientó 

a1 APP. que 1o aplicó para superar restricciones presupl1est:arias. para obras de 

beneficios so-cial y., rue.go, a la producci_ón. E1_ APP no só1o con~entró buena ·parte 

cle1 crédit:o sino que nn tuvo disciplina para _devnlve-r-Lo. Visto las fuentes de finan­

ciamiento., t:amhién el sector financieFo presionó el endeudamiento externo. 

L::i tercer brecha que se pres.c.."'nt:a se urigLna en c.l desequilibrio entre exceden­

tes destinados a 1a ·inver:si.ón y la ínvers·i6n mi.sma.. · Esr.o. última no aumentó a nive­

Jcs cll!m.n_si.:tclo: c.•lc~v:nlos ..... ¡i~ro .to..-.;· cxcc-dentes i.ntern .. ~ no fueron captados y se gas­

earon en consumo, en gasto est:ata1 excesivo y en fuga de capita1es (Véase Cap. XI). 
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Lo _r_ucnt'e _q_uc· .. s.c. !J.rt:!'V\...• í::i pr lur.Lt-ar ln p.nrn· Clnáil·c:i~1 r:_ ;1:~.-:..; .obras de inversión, 1os 

. c.rédi tos a ·lá.lr·go· p1azo, no operaron -al. ·n iVt;!l reque.r:i.dú· .Jl.or el fenómeno anotado ya 

de la falta de d:fsci.pli.na en la ejcC:uc.i.ón a.e .)o.s._pri.~ycctos. 
·.Por_- último_, 1a: insufici.ente producción y _C.,1 .Yª comentndo deseo de O.o alterar 

de-Smedidamente 1os hábi..'to·s de consumo de l.a pob_1acj.ón 11evaron. a una Q:recha en e1 

comerc:LO exterior· muy impoi-tante. A p·rimcra ."v-Lsta, los .análisis podrían cc:>nducir. 

a adjudicar esta brecha a 1a falta de control de 1as ·importaciones, ya que ·.a .P~sar 

del objetivo anterior de "normalizar" el ·país,. :fueron excesivas. Empero, si ,bien 

esto. es cierto -y 1o veremos en. det~11e ritás adelante- .los montos de."iuipor:.t~c:=-i.':>D:~S 

iac·,;:i.bles de_ comprimir no son s..if.Lc.lentCs _pa.ra cxpl.i.c;;iir_ .c1 enorme des.;q~~~~~~·i._~.·-pre­
sent:ndo en el. comerci.o exeeríor. Esto ·nos obl:i:ga .. a vo1v_e.r 10s ·ojos a .l.a pol.í:tica 

.ha.e.in lil producc.ión, la que no. enfot.izó 1a_ nacesi·d.nd. de .dCsarrol.1ar esPeC.iai.nlenté 

l.os· culti.vos de expor:tac.ión. 

En e1. esquema, ninguna de -las brechas _de?be an~l:i;;,ri,~.se'.-·.~~·independientem~nte y, así, 

deduci.r efectos y conclusiones por.separado. Como.lo.sen.:.:.1amos en el. ·Cap. IV 

(págs. ) . ., los ·elementos como la n:ic_iOil~.1.i..z:ac-ión de.1 SFN, ·etc., otorgan m'u-

cho mayor flexibi..li.dad al. manejo de l.a polít.ica eco-nómi.ca. Pero en el conjunto de 

1a situación. que e1 esquema pretende resum.ir,, ._a1_.'no. de~.ai-ro11arse 1a producción 

-básicamente agropecuaria- 1as brechas van· acumul:ando sus i.~pactos negativos,, ·sin 

encontrar una vS::·a de· sol.ución que vi.abilice el. imp.res.;·iTidi.bl.e crecimiento de· ia 

econom_ía. 

De todos módos.., y a pesa_r··de su si.triplicidad~ e-1·. e_squema es úti1 para .'identifi-

car no só1o los puritos crrt.icos .. anteriores sino, t:nmbi.én , Pa._ra ubicar 1os el.emen-

tos ·c·eñtral-cs de 1a ·pOi"ít:i.ca· ecOnómica ~and in is tu y eval_üa'r su '?perat.ividad y co­

r.~·eC:C.i6n. 

En segundo· :iugar:, ·nos permite t:ambi.én v·i..sual"izar un.;pUnorama el.ara·. en 'relación 

·a '.los·progresos e.fe'Ct.uados en. 1a economía y_, a part::Lr de.·~ell.os, sustentar y conso­

lidar· el. apoyo a la pobl.ación al proyecto popular •. En .o c·ras pal.abras. l.os resul.ta­

dos cConómic.os tendrán profundas consecuencias _soC:¡_·31C's.~_.-y, en ú1tima instancia, 
> ._. - . */ 

_sus.t:~nt.ar_án l.as· relac-I_nnes· de poder de·cisivas para. _1«o.~:r;e,v~;1u«?-i~~--~ •. En este se.n-

t.ido., p"iénsese que .la esr=-race-g"i,a Lmperi.alist:a de.<ce,_rc~1:.~.)1o_s.tiga:nlíento y de agudiza-

·*/. · TnJ. ·como·: lo ·señal.:nban _ ·nnre~- 1as. referenc:i ns, ,,.;.~:1á~.cÍ·e'iens·a de l.a revol.ucíón y la 
ñ'eC:es'idad de ·lÓgros·· _ec-onómic,os -TeaJ.:.izadas por Gue'v.a~ar en .:.págs. 



,-zae:r:ón de.' 1.~:~·~·ica~·'t~O.C-S- .ln.18Cn ,- -r:ulTU"amcnt·a.1::mt.?n.Lct,:- dcsc:s·t:.abi~l..izar a ta1 grado 1a 

-ücO_no11t:.f~1 -~1U~ ~;~· j.u-8,l::·1:r."1.~ue.:,' ·as):'.·, Unn _ruptura _del_ procc-Hn. 

'.·-. . 

:B, L3 prod.icc'i.oh':· 

·.Ert. ·el ··apartado· ancer.ior ·p·us-:1.mos al centro del análisis 1-a evolución de la produc­

ción .. Y. a.1 Estado s·:indin:.i..sta -que ana1ízaremos en el. próximo capítu1o- en tan·to 

co~nductor de_ 1a .po1ít:ica econ6mica y gestor empresarial directo en sectores impor­

-tant.es.-~ _E1_ objetivo in_icia1 de reactivar 1a cconomra mo-di.f1.cando sustancia1mente 

.-.al. mismo. tiempo 1a orientación anterior fue ·cumpl.ido. Más a11á de desarro11os des-

. ·-parejos entre 1os Sectores materia.1 y dé servicios, o de insuficientes nive1es ge­

nerales de producción, se superaron 1as condiciones inicia1es de postraci6n y desar­

t.icu1ación en que se encontraba e1 país. 

El sector capitalista perdió su hegemon:í"a ec·onómica y po1ítica 1ograiidose,, por 

otra parte, estructurar -con dificu1tades- un sector APP y también iniciar e1 de~ 

sarro11o de 1~ producción cooperatívizada. 

Empero, hay dos vertientes que indican grandes d:Lfi:cu1.tades. La primera son l.os 

costos ·excesi.vos medi.nntc los cunlCs se 1.ogró _t:1 rcactiv.ación, pr'esentados en for­

ma muy si1;tética en el gráfico anterior y que p~Ofundi~aremos ·en 1os apartados .si­

g,u·Lentcs .. Ln segundn proviene.- de los niveles de tensión -en e1 p1ano econ6mico­

generados por la insuficiente producción en el período nnalizado y que co1ocan 

fuertes restricciones al desarrolio futuro. 

Para ilustrar este último aspecto, veremos al.gur1os datos inquietantes que se 

presentaban a comienzos de 1982 !:../. Las divisas existentes llevaban a preveer que 

para e1 segundo tri.mestre del año se tendrían que parali..zar 60 empresas industria­

les de menor significación, que daban empleo a 4,500 personas aproximadamente •. 

Se esperaba una disminuci6n de 14.2% en 1a construcci.ón para todo e1 año,, .Y 

también disminu:iría un 10% la adqu.i.sic"f:ó'n de maquj:naria y equipo. E1 consumo dis­

m~nuiría un 11%, v~ncuLado con un desempleo -nuevo- para 64,000 trabajadores, que 

elevarí'a la tasa de desempJ.eo . .3..1 2.1%. Los niveles de .exportación y e1 servicio de 

1a deuda llevarían a que este último insumiría ,el 54%.de 1os ingresos por exporta-

~/ Dncumento ·borrador de· arrál..isis de coyuntur.a de ,1'1IPLAN. ·mayo de 1982. 



e i.oncs. 

No _cabe ·duda que estas ·prev.:i.s:Lone_s e·stuvi.cron __ muy':V:'.'in~;uladas a las pe~specti­

'va.s de ·1a d.isponibíl:idad de .divisas. Cualquier c.ámb_Lo .:sígrÍ:ificativo en este rubro 

1-leva también .. a varLar l..éls previ.sioncs a.nte.riorc.S •. soii. .. ~-sOiamente Un ejemplo -toma­

-do de un aiiálisi.s de coyuntura:_ para iluStrat:- cu:tri· e_n~.eb"J.._e ·era la situación econó­

mica genera.l, donde la tcndenc:Lri "nor~a.1~• o prevI:s.ta d.e ""d:L:sponibi1ídad de divisas 

ob1igaba a medi?as tan drás'ticas "como 1as··ani:"eriores ·:y··.J .. levaba a resu1tados tan 

·difíciles. 

En otros términos, 1a acumul.acid"n de resui·tado.S eco-nómicos de1 período, donde 

l.a i.nsuficl.cnci.a de 1.a producción fue determinando un agravamiento de situaciones 

y una limitación -creciente de posibilidades a~tern.ativas, restringe en grado sumo 

1:os mórgeT!e·s de _seguri.dad de. 1a po;I-1:tica c.c:~or::tómica .• E9:~n._._ debe actuar dentro de en­

tornos estrechos, con. pocos recursos, y- en un contexto.en que cua1quier 1eve acen­

tuación de tensiones externas por el lado de 1as divisas genera de inmediato fuertes 

efectos internos • 

... Los niveles de producción en. el sector agropecuari:o son decisivos para el con­

junto de la economía. Los resultados obtenidos muestran, a1 considerar ~n período 

más largo, un nivel de insuEiciencia gencral~zado y, en algunos cas9s, retrocesos 

importantes (Véase Cuadro VII-1). El algodón, fuerte productor de divisas, está 

lejos de alcanzar niveles históricos; el café solamente mantiene su producción, 

a pesar de ser una planta perenne y cuyo proceso de producción es amp1iamente co­

nocido. La caña de.azúcar mantiene niveles anteriores del mismo modo que·ei tabaco 

habano, mientras .que e1 aj_onjolí es muy irregular. 

En los cu1ti.vos de consumo .interno el. panoramu es simi.:lar. El.. maíz,· principal 

p-roducto, no l.ogra .-recuperar-- n:ive.les an teriorcs pes.e ·ª .los esfuerzos ~e_~li~ado~.· 
sorgo sol-nmcntc·~-~-en.: 1981- 'par"~e;~' Trí081:rar·: Una-· 

;'.,'.'- .-.. , .. _ 

·- --- -. 

El. fri.jo1. se. mnnt.i.·CÍnc,. y· e.l.. nrroz .y el 

tendenciB. a1 a1za.· 

La matanza de vac·unos d L_sminuye en r-e1.aci-án a años ... m-ít-erior:es, aunque 1as "cifras 

para 1-978 y 19_7.9. Son arlo"rmalmente .n1tas por el de-seo .ci.e .. :i~s. ganaderos de ''rea1izar" 

su producci.ón: ani:e 1a--si-tuación revolucionaria del· país .. ~··,·Los por~inos aproximadamen­

te mantienen situaciones anteriores, mientras que 1.ns ave:s tienen un fuerte incre-

.mento, seguramente. vin·cu1ado a lo señalado en las p-ág.S ... ace~ca del control es-

tatal.de la oferta de proteínas a la poblaci6n. La oferta de leche disminuye fuer­

temente, y 1os huevos apenas man·t:Lenen sus -nive-les de producción. 

Ei sector industriai muestra un panorama similar. Es indudable que es aquí donde 



Proc:uccion de: 

Benet"icio de: 

Otros: 

Cu~dro VII - 1 

INDÍCADORÉS DE .. LA PRODUCCION AGROPECUARIA 1~70 

AJ.godón (mil.es de qq) 

CaFé (miies de qq) 

Caña de azúcar (mil.es' de _·q;:i.). 

Banano (miles de qq) 

Ajonjolí (mil.es de qq) 

Tabaco haba.no (nd.J..es. de qq); 

Ma.'.Lz (mi1e·s de qq) 

Frijol (miles de qq.) . 

Arroz (mil.es de qq) 

Sorgo (1ru.'J..es de qq) 

Vacunos (mil.es de cabezas r 
Porcinos (mil.es de cabezas) 

Aves (mil.es ae J..ibras) 

Lecbe (mil.es de litros) 

Huevos (mil.es de doéenas) 

1976 i977 

. J._ 4'85 2 437 . 2 5~6. . . 2 62i· . l. 968 . 
826 i io9. ·• 222 i .254 ·~. : 'i 367 

:.~~, 5:~4: 56 '92~· .5.·.;:~ .. ·.' .. · .. · .. :6 .• ª.•.ª.-.:.:_· .. -5¿(3:9~;· -54· ·91 ·· 
4:;h9 3·449·:~· :3 533~- ,;')'\?~~;;¿_'¿~<!o 

.. ~¡(tí~%i~~~·~1~c''' .is• 

.¡~~ :, - . !~~;~ .. ;,·:<~í~i\.: :.~=~ 
1 472 J.4 :96;- ú '9·22 ,:~·r~4f 
:~277 )~46:~-' :{ 4'50 - ":50 

·.:..· 33-·> '':35 37 

27 
3· 750 

562 

937 
J._ 356 

448 

200 

.11 9.88 

374 

25 
. -::~ - ~ . . . 

FUENTE: CEPAL; Estudio Ec~nómi~o. va.ri~~ ~Bos. 

· 198.0 J..98i 

767 i 58i 

J._ 239 J._ 299 

49 228· 54 937· 

2 682 3 360 

206 160 

35 24 

4 28i 4 362 

846 J._ 205 

J._ 2l.8 J._ ó40 

J._ 988 J._ 829 

372 273 

204 273 

J..8 900 J..4 500 

348 307 

29 34 



se. presen.t:an proh1_emas m_ás di.f'íci."1es para progr.nmnr "{ Cjec.utar una po1ítica de 

·desarro11o de1 seictor acorde cOn _1as nuevas orientnC"·ionC.s'. Su nive1 de desarrollo 

io mantiene muy dependiente por. un lado del sector .ag.ropccuario y, por otro, de 10s 
. -

·insumos. importados. Además,.1a destrucción ocasionnda por la guerra popular y 1a 

desarticu1ación de sus act iv:idades, pre_sionadns, también, po_r e1 · cierre de -m~-:r­
ca.dos. e.xternos y l.as d'if.tcul.tadc.s. creadas por sus proveedores como una··~oTI.C:-ie~'1.ón 

·de 1a p~1íti.ca de hostiga.míen.to a l.a revol.ución, acentúan .. la. dific'-:11tad anter~or'_: 

La. iniciativa privada, como era de esperar., no mostró mayores deseos .de reB.cti.-: 

var su activi.dad·y sól.o acompañó e1 proceso, con actit·udes muy disímiles eritre sí 

pero., en todos los casos, s"in comprometer cap"i.t..o.les propios -al igual.· que en e1 

agro-. dependiendo totalmente del crédito es•t.ata1 .. El sector de1 APP demor6 mucho su 

estructuraci6n definitiva, con empresas cuya ubica~ión -en COIP,, AGROINRA, Corpora­

ci.ón Foresta.1 del Pueb1o(CORFOP), etc.- .sólo estuvo clara después de varios meses 

'_de su nacionnlizaci.ón. Los Programas 80 y 81 propusieron la ndopción de una medida 

importante para reactivar l.a producción, desarrollar 1a po1ítica de unidad nacional 

y asegurnr c-1- nba.st:ecim.lcnto el~ productos i.mport:l_lntcs: los Convenios de .Producción. 

1;:1 r~nlidnd mnst:r6 que.• el Est:u.lu Snndln.lst::1 no impul:->:lÍ :u.Jc_•cuadamente y desaprovechó 

.e-s·te' instrumento tan eícct:ivo; durante l.os dos años y medio se formó só1o un Con­

venio importante: con los productores de aceite corncscible. 

A1 v"isual.t.z.ar las cifras manufactureras (véase Cuadro VII-2),, vemos que sólo 

cuatro ramas incrementan su producción: Bebidas (producción no prioritaria); Cal­

zado y prendas de vistir y Productos del caucho (,;eguramente vinculadas a la deman­

da del Ejército Popular Sandinista y las Milicias); y productos derivados del pe­

tróleo. El resto, donde encontramos las ramas más importantes: Alimentos (afecta­

da por la situación agropecuaria); Textiles; Madera y Corcho (afectada por una 

fuci:rt:e desorganlzac·tón); Sust:.anci-as y productos químicos (vinculada a 1a produc­

ción agropecuaria y a la cxporrnción): Minerales no mc..:.r::íl.Icos (dependiente de 1a 

construcción y l.a ejecución de proyectos), obtienen resultado·s preocupantes~./ .Los 

breves comentarios anotados y que resumen elementos ya. analizados en capítulos 

anteriores destacan la v"incul.ación ent:re los sectores y, además, e1 efecto de 1a 

po1_ít: ica económica. irnpul s.ada.. 

La experiencia muestra aquí una enseñanza -c.Lara: .es- pos·i.ble diferenciar dos eta-

*I Llama la atención e1 estancamiento en -imprentas., ed"'i.tur-iales e industrias conexas,, 
dado el tremendo y exi. toso impulso otorga.do_ .. ·ª·. 1,a_ .educ·a.c:ión, en todas sus facetas • 

.... -... _ 
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· .AJ._ime n.t·o.s. · 

·.Be.bielas. · 

. Tab.a.c_o .. 
., T,ex.t'i1"e s · 

.. ·""'; 

. >.Ca.izado y _prendas .de ,vestir· 

··Madera. y corcho 

_Mueb1es y. acces.o·ri,os·· 

Pa.pe1. y productos de papel 

Imprentas • Edi t • ·e industrias· 
conexas. 

Cuero y productos de cuero 

Productos de caucho 

Sustancias y productos químicos 

Productos derivados de1 petr61eo 

Minerales no metálicos 

Productos met~licos 

Maquinaria en gra.1. incluso 
eléctrica 

Material de transporte 

Diversos 

T o t a. l. 

FUENTE: CEPAL; 

'.;:;~_._:i,~r11 
. ·•33, .• .85 :· .. ·: l\94 

.. 

49 61" ~ .·-- ·;so 
.29· 23 ~26 

9 11. .. :-.>·•·11· 

·.282 549 555 
85 153· ,,·_ 137" 

:as..: . :i.74 : .. 148 
·. 

.135 167 171 

31. . :73 .· 76 
.5 .·-· ·.ir·· · ..... 11 

_68 : •.91. 96 

,_. 

1979 1980 

:.1 391 1 386 1 433 
.• 233'-•· 344/ 334 

81". 
·. 

120,.-: 116 
108·· 102 

48 112·:··>• 

58· 612:~ 
18 17 18 

56 47 51 

37 56 62 . 
23 25 20 

8 21 22 

376 399 385 

97 140 157 
65 109 102 

84 118 115 

40 31 25 

7 7 8 

57 36 39 

2 787 3 131 3 215 
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·_¡inS en ·l-3- i-eac.t:·LV,uC:¡_i"ii1 :.i.111...lu~L:r~"l,:.1'.J .• Un.:.1 ·l>r.Tilh .. fr :cL::.1p;.1-. (.¡uc·.;1>-t>ilcmos ca.1ificar de. 

"fli«" i.l" ·dónde er.n t":l-11rn <¡\.u:~ se t:ru:c.aba .de puuü·.r _en t11:.1r.c'ha _uct.1.vidud_es destruiclp.s 

por l.é:l._guerra- o pa.ra1.izadas ·por c.J.:1a, con mcdid3s por 1o genera1 obvias, cuya 

propuesta ·e i.mp1ementnción sólo requ_ería.n de cierto entusiasmo o espontan~íslno al. 

interior de.1 Estado Sandinisi;a. Es posible que_ este período se haya l_imitado _al 

lapso comprendido entre noviembre de 1979 y muyo de 1980. A partir de· aquí·.comien­

za a pesar l.a ·necesidad de una política de rccst:.ruc. Lur.ac..iún de1 secta_~,· enfreñ.tan­

do prob1emas más estructurales y priorizando .las acciones en torno a úri Pr_oyeC_tO 

cl:aro sobre su dcsarroll.o futuro ... Durante los .años ..-111.'ll i.zndos, no hubo .·idea·s claras 

.-en corno a este - impre.sc·i.nd·i.bl.e. proyecto, que or Lent:.arí:.t ,1a segunda- etapa de1 pro.­

ceso en c1, secror manufacturero. 

A1 rcal.i"zar 1as evnl.uaciones de ],os. programas no detallamos treis sectores, para 

los cua1es efec·tuaríamos un análisis conjunto poste·ri.or_. Se trat·a de pesca. lnine.ría 

y forestal. En _e1 Cuadro VII-3 co1ocam~s los indicadores más importantes de estos 

sectores, que muestran todos una baja importante en su producción. La si1vicu1tura 

~stuvo muy condicionada a problemas de organización dc1 sector. vincu1ados con e1 

aprovecham1ento de ln estación seca, e1 arreglo de la maquinaria, prob1emas insti­

t:uci.onal.es de ubicación de las empresas (a1 inicio en e1 Instituto de Recursos Na­

rua1es -IRENA-, luego en la CORFOP). La pesca, nct·i.vidad muy importante no tanto 

por su volumen -aunque aporta div"iS:BS c1ave-s- sino por su ubicación, ya que es 

prácticamente e1 principal. recursos.de la Costa At1ánt~ca y, por ende, determinante 

p3ra los niveles de actividad y empleo en. esa zona tnn conflictiva, muestra también 

problom.as <le org~1nizacíón tniis grnves a·Un que pnr::i. l.n mndcrn. La creaci6n de 

TNPESCA en .enero de 1980 no contribuye a ·solucionarlos. lo que se refleja nítida­

mcnt~ en los niveles de producción. 

T ... as minas,.. por el contr.ario,_encuentran justi.fi.cnc:Lón para. 1os riivei·es de p:ro­

ducción alcanzados por 1.n situación en que 1.as· dejaron las t_ransnacional.es que 1as 

exp1otaban con anteriorídad a1 triunfo en forma indiscríminada y sin dar cuentas 

a nadie. Se robaron lo~ planos con 1as vetas; inundaron deliberadamente l.os tiros 

de las minas; destruyeron maquinaria; no dejaron siquiera un trabajador ca1ificado 

(ya no ingenieros) que conociera su funcionamiento. Además, parece que efectiva­

mente 1as vetas más rLcas habían empezado a agotarse. Só1o algunas minas re1ativa­

mentc nuevas, como La l.ibertad, donde 1;.~l nivel de concíenci.a de 1os trabajadores 

.. es muy e1evado.,. incrementaron su producci.ón. 

E1 úl..t imu sector -que ann1izaremos es e1 de. 1..:--"'1. con.st:i-'ucci.ón. Los capítul.os an­

teriores sólo mencionaron aspec,tos a.1 P.asrir:; _Ve-amos ahcira un poco m§s en deta11e 

i 
i 
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STT.VI'CtJT•TU_TI.1\.-; P.E~S·CA :Y MINAS METALIC·J\S•:• '?.no.ri'ticéxoN BRUTA 

córdobas ·de' '.'19'80 ).--.•·. 

-~·~: .. _:·: !;~d·:.: ,-_ . 
Cmii,iori'e·s· d.e 

. Siiv:Lcui_tu:.ra~-

CI.n d.:L.C:.,.;j 
~. <. 

Oro_ ·(mí1es •de,:cir.z.;,:~ troy)_: 
. ~·· 

Plata. i(míl.c-s -de ·onzas troy)·· 

209 228 

327 

1970 

100 .• 0 ..... 

ii3 

"•i27- .-· 
.. f.:-'· 

FUENTE: _MIP:LAN·: 198.3 · . _ 

CEP~L·:, .Estu,_CL:f:o .Eco-nóm:Lc'o ,de ,-Ami!ór_i'ci·S::· ;'t;B.tina. 1982 • 

,N:Lca.ra.gue. ma.rzo' de 1983. 



~Huhrci._ C.1· niL.sm~. ~·corncnc~moS Ccln .1.:ú; c.i·.Írn~,., ·1.:lf;. <(Lu.~··mu¿stran cl.aramente 1a pol.íti-

, ca _equ_lvocudu ·q:.:,c se sigui.ó con-_ l.a- construcc,ión· (.véase· Cuudro' VII-4). Surge_ de al.lí 

.·el._.-impacto _que tuvo el terremoto d;,, 1972, a1·_crear una:·expansión entre 1973 y 1977; 

l.uego. retomamos nivel.es anter.iores ·"(aJ.reded;,>'r de C$_ 200 millones _a precios de 

,1970) ya alcanzados en 1972 •. Se. produce_ la crisis del _sector· en 1979 por raz'ones 

. o-bvi·as .Y, 1ue.go una. 1ent:ísima .~recuperac.ióri·,.quc_, .. e.fl:;:.1:9.82 11eva' ·al., ~~6'to~ ,-~~ ~i-.·. 
tuarse a1 mismo nivel. .que e·n· 1966. ...._~-. .- _. '·· :, ·' 

Conf,1uyen . aquí _dos t: ip?s ._de·_ .. _C:o_n~·:tt.~~-~:i.-,ón .. ·b_i.·e-~ Ct'i:!Stiin:t::~s. unO • : -~;_::L~6-~{ad_·~': -~~~ios 
proyectos de i.nversi.ón.,. exige ·'fond.ciS ·f:i.n·ancieros. i.mp~·r-tante-~; .. a1g~~~:· .. ~~·~~.i::~~~i~ e~--· 
pecial.izada; se, ve afectado __ por l._a._ temporada de .!.luvias; requier~ e:a.i°i.f·¡,;;...,::i6n ~~ 
l.os supe..rvi.sore.s. Este tipo, l.o'· .an;a1.izamos ya a1 eva.1uar····1~s Progr<aiu~:~ -.~~ d'o~de seña-

1.amos la desorgan·.izaci'5ri exístente_; 1-a. pérdicla de disc.~P_1ina en. ia·::·~.i~~~'~c.~6n.·, etc. 

Dado que estas obras se concent.ran casi exc1usivamente en el. EStadO .- en.~ é1. debemos 

profundizar para encontrar 1as causas (véase Cap. VI."II) ._ 

E1 otro componente de 1a construcción se vincul,a d·iré.ctame!=lte con l.a vivienda 

y ias obras menores de reparación y mantenimiento_desarroll.adas eri todos los sec-' 

tóres. Las caracteríscic.as de esta construcción son·,·.en Nicaragua, extre~adamente 

senci.11-as; p_rácticamente no hay -por 1os .terremotllS- -e_d_Uicios· que ·Superen ios dos 

. pisos. La propi.a con·strucc·ión es senci11a,. no .. exigiendo- .aún·_ 1os sec.tores de e1eva­

dos ingresos sof1.sti.caci.ones mayores, tanto en materiales como ~~ diseño. para sus 

_vív.ienda-s. En concl.usi.ón. no se requiere en general. ni de maquinaría ni de una ca­

·1..if_-I.cac .t6n e.spec inl. de 1o:s trobaj adores. 

La vivienda es una re ivind.J.cación muy. sene.ida por l..a. pob1ación. especial.mente 

en l.os sectores de bajos ingre.sos. Cual.quiera que haya. visitado -Nicaragua constata, 

además. que sobran terrenos en 1as c·iudades donde desar.ro11ar una po1':I:'tica de fo­

mento a La vi.vienda .. En el período ana1i..zado,. i:·ambién era "información de todos l.os 

d,ías11
,. l.os probl.emas que tení'an 1oS sectores p_roductores de insumos para la vivien­

da. La .cemenc.era mostró S:i.empre al.·tos nive1t?s de capaci.dad ociosa; l.o. mismo presen­

. taban 1as ininas no metálicas •. ·La.s i.ndust:rias productoras de azulejos, inodoros, 

p~letas, etc. cerraban 1enta pero seguramente al abarrotarse sus patios con pro­

ducción termínada que no encontraba mercado. 

¿Cuá1es fueron 1C'ls créditos otot:gados para 1a ,const-·ru~ción de vivienda? El cuadro 

IV-10 nos indicó que en 1979 se entregaron C$ 1,509 millones y. en 1980 C$ 1,559. 

siempre en córdobas corrientes; para 1981. -el. ·-Cuadro VI-8 señaló un monto de C$ 

1,734 mil.l.ones con· destino a vivienda. &stos monto_s ·ind1can una disminución en tér-
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PRODUCCION .D.EL:::::>1;;_c·roR._,CoNSTRUC~I.~'~; L9;6o ...: 1982 

:AÑO. 

1,960 

1961· 

'1962·.' 

19_63' 

·19_64· 

i965 

<1966 

·' 1967. 

1968 

·1969 

1970 

FUENTE: 

cm11io;:,c;;.;s ~de. ¿;.;,6.r:do~ba.s.~ de_, .1'9 70 
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.. MO.NTO_ .. , 
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' .· . : 61·~.ó <:< ' 

.. 74-~'i· 

88 .o' 

13.3 ~ 7 

175¡'. 8 

160. 8 

158.3 

173.3 

.· .. l9J' 1"· 

19.7_2· 

•, i97_3 

1974. 

1·975 

·1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

CEPA.L; E~tu,di.o Económico.,, vtJ.rio~ a.ño~ .. 

MONTO· 

179:. 5 

195 .6 . 

227.3 

344.o 

333.0 

379.0 

372.7 

218.8 

56.5 

122.7 

177.5 
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mtnuS it~~máS:~ a .v·ru de cump.urac i ón.. en ·L.\17.7- y 1978 el. Sistema Finan-

cJ..ero· ha.bí.u re·a.i-1.zndo préstamos para v:lviendét pnf. 1..t·/: s·um·dJ ·.-de C$. 1 ,385 y C$. ·1 ,478 

.mil.lo.ne.s respect_ivamerite .!/ 
Esto significa que· el· Es·t:ado Sandin·ista no ··fámen·t·ó-_-1á-:3ctividad d~-~~a c_onstruc­

.'c.:tón.. Es e1 sector con mayo'r multiplicador int:ernu .. -. ·:Por .. ·su- intermédio, es posib1e 

acordar una gran cantidad de· ConveniOs de Produc,ciió¡./_.-¡¡i.J~:-~_/conc1re-i::e~ -i~- ~o1í.t:i~a de 

unidad naci0na1;. -tiene un a1t-ísimo efecto socia·.i;: ~·u~de_ -~-a~aii.~-a-r.- e:L: ,_.:a_~~rro ·de 1os 

sectores m~dios .Y a1tos- d~ 1:a~ soci~dad. que. ·nO.:_·te~~a·ri.>>~~orid~e:~ c~1oc.Bi.se·-~· cori. unS: ---pol.í­

·r.:LCa __ :adE!-cuadn .e·s·. poSib-ié· _'e.aptar· d.i.vi.sa_s ·ºdí.ir.SS_." '.~C~l.·_,.~c,:,;fre._<i_ueri~ ~~.~fu:~ ·:1.nSU:i_no_~ im­

porl:ados) vía .créd.t.tos· e_xternos. Cotnparemo8 l">_or ·cJufnp.J.b .. con. ot_r~s. exp.erie·n.~ias bis­

t:óricas_ <-: 

Duran te . . ei. . .'&obieTric> -·d~.: l.:a~ ~n;:Ldad ·· Popu-1ar ~n _.~Ch.t·i-~~~-·~,'~~~·tro eieme'nf.o ···ciave"· :de1 

ln0de1o de '.coi.to -~p·1aZo' fue·rOn l.os 'programas "mOV-tli.zadé:>re_s:' .. Un~. d~ eii~·s·- __ ·:;_el. Prin­

cipal- residía en·' una. po1:ítica intensiva de- construcCi·6n:'· .. de ~iV:t.elldS~_: P~PU:i~res" ~/ 
También es grande la diferencia con los pri.:Oeros. años. de_,-;l-a experiencia cubana: 

". ~ .. nosotros,. en el principio del año 59 t:cnra~Os _probl~mas '. porq~e, 1as fáb.ricas 

de. cemento estaban a media producción. y . hoy tene~os ·,problemas _porque_ las fábricas 

de ·cemento no dan abasto" d..1. 
Todo e1 análisis ant:eri.or, que muestra .con· --CI..n·i:-·-r·c.10.d· .. i-·a inSuficiencia· de 1a pro­

ducción material en Nicaragua durante' el per-íodO., cond.Uce ·natur~l.ment~ :a~ qu~ ~1 

empleo no se hubier.a comportado como se, preveía .• 

No obstante la disminución de1 desemp'l.e"o total a sus n.iveles históricos,, e:L. 

panorama de 1a producción ob1iga, por un lado, a señalar 1a insuficiencia "creación 

d_e oportunidades de emple_o productivo y,.por otr"a_,,la consolidación de una tenden­

cia a 1.a "terci.arización" de l.a economía_ Este fenómeno se presenta no só1~ P.ºr los 

, ·mayores incrementos a los preví.Stas en e1 empl.eo estatá.l _sino, tambi~n, por un de­

sarro11o muy grande de los empleos marginá.l.es y. de muy __ b_éij,a productividad como son 

todos los englobados .en. c_J._ .rubro de "trabajadores por :.cuenta ¡)rop:La". No es ajeno 

l./ Banco Centra1··de Nicar_agua: _Imf.;rme Anual-_1978,;Mgri •. ~:-marzo de 1980, pág. 41 
-~¡ ML~trnl; op. cit:, pfig. 61 
-~/._Guevara; op •. cit: .• , t:omo 5, pág· •. _lJ-3 .• 
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.u .l.!sLu fc .. H1únri!~"lu ·t.:.d. cun LTnúu ·crcc.i.Jn:Lént:u J_l! · l.."C...1 .t:'..iut.iil<l ;<l<::'. '_r-lan_ugua,. que rebasa ya 

Jos 800.000 h:ih.:{:tnn.·t:"ct=(- .No es nec~snrio- ins·f!';t·i·r. en .loS :·cfc.;ctos perniciosos que 

esta tcndcnci.a tiene sÓbrc .1-os. cxcedente·s,, consuinídó_H'. _c:idu vez más impioductivamen­

·te sea por e1 gasto estata1 o .por' activi·da.de.s cOme·rciale-s o artesana1es,, con pro-

d.ucti.vidad. -es,tas· .. -,ú.lt:imas- muy .. baja. - -· ·. _. ' 

. ~Qu~ pod_emos _decir sobre 1os criter.ios_-·gerier·_a_~.es _que -::se ··manejaron,, exp1íc:i~a o 

1.mplíc:l.:tamente .• en la ·po1ít•i:ca _ e.cc:iri6mica .s.andin~:sta ',eri}~·.1,_ período y que tuvieron·' 

l.os resu1tado's· -reséñadoS?. · -·;· 

En genera1,,. -e i,ndepend-Lentemente d~ ·1a p;,dfun·d,izlic~óñ~".Que vayamos haciendo en 

~~p.ítu1os sUc~sivos sobre B.1.gunos. t~má¡¡,_, q~ -:-:apal:-~Cen- c:~'l;a'..;·e·s·,, hubo un e~fociüe :i.nco­

rrectO. E1 _Programa/SO estab1eci.ó en_ forma_ .. ~uy)d1-ara'.:~:~·~-~ .. objetiVos,, 1as tensiones,, 

y muchas medidas que. retomadas t;mb:Í:én en.ée1 Pro·g;nnia/8i,_:indicaban correctamente 

1a po1ítica econ6mica a impu1sar_. Sin· eüibargO_~¡ .ai.~)n.Omén_t;o~·.~d~ instrumentar,, de 11e­

var ade1ante y ejecutar los lineamientos .• e1:p.l-:o~{~~-ES·t-.a.d0. Sandinista no 1os enfo-

có apropiadamente. 

No abundaremos al1ora en este problema ·,de·· la>2ó~ducc.:iirh:.:'e,con6mica pues.to que 

profundizaremos en él a1 fina1 de este cap1tu_10 , (una.: ~e·z·::·~ompietado e1 panorama de1 

per!odo) y 1e dedLcaremos todo e1 cap-ítu1o_ VIII.·.; ~Señb.1em.Os .a3:-gunos e1ementos por l.os 

cuales es posi.ble habl.ar de "en.foque incorrecto"~ de·. l.a po1ítica económica sandinis­

ta en rel.ación a 1a prodücción. 

Hay,, en primer lugar, cierto roma ti.cismo Y volun-i:.ar-i.Smo en re1ación a ciertos 

sectores cuya producción se intentó estimu1ar me-jornndo·s también,, sus ingresos.· Me 

refiero sobre todo a1 tema ya ana1izado del Programa Alimentario Naci,onal. que,, a1 ;.~ 

no basarse en un estudio serio y objetívo. sobre 1as relaciones de producci6n en e1 

campo,. condujo a planteas equivocados. En est:n nctitud está muy presente una idea 

.de que el dominio político permite adoptar c·ua.lquicr medida que• en caso que no re­

su1te. es posible cambiar sin mayores dificultades. No-está de m~s recordar que 1a 

·-econom·ía tiene sus leyes muy est:r"ictas; sus desarro11os y condicíonantes objetivos· 

a 1os que no se 1es puede imponer una dinámica arbltraria. 

Es posible que estos se relaciones .con el momento mismo de 1a transici6n. Habída 

cuenta de que 1-a "teor~a marxista seña1a e1 condicionamiento en ú1tima instancía de 

1as fuer-zas product.tvas hacia 1as rc1aciones de producción y que"' precisamente en· 

1os _momentos como. los que v·ive Nicaragua, se establC?c~ una predominancia de éstas 

(esencia1mente vía la domínación política) sobre las tendencias más profundas de la 

e_conomla_,, se podría justificar un desligam.iento de ]as medidas de po1ítica económica. 

-Estas podrían impu1sar ciertos hechos por enc~ma de lo que la rea1idad objetíva 



p(•ri'n I 1:·1 r í~. l.n (•xr>(.·.r i.l'lll··i.:t., i-0:111 Lo ón N i~C.:.~.n_r~1gu;1. ,.,1.1110 l.•n .L·f111tos países que p.asan 

pur HU:-i pe.:r rul.(UH <le Lr-:.111.s.LcTtl11., 1111.1t_•sL·r .. a .l(Uu ,dt_• _ L:tu.lo:IH llltllH."r¡is, CS :lmprescl.ndible 

manejar Correc.tumcTatc .Las. t:end.encias obje tivris:, .La:s pos:ib ili.dades rea1es que brinda 

1a ec-onomfn. De lo c·ontrario, se obti.en.;,n re.su1.tados .opeSt:.os a 1os previstos, y se 

cons01idan tcn<lcnc'i::is que luegó es <lifrci~·- .cont: rarrcst:ar .!:_/ Es menester ser. muy 

_cuidadosos; podríamos dec:ir que "1a .. ec_onom:í'.a no- _p~r.dona" .. Y sigue ade1ante, ;Lnde-:: 

.pendient:ementc de 1as mej.ores buenas in-tenc·iones. 

Un segundo e.1emento s:e· l"ef.ic.rc o una.concept.ua.1..lz.a."c.ióTI equivocada· de 
' . . ' 

1a d_epen-

de·nci.a económica del exteri.or ... se~- .p3rte. de.- 1a base" _de. Que ·cons.tituye una de 1as 

cxp_1icaciones c.le:1 su~de-sarr.oL.1.o, 1a ·mi.seria y e1. atr.aso dé_ 1os pal::ses latinoameri­

canos y que un proceso revo1ucionario debe combatir front:a1mente. Por 1o genera1, 

la dcpcnd~ncin s~ mnni.fi~sta a t:rnvés de nlgún ,.,roductn (o varios), motivo q~e ha 

11evado a hablar de los países "monopr·odÚctoreS"· y "monoexpártadt;>res" •. Hasta aquj: 

tQdo es correcto; pero en los procesos de trans~ción pareciera que se rea1iza u~a 

identifi.caci.ón ''perverSa''. entre el producto en cuestión y ·1a dependencia; va1e de­

cir, se ti.ende a pensar que. e1 producto., 1a mercancía., "encarna" 1a dependencia y, 

si nuestro objetivo es cambatir a esta ú1tima, debemos enfocar la producción a pro­

ductos distintos a1 que presentaba las característica8 de la dependencia. 

Esta as-f.m·ilaci.ón simp1ist:a ent:re algún producto y ln dependenc:la conduce enton­

ces~ ~olrticos equivocadas, tendientes a sust~tu~r este producto por otros, sin te­

ner en cuenta que los conocimientos del proceso de producción, los canales de comer­

cialización, en fin, toda la experiencia acumu1adn,. se concentran en torno a este 

producto y que es muy difícil. sust:ituirlo pront:nmcnl:e por otros sin generar deseen-

*j Múltiples situaciones en la historia ejempoi.fican esto. Una de las primeras se 
Presentó con la NEP en la Unión Soviética; véase al respecto a Lenin; op. cit.,tomo 
XXXII, págs. 341 y 411; tomo XXXV de la Sa. ed., pág. 492; Edward Hallet Carr: His­
toria de la Rusia Soviética. El Interregno (1923-1924).; Alianza Universidad,Madrid 
1974, pág. 157, y St:ephen Cohen: Bujarin y la revoluci6n bolchevique, S. XXI edito­
res,España 1976, pág. 133. En el caso cubano también tenemos ejemp1os claros sobre 
1a ospontaneidad de muchas declsiones y la no considcraci6n de 1as 1eyes objetivas; 
véase por ejemplo Guevara,. op. cit. ,tomo 7, pág. 86 .. Tamhién en Chile encontramos 
efectos "inesperados" derivados de la aplicación e.le ciertos el.ementos de política 
económica: véase por ejemplo Sergio Bitar:Tran.s·ición, socialismo y democracia:la 
experiencia chilena. S X..XI edotprcs, Méx .. 1979,pitgs' 103 y ss, y págs .. 248-254 y 
R.M.Marini: El reformismo y la contrarrevol.ución .. Est:udios sobre Chile.Ed. Era,Méx. 
1976,p5g. 123 y ss. Un ejemplo típico·dc cst.e f~n~m~no ~sel proceso de diferenc~a­
ción socia.len el campo; véase por ejemplo E.H.Carr:La Kevo1ución Rusa.De Lenin 
a Stalin, 1917-1929. Ed. Alianza, Madrid, 1981, pág. 54; E.H.Carr: Historia de la 
Rusla Soviética. La revolución bolchevique (1917-1923).2.El orden económico •• Alianza 
Universidad,Madrid 1972,pág. 305; E. Preobrazhenski: La Nueva Política Económica. 
Cuadernos de Pasado y Presente No. 17/18,C6rdoba,Argentina 1968, pág, 169; para la 



sos fuertes cn:_:i.:1·.pri>t.iu __ C-t::'.i.v:t:d:it..1 ... _ lt·i·sLór·tc·_.0:1mt.'!llte_-., pút.k•nu.:n:;~- encontrar varios ejem­

pJ.uS C¡ue · co.mp-rüebcn qu"i'.ziis· -<..•st:·n _rcndcncia.. En. c.~ 1 c:.1su dL~ Cuba, 1os primeros esfuer­

X.08· ~ll" rPorc.h.•11:11ui1.•ntn d<..~ .l . .0:1. p_r_o~luc.·c.- ¡,)11 :--a• ct..•111 ·1-.:1ro11. P.1-i· ·1;;1· disminución de la impor-. . . . */ . . . . . . .. · ... ·. ;·: 
t"·:inc Ln del. nz·íic.n r - ; · c._-.n _Argc- l. i..;-1_ se pns6 1 n re Jn .dc.•J . :i r-:1_<.10 -por los campos donde se 

cu.i"t::t.vnbnn l·o,s me_rore·s ·cepas -productorns de vid". ~_uy~~ _de.~t~.lno er.a l.a exportación 

·a _Frn!"'c:in y __ hnh.í:n1 sldn me·jornclns durnnt~ dec.<:1.--nil.-s -de, "ttños--•. 

En e-!=;t.os países, lns dificultndes. mencionodns nnt'.c-s. y ·1.n necesidad de mantener 

uná. iñ·se"rr,,ión ef"i.ciente en el comercio internaci.ona.1 mot.ivó rEi~justes en la· polfica 

hacia l.a producción intentando remediar en parte los· efectos negat_ivos de 1a polí­

tica inicial de relegar estos productos. 

En Nicaragua se presentó ap_arentemente una si.tuación simi1'ar. Si bien 1as carac­

terísticas de 1.a estructura productiva nicaraguense no permi-ten identificar sola­

mente un producto en estas condiciones, destaca e1 papel del a1god.ón en el. comercio 

excterior. y es este prec-Lsamente el procfucto que indica l_a permanecía de 1a actitud 

a que nos referíamos. Nicaragua tiene una gran competitiví<lad para la producción 

de algodón y un cabal conocimiento de su proceso producti·vo. ·peros al. mismo tie111:po, 

es el producto que encarnó e1 desalojo violento de los campesinos de la costa del. 

Pacífico y su expulsión de las tierras como asa1ar·in<los o hacia 1as zonas de fronte-•. 
rn_ n~rrcol.a; g,1.~ncrú cumpl Ic.:1cloncs múlt:iplc:-; L~n 1:.1 snluLI de los trabajadores por la 

forma en que se aplic.nba.n los fert.i..lizant.es y pesticidas; mantenía a los trabaja-

. dores en condiciones de miseria absoluta y, en époc:n de.• rC'co1eccións daba lugar a 

situaci.ones propias de la época de la "acumulnción sa1vnje" de1 capit~lismo, donde 

e1 hacinamiento y las condiciones de trabnjo eran espantosos. 

Es quizás esta realidad la que explique un sistemá~ié::<> rechazo de MIDINRA a 

acepe.ar metas de producción de algodón que sobre-pasaran las 120 ,000 manzanas s cuando 

históricamente se había alca.nzado mucho más de1 doble- E.~to condujo a otorgamien­

tos no ági1es en el crédito; no insistencia en 1.a uLil-i.znción de cosechadoras me­

cánicas; no fijación de prl?cios realmente remunerador~s a· los productores, no de­

sarro1lo de campañas alusivas a su cultivo, etc. 

Esto comenrarios acerca del enfoque equivocado on Cu.ant'._o a las formas para 

Unión Sovié't:i.ca. Para Viet-Nam del Norte, véase Le Chau:.'Del feudalismo a1 socia­
lismo.:La econom-fa de Vi.et:-N.am del Norte .. S. X.Xi ed:i-tn_re-s:;Néx. 1967·~ pág. 158 y, 
para Chile, Mistral: op. cic., pfig. 82. . .. 

. */ Véase A. Mac Ewan: Revol.ut ion and economic <leve lOpmeO~~, ~in Cuba..Ma.c Mi11an Press. 
London 1980. pág. 62. 



"c.1.:'lm.inur -w :dl!'pcndCnC:La~' -nos l-J..eva inmed-i.atam<!'ntc .a otro elemento de po1ítica 

cconóinica imPortante ... ·Cor·rectamente .. 1.a RPS plante1l como objeti~o e1 desarro1lo de 

t11Ht. economJil m i:xt:.a '; <londc La pur t ici puc iún p r i v,¡_1tü.1 sL• .- í:1 muy impar tan te. Esto im-

p l len :iccpt:tr C¡_uc 1.n c...--cúnumí:1 HL· rige pur dus l .. Jgic.a:... dl.l~rentes, aunque una de 

el l:1s se prcL011<lc._quc 8L!:.1 hegemónica. En J.n que noH inLcrcsn ahora, era menester 

asegurar .que 1os_ elementos determinantes de La 1ógic.n por 1a cual actúa la e-conomíB. 

pr ivad·:.t mnncuv icrnn un nlv..:- 1 m ín imamcntc :tcc1'> t:nh le i>.:trn 1 os agentes intervinientes 

en ella·, va.1e decir, l.os empresarios deo 1.n ciudnd y l"l .enmpo ... 

·.Es aquí .donde nos encontramos con unn di ficu.l tncl Importante. La polítiC:a .eco~ó-
. . . 
'm"i.C.a. ria aseguró .n estos sectores privados (no_s rcf(.•r imos .a los empresariales• no a1 

conj:unt:"o de 1a actividad privada, lo que impl"iC!Ll i10 inc·lulr aquí ni los artesanos 

.ni· _los campesinos) una renta.bil.id.ad que 1os inrent:iVnrn .::1. recuperar nive1es histó­

r_l.cos de producc.ión. 

Esta afirmación importa_ d:i·r.igir1a al Se-ctor agropecuario, ya .que es e1 'sector 

productor determinante y, para· la industria, vimos ya sus dificu1tades. entre las 

cua1cs de.stoca -por su víÍtcu1o con 1a po1í't:.ica económica- el no imp1.1lso a los Con­

venios _de Producc.ión. En c..1 agro, el café mantuvo nivL~ll.!s por ser planta perenne, 

a1go· simi.1ar a 1a caña cuyo .cic1o dura cinco año~ ·con dos de producción;· l.a carne 

tuvo;.osonci.n1m~ntc prL.,hlemns deo oferta, l.c.> que nos deja el a1godón como producto 

clave.· Para é1,- los créditos no fluyeron con faci.1i.cJad .. y 1os precios no fueron su-· 

fj,c·Icntcmcnt:c rC"mUnL~r:tdor.<.!s .. Como ejemplo, en octubre.! <le 1980 • 1os costos de pro­

ducción de un qq/oro de nl.godón, para productores de- más de 200 mznas (1os más e­

ficientes) se encontraban en C$ 644 ... A c.l]o dL"bc.-"mos agrc..•g:ir un impuesto de C$ 45 

por qq, 1o que, frente a un precio fina1 de C$ 850 dejaba un remanente de CS 161, 

de decir .. una ganancia de 23% sobre e~ capic.nl invertido .. Si recordamos que 1a ta~a 

.de inf~aci.ón superó en ese año y en el siguiente tal porcentaje, constatamos la .. 

afirmnci6n anterior sobre el poco estímu1o recibido .. Para productores medianos 

(50-200 mznas.) la rentabi1i.dad desciende a 22% y. para 1os productores pequeños 

(0-50 mznas) queda en 6.5%. Hay que señalar que en ~se año, 1os precios internacio­

nales del algodón superaron las previsiones del Prngrnmn 80. 

Por otro lado .. si realizamos un anií1isis global. deo las relaciones de precio 

campo/ciudad, el deterioro en los precios agropecuarios surge como un elemento des­

cacab1c ... - para exp1.icar el lento desarro·llo de Ln p.ruducción material (véase Cap ... 

XIII). 

Esto no qui.ere .decir que. debamos :i1u.six,narnas:.con 1.os .. mecanismos econ6micos y 

:esperar que por sí solos supt-ren act i.tudes. que_., como v irnos_., se colocan bási~amente 

en· e1. campo,_ p~l:ít~f.co_, En e1. cap ítu1o ·XIV veremos·_ con ,ms~ .d(•ta11e esta ~rob1emática 



·de lu8 rc·l.ucil.l11c·s Con .L-n b~¡;:.·~~e~'i~., ·pero f...!.S nocu.rLú c1uc l.::1 pol.ítica· económica 

upJ,icnd.a no .cstublL"C.ft.) L"-H._L .. í1111d~>.H ·-. •... l.:a pr.~~c.lut.~t.·~i·,>n.:ngrupcc.li:.ir.ia que permita 1.a sat.is­

f:1cc.il)11 dl.• un rcc¡uisi_L.:u·biÍS_.i.Cci . ."i>~¡1ta.u:J··func:io1H1nrfl•.11ln dt..~.>unu economíá Inixt.a -1a 

rentabilidad-. que." por ~t:r:1 p.nrtc ,.. no cuc.. .. ·st.iclnnbn· .. lUs pr-lncipios o 1a operativi­

d:.u.l del pro.ceso r·~vnl uc-iori::i·r.io., ·c.-s '.de.c.-tr,. .era· ·comj>.nt: ih Je·· con .~1-· 

: Visto· de.sde .·e.1 punto. de vi_sta: .de._ l..a burgues:ía.;.,. ·su .. S lt·uación .era difíci1. Había 

pe·rd1do 1°a hegemon.ía ·pol·ít:i.ca; .·se v:i.o ·:óbl'igadá·:·.:a· _sumn·rse.'. .ª la a1ternat.iva "popu1ar 

que predominaba: .. en ln5 .o.ri.enta<::i.oli.e.s._; ~. s,u .. pode._r.<en' .':1.a .soC:_Í.e~ad estaba muy diS~inuido, 

entre otras cosas por las expropiac:i.ories 'y ·in· .Con-S:l.1J.-Í:dae:.i-ón de 1a organización de 

los trabajador.es; no tenía margen ,_po_1·í,·t .. tc0 ... [>-al".a .... a.c._tuar. ·Y:, .. ·t:_ampoco su representativi­

dad en los organismos ins·t:·it:ucion.ales del·: Estado. :1e· pe.r'mitía opciones. A1 mismo 

ti<!mpo, se le exi.gía producir para el.. paíS,. ·pero·"·SÚ-i r"ecibi.r por e11o una rentabi-

1idad que significara algún e·strmu1o. ·En Ot.ras ·pir:l:.ibr.ns ,.· ia· economía mixta sólo 

l.es .pl.anl:eaba exigencias y ninguna· posibi·l.idad. 

Quizás el ujemplu miís opuesto dentro. de ~as c-Xpt..•r·icncia.s ·de plani·ficación en 

América Latinn hnya sido el de Argeni::·ina· y su PLnn Trieilul. 1974-1977. que sól.o se 

aplicó durante Un año. Son not:ürias 1~H:1 difcr(.."nclas con· un proceso.·q~e nun~a tuvo 

hegemonía popular e intentó repetir una impost.ble conci.1.:i..ación de c1ases antagó­

nicas. De todos modos, la actitud de la política económ~ca es interesante de anotar, 

visto que el apoyo que ciertos sectores burgueses prestaban a1 proceso encontraba 

una contrapart:l:da clara,. un compromiso efect lvnmt?nte lle:vado adelante P9'r e1 go-­

b:terno en materia de precio.s, costos, respeto a 1as netas firmadas,etc. 

Otro elemento ·insuficiente de la polí'tica Pct....,nómic.:a sandinista fue 1a ausencia 

' de perspectivas de largo plazo. No nos re·ferimos nquí n que los Programas debieran 

haber cont:.en-ido una "imagen objet: ivo" (como ind icarí:.1 la plane~ción de los 60') ni 

que. se d~bería haber pri.vi.legiado este enfoque en lugar de responder a 1os acu­

ci.ante.s dilemas que la vi.da diaria impon.fa. Ambos aspectos fueron correctamente tra­

tados. Si.n embargo,. es pusib1e determi.nar dos campos donde la perspectiva de largo 

plazo era ineludi.ble. Uno de los campo se refería al análisis de los efectos en e1 

·1argo plazo de las medida.s que coyuntural.mente se ·iban ndoptando; en otras pala­

bras, las si.tuaci.ones obligaban a adopcar medidas que s~guramente iban sentando pre-

. ceden tes, consolidando tend~ncias en el ::1specto. económico que luego sería muy di-

f fc il revertir. En cada mumc-nto t.. .. n que s~ adopt·abnn las medidas era necesario ana-

1-i.zar sus efect.os en el largo p1azo., por más urgt!ncia que exi.stiera, de 1o contrario,. 

.s·e -permi.ti"a una d.in.ámi.ca objet:.iva de asp'E'"ct:os econúinicos sobre 1os que no era posi­

,.b.le "juz.gar _de.Spués" y. adoptar entonces .me<ltda:s· 1:c.~(>rr.ec.t.ivas. Las leyes objetivas 



. . 

de 1a econom·ía_. deben .-estar· siempr_~·._.presente·s;. se·a __ p.ura ·.P.lantear una economía mix-

. to _y- tener c1aro __ entoncc_s -.L,.u l.óg,tc:..Í con que se,:m_u_c::!~V~_n. Lu_s- sectores de -1a sociedad 

y permitir.les rUOc"i.on:ú·; 'Sea·: pa·ra_ ... intenC-a:r ''n_o·r_ma·.l.l:.zar"· ·c:.L consumo 1uego de 1a re­

vo1ucl.ón pe_ro cst::1r ·.acc.n·L'.ús. ~a ._quu~:.c:tJu.,nu .'do::.;f.!q·u-~.l:ib_rc.~.;~~1->'_}~u1o.ncc de pagos. Asi.ml.s­

llhl,_ en ot..~~1siütiL•s., l.~1. pol:Ívi~:i .hn.c·iu ··cÍ-··agr_u :no:·-:r:l;v-ú_~._._,~it~,~~--i~~.ndcncia1mente por ejemi1tO 

un_ rortaiecim1:e.n-to d·c1 _t-rubnJ º .. coie_~t:.1 va Pº r, oPa·s_i,c..1,1..:;n~~: ~-~~ :_t ~_abaj º individua:1 .-ten­

denc i.n clave y q·~e-·analizaremOs después-_ o ·se ·impuLs·ó· l.in.:.i"~cont"ención de los p_recios· 

de 1os. artí_c·~1o's .. cÍc primera necós id.ad si.n .con.s.i.d:c_rp.~r: -~>c:p.1·Ícitament;:'e su efecto en 1as 

. re1ac.iones de. precio campo/ciudad o -s:i se adopta ,;ot:'r<l'~vra- e1 impacto que tiene 

un monto sustnnci.n1 de SL1bsidíos. 

E1 otro .camp.o_ se vincu1a con sectores. espe<:·íf·.iéos :de· ·ia producción. Ya hicimos 

mcnci6n de la PC?1 "Ít: icn h.nc la_ e1 sect.or de l"a const·rucc."tón. E1 otro sector donde 

hubo una a_useft~ia de po1ítica a .1argo p1azo .f . ..:i-e. el indu8tri.a1. Luego de ~o~p1etada 
l.a etapa. de 1a react"ivac-Lón "fiíci1" • la industr-La.. no _encontró una l.ínea que orienta­

ra. su reestructurac.ión. 1a asignaci.ón ·de recursos, ·.los incentivos, etc • 

. Por .último. uno de los pr"incipa1es temas que condicionan el. enfoque adoptado 

parn l.a po1rtic.a económico. es 1a di.niímica que .se prl:.~·scnt:ó dentro de1 pr,opio estado 

y en e1. APP .• En la medida que este es un tema clave para e1 proceso, 1e dedicam~s 

todo el capítu1o siguiente. Aquí sólo mencionemos que hubo una serie de insuficien-

··ci.as en 1a operatividad, la reestructuración y características de funnciónamiento 

de1 Estado y del APP que exp1icnn en buena medida ln i•Hmficiencia de 1a producción 

en e1 período. 

Para te.rminar con. el aná:I.:"i.si...s de la producci.ón. ill'ten.temos anotar algunos e.1.emen­

tos que pueden presentarse· a.· 1a reflex.i6n, quizás_ como conc1usiones. 

La dinám"ica de 1a economía, Sus tens1ones. aspectos favorab1es y prob1emas, en­

cont"raron como tema clave las insüfic·iencias de .La pro-ducción, especia1mente 1a 

materi.a1. La producción se col.·oc-a al centro de .1.u problemática. Esto no es nada ori­

.gi.naL, pero sin embargo tiende n .olvi.darse, a veces por un desmedido énfasis en as­

.Pee tos de 1a circulación, en.ocasiones por unn sobreestlmación de 1as posibi1ida­

des de la p_ol.-ítica CClmo controladora u· orientador-a dL-- ln producci6n. Cuando esto 

ocurre_,. nos cncon.trnmos con qu"< .. • .. 1.a sltuac:iún cvol.ucinnn e.le ta1 forma que se presen­

.tan. 1os "di1cmus de hierro"; .q·ue. ·.se. vue1ve aparcntLªmente imperioso dar 11bata11as 

por ·1.a. pr.oducci.ón": se toman .· .. a1t:erna.t.ivas a l.a.s que .;--o, se podía escapar", y así 

-por e·1 estilo. Ess=as a(irmac.i.ones ·resultan tnuy pobres., justificaciones ex-post de 

.. act·:i.tud~-s anteriores. Las s_i·tuaciÓnes.no "~on" .. ··d·i.lema.s inevitab1es; en primer 1ugar, 



s,un s:Lc-uuC::: 'Lt.;,;J~~ ·_ ihiLI-uic:as, c·flit!·~. üCben · rCSo1y~·I-se .~l!11·. 1..·~.:a;·us J.:érminos y, luego·, ha­

hi-:r_..-, r¡·l1P. ve- 1- .;;·.·L c.--.-1. "_d_i·.1 c:•nuí',}' nt·1: c.•o_nHf:'i-1" uy,·· , • ., .-,·.·:d::i d.:ul cn11.seocucncia de nuestros 

Cit:emos ·só1ci cOmo _cJc:~mpJo dc.~s c.nsos· donc.h, ·crisis in1-·t.•rnns de prOducción dcri~ 

v:11i t.Jc..~: crrOrcs t:ambf'én Lnt:crn-os .d~. c_onducc1.ón Cconllm"icn durante 1a transición. Eri 

Cu-Lnea:.~B~·ss~u · .. "e_] .·arroz ... base de 1n ali.mentación ind.ígéúu1 ... ·f31ta. 's::L~--e~l:)~~~go, l.a 

.:s"equ:La·\·--que· "devll.St·ó- el nor.te de 1~ Guinea q·ue percencCL"> .a la zona de.1 Sahe1, ha ce-

" sado. ~-H"a.11ov:ido· en l.Os últimos dos años, y las cosechas han sido buenas. Pera··_1as 

póblaciones rura1es, dejadas al a·bandono por 1a. <leso rgnn ización d~l. ap_arai:-c:>·-.estatal., 

prefieren. entregar sus productos a los contrabandiscns, que 1os encaminan ·hacia· 

Senegal o Guinea-Conakry, donde los precios son más e.levados" !!_/; . 

También e1 ca.so de Tanzani.a. i.1us:t.r_a e1 punto: "c.n su:-: 18 años de vida indep_en­

dlent:e., Tanzania nunca su[r_ió una cris·is econ<lmic.a L-an Hería como 1~ actua1. Una 

crisis que co'loca a1 proyecto socia1.ista esbozado en 1967 en una encrucijada que mu-
.' 

_:.Chos __ consLderan definitiva ••• La verti.ginosa c.a.Lda de ln producción agríco1a._de .. 

·-Tanzani.a, sumada al aumento constante de materias pr lmaS y bienes manufacturados 

_.im.port:ad~s, cr:eó un.a sltu.ac.i.ón de p~n.urin Int:<...•rna y dt..• cn<lcudamiento externo· que· 

exncerbó l.as pugnas entre intereses indivi.duaLiscas en una sociedad que se -~fi:í:-má~ 

baco1ect:.ivist·a y comunitar'La. l..n corrupcic:in y 1..a Csflecul.n°ción crecen y en c:'~nse­
cuenc·.i.a, queda abierto el cam:lno .para. que l.as presiones de organismos como .e1 FM.I 

sc.nn cada vez más poderosos y eficaces ••• l..o:--; cuarru productos principa1es_ .d~ e?<-" 

porcaci6n (pelt:re ,nuez de la Ind'ia. sisal y algodón) suf;· ieron caídas de prod.ucción 

que varían entre 30 y 70% .... en la zona de tlwanza, quienes hace diez años cc:-sec)i.a­

ban· 450 kilos de al.godón por acre (o. 4 hii.) ac t ua lmen te no llegan a los 300 kilos 

A fines de la década de los 70 la nuez de la lnd in había subido un 250% en 

.el·p.recio mundíal., pero 1a producc;ión de Tanzani-a caylí 61% .... La heterogeneidad 

de 1a compC"lsición de c1ase de1 movimiento político qut.?" lo a.poyaba comenzó a sufrir 

el i.mpacto de las dificultades económicas que el pnís comenzaba a enfrentar"~/. 
La situación nicaraguense tiene una caracter:lst:ica que. ... ., según como se 1a~.enfoque 

puede ser favorable o no. La economía de Nicaragu.a C.!Stá relativamente d:lvers.ifi-

4/ Ni.cole Guard iol.a: Art:.'ículo sobre Cui.nen-Bi.s>;nu. El Din. Méx. 17 /l/83. 
5/ Carlos Cast.i.11o: Artículo sobre Tanzania.: Cuader.11-0S¿¡c;-r Tercer Mundo.,, septiein.:... 
bre de 1982. 



c.aclu, _ 1:u .·<¡uL!. ·~·s· i.gn .. L.f 1:l.:a~ ._mriY-ll~t.i~ . i,_o-~'.ib:¡j~1 ¿¡_l.·u~s-... dl.! .. dt..~s~1 r ró.l:Ló y de. ~eguridad. Pero 

L:.1111bl..Gn :i;--1~v.a a <tuc ;:--u1 ::~p.l.:.1:11.I'.r~t.-~:Í~· lún-. --~~:.~- .m:."iH·_.·curi¡p;t:t.<j :i :n~l. Lcnt:!r ciue·: co~sidcrar 1.o.s 

t.••1r.:tc.~l:t..•r;í-:-iL.ic:.1 . .s c..lt ... ! ·c'.ac..r:.·~ ·:o:;·Cc·t·t.·)r y:.::-·HI i~·imlp.frL·i"h·.i Li·~á(·-·¡·,lu .•.. Il'i~Ht._i~ta .~r~_-··1~~>sitUaci.ón 
.~por eJemp].o· ... en_·Cubú·.,. dondc ___ ,ci·_.:1~.r;;,p·l.~·-pro_ccso de .. prodLÍ~c..~;i.~ln. cstnb~· ~-;~n~en·trad'6 _e_n 

torno n ll;, ~·ro.d.uc to_,:~ l.o .. '<t úÓ r~1c.: 1 ... 1".1.:t~ .. su ,; l._:.in··"i f.i c~.-1~~if.l11·.~ _,. .·_,· : ... ·· . 

De. e·oci~~- mnnc~ils ~-_,·e.s -.-(inprc·sc'irádi..b·l·c{ -fograr niv'C:ics:··;-f~l:os cfé: p~:Od~~~Í.óí1.-i- ináx-i~· 
··me .. c·:uando:-se, comien.z:..~ un -pe·.r.íod(;. de transformac"i.oncs·:-.~~2~~-uctu~~ai~s:.··.d=~·-.·_ºi~ ·mi~ina . . ' , --· _; .. ,- --- -.. 
:.pr_odu_cc:ióri·~·. ·ri1cho. de. 6trn~ maner:n: es muy. d i..f.rc_.I.T .,· :Pº .. f. --~o'.:- deci~ . i~P6Sib1e·~-;. i:e'ner 
.éxi:to __ .en unB. r.ees'.tructurab:ión··. e.conómica ·c~n- un_ P~.::Ís .. _c~Úya;.~econom:ía eStá:~E!~i,-~~,i::a.:... 
1.i Z:.idn· .. o :pre-Sen tn sc•r1 ns·. srn r:omns ·de -ri..~idez·.. Por .;c:l·.- ~con r::..rario. ·cuéÍ~d~-: i~':·pr-~duc­
_ci:6~. s:LgUe su ,r:l.:tmo aprox:tmad_amente norma1 ·O .. ,está~·-en~· ... auge:,. -.los a.ju~.t~~--~··:._i~~:.-~S~bios,. 
se realizan con mayor flexibilidad. 

Esto es _evidente. y mencionemos un ejemplo parri.conCretar1o m~s- En 1os ~rime­

rO·s· años después de 1a Revo1ución de 1917, se real-Lza·ron Varios intentos para -'J:.ees­

truc·turar la economía., con mayor o- menor .éxito· .. Los momenros de "resp~ro"·· é.~.(:>~6~i~~ 
_' cos fueron pocos y e11os pé::>tenci.ar.on los ""impres.cindi·bles cambios económicos :·~ué·.se, 

desarro1.la..ron después .. Uno. de estos momentos de- auge.? ~coné5mico fue en 1922 y,.· '"o~ro. 

e.n 1926 .. A propOsico de esr:e_último, el ·mejor trabajo sobre el período sefia1~: 
"La, cosecha s·in precedentes de 1926 potenció e;;cc e] im.:1 de optimismo .. Tras _l.;a_J;eco-

1ección, muchos campesi.nos· ten·ían amp.1·ios recursos., y vendieron· grano. La escasez 

del :ifio nnt.:erior no "se rcpiCil'>,. y 1ns: precios f11....-:aro11. mndcrndos" !ff!I .~· 
En Nicaragua, los nive.1es de producción alcanzados en el período permitieron 

· un:a recuperación de 1 . .:1 economía 1.uego de 1:.i guc.•rrn d(_• l.ibcración. Pero fue insu-

fici·ente, 1o que generó una serie de consecuenci.as que, en e1 plano socia1, imp1i­

.'"caron al.tos cost:os para la publ.ac:ión .. En est"c sene ido., y para vinc1:1lar el aspecto 

·ecOn¡om·ico ·con e1 necesarió desarrollo de_ 1as pos·ih.ili..dades de satisfacer-necesi­

-dades, populares y la con·so'lidac·:ión d_e 1a hegemonín política, recor9emos la clara 

-~orientación seña1ada por E .. Guevara: "no nos preocupamos por ei
1 

prob1e~a p·a1ítico; 

- . tenemos tanta deci.sión y tanto apoyo .del pueblo_,. .que ·n·o nos van a obligar nunca a 

ponernos de .. rodillas por un problema pol.i"t:ict>. Pero Lt.•n-L'mos que hacei: que nuestro 

de!sarrollo no cuesre más ·al _pueblo que lo neces:trio'9 J_/ .• 

6./ _E.H .• Carr: -La .Revóluc-.i6n .. Rusa. De .. Lenin.a s·ta.lin, •. 1.9.17-l.929. E. Alianza, Madrid 
l981 .. piíg. 161. 
'I_/ E .. Guevara.; op ... c"i.·t~_., .tomo 4., pág .... 137. 
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·.J:;l -·J"lC'"·.r~.fcl'.d~ ... nri:i.t-i~:u:IO ··~srnv(1"· r ... 1 r·n~~t'e.r.i ZiÚlo • ~nt".Í"t.•- n 1: r_n:.&.:; · ~ORnR, por una exp1osión 

de ··exp"ec.ta-:t:Lva.s· d"e. muy di.v.ersos sectores de 1.a 
0
soc;:icdad •. En especia1, y p~r ·e1 

_ _nuevo_·p~p·e1 .. que _cOrrespondí"a al .Estado y 1os sect.ores- ue1 APP, encontramos cjue ta1es. 

expectat.iv_as .. eran. además urgentes si. se quería cumpL.tr con 1os objetivos de.-'-1:ª~ 

RPS • .'Pero ·también el conjunto de 1a soc·ioda.d p·r:csionubn·, todo 1o cua1 resu1.~~ en 

que 1a i.ntegri.dad del Sistema Financiero Nacional se viera mu:Y afectada. -Las· ci-

·. fras analizadas en los capítulos anteriores muestran la importancia ~e1ativa· "de es­

tos. desajustes, as·í como 1os agentes que explican diversos montos de los mismos. 

E.l· concepto de i.nte.gr-idad financiera se corresponde mucho con lo que seña1amos 

·antes en torno .a los desequi.:1-íhr"ios que se dcbfa.n presentar si Nicaragua efecti­

,vamente comenz-3.ba un ,proceso de desarro11o popula.r. J ... a integridad ni:> imp1ica un 

"retorno al equi.L"i.br-io perdidO" propio o caracter·ísriéo del sistema anterior; antes 

bi.en, debe cons·cituirse en un inStrumento que po_sibili.te los cambios decidid~s sin 

generar presiones o· tensiones propias que .obstaculicen o eventua1mente impidan 

t:ales cmabios, cumt:i.plicanclo exccs'i.vam~nc~ los des~c¡ulLlhríos en 1a Producción o 

agreg·ando nuevos. 

En el aspec·to f.i.scaJ., las cifras ya manejadas señn1an la importancia de1 dé-

fici t... Aquí cólo menci.oncmos que, desde e1 inicio, se mnnej ó 1a necesidad de efec­

tuar una rcforma.fisc·al,, 1a que Ílo se materializó durnnte el período. A1 respec­

to., anotemos que· los contribuyentes ~ron poco más de 11 -.000, pero casi e1 50% 

directa o indirectamente vinculados al Estado. De cl1.r:)s,, alrededor de 2,600 de­

claran por ejemplo en 1980 ingresos superiores a C$ 90 ,000 anuales; 42, ingresos 

superiores n C$ 550 ,000, y s6lo 2 informan ingresos superiores a C$ 2 millones.· 

Est·os e1emenros no s61.o refieren a una si ruaci·l'ln d~ gran evasi6n fisca1- sino, 

también~ a la gran concentración de ingresos y de ln recaudación fiscal.. 

Los elementos crediticios presenta una compl.ej·i<la.d mucho mayor. Co~citarC'.'n por 

lo general una arenci<ín muY estricta, derivadn n_o s:ólo de la impactante experienci.a 

chilena al respecto sino también de las normas más comúnmente emp:Leadas en 1os 

países socialisros, que P.rivilegian la plnniflcnción y .su contro1 vía 1os instrumen­

tos financieros. 

Empero; los cr:i..r:er-"ios .con que se tt?ªt:!·e-j-ó· lo f inane-Le ro presentaron también insu­

,f"icienci.as importantes. Una opiri'i.ón inC1uso contribuía n restar gravedad a 1a au­

-~enci.a de c.ri.te:rios cl..aros ... ya que dec.:ía que no h:1bín. que tomarse l.as cosas a la 

-tremenda,, pues "los. pa-!ses no .mueren", casi siempre encuentran las formas para 



t>u.t~i,_r ·_:.rd~'f.in\t:-~~< f·:HLú·: c~ .. __ :6i~:·_~-~-l~~~1U·~¡i:1_:'<1..!'(l.r rCc to e ·_"¡ 1t1i1'>t-.(-:111 L-·L·, n1 remitir a los mú1-

t"·tp_.l.cs_,_ .c_l_cmcn (~->~- -.ciuc-. I l1:_f:"l,uY.cn::--·cn-_ .. l·i• :·c..!~":<->nom ío:,. u~ :Hu. pu cene ia 1idad y 1a de un puc­

b In d.isput.•s:L·'", :1 t·ndo-, -1..·Ce~ PL·~rú _lu g,1-nvc L•H ·<"¡ffc..·· 1.:11 al.:i.n11:1ciún es inconclusa. Ha­

bría c1uc coinp_1-cr-u.rla_~ tlic·lCndu <J~lc., · s 1:11 <...•1ilhargo, lus tensiones y problemas creados 

t·imi.l:'nn-:lns -posihl_cs so,l;ucioncs; ln acumulnc.icln c.lt..• ·hcchus económicos condiciona 

1.a f'orma. cn·~cic.1c. se rcsuc1-vc·n .1ns cont:rnd i.ccic.,ncs del pri1ccso. En otras palabras, 

si 'bien -'_'no se muere no.die", lns vías de sol-uci6n se a.cotan cada vez más • 

.-.-Rccorcrcmos, por ejemplo, ·1.a refercnc'in que htc·imú:-; nl caso de Tanzania y cómo 

se-, debili.ta progresivamente; recordemos también_ el impact_o de 1os prob1emas finan­

ci.eros; en e1 proceso de Chile. Otra sit·unción hi:scór·1c:i_ que nos muestra con clari­

dad la necesidad de tener ciertas reservas_,. c.L~rt.u margen '!e seguridad para en­

frentar momentos deci.sivos. En 1918 en la Unión Soviét.ica,. se temía 1a desaparición 

de 1.a producción n gran esca1a en la agricu1turo, junto con 1a conso1idación de 1os 

i.deales del pequeño prop.ietario; en ·esta si·tuaci·ón,. "se. requerían,. por tanto,. me-

. di.das heroicas. El 4 de.:- julio de L9t,s·, el. Sovn.arkum vot:·ó un presupuesto de 10 mi-

11ones de rublos para dar impu1so. a. 1as· comunas _ngr:ícolas, El 2 de noviembre de 

1918 se ntHtrtó un fondo <le l ,000 mil.1.ones de rubl.os pnr:i adelantos a 1as comunas 

ngrrcolas y a ~as asociaciones de obreros., comun~dades o: grupos de a1dea,. en una 

si t:.uación ele 'transición del cul.l:iv·o y e:xp1ot:ac.t.6n individual de1 sue1o a 1a co­

muna'" §_/ S'i no hubiera ex.istido e·s·ta pos.ibil.idad de o.poyar financi.eramente 1a 

producción, sin est:a8 reservas,_ la sit:u~ción habrí.n sido aún más crítica. 

De aquf que el manejo de criterios estricto~, la cioridad de 1as ideas que nor­

ma.n el sector, sean vitales para~"º agotar imprudenteme>nte 1os recursos,. no crear 

fricciones inútiles y que debi1it'en e1 frente de la· revolución. Ausente en estos 

cri.terios estuvo una política sobre l.as ré:cuperacic.HH~s, así como una diferenciación 

entre los usos para los que se entregaba e1 e.rédito. Se perm~tió que éste se uti1i­

zara no s~lo para finnnciar la producc~6n sino tnmhi6n obras sociales· o 1a ejecu­

cidn de proyectos de invers~dn. 

En c_uanto al APP,. no se tuvo cuidado ·de su l:nt:·egr·tdnd financiera,. de 1as recu­

pe_rnciones proventcnt:es de1 mismo,. y nu se renliz<3 un s.aneamiento financiero de las 

empresas efi.c.az y á~il a. pesar que esto· fi.guraba ··d(;_~sde las primeras instrucciones 

emanadas de 1a JGRN. 

81 ·E:.H·. Carr: Historia de. ln Rusia Sovi·éri.cn_. :l.a. ·Rc>vol•uc·'¡ón Bo1chevique (1917-
-T923). -2. E1"-tnterre~n.->. Al-Lanza Ed., Nndr'id 1972, pág. 165. 



-·----'-'-------------- ·-··-··· .. 

Se pÉ!nsó. r.-:ambi-én que e_l eré.dita posibilitar.La una- rtíi>lda y suficiente rea.cti­

vnción de 1.a producción. cuando -tnl proceso depende de· u"n·n serie de factoresº-mtis 

ª comr>l c!Jus .• _ V irnos·. y.a e 1 c.Scnso _anñlisis de 1 ns rc_l.nc~iones de producci6n en el. PAN> 

pero- incluso ia .. experiencia de la Agencia _Internacional de Desarro11o (AID) de l.os 

.EE. ~•: .. -en,, pa~ses ia·r.i.noameri.canos de corte capital.is ta, muestra l.a insuficiencia 

de .tal.._en_foque en cuanto a la -respuesta de los productores agropeC.uarios. Por ejem-. 

plo: "los préstamos ad-icionales a pequeños agricu1tores no, conducirán por sí mis­

mos _a·_·u~a. mayor producci.ón" ~/, y en relación al progreso que representa para 1os 

_i>rodué:tores, se ·seña1a _que "pocos programas de crédito pnra pequeñ~s agricu1tores 

apor_tan .evidencia de un movimiento haci'a arriba en 1a 'esca1a económica• de 1os 

granjeros, especia1mente en cuanto a conVerti.rse en suje·cos de crédito para prés­

tamos comerciales ..... Las investi.gaciones muy rara vez sugieren que un número apre­

ciab1e han sid.o ayudados. por programas de crédito como para estar en condiciones 

.de financiarse su desarro11o con sus ahorros o v-ía la ut:i1ización de pr.ogramas de 

créd'"it~ comerci.a1cs" .!..Q/. 
Opin"iones más pro.fundas v:incul.a.n -e1 c.réd"ito a las condiciones genera1es de 1a 

economía. Preobrazhenski. indicaba _que "en cuanto a 1..a eHfcra de acci6n de 1as ciu­

dades sobre e1 campo por intermedio del crédi.to, hay que hacer 1as observaciones 

s"l.guientCs. en· presencia de una escasez sistemiít ic.n de mercancías, que denota una 

escasez de nuevos capita1es·en 1a industria "en desarro11o, e1 crédito no puede a1-

canzar proporcione_s importantes. No adquirirá una gran importancia sino con 'ia á.­

cumu1aci6n de reservas de mercancías en 1a industria y, ante todo, desde luego, en 

1a industria pesada, pues 1n 'cooperativización' de. la producción de los campos 

.no puede reci.bir gran impulso sino de la esfera de ln producción de medios de pro­

ducción para la economía campesina" .! .. !./. 
Esto párrafos dejan el.aro no sól.o la insu.Íic:iencia de~.un enfoque meramente "cre­

diticio" sino la necesidad de infoques integr_ados y dÍ:r,i.gidos especialmente a la 

producción. El resu1tado de 1a ausencia de criterios correctos Para 1a gestión fi­

nanciera fueron los desequi . .l..ibrios y problemas anotados en los capítulos 1V y V1. 

2./ AID;Small Farmer Credit:Spring Review, volume XIX N SR 119: Long: "Conditions 
for success of public cred"it programs far sma11 farmers". s/f, pág. 85. 
10/ AID;Sma11 Farmer Credit:: Spring Review, vo1ume XIX,N SR 119: Baker : "Ru1e 
Of" credi.t in t:he economic deve1pment .of sma11 farmer agr:icult:ure"s/f, p. 54. 
11/ Preobrazhcnski; op. cit., pág. 265. La inc1usi6n de esta cita no significa 
~e Nicaragua deba necesariamente desarrollar un sect.nr de_ producci6n de medios de 
producción; 1.o importante es e1 tipo de intercambio campo/ciudad que se debe impu1sar. 



Pudcmus rl.~ Lomar textual.menee. <lus - conclu.SLones· .. ·anu L..;1Ll.as p.u ra 1a experiencia chi1e­

nn: "A .lo lnrgn d~ tocio ·c-1 .J:.,·c.·r·rudü.• 1.us _p.r_ubldmns ftn·ánc.lcros -~e concentraron con 
, - - - . .. ~ -.... :, 

p;1r1 ic11l:1r íut-r~.-i l.•n el st--ct:or .. 1uíh].icu._· •.• l.Y.I l'I .-f.i:11:u11·.i-:1lnicnto del déficit se hizo 

Prínci.palmcnt~ con cr6dit·o int:.~rno". :J.:.:.i;_:~-C-s;.undn.conc1usf·c~n retoma. un.juicio de ca­

rácter globa1: "el sis temo bancario .. no ,al.canzó .ª cons.t i.tuirse en un sistema eficien­

te de cont:ro1 soci.al_ de 1a. c_ir:cul..aci..On::···r·inanc...-tcr"-1" g/. 
Empero, no es simi1ar la _resli1t:an.te.~ d·e este hecho. Mnrtínez señal.a que "~1. cre­

c.imient:o de la emisión monetaria empezó.-a _ producI:r un efect:o de desorganización 

generalizada de1 mercado desde· comienza~·, ~e ·1_9.72 .... " _!_;!/. Para ponerlo en otros 

t:érmin_os: la resultante chi1ena "'n~. -~s Ía ._.ánica_ .posible, donde una inf1ación desme­

dida afecta todo y es ideal_ como factor. desestabí1izador precisamente porque alcan­

za a todos. 

Fll. control sobre la di,stri.bución; los subsidi.os, el control sobre el monto tota1 

de-1 crédito o·torgado, y sobre· todo 1a relac"ión de poder existente en Nicaragua 

pautan que e11o no se presente.así. Quizás, los problemas más graves pudieran sur­

gir aquí por el peso de los subsidios en el mediano y largo plazo; las dificulta­

des para desarrollar la economía por faJ.ta de recur80S (escasez de divisas y los 

propios topes en el crédito). y ·por las relaciones de precios (hoy un campesino en­

cuencra más b3rato comprar maíz al gobier:no que producirlo), lo que junto a la 

tendencia de 1a terciarización de la economía, colocnrían dificul.tades muy grandes 

para 1a reproduc:ci.ól-i a.mpl.iada al c:onsumi.rse improductiva.mente los escasos exceden­

tes, lo que lleva a presionar.~_a·ún má's el endeudamiento. externo. 

D. El regreso a la. norm:nl·iCr~d·:por .;;·i·end.eudamien.r'o .·ext:.érno 

A1. ana1"i.zar. ·e.1- des-bci13nc.e."present..a~o-. e_nt:-re «1-a ~o.fe/·.t:n~:y--~~~~~·'. demanda :ln1::'errl8. ~~m.,~s .qu~ 
por una ·serie. de . .:razOnes·:~.~dé.seoS. ·Oe riorma.1.i_za~r; ... e~:.~.cciriSu'in~.~f. evi t-~:r c.o~ás:'.'.Y. d~·s-B.baS-

.. c.eci.mieUt:Os .• . e~c-,.· ,._.,·s·e: .pernd~tf.6. ~_tiri_ fue,r:t:e -increme~·fo.- ~n-~:ei-· consulno·~· e~ - q~~-~. ':Ji;e~~io~6 
d.ire·c;t~ment~~~-e.i:~·!s·~~t:o>.:_,-e~.t.~-n,~_}¡~11)pr~·s.e.n~-arS.e-,:1.a·,¡.:;i~~:u:f~:~·i~~~éi-a · d~ ~-:ia~·--~~-~~~~~i6n :iri-
tern_a· .. _ , ·; __ .:~·- ... ,· .-,,. - · -- .- -· . 

. . 
·12/ Albert:o Marr.íne2: "EÍ::irea de ,propied.ad .'soé:.:h.1:-j m¡O::ta del sector industrial 
durante el gobierno de. ln''.UP". ·Invºes·tigac-f.6n. Econ6mica, Fa.e. de Economía, UNAM, 
Vol. XXXVI, No .• 2 .• Mé><. abril-Junio de 1977, pág •. 63 . 
.!2_/' Ibídem. ·· · 



nus. 

duradero. Los .insumos -indusrri.ales también s~ cli spnr::1ron ;, 1a ~eactiva.ci6n -aunque 

muy lcntn- de. 1a indust_rin c:onclicionó este incremento,. ns_í como 1a recuperación de 

inventarios. Sin embargo, seguramente se presentaron también prácticas de sobreesto­

cnmiento frente .a expectativas ·de devaluación, comb.inadas con derroches y posib1e­

mente cont:ra.bando, que. explicarían un crecimient·o. en el volumen importado de insu­

mos si.n correspondencia con la producción, a 1o _que habría que agregar 1a prácti-

ca de la sobrefncturación de 1as mismas. 

EL análisis- po·r .origen de· las importne:íone.s _C-c;'. una de J.as claves para eva1uar 

1os contro1es al. ·comercio exterior. Al comienzo, _i·as .importaciones de origen Cen­
troameri.cano se acentuaron grandemente. En términos g1oba1es, la participación del 

MCCA pasó de1 23% en 1978 a 34% en 1980·. Este incremento es aún mayor para e1 caso 

de los bienes. de consumo, :d0nde 1as importa-cio-nes provenientes de1 área pasaron del 

25% en 1978 a nada menos· que 58% en 1980, 1o cua1 impLica un aumento en estas com­

pras del 125% en_tre esos·· dos años_. Es más, para lo.s bienes de consumo catalogados 

como "prohibidos",. ·el. crecimi.ento .de_ .1.a. participac:ión de ·1a.s imporaciones de Centro­

américa crece 3g· punt:os, cuando 1a p-art:ic"ipación de 1os bi.enes esenciales crece so­

iamente s·puntos. 

~ Escos d:::it:os señalan 1.a torilJ. J:·ibertttd con <JUC Lu·s (>roduccos de origen centroa­

mercano cmuchas veces re~mportados de Otros países) enrraron a Nicaragua. 

En e1 Programa/80, se había tratado de "conjugar una po1:ftica de 1imitar la im­

portac-ión só1o n los productos necesarios para reactivar 1a producción, evitando 

la importación de bienes suntuarios". Se determinaba también que 1a importación. 

previ-sta "_elimina los bienes suntuarios y reduce los no esenciél1es". ¿Hubieron 

.obstácu1os va1ederos para adoptar 1as medidas para 11evar esto a 1a rea1idad? 

Siempre _se ha manejado el hecho de que Nicaragua se encuentra dentro del MCCA., 

e1 que establece restricciones para limitar el flujo de bienes entre 1os países 

f1rmantes del acuerdo. Esto es cierto; sin embargo, el 23 de febrero de 1980 se 

emiri.ó un.a resol.ución por parte de los Minstros Encargadns de 1a Integración (máxi­

mo órgano rector del MCCA) por la que se otorgaba una anuencia específica a Nica­

ragua para "f1exibi1izar La ap1icación de 1as normm< del MCCA y pueda adoptar 1as 

medidas que sean d~1 caso ••• '' 

Empero, la definición de' ·ias "medi~das flexibi..iizantes ... fue posponiéndose hasta 

1a adopción, en e1 mes de octubre de 1980 de 1a ·medida de rea1izar importaciones 

con "fondos propios", que coineritaremos· más ad.e1ante. Esto contrasta, por ejemplo, 

con .1a reso1uci6n de Guat;,;n;ai:.i',d~:l 30 .~e jG1io ·de· 1.982, que por sí so1a adopta 

·resi:r_i-cc·.iones a1 comer.c_"io .int:.érreg'io_nal. ,en. vista_S de que su intercambio era desfa-



vurablc_. Tu<lus. pruLcSL.aru.n_, pc.?ru_\.:ua:tema~~ sigul·c.J: :u.lc;l:111tc. 

La ·po1ítica ap1-Icada; por _tanto, no pre.t.endió controinr_ y restringir 1as impar-
. - . : - - - - -

tnt·iunt.•s .n lo:-; nivclt.•H ciSL:tblt..•cidos en e1 t>rogr:.imn ll~_·:tti•~u:L iVoción, en momentos 

en que -el·. npoyo popul.ar n1 ·gob.ic.. .. rno. pc~m l c:ín···1~. nd·~pc.':_:~~~· ;de .. me~_i,das ais1adas. y que 

ns_cgurarnn c1 ·1.argo_ plazo. 

Lu ex isi:ené:ta dei ·1. 1 b~<." --:_cnm~c_r.~.i<> > co.n L ~e-n1:.:_r~J1-~t=r: 'l·¿~~-~-~--~?;1 .t'O-s condi.ciones tradici.o­

nales, o sea 1a t:ot:al inexistencia· de. cont:ro1eS., s·i bien permitió reso1v~r rápida-.. . . ' . 

meni:.e muchos ·de -~l.o-s P~obl.-errias ·gr·n'ves de· desabnst-é_ctmtent~s. incluyendo algunos no 

previst:os·· en l.ós Programas·, posibil.i tó también l.a. real. ización de import:aciones por 

encJ.ma de las que r"ealniente debían efectuarse e~. base ·a ias prioridades nacionales, 

acordes con 1a situac1ón de, emergencia y de aguda escasez de divisas. Cabe agre­

gar, además, que 1a si.tuaclón de abastecimlenro. y., en menor grado·, el sistema de ad­

ministración de importaciones_ y d~ asignación de divisas utilizado, no sólo imposi­

bilitó el c~mplimiento de las ·me1:as-lími.te de imporcaci.oncs, sino que además hizo 

.inev-ttab1e.un e~quema-.de.fi!1.~nclam.Lento de1 déficit ct;·n Centroamérica tot:a1ment:e 

cOnt:rapuesto Con l.a p0_1íti.ca. .ya 1a proSramaci6n del. ·d.éfiCit en cuenta corriente de 

1a Balanza de Pagos_, -.'ral., como se fijó en 1os Programas. Esto se debió a que 1as im­

portaciones en e1 m::irco .del ?-tcCA-,se realizan por los par1:icu1ares que pagan en pri­

mera i.nst:anci.a·· en _1a mori.E!da d~ cada uno de 1t.H:~ pri[ses inregrant:es, para l.uego, en. 

función de loS; saldOS e~isrence's, compensar 1os desequi1ibrios entre 1os Bancos 

Centrales en ei mar·¿~~ ,d~· un~. ne"gociación constituida a tal.es efectos fuera, por tan­

t:o, de las l.í"neas de""crédit:o :o facilidades obt:enidas a nivel. de Gobierno cont:enidas 

en 1os Programas • 

. 1.Cuá1e·s - fuerori 18.s. f_úefif.é-s ···.de;.-.financiamienr.~ prira ·1,}s ·requerimientos del sector 

.externo?· Co~o ca. nn"t'u~31 ,·_ .-ia.S(~xP-ort:aciones const:i r·u~c.·r~n la fuente primaria de 
. . . . .~ -· . . .. . 

ingresos dt.• d Lvisas.,: peru:"éstO.s_ ingresos_ se vierc.)n mermudos fundamental.mente por l.a. 

ins~ifiC.iencia·~de .1a.produc~i_ótl· ... -ya ana1lzada- y, además, por el efect:o de 1a re­

lación.·de int:e~cambio~ .Dur'ant.e ·l.979, 80 y 81, el det:erioro en l.os términos de int:er­

cambio .al.canzó a _50.4,ril'.i.l._i_o_nes: .. de d6l.ares 'de 1.970 ~/ 
Esi.as __ ci-l:ra.s. nos_:i"rÍd.:Lc_an_ un ·promedio si.mpl.e _de U$_ 16.8 'mil.l.ones de 1970 anual.es 

-no decisi.vos, por t:ant:o; aunque importantes- de det:erioro·, que confirma l.a t:enden-

. c_ia comenzada ·a1rededor ·de· 1977 en q-ue se inv{rt:i.ó 1a re1ación. Con anterioridad, 

y desde_ 1950, l.a_rel.aci·6n hab·í"a sido posi.riva, acumulando en favor de Nicaragua 

un rot:a.1:, neto.,- es d_ecir, _inc1Uye:_ndo ya e1 det:erio_ro de.• c_iostos ú1timos años, de U$ 

307 .. 9 mi.._11p_ne.S.:.de_ .dó1are_S; •. ~ .. Pr>_r. concepto. de rel.ac.i<'in d<.'1' preci.os de intercambio. 



Otro ospcct:o que _dcpr:im.ió: 1as fuentes de d±visns fúe e·l cOntrabando. Como es 

l<~glco.'cs difícil." c.sc,im•lr Jzu-i· c:lCr:u( .. imf>l.iCndus (.!'i1 ·c.. .. H.t.c Cipo de operaciones. Loi:; 

pre.~<.· f ns de ~e fer L~Ú;-. ¡;l:-ü:<luc_t:.~s. (.aj,unjul f,. curne .• · f t:•iJ ~~-l , .. c~cao, productos ln<lus t:r lu-

1es) mLJ.ntuvierc:-n .en los pn íscs 1i.mít:rofós prt.•ci.us gcnC:rn1mente supe~iores a 1os na­

cionales._ Qui.zás: e_l _mayor ejemplo sen _el de la pesc<i. v-lsto también l.a gr'1n difi­

cultad para .cO-rit:~oiá-r: su comcrCio. 

Este tráfico se origi.naba también por e1 difer~·nciar existente en el. merc'!do pa­

ralelo de la divisa. Ante l.as_ libertades_ cambiari_'1s que existieron en Costa Rica y 

Honduras, .se fomentó en .. gr.a:n. tiled.ida 1a verita d'7 produc~Os nivaraguenses en estos 

países .• c~n la. po_s-terio~-. real:ización de . 1as di.v·isas en. e.1 mercad~ paralelo. asegu­

rando una a1ta tasa de ganancia-

El. mercado para1..;1o --de_ J.a- _di.v-:Lsa · rale·ó si.n: :duda -_l.a disponibilidad de divisas para 

uso oficia1. Hay una. s~rie ·de· operaC:iones que- directa.menee actúan en esa forma, 

como 1as ventas rea1iz.ad·as pór l.os turistas; 1as remesas del exterior; 1a sobre­

facturación de importaciones .Y Subfacturaci.~n de.,export:ac:bnes, etc. 

Importa precisar, además. e1 pape1 que cumpl.:ierori 1as formas indirectas de ·"s·a­

queo" de- divisas .de1 --Banco Central.• tan present:e _duránte ·la Unidad Popular en Chile. 

En este sent:ido_, e1 diferencial existe.nte _en l.a ~ot izac Ión de 1a divisa impulsa. 

por ejemplo, que se exporten pr_oductos (1-;,_.gni -o -Lleg'11mente) hacia l.os países ve­

cin~s. de~sab~s.t:eCie_;.d·o ai: p·~,fS .. Ante eSt:.e des.~b~st:ecimient:o, es necesario real.izar 

importaciones, las. que·présionarán 12s d.i.v.·fsas, exi.stent·es. Otra consecuencia de la 

inexisten_cia de un_ dif.;,renc_ia1 :imp~rtante. _se. dá en la med:ida que todos 1os que tie­

nen acceso en ci.erto momento a di·sponer· de div·Jsns," t:ie!ndcn a demorar lo más posi­

b1:¡, HU entrega a1 Banco> _C:on:·,_eJ.._. f-in_ de rea1fzar operac"iones durante ese 1apso O sim­

plemente por razones de segur~dad ante po~ib1es_deva1uaciones·o restricciones fu­

turas para el otorgamiento de div-:Lsas para oper"ac±ones_ normal.es. 

Al. anal.iza~ en el Cap. XI los excedentes, veremos la importancia de l.a sobre y 

sur facturación_ en e1 comercio exte:i.or, que extrajo al país al.rede.dar de 40 millo­

nes de dólares anua1es. 

Como forma de cont:ro1ar _ 1as i.mport:aci.one·s, ·en ei mes de octubre de 1980 se co­

menzó -como dijimos- a ap1~car 1a reso1ución de· que 1as importaciones de ciertos 

productos no considerados priori.t:arios se rea1izaran acudiendo 1os importadores 

al mercado paralelo_ para l.a obtenc:ión•de las divisas correspondientes, importacio­

ne~ 11.a.rn.a.das <isí" "con fondos propios" .. Luego de 9 meses de libertad de importacio­

nes, fue.la únic;:« med:id_a c;:oncn~ta adopta1:1a en todo el paríod_o._ 
La medida no fue correcta-. No logró los objetivos para los que se aprobó y ge-



neró éonsecuencias dañinas. Las :impo-rt·nciones no se det:uvieron; se presionó el. 

mercado paralelo; se produj,o un flujo de dinero en ~l. cua1 el. Estado no participó 

ni con impuestos, n l cn1i r<.!"cilrgn8 ::.._/, etc.; HC' inct..•nLLvc..) un ·al.za y general.ización 

de a1t:os márgenes· de ganancia para los comerciant:es. En defin~tiva. 1os efectos de 

la medida no fueron los miís posl t:lvos. 

Apenas en febrero de 1982 se adoptaron medida~ aranéelarias ."a las· importacio­

nes de artículos que no son indispensables para el consumo "ni aféctan directamente 

l.a producción de bienes ese.nciale.s o de exportaci<."'ln" ~/. . 

Ot:ro de los rubros que he·mos ana1izado y por el. cual. disminuyó 1a capacidad de 

financiamient:o fue la muy 1enta ejecución de loS Programas de Inversiones. direc­

tamente vinculada a la falt:a de discipl.ina del. propio Estado Sandinsta. aunada a l.a 

no presentacíón de 1os documentos necesarios para e1 desembo1so de l.os préstamos. 

Todo est:e conjunto de elementos condiciona 1n. ha1anza de pagos. Las cifraS que 

ya proporcionamos muestran e1 desequi1ibrio provoca.do por 1a insuficiencia de 1a 

oferta y e1 incremento de 1a demanda adm~t:ido por l~ p~1ítica económica; l.a presión 

por aumentar las importaciones con el.nulo contro1 que existió sobre e11as. suma­

do a una serle de situaciones que disminuy~ron la capacidad para importar de Nica­

ragua (bajas exportaciones; re1ación de int:ercambi~ desfavor~ble; efecto del. mer­

cado paralel.o de la divisa; contrabando; s·ub y sobrefact:uracíón de bienes; baja 

ejecución de1 Programa de Inversiones y falta de disciplina del sector estata1). 

El financinmicnt:n ck> cst:ns cJc.>sequil ibrios SC" rc.>nl iz.ó esencialmente con obl.iga­

ciones de corto plazo, lo que presionó aún más e1 ya difíci1 desequi1ibrio externo. 

Distinta era, por ejemplo, 1a situación de la.UP en Chile, donde 1a postración eco­

nómica (al terminar el régimen de Freí) se react:ivaría medíante un fuerte estímu1o 

a 1a demanda, para que ésta actuara como estímulo positivo sobre 1a oferta. Pero 

-en Chi1e se contaba con t:res elementos: "un amplio margen de capacidad ociosa; 1os 

grandes stoc~~ de in~umos industriales y bienes terminados por fuerza de l.a depre­

sión, y una disponibilidad de reservas cercana a1 t"c-r.cio de1 va1or tota1. de l.as 

importaciones" _.!_§,/; en Nicaragua ninguno de lo.5 tres punros estaba presente. 1o que 

~/ Compareme"S a vía de ejempl.o cótTio se "hace uso" de t',,do tipo de comercio para re­
cabar fondos. para el cstadc, c-n nt:rns países. RL"'firién<luse a.1 contrabando realizado 
ent:re Camboya y Thailandia: "¡Curioso cont:rabandn! Ningún producto habrá estado nun­
ca tan controlado y cargado de impUE!Stos·- Primero por el ejército thai., 1uego en 
1as zona~ tapón por una dea 1.as fuerzas mi.litare$ de la zona y, finalmente. por 1as 
autoridades de Pnom Penh". Le Monde Diplomatique en español. nov. de 1982. 
15/ A1fredo César, en "se enronces Presidenre del Ben. Central.E1 Dia,Méx.10/II/82. 
16/ Marini: op. cit., pág. 122. 



11evó a un inmediato desequilibrio._ 

Queda un último punto n est:udi.ar: la rene_gociac.ión d~ la deuda. En este ~:a-nora~ 

ma, ia sit.uac,ión externa hubiera sido de est:rnngul:imic-nro.· total de no haberse 1o­

grado dicha renegociaciOn. Seña1amoR ya los elevados montos de los q~e ~e partí~ 

:e1 19 de jul.io. La .actitud fue reconocer l.a mayor-fa.de l.a· deuda, aunque _piariteando. 

de inmediato -la neceRtdad de rénegociar1a .. Se disptJne de _C.ifi-a·s·'·sa1a~ente--S1obil.1es 

sobre la deuda, no de la negociación, los calendarios.de .. pagos,-'et.c •. -,·,·~·i.t.ua·c-:l6n 
. .*/ . . 

símil.ar a l.a de l.as cifra,; .de __ l.a bal.anza de pagos - • ·Las cifras' de Latín ·.ruRet;ic.,;_ 

News1ett:ers eri 1984 parecen ser 1as más exactas: -'~Deud·a··t6tél1: 3.·4 m:f.:1 mi1~~nes.·_de 
d6l.ares. Estado de l.a negoc"i.ac·ión con l.os bancos: U$· 5·82 mil.l.ories refinanciados en 

1_9_80 (12 años, cinco años de gracia, 0.5% sobre -1i:bor). Los bancos acordaron Un t-o­

pe máximo 'a.1 interés en ·7%_ (t.odo interés por encima de este tope se capitalizará 

automáticamente). U$ 180 mi.l.·l.ones refinanciados en 1981 en idénticos términos. Por 

1ejo_s, est:as son las mejore·s condici.one:;:; de renegtJC:iaciOn obtenidas por los países 

1a_tiTtoameri.canos, pero Nicaragua no ha sido capaz de pagar más que un int~rés· del 

2% anual.. Estado de l.a negociaci6n con el. FMI:_ no _ha acudido al. FMI (no está en 

con~iciones de ac~ptar sus Ct.,nd icioneR). Puc.•dc .... seAui r adelante gracias a1 apoyo fi-. 

nanc~ero de México, Libia, algunos parses socialdemócratas europeos y_ 1os países 

social.istas" 12./. 
La cita anterior muestra· no só1o la negoci.ac·i,Jn· .. cl.>nsiderada un éxito, sino 

también el. el.evado monto total. de l.a deuda. Recordemos que en 1981 ei servicio de 

*/ Esto motiva un comentario especial. Verdad es que 1os rubros de1 sector externo 
Son extremadament.? sensibles, tanto las mercancías como los capita1es. Es correcto 
que, cuando sea posible, no se proporcionen dat"os que pudieran servir 1os intereses 
de 1os ímperia1istas. Pero esto exige que un pa{s realice buena parte· de sus tran­
sacciones externas con países fuera. de1 contro1 imtH .. "?>r in1i.sta y que, a su vez, no 
proporcionen dicha información. Cuando la casi totalidad de las transacciones se efec­
túnn con" los países capit:a.l.ist:o.s, cada. un.u ele el lns queda registrada a1 instante 
(sea de1 tipo que sea) en dichos países, con 1o cual los organismos internaciona1es 
como el fliI y BM, o el Departamente de Estado de EE.UU .. , 1a CIA, etc., só1o tienen 
que correr el programa de computadora correspondiente al país que interese, en ~ste 
casi Nicaragua, y conocer con toda precisión su situación actual, a mediano y a lar­
go plazo. Incluso muchos países que integran por ejemplo e1 CAM.E son también miem­
bros de]. FMI (y otros están so1icitando su ingreso) con 1o cual es difícil ocultar 
información de este grupo de países. En esta situación, en que todos 1os países e­
nemigos, sus instituciones, grupos de presión, etc., disponen de información comple­
ta y al instante, ¿qu~ sentido tie~e retacear1a a ll~S sectores populares o a los 
funcionarios estatales?. Cuba sí puede control.ar E:!Se tipo de información dado e1 ni­
vel de sus transacciones con 1a Unión Soviética; para Nicaragua resulta un contrasen­
t~do y una desventaja. 
QI Latin America Newsl.,t:ter: Weekly Report:, 20 _july 1984 • London. 
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l.a deuda. en re.l.ac:Lón al.. moneo de ... l.as·.,.,;xp_or't:a.c.i·cnie_S° l.l;;gó:.~1 40% (29% en 1980). 

Difícil. -ie resultará a NicaraSua cump1i r. co·n . .la>·., c-Len_t:ación seña1ada por e1 

Cmdte. H. Ruiz: "ese aux.í·1io, .esa colaboración·, e.sa as·istencia y esa _comprensión 

se 1a gan·c.5 nuestro pueblo ___ en. una _victor.ia·. que cardó más de 20 -años en 1ucha con-

tinua ••• pero no podemos cóncebir una economía n~ a ·un pueblo que viva de 1a caridad 

inte~naciona1" ~/. Los ·montos _de. _l.a .deuda no .son un mero. prob1_;m~~'de -1iquidez -como 

al.gunas opiniones- int:ent:.an present:ar1o-,, y tampoco cabe esperar• cómo bien 1o seña-

1ó 1.a cita a.nter.i·or, que ot:ros países, ·seg'urnment.e lo8 soci.a1istas·, 1e "saquen 1as 

c'a.stañas de1 fuego" .. Será nc~cesar·io enfrentar con recursri_s propios, con el. desa.rro-

1lo de 1a economía y 1a generación de excedentes, cumpromisos tan acuciantes como 

1os :_anteri.ores. 

··E. Dinám:ic'a -del: ingreso 

LBs -.tra.nSf.Ormac'i.ones por .1.as q·ue debe_ pasar 1a· ··é<:onom·ía·· para ir creando la Nueva 

Economía Sand.ini.sta van a tener.· sus efectos _p_1enos en_ e1 1argo plazo .. Las modifi­

c~c:!:io.nes·: -en. ·1a esrruc~tu-ra·.product'i.va._.de1: pa·-f~; 1aS'nu·evaS pautas por 1as que 1a ri­

queza. generada se ,distri.buirá .entre __ l.os· di.ferent.es grupos de productores no pueden 

tener efectos g1obales inmediatos. Además, 1a· sic:uaci.tln de par§lisis en que se en­

contraba 1a econc:nnía 1ueio 'de· 1a _·guerra: de· 1iberac ión imposibilitó que se tomara la 

reestructuración de la econom'.ía .como objetivo inmediat:o, sustentándose la idea de 

su reacr'i.vaci.ón. Pe.ro a·l __ mi.-smo t·iempo, est:'a re.ac-tivacidn debía comenzar a dar pasos 

en dirección a una dis.tribución. de 1a riqueza g(.~nPrada que fuera beneficiando paula­

ti.nament:e a sus creadore.s, es· decir~ a las clases trabajadoras. 

Durante é1 per-íodo se buscó entonces aracar 1as mayores deformaciones e injusti­

ci.as :soc1.a1es vía una d.i.riámica más justB. en 1a dist:ribución de ios ingresos genera­

·dos. Para e11o, se det:ermi.naron· una seri.e de med.idas especí'ficas,. ·que trataremos de 

sistematizar, agrupándo1as en ocho aspect:os, de 1os que no todos constiuyen "redis­

tr.ibución'' de ingresos. Estos aspect:os son: 1a creaci'-~n de emp1eo; 1a nacional.íza­

eión de los medios de producción; la 1ey de a1quileres; 1os precios al productor; 

1os crédito~·: 1os salario~; e1 sa1arit.., social, y el conrro1 de 1a distribución de 

productos bfi;sicos. 

l.§_/ Cmdte. H. Ru:iz:, op. cit:. 



a} La creá.ci.ón de emp.leo fue uno de .. 1os objet:·ivos m5s i.mportantes, ya que se 

manejó. con pre.ferencia a promover a1zas sal.ariales, que en experiencias anteriores 

de pl~1úi"fi.cuc·ión (Cuba, ·Chile) condujeron a st.'.!.r.1.us prubll!mas. 

Las metas fijadas por· ambos Programas fueron superadas, 1o que llevó a que la 

:tasa de desmpleo evolucionara de 22.9% en 1979 a 18.3 y 15.9% en'l980 y 1981 res­

pece·ivamente., E1 ·problema es l.a composición del em.pleu generado• ya que la mayoría 

de1,mismo corr~spondió al sector terciario, con una preponderancia tota1 de1 sector. 

·estatal. .Y APP, aunque est:e fenómeno estuvo más cont: rol.ado en 1981. Las razones de 

_t;al_ sit·uaC.ión son dob1es: por _un lado c:i.erto descontrol. est:ata1 (que analizaremos 

e·n el. "próximo cap'!t: u1o) y, por otro, l.a. insuf ic ienc in en la producción material. ya 

evaluada, donde destaca el e"stan~amiento de1 sector construcción.•. 

E1 incremento de los emPleos en el sector servicic,s 9 junto con la alta propor­

Ción de trabajadores_ por cuenta propia!:._/ y patrones que perciben ingresos muy ba­

jos y conforman una t·endencia negativa hacin la t:cn:ciurización de 1a economía,. com­

·primiendo progresivamente 1os -Sectores productorl.~s de excedente. 

b) La naci.ona1.ización de. 1o.s .. medios de produccicln constituye una forma, e ilnpor~ 

tari.te, por 1a que los i·ngresos son redistri.bu-Ldo:S, aunque e1 objetivo prima;;j__o ,_de 

la medi.da no sea éste. Lapropi.edad constituye un poder sobre la disposición.de la 

riqueza generada po-r. 1os t:rabajad·ores· emp1eados por est:os medios de produé:ción y, 

en 1a medida que eSta propiedad cambia, es posible renrientar estos in~_e.~o.s. 

Los sectores más afectados por esta medida fueron e1 financiero '! é1' ·B.gropec"ua­

rio. El primero se nac i.ona1izó en un so1o momento, mientras que e1 segundO tuvo un 

fuerte impulso al inic~o, duranre 1979, para decaer 1uego y,. ya ·durante e1 primer 

semestre de 1980,casi desaparecer. Estas confiscnciones se hicieron a1 .amparo de1 

Decreto-Ley No. 3 de 1a JGRN, pero también por diversas s"ituaciones creadas por 1os 

propietari.os, como son conflictos muy serios_ con los trabajadores, .deudas i.nso1utas 

con el Sistema Financiero,. etc. 

La informaci.ón de 1a participación de1 sector APP y del Estado en e1 PIB resume 

el proceso de nacina1~zación. 

*/Además de 1as cifras ya manejadas, resul·ta i1ust:rat:ivo e1 caso de los vendedores 
del Mercado Ori.ental (el principal mercado de Managua). Durante 1981 se les trasla­
da a un mercado nuevo a otra zona de la ciudad, pero al poco tiempo,. los "tramos" 
que habían desocupado los comerciantes trasladados habínn sido ocupados por nuevos. 
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C) LO_S gas.to S . por .. Vi V ienda . (a1q uiÍ;.r. p . CUO tá_, 

EST~ 
S~lUt 

exc1usivamente) 

TES\S 
DE l~ 

alcanzaban al ca-

mi~-nzo· a Poco ~.tiS .. -de.1· 9% de _1os .Aast~S .. totnles·· dcsernholsndos por una fami1ia con :in­
gresos menores ri .. C$ 2 ,000 •. Es.te· ::ga.sto ·fue .profundnmcntc n fectado durante e1 período; 

1as prin.cip~l:e·s. ~edid~s se adopt_.a.roil .1-0s·_~pr·i.~c~os meses. manteniéndose luego la si-

ttiaci6n: ·· · · .. 

E1 20 de diciembre de 1979 (pub1icado .e1·2.II/80) se aprob6 un decreto por e1 cua1 

.1os a1qui1eres. disminu_irían a1. ·so% de '10. 'estab1ecido en 1os contratos, 1o que cons­

tituy6 un en~rme a1ivio ante 1a s~tuaci6n de a1ta inf1aci6n sufrida durante 1979 

(dada 1a enorme escasez de viviénda) , y que incrementó el ingreso disponible 

de· 1a pob1aci6n afectada. Con po.st.;,rioridad, :se .fijaron topes máximos a1 a1qui1er, 

en_ función de un porcentaje de1 aya1.úo de1 bien inmueble. , 

Como es lógico, 1os efectos so"c:Lales de esta medida fueron bastante genera1iza­

doS. Sin embargo. no cábe duda que. eh conjunto. fueron 1os sectores medios 1os que 

'más. se vie_ron favorecidos. Estos sectores de pequeña y mediana burguesía son los 

que tienen. por 1o genera1. regularizada su situación por medio de documentos. por 

1os cua1es 1a ap1icaci6n de 1a medida resu1t6 inmediata. No sucede 1o mismo con 1os 

nive1es más bajos de 1a pob1aci6n urbana, 1os que ocupan, por 1o genera1, posicio­

nes precarias no a1canzadas por e1 decreto. La situación de gran escasez de vivien­

da co1oca toda 1a ventaja de 1a negociación en m·anos de1 propietario del terreno o 

casucha que·se encuentra a1qui1ada. 

Por ú1timo, 1os sectores rura1es·quedaron marginados de 1os beneficios de1 decreto. 

d) La evo1ución de 1os precios a1 productor fue dispar. según 1as diferentes ra­

·mas de actividad~ En primer .1ugar, e1 contro1 de precios a1 sector industria1 se 

rea1izó casi exc1suvamente por 1a vía de fijar precios máximos de venta a ci·ertos 

productos (véase pág. ). ya que e1 otro instrumento previsto. 1os convenios de 

producción. prácticamente no funcionaron. 

Es en e1 sector agropecuario donde se uti1izó e1 mecanismo de fijar precios a1 

productor. Nos referimos ya a que 1os precios de 1os granos básicos no fueron 1o 

suficientemente remuneradores como para motivar a 1os-produCtores a incremeritar· 

sus nive1es de producci6n. con 1a excepción de1 ·sorgo .• Estos prec:tos agríco1as. 

comparándolos con 1os precios de1 sector industrial~ estab1ecen una tendencia a1 de­

terioro en su relación de interncambio. 

En cuanto a 1os cultivos de expor~ación, e1 café es e1 que mostró 1os mayores 

incentivos. Va1e 1a pena destacar que es prácticamente e1 único cu1tivo de exporta­

ción con una presencia, aunque minoritaria, de pequeños productores. Ya vimos e1 

caso de1 a1god6n, con rentabi1idad por debajo de 1os nive1es de inflaci6n. 



-e) La asignaci6n de recursos __ p_or .:la ___ vía crediticia puede constituir una redis-

tribución de ingresos, ·dado· ·que,'po~ib:líita'.·-emprender acciones (productivas o de in­

termediación) por las cuales· loi b_e~;,;f::lC:.:i.ari'a_s del crédito reciben ingresos que de 

otr;e::~::r:o q::b~:r::é:::~b;::~a con~~~de~ai~e como "redistributivo" deben cumplir-

se un par de condici.oTtes. La pr~merS· --~~~·:--:qúe,::·i~-:, ·fuente de financiamiento debe ubicar-

se en a1gún sector pudiente de .1a econolnía .. ~: B.1 que se 1e extraen recursos que se 

ponen a disposición de 1os nuevos usuari~.s. de- estoS fondos en térn:fnos • ademlis • 
. -

coherentes con este objetivo. En Otras pa1abras; los fondos. y 1a tasa de interés 

que se cobra y paga~ combinada con el ritmo de la inf.lación. deben favorecer a los 

sectores populares. La segunda condición es que el beneficiario (cuando es un pro­

ductor) asigne estos fondos a actividades reproducib1es. como única forma de "man­

tener" su nuevo nive1 de ingreso. En caso que gaste e1 crédito en consumo, no exis­

tió una redistribución de ingreso sino simp1emente una· asignación de recursos por 

una sola vez. 

No cabe duda que el crédito otorgado signific6 una democratización del mismo. en 

la medida-que los grupos con mayor incremento re1ativo fueron los pequeños produc­

tores de la ciudad y el campo. Todo e1 financiamiento al maíz y al frijol, para pe­

queños productores. se-encuentra dentro de esta situaci6n. crédito tan comentado por 

los efectos que se esperaba iba a impulsar en la producción y la realmente obtenida; 

las formas en _que se otorgó (grandes facilidades, sin documentaci6n, etc). ; los lu­

gares inaccesib1es en·qu~ se financi6 producción. etc. 

Esto.resultados llevarort a la opinión de que este crédito debía considerarse 

en e1 marco de 1a extrema necesidad que. tenían los sectores tradiCiona1mente margi­

nados del campo para mejorar su situación (lo cual es muy cierto) y atribuir a la 

inexperiencia y desorden existente. especialmente durante 1980, los casos más noto­

rios de imp9sibi1¡dad de recuperación mencionados anteriormente!:_/~ Acorde con esta 

opinión. su conclusión fue considerar este crédito, como "una forma no tradicional 

de redistribución de ingresos". Creemos que esta afirmación no es atinada. 

Si bien 1as fuentes de financiamiento preponderantemente son sectores de ingresos 

elevados (la mayor parte de las fuentes de crédito son externas y, en el futuro, 

quienes reembolsarían el crédito serán básicamente sectores exportadores) Y las 

*/En el fondo. la línea de razonamiento continúa siendo la de "no había otra po­
Sibi1idad". a1 igual que para e1 PAN, lo ·cual. es incorrecto. 



tasas de interés fueron negativa~, e1 e1emento centra1 -y unánimemente reconocido­

fue que e1 crédito no se destinó al.a producción ~ino a~ consumo:!:_/. Esto 11.eva 

a.que este crédito no co~stituyó una redistribución de ingresos, sino una asigna­

ción de .fondos 'no rE::enibol.s.ab1es a l.os pequeños productores. 

f) El.--a:ná'.l..isis de J..os ingresos sal..arial.es constituye, como siempre -aunque 

con i·as precauciones. anterior.es de no tomar1o como único factor- el. dato de mayor 

rel..ev"!ncia _para ver el.. comportamiento_ de l.os ingreso_s y l.as posibil.idades de sus­

tentar Co.n ei1as· un nivel. de ~ida ºdecoroso. 

Los datos pr_oporcionados en l.os capítul.os corr-espondi_entes inforaron de una pér­

dida en .el. poder de compra de J.os saiarios duran.te ._todo el. período. Las dificuJ.ta­

des con J..as fuentes de informaci6n J.J.evan a pJ.antear 'que en 1980 y -1981 {exceptuan­

do por tanto J.os úl.timos meses de -1979), J.a p_érdida· en· el. sal.ario real. osciJ.a entre 

14 y 34 puntos en re1aci6n a 1979 **/ 

Por otra parte, es muy al.ta l..a proporci6n de trabajadores no asaJ.ariados, para 

quienes no 11ega una pol.ítica sa1aria1, aunque general.mente se ven beneficiados 

por J.os aumentos saJ.ariaJ.es por vías indirectas difícil.mente sistematizabl.es. 

Un e1emento positivo es e1 acceso a 1os nivel.es sal.aria1es 1ega1mente estable­

cidos. Esto se vio favorecido para todos 1os trabaj3or~s, en 1a medida que 1as nor­

mas sobre e1 cump1imiento del. sal.ario mínimo; 1as condiciones en 1as prestaciones 

social.es; 1a aceptación de la jornada 1abora1 de 8 horas; los componentes de 1a 

a1imentaci6n y vivienda proporcionada a 1os trabajadores del. campo, etc. , fueron 

sistemáticamente apoyadas por el. aparato estatal.. 

~ ) Tanto en el. Programa/SO como en el. Programa/81 se impuJ.s6 al. sal.ario social. 

como un aspecto importante en J.a redistribución del. ingreso. Hubo aJ.l.í aJ.go de op-

*I Este crédito al. consumo puede incJ.uso considerarse como no positivo, en l.a me­
dida que puede resuJ.tar en un agravamiento de l.a situaci6n del. perceptor del. mismo. 
Por lo generai,, no pueden ser permanentes, de modo que primero se otorgan y 1uego 
se quitan, produciendo una situación símil.ar a 1a de 1os incentivos fiscal.es. Para 
este razonamiento,. véase M.C. Tavares: "Problemas de industria1ización avanzada en 
capíta1ismos tardíos y periféricos"; Economía de América Latina,, CIDE,Méx.No.6,1981 
**/ Según CEPAL: Estudio Económico de Nicaragua 1983, pág. 40, la pérdida conjuhnta 
fue de 14 puntos; en CEPAL:Estudio Económico de Nicaragua 1982,pág. 33, ésta al.can­
zó 34 puntos. En Cuba,, entre 1958 y 1962, diversas estimaciones ca1cu1an que el in­
cremento de 1os ingresos fue entre 25 y 50%, sin inc1uír l.os beneficios por sa1ud, 
educaci6n, etc. Véase a1 respecto, A. MacEwan; op. cit., p~g. 84 y 85. 



timismo desmedido que 1a rea1id.ad se encargó de mostrar •. puesto que se demostró 

que 1os efectos de muchas de 1as medidas adoptadas en e1 marco de1 sa1ario socia1 

(l.1amado consumo coiectivo en otros 1ugares) son de 1enta maduración; es decir,. 

sus efectos no son inmediatos. Esto ocurre por ejemp1o co"n 1a educación. mas no con 

e1 transporte. 

Los servicios de sa1ud 11egaron b~sicamente a 1as áreas urbanas,. particu1armente 

a 1os sectores asa1ariados de bajos nive1es de ingreso. E1 Ministerio de 1a Vivien­

da y Asentamientos Humanos (MINVAH) se vo1có preferentemente a 1os obreros asa1a­

riados y a 1os no asa1ariados particu1armente en e1 área urbana,. sobre todo ·por 1a 

vía de reparación de vivi.endas dañadas y mejoramiento de repartos intervenidos. 

E1 sistema.educativo favoreció a 1os estratos de menores ingresos con 1a Cruza­

da de A1fabetización; 1as otras medidas como 1a apertura de 1a enseñanza media y su­

perior tiene ~fectos inmediatos para 1os sectores medios. G1~ba1mente. 1a educación 

pasó de recibir e1 2.9% de1 PIB a1 4.7% en 19Si :!2.1. 
, Los transportes urbanos mejoraron notoriamente mediante 1a importaciones de 

autobuses de España. México y Brasi1. aunque su insuficiencia todavía es notoria 

a1 fin de1 período. 

g) E1 contro1 de 1a distribución constituyó e1 principa1 mecanismo uti1izado 

para contro1ar 1a inf1ación y defender e1 sa1ario_rea1 de 1os trabajadores. 

Durante 1os últimos meses de 1979 se vivía una situación de desabastecimiento 

bastante grande en Managua. Ante e11a, e1 Estado marituvo una actitud optimista 

en cuanto a su capacidad p·ara control.ar ta1 situación. 

Es así como en una primera fase se constituyen "cordones protectores" en torno 

a ciertas zonas agríco1as productoras (especia1mente de·frijo1) para evitar 1a 

compra de estos productos por parte de 1os especu1adores·. Se generan sin embargo 

una· serie de choques entre 1as autoridades y los comerciantes-transportistas, por 

1o cua1 se co~ienza una segunda fase, co1ocándose e1 énfasis en la formaci6n de ca~ 

misiones de abastecimiento integradas por ENABAS, comerciantes, ATC y CDS. 

Continuó sin embargo un c1ima de inestabi1idad e inquietud, que se mantuvo 

durante enero y febrero de 1980. Se entra así en una tercera fase, en 1a cua1 1as 

organizaciones de masas se movilizan por un 1adopara_contrarrestar 1a prédica alar­

mista de comerciantes. agiotistas y reaccionarios y. por otro. para convencer a 1os 

:!.']_/ Informe de 1a JGRN: 4/V/1982. 



productores a que vendan su producción a ENABAS. sobre todo en 1a zona de Nueva 

Guinea. En e1 mes de marzo se anuncian convenios de producción; ENABAS anuncia que 

parte de la venta de granos básicos regresaría a ser de responsabilidad de peque­

ños comerciantes. y 1as importad:Jnes rea1izadas por esta institución comienzan a 

darle un peso importante en la distribución, ya que le permiten captar el 40% de 

1os granos básicos a distribuir. 

En e1 mes de ~bri1 resurge 1a presióñ contra ENABAS. ante 1o cua1 se comienza una 

cuarta fase. de otorgar peso institucionai a 1as decisiones mediante cambios adminis­

trativos, 1a imp1antación de bodegas departamenta1es centra1es. reestructurándose 

a fines de mayo MICOIN de ·forma que ENABAS cortrole exclusivamente el acopio y alma­

cenamie"nto de los alimentos básicos. y la Corporación Comercial del Pueblo (CORCOP) 

se encargaría de la distr1bución y comercialización. Esre es el esquema que defini­

tivamente se impone. a1 cua1 se 1e suma una nueva etapa de participación popu1ar en 

1a distribución. co1aborando y dando enorme peso a 1.os esquemas contro1ados de· dis­

tribución de artícu1os de primera necesidad. En eSte aspecto·. desde media4os de 

1981 tienen un peso decisivo los CDS. 

Nos hemos detenid~ en 1as diferentes fases por las que atravesó e1 sistema di 

distribución··qtie se intentó de~arro11a:r. porque su conformación constituye e1 hecho 

más i~portante en materia de.comercio interior, que posibilitó controlar precios, 

y combatir e1 desabastecimiento. Asimismo. v81e 1a pena_ detenerse en estos aspectos. 

vista la incidencia fundmanetal que tienen en las acritudes de toda la población, 

hecho .sobradamente probado "dur.ante la experiencia de la UP en Chile. 

Los centro~ de distribución creados tienen distintas características. En e1 me­

dio rural, y .sobre la base Ae fincas del APP se establecieron los Centros de Abas­

to Rural (CAR); en las ciudades se implementaron las Tiendas Populares• básicamen­

te obedeciendo a zonas barria1es; 1os sindicatos impu1saron 1os Expendios Popu1ares 

y, por últijo, ·para los bienes de la canasta básica, los CDS realizan su distribu­

ción en función de las necesidades familiares. 

E A partir de ma~o de 1980 se han creado (sin contar los CDS) aproximadamente 

1.700 centros de distribUción, de 1os cua1es más de la mitad corresponde a Expendios 

Popu1ares, a1rededor de 100 a los CAR y el resto a 1.a"s t: iendas populares. De e11os. 

las Tiendas Popu1ares constituyen. sin duda, la experiencia más positiva y eficien­

te, a pesar de que algunas sufren por Una mala ubicación. Los Expendios en centros 

de trabajo surgen como una reivindicación en los momentos en que no existía un abas­

to normal; una vez solucionado, ,pierden importancia. Los CAR comienzan con buen apo-



yo instituciona1 de INRA y PROAGRO, aunque ·iuego tuvieron distintos prob1emas. 

La participaci6n popu1ar en la distribuci6n fue muy dispar, en 1a medida que 

en Masaya, por ejemp1o, ha dado e1 ejemplo con ·su organizaci6n para la distribu­

ción de azúcar, pero en otros sitios actu6 en forma a1go pasiva. 

Todo este esquema, sumado a 1os subsidios entregados a 1os productos básicos 

(a1 que hay que agregar1e e1 subsidio indirecto por 1a no incorporación a1 precio 

de los gastos de funcionamiento del aparato de comercia1izaci6n estata1), fue e1 

que jugó un pape1 muy importante para que 1os precios no se e1evaran excesivamen­

te y, también, para garantizar una distribución generalizada, va1e decir, en todos 

1os sectores y regiones, de 1os prOductos imprescindibles. E1 resu1tado fina1 es 

muy positivo pues es el mayor responsable del control de la inf1aci6n. La distri­

bución contro1adá por e1 gobierno se consolidó, y 1os principa1ea prob1emas que 

encontraron se ubicaron en aspectos ajenos a su actividad, especia1mente por 1a 

escasa oferta. 

En definitiva entonce~. 1a dinámica de1 ingreso ·muestra tendencias encontradas. 

Por un 1ado un descenso en e1 sa1ario rea1 importante, no compensada por e1 sa1ario 

socia1 pero aminorado por 1os mecanismos de distribuci6n ~( La po1ítica sí ha man­

tenido un signo clasista nítido, tanto por 1a genera1izaci6n del acceso a1 consumo 

para todos 1os sectores como por la política de nacionalizaciones; por e1 contrario. 

esto no ocurrió con 1a política de vivienda. En términos de empleo, se generaron 

numerosas oportunidades aunque 1a modalidad preponderante cuestiona e1 desarro11o 

de largo p1azo. 

En conjunto. esta situaci6n resulta difícil para el proceso revolucionario. La 

conso1idaci6n de tendencias diferentes, en un marco de 1imitaci6n progresiva de 

"vá1cu1as de escape" en e1 plano económico "puede obligar a decisiones no deseadas 

y que 11evan estas dificu1taces a1 p1ano político. 

F. Los aspectos sociales 

No es ninguna exageraci6n señalar que la p_olítica social en la Nicarágua de Somo­

za era sólo una pantalla para encubrir negociados y no ·cumplía más que margina1men-

*/ El nivel de ingreso real tiene un impacto indudable sobre la producci6n. A1 res­
pecto, "la principal exp1icaci6n de1 ·aumento de la producción de los primeros años 
en Cuba se debió a la gran redistr:lbuci6n del ingreso" (A.MacEwan; op. cit •• pág.32). 
Sabemos que en Chile, durante 1os dos primeros años de la Unidad Popu1ar, e1 ingre­
so tuvo una incidencia simmi1ar. 



te sus objetivos natura1es. 

Es un tema que no trataremos por estar más a11á de nuestras posibilidades y es­

capar a los 1ímites de este trabajo. S61o mencionaremos que 1a situaci6n cambi6 

radica1mente 1uego del 19 de· julio. La sa1ud comienza a ser usufructuada por los 

sectores popu1ares; 1as campañas de bienestar socia1 se dirigen a 1os sectores real­

mente necesitados. 

Es en 1a educación donde encontramos 1o más iportante ocurrido en 1a Nicaragua 

post-revo1ucionaria, que se concreta en la Cruzada Nacional de A1fabetizaci6n. Por 

su intención; por 1a forma tremendamente democrática y participativa de actuar; por 

sus efectos sobre 1a conciencia de 1os a1fabetizadores y su grado de maduración; 

incluso por e1 contenido de sus programa~, conceptos, etc. constituyó e1 hecho re1e­

vante de todo el período. 

Así como dijimos antes 1as difícu1tades para trasmitir todo 1o que significa e1 

entusiasmo de un pueblo que hace ·suyo su destino, de1 mismo modo resulta imposible 

comunicar una imagen de 1a Cruzada. Só1o con pe1ícu1as, entrevistas, visitas a 1os 

1ugares más recónditos de1 país, ser~a posible reconstruir en parte e1 c1ima, e1 en­

tusiasmo y 1as vivencias de un hecho hist6rico luego de1 cua1 Nicaragua ya no es la 

misma, para fortuna de toda América Latina. 

G. E1 contexto internacional 

Un aspecto que ha 11amado podersamente la atenci6n es 1a notoria capacidad de la 

Revolución y del FSLN para neutralizar las maniobras imperialistas·. No solamente 

durante 1os últimos meses de 1a guerra, donde impidió distintos intentos norteame­

ricanos por una reso1ución de1 conf1icto que 1es permitiera a1guna cuota de poder, 

sino durante_ todo e1 período ana1izado, vemos una postura principista y un manejo 

muy seguro de la po1ítíca internaciona1, que 1ogra en ocasiones un respa1do impor­

tante en países 1atínoamericanos y europeos. Es i~dudab1e que este hecho constituye 

un elemento muy positivo para .el desarro11o de 1os primeros pasos de la Revo1uci6n; 

baste con seña1ar 1as enormes díficu1tades originadas por la bárbara agresión a par­

tir de 1982. Es importante entonces anotar 1os e1ementos objetivos que exp1ican es­

ta situación; no es una casua1idad y tampoco deriva de un "cambio de actitud" de1 

imperia1ismo en re1ación conº1os movimientos pcipu1ares. 

En primer 1uga~, e1 e1ement.o centra1 deriva de razones internas de1 proceso ni­

caraguense. La Rev01ución defendió consecuentemente 1os intereses de 1os trabajado­

res, y 10 hizo sin ceder ni frente a 1a burguesía ni frence a1 imperialismo. Como 10 



seña1aba 1a representante de1 FSLN en México en e1 momento de1 triunfo: "creemos 

que 1a neutra1ización de 1as maniobras imperia1istas ha sido e1 resu1tado de 1a 

firme vo1untad de1 Frente Sandinista y de1 pueb1o de Nicaragua de regir su propio 

destino" ZO/. 

Luego, también en 1os momentos previos a1 triunfo y durante 1os primeros meses, 

1a posición adoptada por EE.UU. en re1ación a 1a Revo1ución ref1eja 1os di1emas a 

que 1a forta1eza de 1a hegemonía de1 FSLN 1a había én cierta forma ob1igado. Esta 

hegemon¡ia no había permitido 1a construcción de una a1ternativa burguesa para e1 

somocismo, a 1o cua1 e1 propio Somoza se encarg6 de finiquitar a1 mandar asesinar 

a Pedro Joaquín Chamorro. En esta a1ternativa, EE.UU. ba1anceó·, 1as enormes dificu1-

tades por 1as que debía pasar 1a RPS, sus necesidades de financiamiento, de comer­

cio, etc., junto con 1a necesidad que se 1e presentó al gobierno de Carter de adap­

tarse frente a1 hecho consumad~, ya que e1 concierto 1atinoamericano y mundia1 1e 

impidió intentar so1uciones más drásticas como 1a efectuada en Santo Domingo. Su 

po1ítica entonces consisti6 en intentar cooptar 1a Revo1ución, para 1o cua1 debía 

contemp1ar un horizonte de 1argo p1azo, pero su derrota frente a Reagan a1ter6 e1 

proyecto para dar paso a 1a po1:í:tica de1 "big stick" :!:_/. 
Luego de1 triunfo, 1a po1ítica internaciona1 de1 Frente Sandinista continuó ob­

teniendo en el plano económico -y en e1 estrictamente dip1omático también- grandes 

éxitos. E1 tratamiento que 1e dieron a 1as re1aciones comercia1es internaciona1es 

fue muy positivo. Vemos a11í e1 otorgamiento de amplias 1íneas de crédito en una 

serie de países capita1istas de Europa y América Latina; e1 manejo de los flujos 

comercia1es con 1os países de1 MCCA que en ocasiones 1ogró que sectores empresa­

ria1es de estos países no apoyaran medidas restrictuvas en contra de Nicaragua. Asi­

mismo, se intentó permanentemente no restringir e1 comercio a determinados países 

o áreas sino Iograr una diversificaci6n en 1os mismos independientemente de sus Po-
1~ticas. En e1 plano financiero, 1a renegociación de 1a deuda constituye otro éxito 

internacional, pero también lograron después que 1os países consideraran 1as difi­

cu1tades de1 país y 1e permitieran endeudarse**/. 

20/G1adys Za1aquet; entrevista de Gregorio Se1ser en FSLN y G. Se1ser: Nicaragua ••• 
op. cit., pág. 17. 
*/ A1gunas opiniones basan 1a po1:1:tica de Carter en que "no eva1u6 correctamente e1 
rea1 significado de 1a RPS. Creemos que esto no es así; lo ·que exp1ica 1a actitud 
norteamericana se debió sobre todo a 1a no existencia de a1ternativas. 
**/ En el 1argo plazo esto puede 11evar a dificu1tades serias. Recordemos aquí e1 
proceso de Ve1asco A1varado en Perú, donde e1 FMI y otras instituciones internacio­
na1es 1es proporcionaron a1tos montos de crédito para,después, presionar irresis­
tiblemente para e1 pago de1 mismo. 



Lenta pero seguramente. todo este contexto internaciona1. tan trabajosamente 

elaborado se fue invirtiendo en función, básicamente·, de1 cambio de po1.ítica impe­

ria1ista con 1a asunci6n de Reagan. E1 deterioro internaciona1 fue constante y asu­

mi~ sus nive1es más a1tos en relaci6n a 1os países vecinos: Honduras y Costa Rica ~! 
E1 efecto de este cambio sobre 1a situaci6n interna nicaraguense es tota1, ge­

nerando dificu1tades que superan amp1iamente 1os inconvenientes derivados de 1a po1í­

tica econ6mica. Esto pasa a ser e1 e1emento decisivo y se abre así una nueva etapa 

para e1 desarro11o de 1a RPS. Ya en ju1io de 1981 1os trabajadores seña1an que "1a 

primera y fundamental tarea hist6rica del movimiento obrero y campesino en este pro­

ceso revo1ucionario, es 1a defensa frente a 1as agresiones enemigas de1 imperialismo 

y l.as bandas contrarrevolucionarias que alienta• y contra tod
1

a intentona tde 1os c:(rcu-

1os reaccionarios 1oca1es ... " ~/ ... Anotemos por ejemp1o 1a sit::uación de un p~ís en 

condiciones simi1ares de a&resión externa: Ango1a, donde José Eduardo Dos Santos, 

su Presidente, seña1ó: "un país como e1 nuestro, víctima de una guerra de agresión, 

encuentra dificultades para alcanzar todos sus objetivos" 22/. 

H. Conc1usiones 

Los Programas 80 y 81 seña1aron con c1aridad 1os principa1es puntos de tensión 

a 1os que estaría sujeta 1a economía y 1os requisitos que debía cump1ir e1 Estado 

Sandinista y 1a po1ítica econ6mica para dominar1os. Se mencionaron a11í 1os pro­

blemas en el Sector externo; el cuidado de la integridad financiera; 1a defensa 

de1 consumo popu1ar; e1 estricto pape1 que debían cump1ir e1 Estado y e1 APP; 1as 

proporciones que debía guardar e1 ba1ance macroecon6mico de Nicaragua. 

La rea1idad de1 período mostró que ta1es previsiones eran tota1mente fundadas; 

no hubo una sci1a que no se presentara. Sin embargo, la eva1uaci6n que rea1izamos 

*/Este deterioro internaciona1 recuerda también otra situación en latinoamerica, 
Cuando 1a Revo1uci6n BoÍ~viana de 1952 comienza a ver que la situación internacio­
nal cambia notoriamente con e1 golpe de estado a Perón en Argentina en 1955; e1 sui­
cidio de Vargas en Brasi1 en 1954 y, en e1 mismo año 1a invasi6n a Jacobo Arbenz 
en Guatemala. 
21/ Coordinadora Sindica1 de Nicaragu~: Documento base de 1a II Asamb1ea Naciona1 
por 1a Unidad de 1os Trabajadores "Mártires de1 Cua" ,mimeo ,Mnga.4/7/81, pág. 11 12. 
22/ J.E.Dos Santos. Cuadernos de1'Tercer Mundo No. 71. Méx. octubre-diciembre de 
1984. pág. 82 



indica que si bien ninguna se presentó_ en tal.. grado· como para transformarse en un 

factor desestabi1izado~, su a1ca~ce excedió 1os 1ímites razonab1es. Esto no quiere 

decir que baste con preveer 1as tensiones para· superar1as; esto es re1ativamente 

senci11o, 1o dif~ci1 ea estructurar un Estado en coTijunción con 1a participación 

popu1ar y una po1ítica adecuada a ta1es efectos. Pero 1os hechos ana1izados y 1as 

razones enumeradas muestran que hubo demas~ados aspectos en 1os cuales es posib1e 

encontrar insuficiencias en 1a actuación estata1 en torno a 1a economía. 

Para decir1o en una frase: e1 Estado Sandinista desarro11ó una hegemonía po·1í­

tica aún no concretada en e1 p1ano estrictamente económico. Lo dicha hasta e1 mo­

mento fundamenta muchos de estos puntos; en e1 cap. siguiente profundizaremos es­

pecíficamente en e1 Estado y e1 APP. 

La experiencia es c1ara; 1a enseñanza también. Y para señalar 1os di1emas nada 

mejor que e1 siguiente: párrafo de Lenin •• expresado en marzo de 1922 y que mantiene 

una vigencia total: "En e1 transcurso de1 año pasado mostramos muy claramente qU:e 

no sabemos dirigir la economía. Esa es la lección fundamental. O en el próximo año 

probamos 1o contrario. o .e1 poder soviético no podrá existir •. E1 peligro mayor. es 

que no todos comprenden esto. Si nosotro~:. comunistas:. ·que ocupamos puestos respon­

sables. comprendemos c1aramente que nos fa1ta capacidad para dirigir l.a econom~a. 

que debemos aprender desde e1 principio• entonces vence~emos•• Q/. 

Durante 1981. en Nicaragua, también e1 Cmdte. Tomás Borge sefia1aba 1a necesidad 

de dominar la economía: "se ha dicho que la política es la expresión concentrada de 

l.a economía. Por eso es que ·gran parte de l.os prob1emás pol.íticos ideol.ógicos·. apa­

recen en e1 p1ano de 1a producción, 1a distribución y e1 consumo. Esto quiere de­

cir que 1a pol.ítica económica es un problema de poder, y para enfrentar a 1os ene­

migos del. ·pueblo en el. área del. poder, tenemos que aprender a dominar conscientemen­

te l.a economía, todos nosotros, l.os dirigentes de l.a Revolución y el Gobierno, Y 
esta es una ~area que no sól.o nos corresponde a nosotros, sino también. ·y sobre todo 

a los trabajadores. Hay que madurar, superando la adolescencia de nuestra Revo1u­

ción, para contro1ar 1as tendencias anarquizantes de 1a economía de1 mercado a 1a 

que todavía estamos sometidos por mi1 hi1os invisib1es" 241 

23/- Lenin; op. cit •• tomo XXXV_I. Sa. ed_ •• pág. 242 
· 24/ Cmdte. Tomás Borge: "Debemos ir a 1as masas". Discurso en e1 II Aniversario de 
1a RPS. Barricada • Mga. 20 de ju1io de 1981. 



CAPITULO VIII 

EL PROGRAMA DE TRANSFORMACION ESTATAL Y PAPEL 

DEL ESTADO 

La conquista de1 poder.- PC?r 'Parte de 1os sectores popu1ares y su van­

guardia e1 FSLN t;onst:tt:uyó_ ei:i .-,.N:iC.ar-ag~a ei pull:to de partida fundamenta1 e 

imprescindibl.e para i~ici~r.· ~~~ ;'.~ransfc;rmaciones re~·aíucionarias. E1 Es-

tado es 1a herramienta fundament·ai:.en manos de -1o·s -trá.bajadores para en­

cauzar el. proceso de tr~nsi.:~i.an·::.~· .. impu1sar l.as ~edid~-s- ::·que se vayan adop-

tanda en tal. sentido. L~' éo~du~-~-i6n de este pr~ce'sO~-d~~e~de de 1o efi-

ciente, el.ara y expedÍ.t·~~' qi:i~-·-:se~~ ---ias re'so.Íl.ú:"iOn'.'~~ :est.atal.es en materia 

económÍ:co....:socia.1 e insi::it~ciori~i-. 
Ya durante el. capit;:a1is~o el. E'stado ti~~e ·uxt>rQ~- ~uy importante, CE_ 

mo garante de 1as condiciones·· de 'reproducci~no¡)a·ra.i_a·sociedad en suco!!:_ 

junto,, para 1o cua1 se estructura de determinad8..·forrría,, con distintos 

instrumentos en e1 p1ano aducativo,, represivo, 1ega1,,' ~~c. funciona1es a 

una determinada estructura de c1ases y de poder prev~Í¿b~énte. Esta es­

tructuración en tanto aparato de dominación de una c1ase no es posib1e -

adaptar1a a 1as necesidades de un proceso popu1ar. Pau1atinamente,, más 

o menos rápidamente,, será necesario transformar también a1 propio Estad~ 

para adecuar su forma a1 nuevo contenido,, derivado de su nuevo pape1. 

Este hecho agrega un nuevo prob1ema. Por un 1ado,, vimos que e1 Es­

tado es e1 principa1 instrumento en manos de 1os trabajadores pero,, por 

otro, debe a1 mismo tiempo transformarse a sí mismo. E1 Estado es sujeto 

y objeto de 1a transición,, 1o cua1 comp1ica aún más e1 panorama. Esta 

dinámica en que se ve envuelto el Estado es bien pecu1iar y comp1eja. 

Por una parte su gravitación en 1a economía se vuelve sustancialmente 

más poderosa, adquiere una inf 1uencia decisi.ua en el desarro11o social y 

en 1a actividad individual de las personas; pero,, por otra,, debiera ser 

necesario instrumentar procesos por 1os cuales en el socialismo,, e1 Est!!:_ 

do no se transforme en un ente mas o menos ajeno a los trabajadores que 

domine con su presencia e imponga por su dinámica propia. 

Nicaragua incorporó en el Programa/SO un capítu1o especial en re1~-

ción a un tema tan importante. No es obviamente una concepción acabada 

sobre e1 pape1 de1 Estado que, por otra parte, no tendría sentido. Sí 

hay puntos centra1es a buscar, criterios y orientaciones que permitían 



un panorama c1aro para actuar. Es bien interesante y positivo que esto 

sea así porque, en genera1, los planes y 1as experiencias de transici6n 

no se han manifestado exp1ícitamente sobre e1 Estado. La so1a inc1usi6n 

de1 tema resulta, por lo tA~to 7 en un aporte importante. 

E1 Programa/SO,· que correctamenteseñaraba además a1 Programa de -
Transformación Estatai,,COmO e1 primer programa, le estab1ecía como sus 

objetivos "aumentar'1a 'capacidad operativa del Estado, para así lograr 

una rápida reactivación sin desequilibrios que 1a entorpezcan, asegura!!_ 

do también 1a transición hacia 1a Nueva Economía que nuestra Patria ne~ 

cesita ••• En conc1usi0n, ahora es este nu~vo Estado Popu1ar e1 que debe 

ser e1 eje centra1 de la economía. En efecto, sus funciones regulado-

ras sumadas a su producción, gasto, comercia1ización, financiamiento e 

inversión determinarán en forma significativa y cada vez más creciente, 

1a dinámica de 1a economía 1./. 
Ordenaremos e1 aná1isis de esta prob1emática a través de cuatro a~ 

pectes: a) e1 Estado como productor a través de1 Area de Propiedad de1 

Pueb1o; b) e1 Estado como inversionista; c) e1 Estado como agente de r~ 

gu1aci6n econ6mica, es decir, como orient8dor de los recursos producti­

vos, humanos, financieros, institucionales, etc., y d) e1 Estado como -

·elemento central de transformación institucional en e1 período de tran-

sición. 

A) El Estado como productor, a través del APP 

A1gunos indicadores globa1es de la participación de1 Estado en 1a 

economía indican que en todas las principales variab1es e1 Estado ha i~ 

crementado sustancialmente su participación (véase Cuadro VIII-1) En 

e1 sector agrícola, para los productos de exportación s61o e1 azúcar y 

e1 tabaco habano tienen una participación significatiVa estata1. 

En 1os productos agríco1as de consumo interno, s61o el arroz y e1 

sorgo se distinguen por una.participación relativamente importante de1 

estado mientras que e1 sector pecuario se distingue por 1a preeminencia 

de1 sector privado en 1a generación de1 producto. 

En e1 sector industria1 -aunque 1a información se 1imita a 1980-

so1amente en minerales no metá1icos y productos metálicos existe una -

preponderancia c1ara de la producción APP; en texti1es está cercana al 

:!_./ MIPLAN: Programa de Reactivación Económica en Beneficio del Pue­
blo. Mga. 1980, págs. 30,32. 



Cuadro VIII - 1 

PARTICIPACION ESTATAL Y APP EN LA TIERRA Y LA PRODUCCION AGROPECUARIA 1979 1981 

1979 1980 1981 

% % % 

Tierra 21 
Area. de riego 58 

Sub-sector a.gríco1a.-Productos de exporta.ci<?'n 5.5 17.8 s/d 
Ajonjolí 1.4 8.0 3.0 
Algodón o. 5.8 20.0 
Semil1a. de algodón o. 6.o s/d 
Banano o. 2.2 s/d 
ca.re; 2.4 11.8 16.5 
Caña. de azúcar 15.1 42.1 45.0 
Area. de caña. de azúcar s/d ·.s/d 52.0 
Tabaco haba.no 100.0 100.0 100.0 

Productos de consumo interno 6.5 15.8 s/d 
Arroz 21.9 42.3 40.0 
Frijol 1.8 4.9 9.0 
Maíz 2.2 6.7 8.o 
Sorgo 6.0 28.8 20.0 
Tabaco rubio o. 10~2 s/d 
Otros 5.0 5.0 s/d 

Total agrícola. 5.6 17.2 s/d 

Sub-sector pecuario 
Ganado va.cuno 1.7 12.0 s/d 

Ma.ta.nza. 1.8 14.1 s/d 
Entrega. de carne para. exportación s/d s/d 32.0 
Exportación en pie o. o. s/d 
Variación de inventario o. 59.2 s/d 
Leche 1.2 6.9 30.0 

Gana.do porcino o. 14.2 s/d 
Matanza o. 14.7 95.0 

Avicultura 0.5 12.6 s/d 
Matanza o. 17.8 20.0 
Huevos 1.1 14.6 20.0 
Importación de huevos 100.0 100.0 s/d 

Total pecuario 1.4 12.2 s/d 

T o T A L. 4.4 15.6 s/d 

FUENTE: Elabora.do con base en: 1979 y 1980: MIPLAN Marzo de 1981 
1981: MIDINRA Noviembre de 1981 

Dirección de plani~icación 
y producci~n. 
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60% (este porcentaje seguramente se elevó durante 1981 por la reactivación 

ca:s·r tota1. de 1.a. J?l;i.ncipal. ¡>l.anta_, Texnicsa~ aunque debe tomarse en cuenta 

también e1 cieJ:":i;-e defÍ.nitivo de Fabrit~) y. en .. el res~o el -APP tiene impor-
, ' '--. . _- '.·:\ ... :-~ .. -_ ·. 

tancia 'eri. -~_im~nto_s 'Y. bebidas (véase Cua.dro·:·,·VIII~2y·,; -, 

La participación· -es·. entonces desiS~~1-- ~-~:g{ih-~-::::L·ós~:~iferentes sectores, 

aunque iA ~ iiiíP-or'~an'.-~¡~-. de l.a producci6n d~ ·- ic~~--~:!~~~;j en l.as que tiene peso 

el. APP: h~~-~<:_~u·~-,- en el. total. su participaciO::é~."'.'·S.;~·~ al.rededor de l.a tercera 

parte~ 
'\• 

-- - . ·:: < "-~<' ,,,--
Esta::: sitU:aC.iOn no· se repite para l.as industrias más importantes de 

exporC't.l~i.'ón·~'./:y~·::·iqUe en este sector la: participaci6n del. APP es bastante 

menor. ~:·.:'S~-1~~~~-~'- tÍ.:~ne particpaciOn minoritaria en 1as empresas más im-
. ·'.<'"' '' - ' , 

portante~·~:_: i~.<qll~ -no permitió un control de estos sectores estratégicos. 

- D~~~i~\ei::~-~eríodo no se acabó e1 conocimiento de este sector, aun­

que·, ~~---'.~~i:/~4~~---~·i;andes avances en 1os perfi1es industriales, los que están 

casi fiÚ~~iz~cioS • El problema básico es la fa1ta de orientaciones claras 

para e1 sector. Un ejemplo de e11o es que no se ha priviliegiado Ql tra-

t-amÍ.~~,~~ ~- ~-:ias empresas estratégias, dispersándose l.a política industrial 

en:e1-tota1 .. de1 sector. 

En ·ei·terreno del.a distribuciOn, es necesario diferenciar la_ de 1os 

productos básicos de consumo popular y el resto. En el. primer caso, como 

vimos, l.a participación estatal ha sido muy importante; es la raz6n básica 

qu~ explica que no se haya disparado su precio, y presentado escaseces i.!!!_ 

portantes de l.os mismos. En el. resto, su participación ha sido muy baja, 

esp~cial.mente-en el comercio al. por mayor y en las importaciones, con la 

obvia excepción de aquellos rubros en que tiene la exclusividad, como es 

el. caso del. pétrol.eo, ciertos insumos agropecuarios, y el. trigo. 

La eficiencia y coordinación dentro del. APP es baja. Hay que menci.2.. 

nar como factores explicativos la falta de experiencia; la situación en 

que se encontraban l.as fincas y empresas; l.a política de dar empleo; la 

falta de cuadros capacitados, y las características del APP derivadas de1 

criterio con que se nacional.iz6. Recordemos que el criterio fue político 

y no económico, al. nacionalizar los bienes de la familia Somoza y sus a11~ 

gados; el.lo determinó que pasaran a formar parte del APP desde modernas 

fincas y plantas industriales hasta florerías, boutiques para dama y pe-



Cuadro VIIl: - 2 

l:NDUSTRIA MANUFACTURERA: VALOR BRUTO DE PRODUCCIOH POR SECTOR l:NSTITUCJ:ORAL 

RAMAS 'DfDUS'l'RIALES 

ALll<EN'rOS 
APP y Mayoritario.e 
Pr:1.vado.o y mi.noritariaa 

BEBJ:DAS 
APP y Mayoritario.e 
Privado.e y mi.nori.tariae 

TABACO 
APP y Manori. ta.ria.o 
Privado.e y minoritarias 

CALZADO Y VESTUARIO 
APP y Mo..yorita.riu.e 
Privadas y t:1.inorite.rias 

MADERA Y CORCHO* 
APP y Ma.yori ta.ri.ae 
Pr:ivada.B y minoritario.e 

MUEBLES 't ACCESORIOS 
APP Y 'Mayoritarias 
Pr:ive.dae y minor:ite.r:ie.e 

PAPEL Y PRODUCTOS DE PAPEL 
APP y Mayoritario.e 
Privo.de.a y Minori.te.r1ae 

IMPRENTAS EDITORIALES E nro. COHEXAS 
APP y Me.yoritari.o.s 
Prive.das y lll.1.:iori.tn.riae 

CUERO Y PRODUCTOS DE CUERO 
APP y Mayoritarias 
Privadas y lll.1.noritariae 

PRODUCTOS DE CAUCHO 
APP y Mayoritario.e 
Privadas y lll.1.norite.rio.n 

SUSTANCIAS Y PRODUCTOS QUI.MICOS 
APP Y Me.yorite.ri.as 
Privadas y minori.t.e.rio.n 

PRODUCTOS DERJ:VADOS DJ:::L PETROLEO 
APP y Mayoritarias 
Prive.do.u y ai.1.norit.e.rias 

MINERALES NO METALICOS 
APP y Mayorite.ri.u.n 
Privadas y m.lnorit.arine 

MAQUINARIA Y ART. ELECTR. Y UO ELECT. 
APP y Mayori t.e.riae 
Privada.e y minoritarias 

MATERIAL DE TRANSPORTE 
APP Y Mo.yori.to.ri.ae 
Pri vade.e y mi.nori to.riu.e 

DIVERSOS 
APP y Ma.yorite.rle.e 
Pri. ve.das y Minori tarie.s 

TOTAL 
APP y Me.yori. tari&.D 
Privada.O.Y zi:i.inorit.u.riae 

1980 

-Mi.11onee de c6rdo'bae -

4.608.7 
2.029.5 
2.579.2 

1.256.7 
568.0 
686.7 

478.3 
2.0 

476.3 

627.6 
32.1 

595.7 

193-9 
n.d. 
n.d. 

65.6 
25.0. 
40.6 

168.1 
9.0 

159-1 

171.2 
50.8 

120.4 

127.9 
13.4 

l.l.4.5 

59-7 

59.7 

l.,509.3 
l.07.4 

l.,401.9 

l.,725.8 

l.,725.8 

371.1 
229.5 

96.9 

l.06.3 
5.6 

100.0 

18.5 

18.5 

238.7 
l.18.6 
120.l. 

12,198.8 
3,680.3 
8,518.5 

Se carece de desg1oaes por Area de t"ropiedad 

Incl.uye l.93 .9 de Madera Y Corcho, ver• 

FUENTE: Ml:PLAN. Departamento :Induatr:ia1. marzo 1981. 

Parti.c1.pac:1.6n 
1980 

-Porc:ientos­

l.OO .O 
44.o 
56.0 

l.00.0 
45.2 
54.6 

l.00.0 
o.4 

99 .. 6 

l.OO.O 
5.1 

94.9 

l.OO.o 
n.d. 
n.d. 

l.OO.O 
5.4 

94.6 

l.OO.O 
10.5 
69.5 

100.0 

l.OO.O 

100.0 

l.OO.O 

l.00.0 
76.3 
26.1 

100.0 

100.0 

100 .. 0 
49.7 
50.3 

J.00.0 
30 .. 2 
69.6 



1uquerías, creándose así una gran comp1ejidad.~/ 
Pero también es cierto que no existen aún instancias mínima.a de coo.:E, 

dinacié5n entre ].os comp1ejos de responsabi1ida"d-de diferentes institucio­

nes; no hay momentos -.pa:-ra 1a necesaria compatibi1izaCión- entre 1.os pl.anes 

operativos de diferentes sectores. En real.idad, cada empresa y cada com­

plejo funcionan casi independientemente y, en muchos casos, 1.o hacen así 

incl.uso de sus propias instancias de dirección. Esto sucede en el. pl.ano 

de 1.a producción. pero .también con l.os fondos financieros, 1.a distribu­

ción de insumos y productos terminados y, durante 1980, con 1.as divisas. 

En este ú1timo caso. 1.as enormes restricciones provenientes de su escasez 

11.evaron a control.es muy estrictos para su asignación en el Banco Centra1., 

donde se acumu1aron pedidos en espera de obtener divisas, formándose 1.p 

que en términos cotidianos se 11.amO "la presa" del. B. Central.. 

En términos generales no se dieron pasos relevantes hacia la racio­

nal.ización de la producción de diferentes empresas; se importaron insu­

mos que en ocasiones se producían internamente a veces incluso por otras 

empresas de1 APP. Aunque sin 11.egar a niveles de gravedad, se permitió 

la intermediación de empresarios privados para 1.a circulación de mercan­

cías. abriéndose así 1.a posibilidad de desvió de ingresos y excedentes -

del APP a1 área privada, problema que tuvo enorme importancia en e1 pe­

ríodo de 1a UP en Chi1e. 

Las emp~esas ado1ecieron de falta de orden.amiento interno; de contr~ 

1es de las diferentes etapas de producción y financiamiento; fue muy lento 

eL proceso de saneamiento, que 1.1.evó a una absorción improductiva de exce­

dentes a1 tener que financiar pérdidas. Esta situación tuvo sus al.tibajos 

en función -de que fue muy dispar 1.a. capacidad de dirección de las unidades 

de producción. 

En el. agro se comenzó trabajando con una gran centralización de 1.as -

Comentando 1a situación cubana, Guevara menciona un problema similar, 
aunque el origen sea distinto, ya que en Cuba fue que sectores de la P~ 
queña burguesía no acompafiaban el proceso al. grado de realizar acciones 
de sabotaje que obligaban a expropiar1a: "pues resul.ta entonces que no­
sotros recibimos el regalo nada grato de un gaipón con siete obreros, 
donde no hay ni servicios sanitarios, donde no hay ia más pequeña maqui:_ 
nización donde no hay e1 más pequeño sentido de organización, pero son 
siete hombres que tienen que trabajar, porque tienen que dar de comer a 
sus fami1ias. Natural.mente, los recogemos, en 1a forma que podemos, y 
tratamos de ir racionalizando la. industria" (Guevara: op. cit., tomo 5; 
pág. 85) 



decisiones, a1 punto de que era difíci1 encontrar a nive1 de 1as fincas, 1os 

datos básicos _que permitieran ubicar-1_as variab1es nú:nimas para su conducción 

y, a1 mismo tiempo, sirvieran de;insti-uinentos para comenzar a introducir a 
- ·:_ ,".·. - .... , -

1os trabajadores en 1os pro~1e~~s_-;de~.::~i'2'~~~ ·#=_inC:o?!-s· Asimismo, 1os resu1tados 

que se sol.icitaban sOl.o incl.uian··_ .. Cí.frAS:,,'.·dE(-p·raduc~iOn, no requiriéndose de i~ 

::~:: =~::::~:::: ~ .. d:e:::::::a!~=~~:iI±t:~;u::~;~::~a =~rb~:ne::::e:sd:i=~~ 
- -~-.;,-~·t-~;-. .;,_~';o-o~o:;-::;:"""'-~~~ 

dros capaces de responsabi1iz~rse_:·:so~l::_e\e~·- t-e-rreno de 1a marcha de 1.a produc-

ción y por 1os necesari~s ~ín_6_'u~~-S Y:{- p-é'rnlAD.eiites contactos que debían mantene_E, 

se con 1as instancias centrai-~s para 18 :\~i~'1U.CiOn de prob1ema.s de financiamiento, 

de divisas, de maquinaria, 'etc. 

Esta situación de 1980 fue 1uego,evo1ucionando, ordenándose pau1atinamen-

te 1a actividad aunque manteniendo todavía fuertes rasgos de dispersión. Un 

ejemp1o de e11o 1o constituyó e1 sistema de información que MIDINRA pretendió 

imponer. La situación previa era que s61o se tenían ciertos datos de 1a pro­

ducción; e1 intento por superar esto condujo a proponer un sistema de inform~ 

ci6n muy comp1ejo, prácticamente perfecto, que inc1uía desde 1as horas dedicadas 

a1 estudio por 1.0s distin.toS estratOs de edades de los empleados de las fincas hasta 

1as pérdidas de café por 1a roya, sistema tomado de la ~xperiencia. de un país 

amigo. E1 resu1tado de este brusco salto fue, lógicamente, que se continuó 

sin tener informaci6n de los aspectos central.es. 

También a1 inicio -hasta mediados de 1980- se produjo una gran dispersión 

de esfuerzos motivados por un deseo de atender por igual la infinidad de micrE_ 

fincas existentes y 1as grandes unidades de producción, 1as Unidades de Produ.s:_ 

ción Estatai (UPE); Cooperativas Agrícoias Sandinistas (CAS); Cooperativa de -

Crédito y Servicios (CCS) (véase Cap. X). La búsqueda de formas mas adecuadas 

a 1a prob1emática de1 agro, con e1 aprovechamiento de 1a experiencia acumu1ada, 

11evaron a que a fin de 1980 comienzan a priorizarse 1as medidas en torno a 

l.os centros de producción más importantes, y se regional.izan efectivamente 1as 

estructuras de decisión. 

Todo este panorama: ¿qué determinó en cuanto a1 peso del sector púb1ico en 

e1 PIB? También tenemos limitaciones en 1a información 1a que a1canza so1amen-

te a 1980. De todas maneras, e1 Cuadro 8-3 indica una participación de1 sector 

público de 39.1% en e1 PIB, aunque es notoria la diferencia entre los sectores 

de producción material y 1os de servicios. 

B). El Estado como inversionista 

Ei papei que pauiatinamente debía asumir ei Estado indicaba que se inicia 



Cuadro VI 11 -- 3 
PAR:flCIPACION ESTATAL Y .APP _·1978 -, 1980* 

1978 1980** 
% :: -_Mi 11 ones - de : pesos de 1980 % 

Sector - ··,sector __ :-:• . -
·Públ;co-. •·Público·-~_;.:,:_ -Tot;;¡-J_ •. -e' 

PRODUCTO- Í~T_ERNO _BRUTO 
Acti vi dades'-P.riína r.i as· 

Agricul-t:;ura 
Pecuario 
Silvicúltura 
Caza y Pesca 

Activida.des ~nr:•!r.c1arias 

Industria- Manufacturera 
Construcción 
Minería 

Actividades Terciarias 
~omercio 

Gobierno General 
Transporte y Comunicaciones 
Bancos. Seguros y Otras Ins 
tituciones Financieras -
Energía Eléct. y Agua Pota­
ble. 
Propiedad de la Vivienda 
Otros Servicios. 

s/d 

40 

31 
s/d 
s/a 
s/d 

s/d 

s/d 
s/d 
s/d 

110~0.:_, · 

555.9. 
183 .1 
3~8 

27.2 

2,260.0 
1,583. 5 

395.5 
281.0 

5,308.S 
1,157.9 
2,406.7 

404.9 

684.0 

532.9 
22.9 
99.5 

4;904.0 
3;226:9 

.. 

l.so3~0-
38.8 

135.S 

6,000.2 
5,243.3 

475.9 
281.0 

10,435.4 
3,S59.8 
2,406.7 
1,170.1 

706.5 

532.9 
764.6 
994.8 

39.1 
15.7 
17.2 
12.2 
10.0 
20.0 

37.7 
30.2 
S3.l 

100.0 

50.9 
30.0 

100.0 
35.0 

97.0 

100.0 
3.0 

10.0 

* No se publicó información oficial para 1981 y tampoco el 
Programa/81 diferencia entre APP y total 

** El Programa/80 presenta otras cifras: participación en -
el PIB: 41%; en el sector Agropecuario: 20%, Manufactur~ 
ro: 25%; Construcción: 70%; Minería: 95%; Servicios: 55% 
{MI PLAN: Programa/SO. En el momento en que se elaboró el Pr.Q. 
grama/80 no se disponía de información precisa. la que se 
fue depurando durante 19SO. 

FUENTE: Para 1978 MIPLAN: Programa/SO, pag. 31; para 1980: 
MIPLAN, marzo de 1981. 



ba un período en e1 cual 1a reproducción amP1iada de 1a economía nicaraguense 

sería responsabi1idad casi exclusivamente suya. Este hecho no 11ev6 a un en-

foque equivocado en cuanto a una supuesta necesidad de rea1izar fuertes inve,E_ 

sienes para desarro11ar 1a economía. Vimo~ ya que 1a línea predominante fue 

que era necesario aprovechar la capacidad ocioSa existente en la economía sin 

realizar esfuerzos desmedidos que no tenían sentido. 

De todas maneras. 1a situación en que quedó la .economía e1 19 de julio -

obligaba a una serie de inversiones con e1 fin de recuperar capacidad anterior 

de producción, reacondicionar los servicios (Salud, educación, etc.) y desarr~ 

11ar nuevos por el abandono en que los tenía Somoza y, por último. privilegiar 

algunas inversiones en infraestructura -sobre todo de transporte- que permití~ 

ran amp1iar 1a integración económica de regiones 

te aisladas. 

de Nicaragua tradiciona1men-

Estas necesidades y objetivos se confrontaron al comienzo con 1a cartera 

de proyectos existentes, 1a que permitiría quizás cumplir con alguno de e11os 

pero. también. aprovechar líneas de financiamiento externo que aportarían mo.!!_ 

tos sustancia1es de divisas. De aquí que no hubiera demasiadas posibi1idades 

para cuestionar el conjunto de proyecto existentes. los que no constituían un 

programa de inversiones sino solamente un listado de proyectos a ejecutar, en 

su gran mayoría muy lejos de satisfacer 1as necesidades y objetivos anteriores. 

Durante 1980 y 1981 se intentaron esfuerzos para cambiar la orientación 

de 1os proyectos hacia e1 sentido anterior, intento que comenzó por centra1izar 

y ordenar los proyectos -o ideas de proyectos- en e1 ya mencionado Grupo Ad-Hoc 

de Inversiones en MIPLAN y que 1uego de un período con ciertos efectos positi­

vos, perdió su capacidad de control, conso1idándose una situación de dispersión 

de proyectos en función de quienes 1os presentaban y ejecutaban. 

Las evaluaciones que presentamos de 1980 y ~981 coinciden en 1os aspectos 

centra1es, recuperados en el capítu1o de análisis conjunto anterior. Se pre-

sentó un gran incremento en 1as inversiones productivas, pero que obedece a 

que se importó mucha más maquinaria y equipo que e1 previsto, aunque habría 

que depurar de aquí los jeeps y automotores adquiridas. Se preveía que e1 fi:_ 

nanciamiento sería preponderantemente externo, lo que no sucedi6. En e1 sec­

tor industrial prácticamente no se hicieron inversiones significativas. Uno 

de los prob1emas fundamentales presentados 1o constituyó 1a falta de discip1.f. 

na inversionista, y otro 1a ausencia de una po1ítica de fomento al sector de 

la construcción. 

C) E1 Estado como agente de regulación económica 



En e1 Programa/SO se indicaba 1a necesidad de construir e1 Sistema NaciE_ 

na1 de P1anificación (SNP) ; consé;lidar 1a Direcci6n Económica Superior, y fo.E_ 

ta1ecer a1 Ministerio de P1anificaci0n, como 1os pilares a partir de los cua­

les se decidía la política econOmica de corto y mediano plazo. 

Más adelante, en el ~apí~ulo XV, intentaremos un análisis exhaustivo del 

proceso de p1anificaci6n desarrollado durante el período. Aquí sólo anotare­

mos algunos elementos centrales que ubiquen el accionar del Estado en este a;!_ 

pecto. 

El elemento central, la constitución del SNP, no fue posible en el perÍE_ 

do. No obstante los esfuerzos realizados, solamente podemos decir que su de­

sarrollo fue embrionario, lo que contribuyó también a que no se estructurara 

con c1aridad 1a dirección centra1izada de1 proceso 7 tanto para e1 mediano p1.!!. 

zo como, fundamenta1mente, para 1a coyuntura. De esta manera, 1a dispersión 

en 1as-acciones de1 Estado en e1 campo econ6mico fue 1a característica más 

significativa. 

Una de 1as herramientas c1aves dentro del SNP previsto fue 1a organización 

de1 Sistema Financiero Naciona1 (SFN). Las referencias que hicimos a1 mismo 

indican que no se 1ogró que contribuyera a1 ordenamiento de 1a producción, se 

c~nstituyera en fuente de información para 1a toma de decisiones, etc.; inc1.!:!_ 

so, generó desequi1ibrios y tensiones hacia los sectores productivos. La ún..!_ 

ca instancia donde significó un control fue en e1 otrogamiento de 1as divisas 

a partir de mediados de 1981, pero su pape1 se 1imitó a establecer cuotas muy 

estrictas para paliar una situación ante 1a cua1 se habían agotado todas 1as 

posibilidades, fijándose 1os criterios para 1a concesión de 1as divisas en 

acuerdo con otras instituciones. 

Durante 1980 se comenzaron a instrumentar 1as instancias intermedias de 

planificación previstas en e1 Programa/SO, las Comisiones Programáticas Coor­

dinadores (CPC). Su actuación fue muy dispar, no 11egando a constituirse en 

instancias efectivas, por diversas razones que 1uego ana1izaremso, que 11eva-

ron a que ya durante 1981 fueron dejadas prácticamente de 1ado. Ligada a es-

ta situación, y también y también durante 1980, se constituyeron 1os Gabine­

tes, que pretendían proponer 1as respuestas que las CPC no aportaban para e1 

tratamiento de 1a coyuntura. Estos Gabinetes, vinculados directamente a 1a 

JGRN y con ei asesoramiento de MIPLAN, aseguraron una mayor ejecutividad pa-. 

ra ias resoluciones, aunque en definitiva tampoco se conso1idaron en tanto 

mecanismos de p1anificaci0n y fueron abandonados durante 1981. 



Desde el. mismo com1enzo de l.a actividad pl.anificadora. l.a participación 

popu1ar en 14 toma de decisiones se intentó fomentar y sistematizar a través 

de distintos canal.es. El. resul.tado fue una situación muy dispar: buena en 

l.os sistemas de distribución. pasiva en otras instancias; por ejempl.o, en 

l.os- CPC no mostr6- dinamismo -atribuibl.e en parte a estos mismos- (en 1os Ga­

binetes no se contempl.aba su actuación). y en el. resto de 1as actividades -en . ' 

el. pl.ano económico- se dispus:~."e~~n ~de~ pocos carril.es que l.a permitieran y en-

cauzaran (véase Cap. XV). uQ- í.rl'teil.·t-o 'privil.iegiado en este sentido fueron 

l.as Asmnbl.eas de ReactivaciOn·:-~·~.'.o:'.'?'?~PrOriiiso que se desarrol.1.aron. duran.te 1os 

Ú1timos meses de 1980. Su ·i~P:~~~to··_ 'fue bastante grand~, aunque a pesar de l.a 

motivación existente entre l.os trabajadores para asistir a el.1as. no se apr~ 

veché5 su potencial.idad y. ta~p.oco se integraron en una perspectiva de medí~ 

no o l.argo pl.azo. Debe teners·e también en cuenta que es difícil. para los 

trabajadores iniciarse en esta Piáctica cuando no hay experiencia. cuadros 

idóneos, etc., tema que anal.izaremos en el. Cap. XV. 

O) El. Estado como el.emento central. de transformación institucional 

La importancia de 1a actividad de1 Estado Sandinista que surge de1 aná-

1.isis real.izado; el. control. sobre momentos el.aves de l.a circulación como son 

é1 aspecto financiero y l.as variab1es central.es del. comercio exterior; el. ap~ 

yo masivo que tuvo 1a gestión gubernamental. por parte de 1as clases popula­

res; entre otros. son 1os elementos por 1o cuales pensamos que e1 Estado San­

dinista tuvo un cuadro extraordinariamente positivo para desarrollar su pa­

pel. de vanguardia de 1as transformaciones revolucionarias y cumplir, así. 

con 1os objetivos general.es que enumeramos a1 comienzo de este capítulo. 

El cambio en el. carácter de 1a acción estatal l.l.evó a un incremento ta!!_ 

to cuantitativo como cual.itativo de su accionar, e1 que se esperaba fuera ce~ 

tral.izado normativamente. de forma de no perder el. dominio sobre e1 proceso. 

Empero, la real.idad del. período muestra que el. Estado se expandió en forma de 

abanico, sin una efectiva central.ización de 1a pol.ítica económica. 

Durante e1 período. e1 Estado tuvo un proceso de expansión y multiplica­

ción en todas direcciones. Recordemos, para ubicarnos, ciertas coordenadas 

básicas: Nicaragua tiene una extensión territorial. de 130.000 km
2

, de 1os cu!!:_ 

1es 10,500 son 1agos y l.agunas, para una pob1aci6n tota1 de aproximadamente 

2.700.000 personas, pero básicamente concentradas en 1a zona del. Pacífico. En 

1a Costa At1ántica (66,000 ·km
2 , 56% de1 territorio naciona1) habitan 240,000 



personas, 9% del total nacional. 

La expansión citada se deriva de que surgieron 12 nuevas instituciones 

con. rango ministerial (Ministerios de Comercio Interior; Transporte: Indus­

tria; Vivienda y Asentamientos Humanos; Bienestar Social; Comercio Exterior; 

Cu~tur8; _-Planificación; Corporación de Mi~as e Hidrocarburos; Fondo Interna­

Cional para la Reconstrucci6n; Corporación Financiera Nacional; Instituto Ni:_ 

caraguense de la Costa Atlántica). A su vez, surgieron 9 empresas de comer­

cio exterior (Bananera Nicaraguense; Empresas Nacionales del A1god6n; del -

Azúcar; del Café; de la Carne; de Insumos Agropecuarios; de Importaciones; de 

Promoción de Exportaciones; Petrolera Nicaraguense) que, a1 reemplazar a los 

sistemas comercial-financiero privados y al articularse con el sistema fina_!l 

ciero nacionalizado han generado un cambio estructural en la dinámica finan­

ciero-económica que existía antes del triunfo revolucionario. 

También surgieron o se revitalizaron 9 empresas de transporte; en el APP 

ha surgido e1 INRA, Corporaciones como 1a Comercia1 de1 Pueb1o (CORCOP); Fo­

resta1 de1 Pueb1o (CORFOP); de Bienes Inmueb1es y Rentas (CONIBIR); de Pesca 

(INPESCA); de Minas e Hidrocarburos (INMINEH), y otras instituciones como -

Irena (Recursos Natura1es); INISER (Seguros y Reaseguros); SAMU (Secretaría 

de Asuntos Municipa1es), e INTURISMO. Todo esto, sin tomar en cuenta 1as mú.!_ 

tiples comisiones, y la expansión al interior de cada institución. 

Cuantitativa, físicamente, por tanto, la expansión del Estado fue enor­

me, y su peso en términos de empleo e incremento en el gasto corriente fisca1 

ya fue señalado en su oportunidad. 

Solamente una de las instituciones del Estado tuvo un proceso de simpli­

fiaciOn: el Sistema Financiero Naciona1, que bajo 1a direcci6n de CORFIN ra­

cionalizó sus operaciones e incluso suprimió bancos. 

El problema estuvo esencialmente en que este abanico estata1 no só1o se 

presentó en términos cuantitativos, sino que tuvo un fuerte componente de di2_ 

persión de la propia política económica. Un análisis del propio MIPLAN, rea-

1izado como evaluación del primer semestre de 1980 indicaba con nitidez el 

prob1ema: "E1 accionar del Estado todavía no es coherente, existiendo aún una 

autonomía institucional que no favorece e1 funcí.onamiento y la dirección úni­

ca del Estado y la aplicaciOn armónica de su política económica"~/. En 1a 

]:._/ MIPLAN: Segunda eva1uación de 1980. Mimeo, 9 de septiembre 1980, pág. 8. 



misma eva1uaci0n se señalan conceptos muy c1aros_ en .torno a esta prob1emáti­

ca: ''cortoplacismo'' ,en las medidas adoptadas; ''exp~nsión estata1 desordenada, 

sin centra1izaci6nde -1a po1ítica económica"; "fa1ta -de direcciOn económica 

centra1izada''2_/. 

Estos probfemas, seña1ados para 1os primeros meses de 1980 permanecie­

ron como constantes durante todo e1 período. 

Estas opiniones y eva1uaciones sobre e1 funcionamiento estata1 fueron 

recogidas y enfatizada·s inc1uso por el Cm.té. Danie1 Ortega en e1 acto de 

conmemoraci6n del. II Aniversario de 1a Rev.o1ucion. e1 19 de ju.1io de 1981; 

"Porque debemos hacernos cargo de 1as fa11as que en estos dos años de Revo­

lución se han venido produciendo a1 interior al interior de nuestro proceso. 

fa11as en el gobierno revolucionario, porque ha habido falta de capacidad de 

ejecución cuando hemos tenido a 1a disPosici6n préstamos, créditos para echar 

a andar determinados proyectos que tanto necesita nuestro país. Fa1ta de ef~ 

ciencia, cuando no hemos podido atender raciona1mente la demanda de divisas 

en función a 1a producción. Falta de cohesi6n en el gobierno revolucionario. 

Corrupción administrativa que no hemos podido erradicar todavía. Resistencia 

en algunos sectores del gobierno a apoyarse en 1as masas para fortalecer al 

gobierno revolucionario. Mal servicio a los sectores trabajadores, sobre to­

.do en áreas tan importantes como la de la salud. Falta de participaci6n po-

lítica. de incorporación a las Milicias, de participación en el trabajo vo1u!!._ 

tario de parte de algunos empleados en e1 gobierno que piensan que aquí no ha 

cambiado nada.. Esas son, entre otras muchas., debi1idades que cargamos" !!/ 
Esta situación. este aná1isis tan claro y honesto no es exclusivo del 

proceso nicaraguense; se ha presentado también en otros procesos revoluciona­

rios, y 1a. expiicaciOn de e11o radica en 1a comp1ejidad de1 propio proceso -

:2/ MIPLAN; op, cit. pág. 72. 

~/ Cmdte. Danie1 Ortega: "Estab1ecidas 1as reg1as de1 ju.ego". Discurso 
en e1 II Aniversario de 1a RPS. Barricada. Mga. 20 de ju.1io de 1981.. 



* por e1 que deben atravesar. La conciencia de estas dificultades impide ''r~ 

clamar" un funcionamiento aceitado, eficiente en los primeros momentos de -

!:./ Veamos só1o tres procesos revolucionarios: Uni6n Soviética; Cuba y Chile, 
donde encontramos situaciones similares. Para el primer caso: "Nosotros 
recibimos el viejo aparato estata1 y esa fue nuestra desgracia. Muy a me 
nudo ese aparato trabaja contra nosotros. Después que tomamos el poder­
en 1917, los funcionarios del estado comenzaron a saboteamos. Nos asus 
tamos mucho y rogamos: 'por favor, vuelvan'. Todos volvieron, pero esa 
fue nuestra desgracia. Hoy tenemos un enorme ejército de funcionarios,.­
pero no disponemos de fuerzas sobre e11os. Con frecuencia sucede en 1a 
práctica que en las esferas superiores, es decir, donde ejercemos el po­
der político, el aparato más o menos funciona; pero abajo, donde deciden51 ellos, lo hacen de tal manera que a menudo contradicen nuestras medidas.­
Para el caso de Cuba, Guevara realiza un aná1isis del estilo del de Da­
niel Ortega, no centrado únicamente en los problemas con los funcionarios 
como Lenin. "Como autocrítica, consideramos que todavía existe una do­
sis grande de burocratismo en nuestro Ministerio. A veces los trámites 
burocráticos disminuyen la capacidad efectiva de actuar. Hay también una 
falta de organización en algunos departamentos, en algunas direcciones y 
en algunas empresas, que están en ese proceso, buscando gente o poniendo 
gente más o menos clara políticamente y trabajadora, para tratar de ir 
creando 1os cuadros que necesitamos, a mucha velocidad. 

Hay falta de contacto con la masa en forma continua; fa1ta de contac 
to que a su vez se refleja también en las relaciones de las dirigencias ::­
sindicales con nuestro ministerio. Hay fa1ta de cuadros capaces a todos 
los niveles de nuestro ministerio; esto se ha suplido, en lo posib1e, con 
e1 espíritu revolucionario pero evidentemente la falta de capacidad téc­
nica nos lleva a cometer frecuentes y a veces graves errores. Hay una 
falta de visión conjunta de los problemas rn~s grandes de la industria y 
una sistematización de los problemas, para llevarlos de mayor a menor -
y darles un tratamiento adecuado. Hay, a veces, una falta de coordinación 
con otros organismos

6
,stata1es .•. y hay falta de resolutividad en cosas 

que ya son obvias. 11 
- • 

Por Último, una mención para el caso chileno: "Una tercer y fundamen 
tal causa reside en el mismo carácter del aparato estatal, Aparte del 
sabotaje a veces descarado y otras veces encubierto de buena parte de la 
burocracia funcionaria, el obstáculo decisivo proviene de la propia e2_ 
tructuración del aparato estatal chileno. Este ha venido creando repar­
ticiones múltiples y relativamente aisladas y autónomas, destinadas a 
apuntalar y beneficiar a diferentes segmentos burgueses con poder de -
presión. Obviamente, ellas trabajan sin visión de conjunto y con poca o 
ninguna coordinación entre sí. En su Primer Mensaje al Congreso, ya seña 
1aba Allende que 'no hemos logrado coordinar adecuadamente las múltipleS 
instituciones del sector estatal'. En abril de 1971 el director de la 
Oficina de Planificación Nacional se quejaba de la 'rigidez legal e insti:_ 
tuciona1 ••• del Estado chileno' y, entre otros ejemplos, citaba el del Ban 
co Central, que 'tiene que dirigir a más de 20 hancos estatizados, y sus -
instrumentos legales son los mismos de antes' ".1../ • 

.2_/ V.I. Lenin: op. cit., tomo XXXVI, 5a edición, pág. 425. 

2./ E. Guevara: op. cit., tomo 5 pág. 259. 

7_/ c. Mistra1: Chi1e, de1 triunfo popu1ar a1 go1pe fascista. 
1974, pág. 90. 

Ed. Era. Méx. 



l..as revo1ucion~s. cuando todo- se debe construir nuevamente. el Estado es la 

herramie~~a pr"incipal..· ~ara e1_1~;pero, al. miSmo tiempo. debemos construir 

otro Estado·. dife-rente al.. antei-ior. El.. Estado debe contribuir decisivamen-

te a 1a construcción de una nueva hegemonía en l..a sociedad l..a hegemonía de 

1as cl..ases p'opul..ares • 

E) Conclusiones 

La eval..uaci6n del.. papel.. cump1ido por e1 Estado a través de 1os cuatro 

aspectos anteriores debe enmarcarse pues. en l.a doble condicionante de la 

inevitabilidad de su transformaciOn por un l..ado y, por otro, en l..a compl..e­

jidad de1 propio proceso. 

Esta compl..ejidad ha 11evado además a ciertos razonamientos que centran 

estas dificu1tades en elementos más a11á del alcance inmediato de l..a cci6n 

estatal.. Su punto fuerte es atribuir 1as dificultades al.. propio subdesarr-2_ 

110 en que se encuentran l..os países; sus condiciones objetivas, 1a escasez 

de cuadros, etc. obstacul..izarían -según estas opiniones- los intentos por 

conducir el.. proceso de transición. Ya mencionamos antes que muchas veces 

los "dilemas" en que a veces incurren l..as economías sé51o son consecuencia 

de decisiones ant.eriores y no producto de l..a "fatalidad" o de las insuficie.!!:_ 

cías del.. desarrol..1o; asimismo. anotamos la importancia que debe tener el. aná 

iisis de l..os_ factores internos antes que descargar responsabil.idades en ele­

mentos fuera, del.. a1cance de1 control.. gubernamenta1. 

La rea1:i.dad muestra -y l..as opiniones de Danie1 Ortega y Ernesto Guevara 

citadas l..o confirman.- que muchas veces las decisiones a adoptar s61o requieren 

de decisi6n pol..ítica y a veces ni siquiera eso, dada su sencillez. Además~ 

es necesario que decisiones ya adoptadas sean ejecutadas~ sean cumplidas por 

1os responsab1es correspondientes. 

En este sentido, 1os aná1isis ya citados que indicaban l..a potencialidad 

no concretada de 1a dirección de1 proceso por parte del.. Estado Sandinista 

permanecen vá1idos. La dispersión estatal tanto cuantitativa como en el 

contenido de 1as resoluciones, su falta de coordinación. etc. constituyen 

problemas graves que deben encontrar solución. El.. dominio del aparato esta-

ta1; 1a adopción de una 1ínea común; su disciplina y eficiencia; la concre­

ción de una dirección institucional para el proceso. fueron objetivos no lo­

grados durante e1 período. 



CAPITULO IX 

EL PROCESO DE PLANIFICACION 

A• Aspectos-genera1es. 

Dos son 1os parámetros básicos que __ debemos retomar a efectos de comenzar este 

anál.isis. .Uno·de el.l.os es el. papel. protag6nico que debe tener el. Estado en t.2_ 

do proceso de_"·tratisición en 1a medida en que por su intermedio está en juego 

el. probl.ema del. poder. Ya en 1918 Lenin l.o establ.ecía con cl.aridad al. señal.ar 

que es el. probl.ema principal. de toda revol.uci6n, el. probl.ema del. poder estatal., 

y qué c1ase es 1a que tiene este poder en sus manos._~/ 

El segundo parámetro, y que también vimos ya, se refiere a 1a importancia 

de la conducción estatal en e1 manejo y dirección de 1a economía. En e11a se 

centran 1os aspectos centrales y 1os problemas más complejos de 1a construcción 

de una nueva sociedad.!:.!!_/ E1 siguiente párrafo 1o señala con#91aridad: "¿Por 

qué Lenin subray6 l.a importancia del. Estado en l.a conducci6n de·,.ia sociedad y, 

particularmente, en el manejo y dirección de 1a economía? Si se deja de lado 

1a cuestión po1ítica, o sea, los aspectos clasistas, aspectos decisivos pero 

perfec_tamente conocidos, sus pa1abras tras1ucen 1os prob1emas prácticos que de 

bía afrontar e1 poder obrero-campesino. Y dentro de éstos, 1a cuestión fundame_!!. 

ta1 era adquirir e1 contro1 de 1a economía para así garantizar su funcionamien­

to en primer 1ugar, su dirección y desarro11o, en segundo 1ugar".!/. 

En este momento incorporamos e1 objetivo de todo e1 proceso: desarro11ar un nue­

vo Modo de Producción; 1a economía socialista, en tanto sustento de una nueva 

*/ Véase nuevamente l.a cita 1/ del. Cap.II. 
**/Una posibl.e objeci6n surgTría de señal.ar que l.as dificul.tades y compl.ejidades 
de una nueva educación, de una nueva consciencia son tanto o más agudas que 1as 
de 1a economía. Esto es cierto, pero 1as formas de superar estos prob1emas en 
1a consciencia están directamente ligadas a 1as formas de organización de1 tra­
bajo, es decir, se vincu1an a1 p1ano económico. 
1/ Carlos Romeo: A1gunos problemas de 1a economía po1ítica del socialismo Insti 
"tuto de Economía y P1anificaci6n. Universidad de Chile, Facultad de Economía P.2_ 
l.ítica. Santiago de Chil.e, diciembre de 1972, pág.55. 



ca1idad de vida. Este objetivo de inmediato nos determina 1a necesidad de 1a 

p1anificaci6n,. como tercer _p.arámetro de1 aná1isis. No se trata so1amente de 

mantener un contro1 sobre 1:a éC~~omía, de dirigir1a, también hay que cambiar su 

1ógica más profunda da funcio~ámíerito. Frente a1 sistema capita1ista, hay que 

l.ograr -para décirl.o en -~n3:~~fr~s~--:que-e1· t~abajo exprese directamente su cará...s_ 

ter social.. Este -es el. :~~~j:~_riidO más. profundo de :La p1anificaci6n -Y su razón 

de ser. 

De aquí entonces ·ia riece.sidad de·-una dirección estatal. coherente, que en el. 

pl.ano econ6mico 1ogre ~vanees en direcci6n a una nueva sociedad, y que se concr~ 

ta en un proceso de p1anificaci6n como el. instrumento decisivo a tal.es efectos. 

Esta centra1izaci6n, este comando sobre e1 proceso productivo no necesari~ 

mente imp1ica -como opinan a1gunos en forma simp1ista- una forma burocrática de 

actuar. En otros capítu1os profundizaremos en el. tema. 

Un ejemp1o de e11o 1o encontramos en 1os siguientes conceptos de B.Guevara, 

quien en una coaferencia exp1ic6 qué era un p1an y cuá1es son sus condiciones 

fundamenta1es. Entre éstas, seña16 e1 dominio de 1os medios de producción; un 

conocimiento c1aro de 1a rea1idad naciona1; certeza y c1aridad en 1as metas a 

1ograr y 1os medios para e11o. Pero añadía que "cuando se tienen todas esas C.Q_ 

sas, todavía no está e:L p1an. Hacen fa:Lta, por 1o menos, dos importantísimos 

factores adiciona1es. Uno de e11os es 1a unidad de conducción ••• Las más a:Ltas 

autoridades po:Líticas de1 país están dirigiendo directamente e1 p1an, conduciéE_ 

do1e y dándo1e 1a unidad de mando necesaria para que e1 p1an se cump1a "1_/. Me­

ses más tarde insistía: " •.• en ta1 forma sí se puede hacer una p1anificación CO}!! 

p1eta. Y además, cuando se 11ega a esto, hay que considerar que se necesita una 

conducción centra1izada y capaz de tomar decisiones, porque e1 trabajo de p1ani­

ficaci0n es muy arduo"2_/. 

Pero siempre, en todo momento, e1 Ché pensaba en 1a participación popu1ar. A1 

respecto, seña1aba que '*un ú1timo punto, sin e1 cua1 un p1an económico de desarr,9_ 

110 en un sistema socia1ista es imposib1e; y es e1 conocimiento y apoyo por parte 

de1 pueb1o de ese p1an. Es decir> e1 p1an no es una cosa mecánica que se crea 

por e1ucubraciones de 1aboratorio> semimetafísica en un buró, y se trasmite hacia 

abajo. E1 plan es una cosa dura, que está destinado fundamentalmente a sacar del 

país 1as reservas dormidas hasta este momento, y ponerlas al servicio de 1a pro-

ducción. Para eso hay que despertar e1 gran factor de producción que es e1 pueblo, 

2/ E.Guevara; op.cit.,tomo 5,pág.92. 
21 E.Guevara, op,cit., tomo 9,pág.149. 



es decir. que e1 pueb1o tiene que conocer qué es 1o que queremos, discutir 1o 

que queremos en cada caso, presentar sus contrapropuestas, aprobar1o después de 

entender1o, y entonces un p1an puede ir hacia ade1ante".~/. E1 Ministro de P1an.!_ 

ficaci6n Cmte. H.Ruiz manifestaba una idea simi1ar en su presentaci6n de1 Progr~ 

ma/81: "e1 Programa/81 ••• también es resu1tado del pueb1o, s61o que con a1gunas 

adiciones técnicas más depuradas, hay más ca1idad, y queremos consignar esto muy 

c1aro ante Uds-porque podrán dar1e seguimiento al p1an, podrán cuestionar a1 mi~ 

mo p1an en su cump1imiento y 1o podrán hacer esta vez con más conocimiento que 

inspiraci6n ":;¿_/. 
En ambas intervenciones, corre por detrás una idea fundamenta1: 1a p1anifica­

ci6n no debe ser un acto meramente estata1; debe incorporar a todos 1os nive1es 

1a participación popu1ar, como única ~anera de 1ograr que "e1 soc.ia1ismo sea 

una práctica consciente de todos· 1os·· pro~·uctores y consumidores" &_/. 

Por ú1timo, e1 propio p1an consti~uye una herramienta de participaci6n pop~ 

1ar en todo e1 proceso. Citemos nuevcsimente .··a Guevara: Cuando se estab1ecen 

p1anes para e1 futuro, se piensa 1o que se va a hacer, se piensa en a1ta voz, 

por escrito y se manifiesta, se está adquiriendo un compromiso también, y exp1.!_ 

cando o anunciando a1 pueb1o 1as nuevas metas de prciducción, .•. 

••• cada ciudadano que tenga interés en e11o, puede contro1ar todos 1oshechos 

de gobierno a través de esas metas que oficia1mente se han prc:ipuesto".Z/· 

B. E1 proceso de p1anificaci6n en·ios Programas/SO y 81. 

E1 primer hecho a seña1ar es que 1uego de seis meses de 1a toma de1 poder Ni­

caragua ya tenía un Programa que estab1ecía metas, criterios, etc. en torno a 1os 

temas económico-socia1es más importantes. Hemos ana1izado ya e1 contenido de 1os 

Programas; corresponde ahora detenernos en 1os aspectos re1acionados con 1a pro­

pia práctica de 1a p1anificaci6n. 

Ni en e1 Programa/SO ni en e1 81 encontramos una "imagen objetivo" que actua-

ra como idea de 1argo p1azo, como prefiguración de 1a rea1idad futura. E1 con-

cepto y operatividad de 1a imagen objetivo fue impu1sada en América Latina por 

e1 ILPES durante 1os años 60: A grandes rasgos, podemos seña1ar dos grupos de 

4/ E.Guevara, op.cit., tomo 5, pág.92. 
S/ Cmdte H.Ruiz, op,cit. 
G/ Rudo1f Bahro: La a1ternativa. Ed. Materia1es, Barcelona. 1979.pág.186. 
J../ E.Guevara,Op, cit. tomo 5, pág.270. 



interpretaciones de dicho concepto. Uno de e11os pretende prefigurar el perfil 

de una sociedad en un momento futuro de su desarro11o, que se adopta como meta, 

y e1aborar a partir de é1 la "trayectoria" por 1a que hay que transitar para a.!_ 

canzar1a, proceso en e1 cual 1a p_lanificación encuentra un pape1 c1ave. Otra 

interpretación señala que la ~magen objetivo debe limitarse a una serie de gra!!. 

des objetivos que actúen como orientaciones c1aras para 1a acción, pero que e1 

proceso se irá construyendo paso a paso. en función de la viabilidad po1ítico­

econ6mica que cada coyuntura vaya determinando. 

Acorde co~b110, los programas se plantearon más bien con sentido_f1exib1e. con 

mayor tendencia hacia un proceso de planificación que a un plan rígido en sus 

directrices y demás. La propia situación tan difícil de la que partía Nicaragua 

impedía -aunque así se hubiera planteado- establecer este tipo de planificación 

más rígida. 

Este enfoque era correcto en su momento •. ComO meta se opt6 por a1canzar nue­

vamente los niveles de producción de 1977. lo que obviaba una toma de d~..;.i.sión en 

torno a 1a estrategia de desarro11o a seguir. En otros términos, si bien 1a si­

tuación obligaba a "reactivar", 1a mera recuperación de niveles anteriores de a.s:_ 

tividad generaba dos posibles problemas. Por un 1ado; era posib1e que ciertos 

sectores no prioritarios - básicamente en 1a industria- a1 reactivarse demandaran 

recursos -créditos y divisas- que quizás debieran destinarse a sectores priorita­

rios; por otro, al no discutirse las líneas de fondo del desarro11,..o. se pueden 

presentar situaciones como 1as de1 sector industria1 en que no se tuvo una idea 

clara sobre su futuro o, como en e1 caso de1 agro, en que su desarro11o se va 

dando esencia1mente por 1a vía de 1os hechos y en torno a a1gunos proyectos im­

portantesª 

Es obvio que 1a situación inicial condicionó tota1mente esas a1ternativas, ya 

que no permitió en~ntar a1 mismo tiempo una reactivación y a1gunas ideas en to~ 

no a 1a reestruCturación de 1os sectores más importantes. Pero sí es necesario 

destacar que es un punto conf1ictivo y que se ha demostrado que no es fáci1 re­

so1ver1o sobre 1a marcha. 

Un segundo e1emento es e1 de 1a construcción de un Direcci6n Económica Supe-

rior (DES). Se tenía consciencia de su necesidad, y se p1anteó que e1 centro 

de la misma debía ser MIPLAN. A1 respecto. el "Ministerio de Planificación Nací~ 

na~ se convierte en e1 eje rector de 1a programación económica estata1 y en la 

construcci6n del Sistema de Planificación Nacional (SPN) §__/. 

!i/ MIPLAN; Programa 1980, pág.33. 



Este SPN contaba además con organismos intermedios de p1anificaci6n, las CPC, 

como ámbito donde se nuc1earía e1 Estado y 1as organizaciones popu1ares en torno 

a temas específicos. Por otra parte, un objetivo de 1argo p1azo fue mantener u-

na economía_mixta. En. términos de planificación, esto implica la necesidad de 

constituir determinadas instancias donde conf1uyeran e1 Estado, 1os trabajadores 
. . .· 

y también _los empresarios dispuestos a apoyar un proyecto nacional. En el Pro-

grama/SO se estipu1ó que se formarían 1os ''Consejos Nacionales Industria1, Agr.2_ 

pecuario y Came.rcia1", que serían "organismos coordinadores y consu1tivos, que 

integrarán a 10s trabajadores organizados, a 1os pequeños productores o comer­

ciantes, a 1os empresarios y al Estado".2_/. Esta 1ínea de trabajo seña1a un a­

vance en re1ación por ejemplo con la chilena, en tanto en esta ú1tima ''1as fo.E_ 

mu1acioneS ·programáticas no preveían formas de organizac:i.6n y participaci6n de 

estos sectores en 1os diferentes niveles de dirección de 1a economía" ]:_Q/. Sin 

embargo. estos Consejos nunca se constituyeron y tampoco se hicieron esfuerzos 

sistemáticos para e11o» 1o que se suma a1 no impulso de 1os Convenios de Produ.5:_ 

ci6n. 

C. La evo1uci6n del Sistema de Planificación Nacional. 

El objetivo de desarrollar el SPN, con MIPLAN como eje rector del mismo no se 

cump1i6. ¿Qué ocurrió con estos objetivos durante el período? En el capítulo 

anterior vimos que el propio Estado SAndinista sufrió un proceso de dispersi6n; 

podemos agregar ahora que uno de 1os factores en ta1 proceso fue 1a no constit~ 

ci6n del SPN. 

En el análisis ya citado realizado por MIPLAN en septiembre de 1980 se resumen 

algunos elementos destacados en torno al SPN. Allí se señala por ejemplo que 

"existe todavía una·autonomía instituciona1 que no favorece e1 funcionamiento de 

1a direcci6n única de1 estado y 1a ap1icaci6n armónica de su po1ítica económica" 

; a1 referirse a 1a Dirección Económica Superior anota ''e1 carácter aún 

federativo que adopta e1 proceso de toma de decisiones en e1 estado para asuntos 

de corto p1azo 11 

!.!-' · 

- -9¡ MIPLAN; op ,cit., pág. 34. 
10/ Martínez, op.cit •• pág.49. 
IT¡ MIPLAN; "2a. evaluación 1980". mimeo, 9 de septiembre. 1980. Managua. págs.8 y 
IT. 



Este panorama se mantuvo durante el resto de 1980 y a lo largo de 1981, con 

sUcesivos vaivenes en tanto se producían hechos y reso1uciones por 1as cua1es a 

veces se insistía en el papel rector de MIPLAN y en la necesidad de un sistema 

coherente· pero,- como seguiremos ana1izando, con obstácu1os_pe~nentes, para 1o 

cua1 es necesario-precisar más a1gunos elementos. 

Las CPC propuestas en el Programa/SO (no mencionadas en el Programa/81) tenían 

un funcionamiento que partía de 1a base de reunir 1os sectores interesados en un 

tema, por ejemplo, empleo~ en una comisión bajo la responsabilidad del ministe-

río correspondiente y con la secretaría de MIPLAN. Se reuniría periodicamente. 

a fin de ir resolviendo en la práctica los problemas generados por la ejecución 

del programa y para enfrentar la coyuntura. La viricu1ación y coherencia entre 

todas 1as CPC estaría garantizada por MIPLAN, a1 ocupar en todas e11as e1 secre­

tariado; MIPLAN, a su vez, informaría a 1a JGRN de1 proceso en su conjunto. Sin 

embargo, estuvieron limitadas por una serie de razones, como ser 1a falta de cu~ 

dros capacitados 7 1a no priorización de 1os prob1emas a reso1ver, en muchos ca­

sos una heterogeneidad muy grande de sus integrantes. Pero 1os factores funda­

menta1es se ubicaron por un 1ado en torno a1 escaso apoyo que recibieron p~r.Pa.E_ 

te de 1.a mayoría de 1os ministerios -con a1guna excepción importante!., com.o c.omeE_ 

cío Interior- lo que las limitó en cuanto a sus posibilidades ejecutivas> que las 

fue marginando del proceso de toma de decisiones. 

Por otra parte. 1a fa1ta de orientaciones 11evó a una dispersión· en· 1os t·emas 

tratados y coadyuvó a su desorientacióri. 

Alrededor de marzo de 1980 comenzaron a implementarse los Gab.inetes. Se con~ 

tituyó e1 de Producción. e1 Financiero, etc. Su funcioriamiento Do estaba cante!!!_ 

p1ado en e1 Programa/Soy se constituían en torno a a1gún tema importante, pero 

bajo la reponsabilidad directa de un miembro de la JGRN y en ello no participaban 

1as organizaciones popu1ares. Al comienzo duplicaron las tareas de la CPC y por 

su composíción aseguraron una mayor ejecutividad, aurique funcionaron básicamente 

como "apagafuegos". También en 1os Gabinetes se repitió e1 problema de 1a no 

priorización de 1os temas tratados 7 situándose en e1 Gabinete Financiero 1os m~ 

yores inconvenientes 7 a1 tener que tratar desde nombramientos de personal. hasta 

la fijación de las tasas de interés. Al igual que las CPC declinaron con el 

tiempo y desaparecieron, ya durante 1980. 

Este proceso de falta de operatividad en las instancias intermedias de planif .f_ 

caci6n 7 junto a un no cump1imiento de 1os objetivos en e1 mismo sentido por 

MIPLAN fue conduciendo paulatinamente al desarrollo primero y consolidación 



después de la Secretaría de la JGRN como coordinadora y supervisora general de 

la política económica. proceso que se inicia a fines de, 1980 y a_d.quiere releva!!. 

cia desde mediados de 1981. continuando hasta el presente •. :.Esto ·no _quiere( decir 

que MIPLAN haya dejado de cumplir su función .directa con 1n_:.JGRN/_~~ ·,¡,1'::,;,is~o se~ 
tido, pero aquí es donde se -presentan 1os- vaiv-en:es·---de-- ·qu~ -_-. há:b.fáb:_a'.~o~--~a.ri:te·~. 

' ~:' -. -_ ,-· 

Esto nos conduce a visua1izar con más detenimiento· --a~-_::,pra
0

p:1.'ó·' MIPLAN,·-en· tanto 

supuesto eje rector del proceso de planificación. 

E1 Ministerio surge de una fusión entre _a1gún perS~~~i remanente de 1a anti­

gua Dirección de Planificación durante el somocismo al_ que se había inyectado 

todo un conjunto de cuadros sandinistas tanto en slls instancias decisivas como 

en secciones nuevas creadas, con e1 Departamento de Estudios Económicos de1 Ba.!!_ 

ca Centra1, proveniente también de 1a época anterior. Estos ú1timos, formados 

esencialmente y ten~endo como 1abor fundamenta1 1a construcción de 1as cuentas 

naciona1es de Nicaragua. Esta fusión se <lió a comienzos de 1980, y durante e1 

período el Ministerio no sobrepas6 los 160 integrantes, de los cuales un 75% 

eran técnicos. 

Al comenzar 1980 MIPLAN cuenta como herramienta fundamental con el Programa/80 

y el apoyo de la JGRN y el resto del Estado Sandinista. En términos políticos se 

percibe la importancia que el FSLN otorga a la planificación en el hecho de que, 

junto con e1 min·1sterio responsab1e de1 sector agropecuario, son 1os únicos car­

gos ministeria1es civi1es ocupados por Comandantes de 1a Rev01ución, integrantes 

por 10 tanto de la Dirección Nacional del FSLN. 

Instituciona1mente contro1a so1amente 1os proyectos de inversión aunque, como 

veremos luego. hay aquí muchas dificultades. 

E1 hechO concreto es que a pesar de que MIPLAN hace 1os p1anes, 1a coyuntura 

y 1a po1ítica económica van por otro 1ado; es decir, e1 peso de1 ministerio en 

1a res01ución de 1os prob1emas cotidianos en e1 p1ano económico es muy bajo. 

Mencionemos que los Presupuestos del Estado en· 1980 y 1981 se elaboraban bási­

camente en e1 Ministerio de Finanzas, con una participación prácticamente nula 

de MIPLAN; Los Gabinetes de Producción y Financiero (los más importantes ) fueron 

adoptando reso1uciones en 1as ·cua1es e1 ministerio tenía poca incidencia; hubo ~ 

na permanente autonomía de MIDINRA en todo 1o re1acionado con el sector agrope­

cuario; e1 Programa/SO seña1aba con mucha precisión 1as restricciones que debían 

imponerse a ciertos rubros de1 comercio exterior. pero el MICE -como vimos- no 

adoptó medidas a1 respecto ~/; también e1 Programa co1ocaba mucho énfasis en la 

integridad de1 Sistema Financiero, pero 1os créditos otorgados poco obedecieron 

-k]''"'""Eñ-.nro-fi'if'Tüyo también el grado de dispersión estatal. por el cua1 ciertas de 
Cisiones sobre e1 sector externo se adoptaban en otras instancias. 



a 1os criterios y normas que sugería. MIPLAN. 

Luego de 1a coyuntura, otro aspecto importante son 1os proyectos de inversión. 

Hab1amos ya de 1a cartera inicia1; de los prob1emas en su financiamiento; de 1a 

falta de disciplina en su ejecuci6n. También MIPLAN debía controlar 1os proyeE_ 

tos, aunque en 1a práctica esto no sucedió. La rea1idad mostró que a pesar de 

1os esfuerzos rea1izados, y cuya mayor expresión fue 1a constitución desde medí.!!_ 

dos de 1980 a mediados del 81 de1 Grupo Ad-Hoc de Inversiones, en e1 mejor de los 

casos 1a Dirección de Inversiones de MIPLAN só1o concentró la información de 1os 

proyectos en curso. Incluso 1a Financiera Naciona1 de Preinversión (FINAPRI), 

que debía cump1ir un pape1 centra1 en 1a formu1ación de proyectos, mantuvo inde­

pendencia hasta mediados de 1981. E1 proceso norma1 para 1os proyectos era que 

1a institución interesada estableciera 1os lineamientos generales de los mismos, 

buscara financiamiento externo (o interno) y, una vez completo el paquete, lo 

presentara a la JGRN para oficializar todo el proceso y comenzar su ejecución. 

Este proceso determinó que no existiera una dirección centra1izada en un t.!!. 

ma tan importante. Asimismo, en la Dirección de Inversiones se contribuyó a ta1 

proceso a1 no diferenciar entre 1o que son realmente proyectos que ameritan, por 

tanto, estudios de prefactibi1idad y todas 1as demás etapas de 1os mismos, de 1o 

que.significa una expansión o ampliación de 1a producción. Una oficina centra1 

de proyectos, que concentre todos aquellos de entidad nacional contribuye -entre 

otras cosas- a que 1os proyect:os dejen de ser "de ta1 ministerio" para pasar·a 

ser proyectos naciona1es. aliviando así posib1es tensiones. 

Casi no resu1ta necesario seña1ar 1a necesidad de centra1izar 1os proyectos, 

como única forma de encauzar e1 proceso de desarro11o dentro de 1os 1ineamientos 

aprobados. Sólo así podemos comparar inc1uso entre distintos proyectos, eva1ua!!_ 

do la adquisici6n de 200 tractores o 20 autobuses, a1 disponer de un marco globa1. 

De lo contrario, se prod~en efectos inconvenientes de todo tipo que ocasionan 

desperdicio de excedentes; no cumplimiento de 1as líneas de acción aprobadas; d~ 

saprovechamiento de 1íneas de crédito externas, etc. Dentro de estos efectos, no 

son de desdeüar.a1gunos de e11os a nive1 más microeconómico9 pero que la experie~ 

cía inc1uso en.un sistema tan centralizado com el de 1a Unión Soviética hoy, mue~ 

tra su importancia~ Un trabajo muy serio a1 respecto nos informa ·que la compete~ 

cia por 1os.materia1es resulta onerosa, e incluso puede 11egar a cuestionar 1a 

ejecuci6n de proyectos prioritarios. También las empresas pueden ser impu1sadas 

a invertir en cosas no prioritarias, ya ·que de no hacerlo "perderían" los fondos 

a1 tener que entregarlos a1 Estado. Otro impulso que pueden tener 1as empresas 



es a iniciar proyectos y pedir 1uego auxi1io a1 gobiernó para terminar1os -si~ 

re es 1ógico terminar primero lo ya iniciado- comprometiendo así fondos centra-

1es que quizás tienen otras prioridades •. ! .. ~/ 
El tercer elemento a señalar dentro del análisis de MIPLAN 10 constituye el 

sistema de información. El Programa/SO adjudicaba incluso a la información el 

rango de una de 1as tensiones básicas a las que estaría sujeta 1a economía, en 

tanto constituye e1 insumo básico e imprescindible en cua1quier sistema de plan_!. 

ficaci6n, y de decisión. Históricamente la información sobre los distintos se_s 

tares de 1a sociedad era sumamente deficiente y, en lo que tiene que ver con 1os 

aspectos económicos, las cuentas nacionales operaban mucho en base a ciertos co~ 

ficientes de rendimiento o de relaciones entre el sector productivo y el de ser­

vicios, por ejemp1o. Esto hacía que la información fuera muy insuficiente para 

planificar y de allí la importancia asignada a la construcción de un Sistema Na­

cional de Información, el que -correctamente- sería responsabilidad de MIPLAN. 

A tales efectos se vinculó el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 

(INEC) con el ministerio. y durante 1980 se iniciaron los trabajos a efectos de 

construir un sistema de indicadores para la coyuntura que fuera, al mismo tiem­

po compatible con la información más detallada requerida para la confección de 

los planes. Se estableció como criterio básico que la información debía servir 

a la toma de decisiones (no sólo como registro histórico que era e1 criterio ª!!. 

terior) y una centra1izaCión normativa junto a una descentralización operativa. 

A fin de instrumentar dicho sistema se desarro11aron una serie de trabajos con­

juntos con otros ministerios generadores de información, 1o que se resumió en 

un sistema acordado entre todos. Sin embargo, no 11egó a instrumentarse, a pe-

sar de1 acuerdo generalizado. A1 mismo tiempo, en un momento , MIPLAN impulsó 

otro sistema de información por intermedio de la Contra1oría de 1a Repúb1ica, 

dependiente del Ministerio de Finanzas. Niriguno de estos dos sistemas se imple-

mentó, y durante 1981 no hubieron nuevos intentos al respecto; en genera1 se 

continuó con e1 viejo sistema por el cua1 a1gunos ministerios trasmitían infor 

maci6n a MIPLAN, agregándose un momento de coordinación genera1 a través de la 

Sría. de la JGRN, que reunía informacióri·para 1a presentación anual que realiza 

el 4 de mayo de todos 10 años, Día de la Dignidad Nacional. 

E1 Ministerio de Planificación no alteró básicamente su sistema de información 

12/ Alee Nove: El sistema económico soviético. Siglo XXI editores. 1982, México, 
pags. 210-220. 



durante e1 período. De esta manera, mantuvo 1a metodo1ogía general.. de Naciones 

Unidas a través del Sistema de Cuentas Nacionales, a1 que tampoco se 1e adicion!!:_ 

ron sistemas específicos de informaci6n, por ejemplo re1acíonados con e1 APP; 1a 

evo1uci6n de 1a Reforma Agraria(no había nadie responsabi1izado de1 seguimiento 

y aná1isis de 1a Reforma Agraria) o con un deta11e de 1a marcha de1 Consumo Bá­

sico y e1._No- Básico. 

Durante el.-período,, por tanto, el. Sistema,de Información, a pesar de ciertos 

esbozos embrionarios y de a1guna concreci6ó·~:,.no ~~.1~g~::-·~-.-~iD.p1'ementarse en el. Est.!!_ 

do. No está demás recordar que en ag.;;,;'1::o::_de:_l96_1 'E._GÜev:ara:: seña1aba 1a ausencia 

de información!:./ como un prob1ema. y ·que· hoy;::iós- cÜban.,;S:,~ismos p1antean que r~ 
quirieron 20 años para montar el. -~ist~d:,:t:~~- ·perfect'O que t:ienen hoy; pero mu­

chas decisiones ya listas en tornO a un -~·SNI·· en :Ni..~S~~·gi:i·~;~~Simpl..emente se dejaron 

pa."sar,, mostrando la fa1ta de decisión a que se referíá Danie1 Ortega en 1a cita 

de1 capítu1o anterior. 

¿Cuá1 es 1a ubicaci6n de 1os propios Programas 80 y Sl dentro de todo esto? 

Resu1ta i1ustrativo recapitu1ar e1 proceso de ~mbos programas puesto que son un 

ejemp1o de1 proceso de dispersión estata1 y de 1a insuficiencia de1 SPN. E1 PrE_ 

grama/80 se construy6 a fines de 1979 dentro de 1a Direcci6n de P1anificación 

Naciona1 (en enero de 1980 pasa a ser Ministerio) repondiendo a1 Programa de la 

JGRN de1 9 de septiembre de 1979, donde se aprobó la rea1izaci6n de un "P1an de 

Reconstrucci6n, Transformación y Desarro11o Socioeconómico" (véase pág. ). 

No se disponía de información precisa al respecto; no se contaba con expe­

riencia anterior ni con cuadros técnicamente preparados en el campo de 1a plani­

ficación; la estructura de1 Estado $andinista estaba en p1eno proceso de armado; 

en fin, só1o se tenía una gran tarea a cumplir por parte de algunos cuadros san­

dinistas, y un gran entusiasmo y apoyo para ello. Se formó así un equipo denomina­

do Comité de Coordinaci6n Económica (CCE) en base a ciertos cuadros de confianza, 

*/ "Creemos que debe p1antearse como una imposibi1idad para el control de1 plan 
Ta fa1ta de datos. Estimamos que e1 no haber establecido una rígida disciplina 
entre 1os directores de empresa ha traído como consecuencia la fa1ta de datos 
interesantes para el desarro11o industrial .•• pero además, nuestras empresas es­
tán sometidas a un fuego graneado de muchos organismos. Nosotros pedimos datos, 
a veces datos innecesarios9 ••• una sobrecarga de datos para enterarnos de a1go, 
pero además 1os pide Hacienda, además los pide JUCEPLAN. el Bco. Nacional, etc." 
(Guevara; op. cit. tomo 5. pág. 234). 



quienes se pusieron a trabajar en una forma muy unitari~, provenientes muchos 

de e11os de otros ministerios. Este CCE coordinaba e1 trabajo de siete grupos, 

que se abocaron a1 tratamiento de temas específicos, rea1izando 1as tareas de 

coherencia y compatibi1ización, en un contacto permanente con 1os equipos y 

reso1viendo entre todos 1os problemas que se iban presentando. De esta mane­

ra surgió ei Programa/SO, aceptado y recibido en todas partes como ei Progra­

ma de todo e1 Estado Sandinista. 

La construcción dei Programa/Sl fue bastante diferente. Los ministerios 

estaban ya bastante consolidados; muchos de e11os· tení~n equipos desarro11a­

dos en sus temas específicos, y se tenía 1a realidad de un año -1980- en que 

1a dispersión estatal era un fenómeno presente. Así, cuando MIPLAN comienza 

1a e1aboración de1 Programa/81,se plantea un esquema metodológico en e1 cua1 

1os distintos ministerios y empresas encontraban su ''momento'' de participación, 

pero se trata ya, básicamente, de una tarea a desarro11ar por MIPLAN. No se 

contó, por ejemplo con e1 Presupuesto de Finanzas; tampoco con las perspecti­

vas en que estaba pensando MIDINRA en cuanto a1 sector agropecuario, y así SJ:!:. 

cesivamente. A fines de 19SO, cuando MIPLAN "cierra", ei Programa/Sl, ie da 

su coherencias etc., e1 equipo responsab1e incluso se concentra en un 1ugar a1~ 

jada de ~UPLAN, 1o cua1 acentuó más 1os prob1emas anteriores. 

Ei resu1tado fue que si ei Programa/SO se consideró como ei pian dei Estado 

Sandinista, ei Programa/81 fue tomado como e1 pian de MIPLAN. Y esto iievó a 

problemas inmediatos. MIDINRA. por ejemp1o, no estaba de acuerdo con 1a meta 

de siembra de a1godón, y pocos meses después 1anzó e1 PAN; e1 Ministerio de 

Trabajo no estaba de acuerdo con 1a po1ítica sa1aria1 presente en e1 Programa~ 

etc .. Por ende, ya.en marzo de 1981 se mu1tip1ican 1as reuniones para analizar 

la coyuntura, pero en e11as no se toma como base a1 Programa recientemente aprE_ 

bada, y todos mencionan 1a necesidad de introducir1e "ajustes". 

ll.. A1gunos elementos instituciona1es. 

En el capítu1o anterior analizamos e1 proceso de dispersión estata1 ocurrido 

en e1 período que estudiamos. Vimos ahora e1 pape1 que jugó en é1 1a insuficieE:, 

cía derivada de 1a no construcción de1 SPN y ciertos elementos propios de MI.PLAN. 

La dispersión entonces no s61o impu1s6 sino que a su vez fue a1imentada por la no 

existencia de una dirección económica que orientara, que marcara rumbos y fuera 

acompañada por e1 resto. Fue entonces un proceso conjunto. 



Hay quizás tres aspectos de carácter 'esencialmente instituciona1 que va1e 1a 

pena analizar, aún cuando nO haya posturas c1aras en torno a e11os. Es posibl.e 

que simp1emente recojamos 1a experiencia para futuros procesos de P!ani~i~~c{On 
en América Latina. 

E1 primero se refiere a que en toda organización institucio~:~i ·.a .=-rií.t:~1'-:--C::le -m~ 
nis_terios se presenta un conf1icto que tiene ciertas bases reaies:··. ·-·HaY;-a1gunos 

ministerios responsab1es de sec tares de producción y que por tanto- ~,·~-- ·c;rden..3n 

en forma más bien vertica1. Tratan 1os insumos , e1 proceso de producción y, 

1uego, 1os problemas de 1a venta interna o de exportación de1 producto fina1. 

En este grupo podemos_co1ocar a1 Ministerio de Industrias, Agropecuario, o de 

Construcción. 

Hay otros ministerios que, para cata1ogar1os en forma distinta, trabajan en 

fo}na más bien horizontal,es decir, son responsables de algunos e1ementos que 

atraviesan todos 1os sectores en tanto controlan insumos generales a todos e11os. 

Dentro de este grupo se ubican 1os ministerios responsables de1 empleo, 1as fi­

nanzas, e1 crédito, e1 transporte, etc. 

Durante e1 proceso de p1anificaci6n, y también durante 1a gestión normal en 

sus respectivas esferas de r~ponsabi1idad, no hay nada que garantice a priori 

una compatibi1idad entre los ministerios que trabajan vertica1 u horizonta1meE:_ 

te. Los requerimientos de crédito para que un sector industrial cump1a sus ob­

jetivos seguramente serán distintos a1 tope crediticio correspondiente fijado 

por un sector financiero que tiene también sus propios objetivos. 

e1emento objetivo que puede 11evar a conflictos. 

Este es un 

Obviamente su reso1ución no puede derivar del peso que tenga cada ministerio, 

es menester encontrar una modalidad funcional, que va más a11á de 1a mera cohe-

rencia entre las metas más genera1es. Todo hace pensar que 1a reso1ución debe 

provenir de un vínculo permanente, de un intercambio de opiniones abierto entre 

estas instancias. En otras pa1abras, ''hay que 11evar 1a p1anificación a 1os que 

deciden".~/, como única forma de que se desarro11e un proceso de aproximaciones 

sucesivas y de compromiso mutuo con 1o que se resuelva. 

Otro prob1ema. también 1nstituciona1 es 1a relación que se establece entre un 

ministerio y 1a empresa más importante bajo su responsabilidad. Un proceso de 

*/ Esta expresion me fue sugerida por Pabl.o Nudel.man en un Seminario de temas de 
Pianificación en Oaxtepec, More1os; ~exico, Noviembre de 1981, a1 consu1tar1e 
sobre e1 punto. 
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transición a1 s.~cial..ismo :imp1ica un fuerte cOntenido de raciona1izaci6n de1 

aparato p~odüctiVo, que conduce pauiatinamente a 1a confo~ción de grandes 

empresas: o.·,~comp1ejos de producción, a1 e1iminarse l.6gicamente l.a independencia 

de un·Sinni:iuiero de unidades que actuaban independientemente y que se van incoE_ 

por~:~dO';:·j:~.,"simpl.ificando hasta constituir una sol.a. A1 mismo tiempo, en una e­

cOn~IDí~:mixta, -existen una serie de empresas -más o menos grandes- dentro del. 

séctor:priVado,, que producen artículos dentro de1 mismo sector o rama de pro­

ducción que 1as primeras. Tenemos, por l.o tanto, un ministerio que es respo_!! 

sable por un l.ado de una gran empresa pública y,, por otro, de una serie de ªE! 

presas privadas. 

El problema surge cuando la empresa pública acumula un desarrollo tal que 

en ocasiones se hace difíci1 su control. por el. minist-erio del.. que teóricamente 

depende,, en una situación de dispersión estatal. y SPN embrionario. En el. caso 

de Nicaragua esta situación se presenta por ejemplo entre el. Ministerio de In­

dustrias y la COIP; también entre IRENA y CORFOP. En la medida que este pro­

ceso de conso1idaci6n empresarial. se desarro11e, es probab1e que de no encon­

trar vías de sol.uciOn, puedan presentarse tendencias encontradas entre el.1os. 

E1 tercer prob1ema instituciona1 deriva por un 1ado de1 proceso de disper­

sión estatal y,, por otro, de que MIPLAN no contro1a directamente variab1es e-

conómicas importantes. En ta1 situaci6n, aquel.los ministerios que sí tienen 

un poder inmediato sobre el. proceso económico se ven inducidos a hacer preva-

1ecer sus puntos de vista. Resu1ta interesante para e1 caso de Nicaragua col!!. 

parar 1os distintos ministerios y,, en forma muy aproximada, estimar qué porción 

del PIB es de su reponsabilidad. 

Con l.a información disponibl.e resu1ta casi imposib1e construir un cuadro que 

especifique l.as cantidades y 1a participación de cada ministerio,, estableciendo 

su responsabilidad directa (vía las empresas del APP que controla) e indirecta 

(en tanto responsab1e general de1 sector y, por l.o tanto, también de1 sector 

privado) en e1 PIB. Nos limitaremos entonces a una somera enumeración que,, para 

efectos de nuestro objetivo,, resu1ta suficiente. 

Tenemos en primer lugar un conjunto de ministerios encargados de ciertos se_;: 

vicios específicos, como ser Salud, Educación, Cu1tura, Bienestar Socia1, Trabajo, 

Turismo, Defensa, que s61o contro1an su propio presupie~o y en a1gunos casos po-

co más que eso. También en servicios está CORFIN, que si bien control.a muchos 

recursos financieros, éstos se entregan a distintas empresas que forman parte de 

otra responsabilidad institucional. 



En 1os sectores productivos está MINVAH, que junto con MICONS tienen contro1 

sobre ciertos. recursos de 1a construcción y la administración de propiedades. 

Otros ministerios· que controlan actividades productivas con poca importancia 

re1ativa ~on Transporte y algunas empresas del sector; Pesca y varias empresas 

del ramo; IRENA, que controla los bosques y participa vía CORFOP en parte de 

su explotacionJ~INMINEH que vía CONDEMINAH opera las minas y la refinación de p~ 

tr61eo. 

Destaca 1uego MICOIN, responsable de un fuerte séctor comercial privado y ad~ 

más, directamente, de ENABAS y CORCOP. E1 sector externo, como vimos, depende 

de los niveles productivos, por 1o que el ~ITCE tiene una responsabilidad general, 

sumado a la actuación de empresas de exportación de poca entidad : ENCAR, ENAZ_!! 

CAR, ENCAFE, ENAL, BANANIC. 

Nos restan 1os dos principales sectores productivos. Resalta aquí nítidameE_ 

te, tanto en e1 sector agropecuario como en el industrial, MIDINRA. Es respon-

sable indirecta del total de la tierra de Nicaragua y, directamente, del 21% de 

ella, dentro de la cual está el 58% del área de riego. Es responsable por lo 

tanto de toda 1a producción agropecuaria, de 1a cual recordemos que, en forma d~ 

recta, controla el 20% del algodón; 16% del café; 45% de la caña de azúcar; 40% 

del arroz; 20% del sorgo; 32% de la entrega de carne para exportación; 30% de la 

leche; 95% de 1a mat:anza. de cerdos; 20% de carne de aves y huevos (Véase Cuad_ro 

VIII-1). Pero también contro1a en forma directa casi toda 1a agroindustria del 

país, a través de ACROINRA, 1o que significa e1 50% de1 azúcar; un porcentaje i.!!. 

determinado de 1a entrega de carne para abasto interno; beneficios de café; tri-

11os de arroz; desmotadoras de algodón. 

A esto hay que agregar1e todavía el control de los insumos agropecuarios vía 

ENIA; buena parte de la maquinaria para las labores del campo a través de AGROMEC, 

yprogramas de asistencia por intermedio de PROAGRO. 

Por Ú1rLmo, MIDINRA desarro11a también una serie de actividades a través de 

sus.Regionales, como ser programas de vivienda, de salud, de educación y de dis­

tribución. 

Fina1mente, el Ministerio de Industrias es responsable de1 sector manufactur~ 

ro (25% del PIB), pero al que hay que quitar1e la mayor parte de las industrias 

alimenticias -en AGROINRA- y la refinación de petroleo. 

E1 resultado de este ejercicio no pÓdía ser más claro. El poder económico con_ 

centrado en t-lIDINRA es inmenso, comparado con cualquier otro ministerio. De a11í 



que :t en un proceso de d1.spersión esta.tal.._ 1os pun,tos de vista de MIDINRA. sus 

orientaciones. etc. tengan un peso excesivo en 1a dinámica estata1. 

~- Las infl~encias del pasado. 

Todos~_·estOs prob1emas de l.a construcci6n.,de un nuevo estado y. en fama pri­

vil.egiada-~ de un sistema de pl.anificaci.ón. tienen dos e1ementos objetivos que 

1os están condicionando fuertemente. El. primero de e11os radica en 1as difi­

cul.tades derivadas de 1a situación en que se encontraba Nicaragua al. momento 

del. tr~unfo. El. segundo. y que anal.izaremos al.go más detenidamente. es el. de 

l.as infl.uencias del. pasado. En otras pal.abras; siempre se hab1a de l.a escasez 

de cuadros. de l.as dificultades para estructurar una nueva dinámica estatal.; 

se trata de profundizar en estos el.ementos. 

Existe una tendencia en América Latina de separar el. proceso-y l.os momentos 

previos a l.a toma del. poder. de l.a etapa posterior. como dos procesos diferen-

tes. Preval.ece 1a impresión de que l.as cuestiones de l.a transición son temas 

a tratar posteriormente a l.a toma del. poder. rel.egabl.es. por tanto. a un segu.!!_ 

do p1ano durante e1 proceso revol.ucionario. Sin embargo, una posición más co-

rrecta pl.antea que 1os e1ementos que se forjan durante e1 proceso revo1ucionario 

tienen una gran inf1uencia. Las formas en que un componente po1ítico impone sus 

1eyes sobre l.as estrictamente económicas obedece no sol.amente a 1a coyuntura. s.!_ 

no que se remontan incl.uso a1 período revo1ucionario previo a l.a toma del. poder. 

La ideo1ogía de un partido revol.ucionario se construye paso a paso a través de 

1a 1ucha. y esto se vierte tota1mente en el. período de construcción del. socia1i~ 

mo. 

Es indudabl.e entonces que 1as características del.. proceso revo1ucionario tie­

nen una inf1uencia preponderante en 1os momentos posteriores. En el. primer ca­

pítulo seña1amos 1as dificultades que tuvo e1. FSLN para formar sus cuadros. E1 

peso de 1a represión no permitía un trabajo abierto. de intercambio de experien­

cias. de diál.ogo. etc. ob1igando a 1as acciones c1andestinas que 1imitan 1a for­

maci6n de 1os cuadros; l.a ausencia de instancias masivas que mu1tip1icaran ideas, 

experiencias. etc. Como síntoma extremo de todo e11o. mencionamos que 1os cua-

dros de1 FSLN eran conscientes de que tenían por delante un 1apso aproximado de 

seis meses para formar a sus sustitutos, ya que era poco probab1e que 1a repre­

sión 1es permitiera subsistir por más tiempo. Es en este contexto de dureza ab­

soluta. da 1ucha constante por 1a supervivencia de 1os cuadros y de1 FSLN que 



hay que recordar y entender ia expresión ya citada dei Cmte. Ruiz en ei sentido 

de que "no podíamos en 1a guerra estar diseñando un estado perfecto" (véase pág. 

) -
--vEamos diferentes refer.encias =históricas en torno a cómo inf1uye e1 proceso 

revo1ucionario en 1os cuadros •. En e1 caso de China, nos encontramos con un 1a~ 

go proCeso de formación de 1os mismos inc1uso en un campo tan comp1ejo como e1 de 

1a administración agraria: "Nuestra guerra civi1 duró más que l.a de ellos (de los 

soviéticos). Durante 22 años nuestra práctica en 1as áreas de base fue reco1ec-

tar 1os granos públ.icos y comprar 1os excedentes de granos. Tuvimos una estrat~ 

gia correcta hacia e1 campesina y durante 1a guerra pudimos apoyarnos fuertemen­

te en eiios. Durante 22 años desarroiiamos ei poder poiítico en ias áreas de b~ 

se, entrenamos cuadros para manejar 1a economía y construir una a1ianza con e1 

campesinado, de modo que una vez que se 1iberó e1 país pudimos comp1etar rápid~ 

mente e1 trabajo de recuperación econ0mica"13/ .. 

Lo mismo encontramos para e1 caso de Viet-Nam de1 Norte, que inc1uso ••se que­

jan" de su poca experiencia, en comparación con la China: "El. problema de 1a for 

maci6n de 1os cuadros de ejecución de 1a política agrícola de un gobierno es de 

gran importancia. Los Can Bo (cuadros que dirigían a nivei de ia base ei proceso) 

de ia Reforma Agraria en ia Repúbiica Democrática de Viet-Nam dei Norte, por su 

ignorancia, su obsesión stajanovista, y su espíritu mezquino, son l.os priñcipa­

l.es responsabl.es de 1os graves errores cometidos. 

Los cuadros de Mao Tse-Tung tuvieron 21 años de formaci6n,mientras que 1os de 

Ho Chi-:Hinh s6io '8 años de edad' "14/. 

Las referencias al caso cubano permiten ampliar estas mismas experiencias del. 

agro al conjunto del aparato estatal.. "En e1 momento siguiente a l.a toma del. 

poder, l.os cargos burocráticos se designaron 'a dedo'; no hubo mayores prob1emas, 

no l.os hubo porque todavía no estaba rota la vieja estructura. El. aparato funci~ 

naba con su andar l.ento y cansino de cosa vieja y casi sin vida, pero tenía una 

organización y, en el.1a, la coordinaci6n suficiente para mantenerse por inercia, 

desd.eñando los cambios políticos que se producían como pre1udio de1 cambio en 1as 

estructuras económicas. 

El. moviuiento.26 de Julio, hondamente herido por las 1uchas internas entre sus 

~/ Mao Zedong; citado en Investigación Económica N°159-160, Fac. de Economía, 
UNAM, pág.95. . 
J!!_/ Le Chau; op.cit. pág.346. 



a1as izquierda y derecha, no podía dedic~rse·a tareas constructivas; y el. Pa~tido 

Socia1ista Popu1ar, por e1 hecho de soportar fieros embates y 1a· i1egibi1idad du­

rante años, no había podidc::> desarro11ar cuadros intermed.ios para af~ontar. ,1as nu~ 

vas reponsabil.idades que se avecinaban''15/. 

y para t~minar 1as rºefereri..cias genera1es, 1a sigu~erite·~ c:i:t~·~··cie -;:;r¡~·ei <s"oore:_ 1a-

:~;::c~=ri d~:::::ó :: ~=~r:::c:e a::::r:~ 1~n y t::s::~d::~~iªf~~f~~;~t~~t~t5~t::ra~ 
respuesta' ·obligada a 1as condiciones objetivas en qU'e.: tis"~~~:~'~.~:;·:d~~~rroÍ1a.: -"¿ 1u­

cha guerri11era, que fue de donde provino la mayor:PB.~~t·e;:·~~ ··~~estros jefes, trae 

como consecuencia el. hecho de que l.os que surgen de-· fasta lucha suel.en sentir cie..E.. 

to desprecio por l.as teorías militares y por l.os 1ibros militares. Actitud que hay 

que vencer, y que ai principio a nosotros nos costó un poco de trabajo, pero a1 fin 

y al. cabo fue produciéndose una evolución en e1 pensamiento de nuestros compañeros 

de.la guerra, un cambio de actitud ••• Ahora, este es un ejemplo desde el. punto de 

vista.mi1itar. Pero es exactamente igual. en todos los demás aspectos: en e1 aspecto 

de '1a organización, en e1 aspecto de l.a so1ución de muchos problemas administrati-

vos, po1ítícos. Rea1mente, durante 1a l.ucha nosotros no tuvimos grandes extensiE_ 

nes de territorio que administrar. En China, por ejemp1o, se tuvieron que resol.-

ver, desde antes de la toma del. poder, toda una serie de problemas. Incluso cie..E.. 

tos prob1emas que nosotros hemos discutido ya en el. poder, en China fueron discu­

tidos con anterioridad a 1a toma del. poder por c1 movimiento revolucionario" 12._/. 

Esta l.óg1ca insuficiencia en l.a preparación de los cuadros, en presencia de 1o 

comp1ejo de l.a acción estatal; de la resj.stencia que muchas veces opone el apara­

to; de 1a urgencia con que hay que tomar decisiones e implementarlas; de 1o embri.2_ 

nario de l.as nuevas estructuras que se intentan implantar, resul.ta en tomas de de­

cisiones inconsu1tas, con actitudes "guerril.1eristas 11 en 1a conducción estar..a1. 

E1 punto de partida está muy bien expuesto por el. propio ~linistro de Planifica­

ción de Nicaragua, e1 Ctnte.Ruiz: "Nosotros no estudiamos para nada, y me han hecho 

ministro y hubo necesidad de inventar ese estado".!2/· Recordemos nuevamente e1 t~ 

po de lucha revo1ucionaria en este país, con absol.uta predominancia de l.a 1ucha 

guerri11era; y una 1ucha ya más generalizada en l.a población de no más de dos años; 

de a11Í que l.a formación de los cuadros se hizo en este medio tan especia1~ que l.ó-

gicamente marca con sus características. Al decir del Ché: ''Mi íi1tima formación 

15/ E.Guevara: op,cit., tomo6, pag.239. 
T6! F.Castro: La Revo1uci6n Cubana 1952-1962. Ed. Era, México 1972,pag.383. 
17/ Cmdte.H.Ruiz; op.cit. 



después de 1a etapa de formación profesional que viví en otras épocas, fue la 

militar; es cierto que fue una formación guerrillera ••• En todas las guerras 

hay que resolver los problemas y en las guerras no se discute. Nat:uralmente 

ese mismo espíritu exLst:íaen la Sierra Maestra en los tiempos en que necesit~ 

bamos ganar la guerra; las órdenes no se discutían y había que ser muy ejecut~ 

vo. Parte de ese espíritu de ejecución, de ejecución perentoria, de obliga-

ci6n de hacer las cosas sin discusión, se trasmitió al Minist:erio. Después ha 

venido un trabajo que es realmente abrumador ••• Todo esto va llevando poco a 

poco a una abstracción de 1a realidad y del hombre como individuo; ya no se con 

sidera a.la gente como gente, como problema personal, sino que se 1a' considera 

como,.s'?l.d~~o, como número, en una guerra que hay que ganar, que es porfiada, que 

es continua. El eStado de tensión también·es continuo, y 1o que se ve son los gra.!!_ 

d~ f:i~e.s;'º_-se,va olvidando poco a poco la realidad cotidiana y est·o naturalmente 

me pc:iso·: a:·~í~· cómo nos ha pasado a muchos" ];!!/. 

EÍnpe~·o,-;1~ necesidad de~cambiar este estilo de trabajo, por más dificultades 

que:imp1ique , se hace presente. Y ya se h.acía presente en la Unión Soviética, 

donde Lenin en 1921 indicaba con claridad tanto los probl.emas como e1 nuevo cri-

terio a impulsar, más mesurado, más meditado, con participación de todos. Veamos: 

"en 1os asuntos públicos, se registró un desplazamiento desde la aventura a 1a 

administración; desde 1os proyectos revolucionario radicales a 1a ejecución metí-

cul.osa de 1as decisiones tomadas día a día. Lenin dedicó a este asunto un pasa-

je largo y reiterativo del discurso que pronunció en diciembre de 1921 ant:e el 

novel congreso de soviets de toda Rusia: 'los problemas políticos y militares 

pueden resolverse en un acceso de entusiasmo ••• miramos hacia atrás y pensamos 

que podemos resolver de.la misma manera 1os problemas económicos. Ahí" esta el 

error. Hemos de aprender a trabajar con diferente tempo, pensar en décadas y no 

en meses, acoplarnos con las masas que han sufrido calamidades y no pueden man­

tener en su trabajo diario un tempo heroico, revolucionario ••• Tenemos trabajo 

para décadas y décadas, y no podemos efectuarlo en las mismas condiciones y a 1a 

misma velocidad con que realizamos nuestras tareas militares' ".12_/. 
La profusión de citas anteriores, provenientes de líderes con enorme capacidad 

y experiencia, muestra mejor que nada los distintos elementos que confluyen ente.E:_ 

ces en este problema: las urgencias; 1a necesidad de serejecutivos; la fa1t:a de 

18/ E.Guevara; op.cit., tomo 5,pag. 292. 
T9! E.H.Carr: Historia de 1a Rusia Soviética. El socialismo en un solo país 
(1924-1926). Alianza Universidad, 1970, pag.34. 



cuadros forma.dos; 1as dif1.cu1tades que impone 1a s~tuación objetiva; un esti1o 

de actuar que es imprescindib1e para triunfar pero que hay que cambiar 1uego. 

Pocas veces encontramos desafíos tan comp1ejos. Pero a1 igua1 que en otros as-

pectas, todo indica que 1a mejor forma de superar estas situaciones es e1 diá1~ 

go que permita expresar y oír opiniones, que se puedan hacer ver alternativas y 

no comprometerse con una de e11as sin escuchar. otras. De esta manera, 1a toma 

de 1as decisiones y su ejecución posterior puederespetar 1os nive1es de reponsl! 

bi1idad imprescindibles, pero se efectuarán con p1eno conocimiento de causa. 

Esto, por 1o demás, no implica necesariamente dilaciones, e1 aná1isis de los pr-2_ 

cesas muestra que, en real.idad, siempre buba más tiempo de1 que se admitía para 

tomar 1as dEcisiones econ6micas,y mucho menos argumentos que 1os esgrimidos para 

no considerar distintas a1ternativas y abrir 1a discusión hacia sectores más am­

p1ios. 

E. Conclusiones. 

En términos breves, porque ya se ha dicho todo, 1as características señala­

das indican que el proceso de planificación no constituyó rea1mente un control 

o puesto de comando de1 proceso productivo. La. dispersión estata1, sumado a 1as 

insuficiencias en e1 Sistema Naciona1 de Planificación sustentan 1o anterior. 

La construcción de 1a Dirección Económica Superior es todavía una tarea a ~ 

prender; que centra1ice decisiones y actividades_;:/, sin que esto imp1ique bur~ 

cratizar e1 proceso. Es también un prob1ema de fondoy no de organigramas; hay 

que p1antear c1aramente e1 contenido dentro de un proceso de planificación. 

Resu1ta imprescindibie un p1an y un proceso de pianificación, donde todos pa_E. 

ticipenfn su construcción y todos puedan participar en su ejecución, sin embar­

go, a partir de 1982 no hubo más p1anes en Nicaragua, quizás como resu1tado de 

1os problemas anteriores y, seguramente, de1 agravamiento de una situación inteE_ 

naciona.1 que no permite compromisos estrictos de mediano p1azo. 

*/ -Un ejemp1o reciente: CORFOP se encarga de 1a producción de madera para io 
CUa1 tiene 11 aserríos (en 1984), pero como 1a empresa de1 ferrocarril necesita 
durmientes, insta1a sus propios aserríos, e insta1a 9. 



CAPITULO X 

LAS NUEVAS FORMAS DE ORGANIZACION DEL PROCESO DE TRABAJO. 

A. Introducci6n 

A partir de1 triunfo revo1ucionario 1a economía nicaragüense es una economía en 

transición. Es en torno al objetivo de reactivar 1a produccion y 1as formas 

que ésta progresivamente irá asumiendo que se comenzaron a dar las batallas 

decisivas para 1a construcción de una nueva sociedad. E1 reto que asumi6 la 

Revo1uci6n Sandinista consiste en cambiar una economía cuyos móviles estaban 

constituidos exclusivamente por la obtención de la ganancia y el lucro personal. 

desarrollando necesariamente para ello un fuerte individualismo en e1 plano so­

cial, por una economía donde se busque la satisfacción de las necesidades de 

1as clases populares sobre 1a base de una acción comunitaria donde 1a colabo­

ración y e1 sentido de 1a so1idaridad sean c1aves. 

Dentro de este proceso, si entendemos que 1a economía es en e1 l. argo 

p1azo e1 factor decisivo, aunque sobredeterminadb en e1 período por 1os aspec­

tos po1íticos -con 1as 1imitantes seña1adas en e1 Cap. VII-, y si compartimos 

además que estos aspectos marchan indiso1ub1emente unidos a 1os económicos, 

conc1uimos que 1as formas que se van determinando en torno a 1a organización 

de1 proceso de trabajo constituyen 1a c1ave, e1 corazón de 1os procesos econó­

micos y po1íticos de 1a sociedad. 

La organización de1 proceso de trabajo nos remite entonces directamente 

a1 estudio de 1as re1aciones de producción, cómo se modifican en el sentido 

buscado por e1 proceso popu1ar. No debemos por tanto restringirnos al análi­

sis de aspectos formales o de 1a esfera de 1a circu1aci6n, hay que penetrar 

hasta el propio proceso de trabajo. Un ejemplo de esto 1o seña1amos en el 

Cap. VI con la evaluaci6n de1 PAN, e1 que partía de 1a base de que no inter­

fería con la estructura de la producción agrícola al no superponer los perío­

dos de utilización de la fuerza de trabajo en los cu1tivos de consumo interno 

y de exportación, sin rea1izar entonces un aná1isis de relaciones de produc­

ción, lo que condujo a una propuesta equivocada*. 

* Véase por ejempl.o págs. 



Es importante también destacar que 1as formas en que se a1teran 1as re1a-

1aé.iones de producción no s01o tienen efectos en e1 1argo p1azo. Su inci-

dencia también es inmediata, coyuntura1 y exp1ican una serie de fen6menos que 

por 1o genera1 no se atribuyen a su condicionamiento. Ya vimos 1a situación 

presentada con e1 PAN; veremos más ade1ante, a1 ana1izar e1 tema de 1a produc­

tividad (Cap. XII) por ejemplo, como el cambio en la situación de conjunto de 

1a organización del trabajo 11eva a prob1emas en cuanto a 1as medidas adopta­

das para recuperar a1 menos su nive1 anterior. Otra ejemp1o 1o ·:apreciaremos en 

este mismo capítulo a1 analizar un problema de escasez de fuerza de trabajo en 

a1gunas cosechas de productos de exportaci6n. 

Otro elemento de carácter genera1 que hay que considerar es que ·cuando 

nos referimos al proceso de trabajo, 1as_medidas y propuestas que se impu1sen 

difíci1mente tiene un cáracter transitorio, provisional. Insistimos ya en quP. 

1os procesos económicos tienen un -de.S~r~·o11o difíci1 de condicionar voluntarista-

mente; en uno u otro sentido se inic{a.rl o consolidan tendencias difíciles de 

contrarrestar luego. De manera que no podemos confiar o esperanzarnos en que 

podamos atender situaciones coyuntura1es postergando sus impactos sobre los e­

lementos más de fondo de uña economíai/. Parece difícil ac6stumbrar a los cam­

pesinos po~ ej~mplo a ~ecibir crédi~os con ciertas ca~acterísticas y modificar­

lo sustancia1mente 1uego; del mismo modo, un reparto de tierras a trabajadores 

de1 campo genera una dinámica e intereses que exigen un enorme esfuerzo 

revertir1o, y así sucesivamente • 

para 

Los procesos de transici6n con orientación popu1ar norma1mente llevan a 

afectar en mayor o menor grado la actuación de1 mercado. Sin embargo, incluso 

elevadas restricciones a su libre funcionamiento no conducen necesariamente a 

alterar la actividad de los trabajadores. En otros términos, no es suficiente 

];_/ Podemos encontrar varios ejemp1os de esto en relación a1 agro de Nicaragua. 
Por ejemplo: al analizar las primeras medidas adoptadas 1uego del 19 de ju1io, 
un trabajo señala: 11para 1a agri.cu1tura, es e1 inicio de una fase de transición" 
(Alphandery, Paga; op. cit. pág. 89). Otro ejemplo lo encontramos en Marchetti, 
quien hab1a de "varios modelos provisionales de 1a organización productiva" (l-iar­
chetti: Reforma Agraria y la conversión di.fíci.1 ••• ; op. cit., págs. 3 y 27). Por 
Último, también se hace mención de lo mismo por e1 FIDA: "El desarro11o de los 
modelos del sector APP y las CAS y CCS es una prueba de la flexibilidad del go­
bierno de buscar soluciones provisorias en 1a marcha ••• " (FIDA; op. cit. pág. 
168). 



con 1imitar ciertas condiciones ''negativas'' para que e1 trabajo se oriente por 

sí mismo a formas más cooperadas, hay que proponer e impu1sar efectivamente mo­

dalidades concretas, adaptadas a las circunstancias y que se orienten en ta1 

sentido. _La organización del proceso de trabajo se puede enfocaT también como 

un problema de orSanizaciOn del poder en· una sociedad, e1 que se estructura a 

partir de1 trabajo mismo y, a tavés de una serie de mediaciones, se difunde y 

abarca todos 1os ámbitos de 1a misma. Sobre este tema volveremos más en de-

talle en el Cap. XV. 

En un país de las características de Nicaragua, e1 centro del problema se 

situá en el sector agropecuario, por lo cual la tierra -su propiedad, modali-

lidades de producción, etc.- es el punto clave. En este sentido, la experien-

cia indica que hay que ser muy ·cuidadosos acerca de cómo se actúa sobre ella •. 

Y lo importaµ. te no resu1ta ser la propiedad de 1a tierra, sino la 

organización del trabajci que se instrumente sobre su base. Por ejemplo, la me-

ra distribución de .la tierra no conduce a una eliminación de.1. capitalisnio; "Los 

socialistas revolucionarios no pueden comprender esta idea porque desconocen el 

abecé de las leyes del desarrollo de la producción mercantil y capitalista, no 

ven que aún el éxito más completo dela insurrecci6ncampesina, aun la redistri­

bución de toda la tierra en interés de los campesinos y de acuerdo con sus de­

seos no destruiría ni un ápice al Japitalismo, sino que, al contrario, daría un 

impu1so a su desenvolvimiento y ace1eraría la diferenciación de clase de 1os 

campesinos mismos" 3./. En el mismo sentido se pronunciaba el Gra1. Omar Torri-

jos: "La Reforma Agraria, más que tierra> es hombre. Yo antes creía que era 

tierra, y dimos tierra, y tierra. La tierra está a11í, no se va. La puedes ad­

quirir o expropiar,. Pero 1o que más importa es 1a organización" ~/ 

La perspectiva genera1 con que la RPS enfocó e1 prob1ema agrario marcó con 

c1aridad la orientación en materia de la organización de1 trabajo en e1 agro. 

Dicha perspectiva privilegia la organización progresivamente cooperada y asocia-

da de 1os productores de1 agro. A fines de 1979, en un discurso pronunciado en 

1a apertura de la Asamb.1.ea Constitutiva de la ATC, el Cmdte. Whee1ock señalaba el 

2/ V. I. Lenin: "Dos tácticas de la social democracia. en la revo1ucié5n democrá­
t:'ica", en Marx, Engels, Lenin: Acerca de1 anarquismo y el anarcosindica1ismo. Ed. 
P'rogreso, Moscú, pag. 190, s/f. 
3/ Gral. Ornar Torrijas: Ideario. Editoria1 Universitaria Centroamericana, San Jo­
sé de Costa Rica, 1982, pags. 17, 18. 



panorama que se iba a configurar en 1os años siguientes: " ••• un minifundismo 

convirtiéndose en empresas asociativas, de manera consentida; 1a ATC jugando 

e1 pape1 de organizador de 1os pequeños productores minifundistas que no pue­

den seguir produciendo en, esos.minifundios para convertir1os en cooperados, 

en asociados, bajo' dis.tinta~~·~formas •• -• -E1 --iatifundismo, severamente gol.peado 

por 1a revo1uci6n ~é i.-r·a._~-~o~fo~andC? primero en uu área estatal. de gran peso 

en l.a economía nacionál. ••• entre el. minifundio cooperativizado y estas empre­

sas estata1es. de. gran ·m~·gnit_ud •• _.v~os a tener medianos productores. Un me­

diano productor·. (¡ue va a- recibir l.a asistencia de1 Estado, un pequeño produc­

tor que va a trabajar con 1os p1anes de producción que el. gobierno revo1ucio­

nario establ.ezca" !;.l. 

Este proceso debía tener en cuenta l.os probl.emas que traería aparejados 

una "fijación de1 trabajador a ia tierra"~./, con l.o que tenemos bastante 

bien determinada la perspecti~a de trabajo. Otros factores que favorecían 

l.a iniciativa de cooperativizar y asociar a l.os trabajadores se referían 

a que "l.a experiencia positiva. se obtuvo más bien en aquel.ros centros produc­

tivos agrícol.as donde l.os trabajadores tienen empleo permanente ••. Podemos de­

cir entonces que en el. campo, e1 desarro11o como c1ase de los trabajadores 

agrícol.as, pasa por garantizar el. empleo permanente"&/, lo que nos remite a 

tender a el.iminar en l.o posibl.e l.as exp1otaciones individual.es, ya que éstas, 

por 1o genera1, no 1o garantizan. 

Otro punto a considerar en e1 proceso es el. ritmo que debiera asumir. 

De por sí, en 1a medida que se trata de subvertir toda una estructura econó-

4/ Cmdte. J. Wheel.ock, citado en Car1os l·!aría Vi1as: Las contradicciones de 
Ya transición. Ponencia presentada para e1 2°. Congreso Nicaraguense de 
Ciencias Socia1es "Carlos Manuel. Gálvez". ?-1anagua, Nicaragua agosto, 1981 -
piig. 28. 
Ji./ MIDINRA: Necesidades y posibi1idades de1 desarro11o de 1a Reforma Agra­
ria para 1980. Documento de trabajo, enero/febrero 1980, pág. 40. 
6/ Nueva Economía "Coordinadora Sindical. habl.a de l.os prob1emas del. movi­
'iici.ento obrero"; Barricada, 5 de enero de 1981. 



mica afianzada en el. capita1ismo, hay que partir de 1a idea de que 11eva mu­

cho tiempoZ/; pero también los el.ementos pol.íticos influyen decisivamente, 

por ejemplo, en ocasiories se decide mantener una importante área privada no 

s61o en el sector campesino sino también en el sector moderno, ya que se 

buscaría "evitar, :efectos secundarios que son más perniciosos que el. benefi­

cio que pÓdrí:S: ~raer su remoción ".J¿./ • 

·::'.:~(.::::~.< 
En es~t;.~.\~c;ap~ítul.o veremos entonces, sobre l.a base de las consideraciones 

precederite~~-~··í~:.--'e .. .;:ol.uci6n que adoptaron las nuevas formas de organizaci6n 

del. proces~.::~~·.:··trábajo, con especial consideracÍ.O:rl.·. de1: ~ector .agropecuario, 

tanto por su.'. importancia como por encontrarse ál.l.í -el. ·de.sarro11o más rico 

en el. períod0 considerado. 

so en el. sector industrial.. 

Haremos sól.o aig~~·g:·~,~.EiV~s ~menciones al. proce-

B. Algunos el.ementos sobre l.a organización del. 

dustria. 

trabajo en-~ l.a in-

Una condicionante permanente que tuvo el. sector industrial., como vimos, 

fue l.a ausencia de orientaciones en cuanto a su desarrol.l.o y su planifica-

Ci6n. En estas circunstancias, habían pocas posibilidades de refl.exionar 

7/ Una exce1ente descripción del. proceao es la siguiente: ºEs necesario en­
frentar l.a esencia del fenómeno de l.a colectivización de 1a propiedad. No es 
es un asunto que se pueda tratar de una vez para siempre. Mas bien , es un 
proceso l.argo. Desde e1 acto 1ega1, o más precisamente político, de l.a col.ec­
tivizaci6n hasta 1a verdadera co1ectivizaci6n, hay todo un período, ta1 vez 
una epoca, de desarro11o histórico que no hace más que empezar con el. acto in­
mediato de la co1ectivización. La revo1uci6n en nuestro país el.iminó e1 orden 
bajo e1 cual 1a propiedad estaba separada del. trabajo y creó 1as condiciones 
de su unificación. Pero ta1 unificación es posib1e so1amente a través de una 
l.arga evolución y una serie de formas socioecon6micas intermedias. E1 crite­
rio para l.a unificación de 1os medios de producción y e1 poder 1abora1, 1a 
mano de obra materia1izada y vivrt, es"e1 grado de real.izaci6n por e1 produc­
tor mismo de 1as funciones de 1a gerencia o, en otras pa1abras, de l.a disposi­
ción del.a propiedad colectivizada ... Sin embargo, l.os estudios empíricos de­
muestran que en 1a práctica este mecanismo (por ejemp1o, 1a constitución for­
mal de una granja colectiva) por sí mismo no asegura suficientemente 1a par­
ticipación efectiva de cada persona en 1a disposición de 1a propiedad". 
Arutianan: "The distribution of deci.sion- making among the rural. popu1ation 
of the URSS". Citado en E11man La p1anificación socia1ista, F.C.E. Méx .. , 
1983, pág. 192. 
8/ A. Hintermeister: El empleo agrícola en una estructura en transformación, 
e1 caso de Nicaragua. PREALC, Panamá, septiembre de 1981, pág. 2 .. 



en torno al. proceso de trabajo. Este úl.timo estaba, además, poco presiona-

do en 1a medida que el. sector ·trabajó Con al.tos nive1es de capacidad ociosa, 

fal.ta de materias Pri~s·~ ,.4e demanda, etc., 1o que no faci1ita o incentiva 

l.a búsqueda por nuevas fo~as de organización. 

La tónica 8,e'neral. fue entonces l.a de mantener los criterios anteriores 

de organización del· trabajo. Sin embargo, en el sector se presentaron 1os 

mismos el.ementos de rup~ura de1 orden tradicional. por el. cual. s~ 'IMlnteníal.a 

jerarquía capital.ista. En otras pa1abras, e1 cambio en 1a hegemonía de1 

proceso impidió que 1os empresarios continuaran· sus pol.íticas anteriores de 

prescindencia de l.os trabajadores a efectos de adoptar 1as decisiones sal.a-

ria1es, de ritmos de trabajo, de normas y ritmos de producción. Así, si 

bien se mantenían ciertos el.ementos fundamental.es del. proceso de :trabajo, l.a 

presencia de l.os sindicatos y e1 apoyo que recibián del. go~ie.~c;,~~ ~:C:~· , ha­

bían al.tercado profundamente l.a rel.ación de el.ase. 

Es así como se dieron l.os primeros pasos hacia una dis"cu'Si'.ón de l.a or-

ganizacié5n del. trabajo aunque s·in· 11.egar todaVía a el.1~.· Los 45 años de so-

mocismo 11.evaban a que exis~iera un largo trecho po~ ava~zar en torno al. sa­

l.ario, a ritmos, condiciones de t~abSj~» etc.!:./ 

Esta situación presentó caracter~sticas distintas según se diera en l.as 

empresas de1 sector privado o en 1as de1_APP, va1e decir, en 1a COIP. Las 

características reivindicativas de los pl.anteamieritos de 1os trabajadores es­

taban mucho más acentuadas en las primeras, presentándose en l.as segundas 

además otras discusiones en cuanto a formas de administración, re1ación entre 

1a administración y l.os trabajadores, etc., aunque todavía con carácter muy 

prel.iminar. 

A comienzos de1 período, l.a COIP retomó e1 funcionamiento estab1ecido pa­

ra el. Fideicomiso Naciona1, y mantuvo una estructura básicamente de gran cor-

poraci6n, regida por ".':.r.5.tP.r.:tos eminentemente financieros. En este esquema, 

l.os administradores se manejaron con criterios Dastante simi1ares a 1os utili­

zados por los anteriores directores y gerentes, aunque modficados en función 

de 1a situación general. descrita antes. E1 cambio de actitud de los trabaja-

dores 11.evó en a1gunos casos a conflictos que, poco a poco, condujeron a 1a 

*I Para una conceptual.izaci6n de 1a organización del. proceso de trabajo, véa­
-;e Cap. xv, pag. 



necesidad de adoptar otro enfoque de parte de ·_ia c~::r"P, e~~eci_a_1mente a par­

tir de octubre de 1980. Es así que en el. Programa/81 se incl.uye un capítu-

1.o. específico sobre organización de1 trabajo que·:\S~·:: l;=>~é~·:: n~ profundiza, 

muestra l.a preocupación sobre el. tema, y se 0_iX~).c-~~):e~:~'S.1S~X:i~~ ramas de pro-

ducciOn y con grandes desnivel.es entre l.as_ empresas_9·::· ~i{-:_~-~mbi.~. positivo en 

l.a administración. 
i' ~-,.-:? '· ·_,r:,·.r · 

;_:it~~ .·,?·~~; ~t~:.--
,. .... - .::~··:·> . >:·. ~ 

En definitiva, en el. sector industrial: P:~i'.:'i;:,'''~~'ri:~'ral. el. tema de l.a 

organización del. proceso de trabajo fu~ u~~<~~~~.'.-'_~-~~<¡:-~i-~~~dO, ~ pesar de al.­

gunos impul.sos en este sentido de l.os trab.:.jadores .:Y ·del. Departamento de 

Rel.aciones Industrial.es de la COIP. El cambio pol.ítico general. en la so­

ciedad al.ter6 profundamente la discipl.ina y l.a jerarquía capitalista, lo 

que se tradujo en cambios importantes en l.a rel.ación entre 1os trabajadores 

y 1a administración, especial.mente en l.a COIP. 

C. Los primeros cambios en el. sector agropecuario. 

En el. sector rural., 1as transformaciones comenzaron, de hecho, días an-

tes del. derrocamiento de 1a dictadura somocista. "A partir de l.a primera 

semana de julio de 1979 en las zonas l.iberadas por el. FSIN en el departamen­

to de l.eón, fueron confiscadas l.as fincas y haciendas de somocistas. Se 

convocó a l.os trabajadores sin tierra y a l.os antiguos obreros de las fincas 

para formar cooperativas de producción. Se trataba, en aque1 entonces, de 

montar nuevas bases de producción para garantizar l.a alimentación en e1 caso 

de una eventual. guerra prolongada. A1. mismo tiempo, se planteaba un germen 

de organización de l.a producci6n que podría servir de experiencia una vez a1-

canzado e1 triunfo a nivel. nacional. Así, en l.as fincas donde antes se sem-

braba al.godi5n, pasaron a cul.tivarse granos básicos. Las nuevas unidad~s de 

producción formadas se 11.amaron Comunas Agrícol.as Sandinistas y tenían 1a 

pretensión de agruparse en Federación de Comunas con el. propósito de genera­

lizar l.a distribución de l.os medios de producción y de l.a fuerza de trabajo. 

Esta proyecto inicial. se transformó a fines de noviembre, pasados ya 4 meses 

de1 triunfo sandinista, debido a dificul.tades administrativas y a l.a necesi­

dad de regresar a 1a producción de al.god6n para obtener divisas indispensa­

bles para el país".2/. 

!lJ Foladorí; op. cit. pag. 45. 



Pero e1 cambio más significativo en 1a estructura agraria proviene de 

las expropiaciones rea1izadas luego de la toma de1 poder a los somocistas 

y sus a11egados. En la medida en que este sector prácticamente no poseía 

propiedades pequeñas, se afect6 fundamentalmente a 1os grandes propieta­

rios del país, transfiriendo a la administración del INRA mayormente 

-91%- fincas de más de 500 manzanas. El impacto de estas expropiaciones 

sobre "e1 conjunto del sector latifundista ha sido significativo. El 

42.9% de 1a superficie l.atinfundista y el. 27.3% de 1as fincas mayores a 

500 manzanas ha estado incorporado dentro de1 APP" l!lf Del. total. de l.a 

tierra en fincas -excluyendo por lo tanto unos 6 mi11ones de manzanas en 

tierras no explotadas en 1a Costa Atlántica, también administradas por el 

INRA- el. INRA control.a cerca del. 17%. 

Si comparamos esta situación con 1a preva1eciente en otros países 

en transici6n, 1a situaci6n de Nic;.aragua es bastante privi1egiada, "porque 

e1 17% se 1ogra s51o durante 1os primeros 4 meses de1 triunfo revo1uciona­

rio" .. !.!./ (Véase Cuadro NºX-1). 

Cuadro X - l 

Porcentaje de fincas estata1es en a1gunos países socia1istas 
europeos y en Nicaragua y Cuba. · · 

País 

URSS 

Rumania 

Checoeslovaquia 

Bu1garia 

Hungría 

Po1onia 

Yugoes1avia 

Rep. Democrática A1emana 

Cuba 

Nicaragua 

Año/dato 

1967 

1967 

1967 

1967 

1967 

1967 

1967 

1967 

1963 

1979 

Fuente: Fol.adori; op. cit •• pág. 48. 

10/ FIDA; op. cit •• pág. 70 
11/ Fo1adori; op. cit. pág. 48. 

% de fincas estata1es 

58.l 

30.2 

29.6 

19.5 

15.7 

13.5 

8.7 

7.9 

70.0 

17.0 



Es interesante seña1ar 1a adecuada correspondencia qu~ se 1ogr6 entre 

l.as distintas formas de producción y l.a estructura instituciona1 del. MIDINRA. 

E1 desarro11o agroexportador l.1e~ó a 1a const-itUci6n de tres áreas de produc­

ción bien diferenciadas: "---1,- el.:º: sector- agroindustrial. con un a1to nivel. de 

concentración y centra1izaci0ri d~i:~:·~a'Pit-~i, 1a fracciOn más tecnificada del. 

model.o; 2) e1 sector de l.a g-Can':-pr_~_du-~~iOn agropecuaria encaminada principa1-

mente a 1os mercados internaciot:i~l.eS .'.a'-> t~avés del. primer sector; 3) e1 sector 

campesino sin el. cual. 1os otros .:_do~_- ~e.-~tores no pueden funcionar porque esta frac­

ción del.. model.o es tan rica en mano dé' obra como pobre en capita1"·!.~/.. Esta 

estructura se ref1ej0 directamente. en l.a organización del. ministerio: 

Estructura rura1 

3 

Fuente: FIDA; 

Sector agroindustrial. 

Sector de la gran pro­
ducción agropecuaria 

Sector campesino 

op. cit., pág. 93. 

Estructura de MIDINRA 

3 

AGROINRA 

INRA 

PROCAMPO­
INRA. 

Los el.ementos anteriores permiten afirmar entonces que e1 APP agrope­

cuario estaba s01idamente impl.antado en l.os pal.os dinámicos de1 desarrol.l.o 

del país. 

Esto se refuerza cuando constatamos que AGROMEC, que es 1a empresa de­

pendiente de MIDINRA que control.a l.a maquinaria agrícol.a de1 estado dispuso 

en ese momento del." 21% de1 parque nacional. de maquinaria agrícola, y el. 

INRA tiene otro 7% del. mismo" l:2J. 

Las expropiaciones real.izadas afectaron de inmediato 1a corre1aci0n de 

fuerzas en e1 agro nicaraguense, a1 go1pear directamente a sectores importan­

tes de 1os terratenientes y burgueses y abrir ei acceso a 1a tierra para 1os 

trabajadores de1 campo. 

12/ 
13/ 

FIDA; 
FIDA; 

op. 
op. 

cit, pág. 
cit., pág. 

Asimismo, 1as medidas que pau1atinamente se fueron 

93 
110. 



adop·tando contribuYeron aún más a fortalecer el campo popular. Así, 1a dis-

minuci6n de 1a ·renta'de 'la: tierra -ya analizada, véase págs. -; algunas in­

vasiones de tierra·s· no. res1..stidas por la burguesía ante la situación gene­

ral.; ia· na:-cioná.l..:tza"Cióll de 1o~·'. .. :p~incipa1es aspectos del comercio exterior 

y la_ é::reacii5·~: ~e', ~~pr~·sas- 'de '6amercial.izaci0n para esos rubros; el desarro-

1.l.o de ENAnAS~ _qi.u¡,-~J.imit6 el. papel. de l.os burgueses en tanto intermediarios 

comer~ia1e.s;. ·. J.a·.constituciOi:i de las empresas de servicios agrícolas (AGROMEC, 

ENIA); el. establ.ecilniento de impuestos patri6ticos (6% anual. sobre bienes in­

muebl..es); 1a naciona1{zacii5n del. sistema financiero; e1 contexto genera1, que 

11ev0 a aumentar e1· papel. de 1os sindicatos en el. campo y a no cultivar los 

mismos productos que antes (véase págs. ); la creación del APP en tanto 

núcl.eo no capital.ista y ·que pl.antea una al.ternativa de poder l!!_/ 

La política sandinista no estimul.ó 1as tomas e invasiones indiscrimina-

das de tierras sino que más bien'l.as contuvieron. El. objetivo era no crear 

P,rob1emas en l.as alianzas de clases y, además, no originar .''situaciones de 

hecho" que dieran lugar a conflictos o impedimentos al desarro11o de la po­

l..ítica agraria de largo plazo de la revol.ucii5n. 

Así, una vez terminada l.a cosecha 79/80, l.os ,tra~ajadores del. APP co­

menzaron a pedir tierra dado que, como era tradicion~1-, iban a quedar deso­

cupados. Pero la política anterior derivó tai pia~te~iento por tres ca.mi­

nos: a) dej6 a muchos trabajadores empl.~ados __ én{i;".,:·fi~cas del. APP; b) en 

1as mismas fincas se les prestó una p~rcel.~", CC?i:l\~.i~·:\~-:f?sa'iu·ta y draconiana se­

guridad de que, a1 término de1 cic1o de granoS.v·bás~cos, 1a regresaban al APP, 

y c) se incentivó 1a renta de tierras, en parte forzando a 1os capita1istas 

a el.J.o. 

Pero e1 movimiento más importante se produjo via la constitución de nue-

vas unidades productivas que adoptaron diversas moda1idades. En este sentido, 

1a RPS demostrO un.a gran f1exibi1idad y pragmatismo a1 no intentar imponer un 

mode1o predeterminado a tal.es efectos, independientemente de 1a rea1idad impe­

rante en 1as distintas regiones de1 país. 

La primer tarea fue 1a organizaci6n del. APP en el. sector, res?onsabil.idad 

asumida por el. INRA. "Se trataba de incorporar al patrimonio naciona1 a1gunas 

14/ Para estos puntos, véase Foladori; op. cit, pág. 46 y ss., y MIDINRA, Ne­
"Cesidades y posibi1idade5 ••• ; op. cit. pág. 33 y ss. 



de las mejores fincas e insta1aciones de1 país, en rápido proceso de desea-

pita1izaci0n y deterioro, amenazadas de mayores destrucciones ·si no se ar-

ganizaba un contro1 mínimo sourc ~~~as. Vecinos, fami1iares, delincuentes 

comunes y hasta somO-cistas -que habían permanecido en:·-- e1 país trataban de 

recuperar 1a maqu~naria abandonada, e1 ganado, 1os equipos de riego, etc. 

para introducirlos de contrabando a Honduras y Costa Rica, revender1os en 

e1 país o incorporar1os a sus propiedades" ];2_/. Se nombraron administrado­

res y responsables, 1os que poco a poco fueron constituyendo las Unidades 

de Producccion Estata1 (UPEs). en 1as que 1aboraban a1rededor de 40.000 tra­

bajadores y enfrentaban un sinnúmero de prob1emas para operar. 

En 1as UPE 1a tierra es de propiedad estata1. y 1os trabajadores son 

emplea.dos de tiempo comp1eto. Están sujetas a1 sistema de p1anificación na-

ciona1· del sector, ~1 que 1as agrupa según líneas de producción en comp1ejos 

y contro1a sus excedentes eventuales, además de fijar en consulta con e11as 

las~metas de producción y 1os requerimientos para cump1ir con las mismas. 

A1 inicio existían poco más de 800 Unidades de Producción Estatal (UPEs), a­

grupadas en 170 complejos, con una extensión promedio de 1 200 mznas. La 

concentración de 1os trabajadores de 1as UPE es muy marcada, ya que ''más de1 

71% de 1os trabajadores permanentes del INRA están ubicados en tres zonas 

bien definidas: 1) 1a zona a1godonera de Le6n-Chinandega (14%);2) la zona ca­

cafeta1era de Mataga1pa-Jinotega (40%), y 3) 1a zona cafetalera de Managua­

Carazo (17%);1a distribución de los trabajadores estaciona1es es casi la mis­

ma" l:.!!../. 

En t~rminos productivos, e1 objetivo era aprovechar 1as escalas de pro-

ducci6n y la organización de la misma a1canzadas y que se e1iminarían si 1a 

tierra se repartía. En el mismo sentido, ta1 medida permitía sentar las ba-

ses para un desarrollo a 1argo plazo donde e1 trabajo cooperado prevalecería 

sobre e1 individua1. 

Este objetivo de largo plazo se impu1s6 también mediante e1 proceso de -· 

formación de otras formas de producción progresivamente cooperadas, que aten­

dían las diferentes situaciones en que se encontraban 1os trabajadores de1 

campo. 

.!2_/ 
caso 
l.§_/ 

MIDINRA, Dn. Gra1 de P1anificación: ,;::L;;;ª;:.....:t:..:i::.e;::..:r:..:r::.a~-'e"'n"'---'e'-1=--'d::.e~s-'a-'r::.r~o-l_l_o_r_u_r_a_l_: __ e1 
de Nicaragua. Managua, agosto de 1982, pág. 11. 
FIDA; op. cit., pág. 106. 



Surgieron así una diversidad muy grande de grupos cooperativos: Comunas 

Agríc..:11as Sandinistas (CAS) transformadas l..uego en C~operativas Agr_íco1as San­

dinistas; Grupos Informal.es; Precooperativas; Cooperativas de Crédito y Ser­

vicios (CCS), etc. De el.los destacan dos tipos básicos, las CAS y· .1as ces, 
cuyas características princ.ipales de_ funcio~_amiento veremos en ·.·,el..·-próximo a­

partado, en la medida que. s_e fueron consol..idando y recibiendO --disiiiii:os im­

pul.sos de parte d<>:l. E·~i::~~o ·y, de. su política económica • 

.. ''.:\--: ::;,.p_,;_:;· ·~·'_ 

A part:tr·· ~;~;~-~-.Í~~,·-~ Primeros momentos, l..as UPE sufrieron pocos cambios, 
·;:::·_,.-. 

que debe~os _.§.S_t~.c:1-~~r~._-en:··"rel..aci6n con 1os o·tros:movimiE:ntos cooperativos. 

los 

~ :• . 

La orientación ·general· para-1~ constitüción' de las diferentes cooperatiyas 

se sistematizó.por primera vez en diciembre ·de 1979 (en lo que se conocen co­

mo l..os "Documentos de Diriamba11
) ll/. A~arte de las empresas administradas 

por el. estado (las UPE), se establecían al.l.í dos modelos teóricos de coopera­

tivas. Una de ellas, las Cooperativas A~rícol..as Sandinistas (CAS), se orga­

nizarían a partir de productores ya existentes (dueños o usufructuarios de la 

tierra) que "tumbarán l..os cercos" y se asociarán para producir en 

forma cooperada, aportando a tales efectos l.a tierra y los medios de 

producci6n que poseyeran. La organizaci6n se preveía muy igualitaria, en 1a 

medida que, por ejempl..o, se planteaban para pequeños campesinos y las normas 

internas privi1egiarían el. trabajo efectuado (vivo) para el reparto de ingre­

sos y excedentes y no la aportaci6n en bienes de cada uno (e1 tl:-Qbajo muerto) 

a la cooperativa. 

l.as util.idades. 

Incluso l..os trabajadores eventua1es recibirían parte de 

Las Cooperativas de.Crédito y Servicios (CCS conformarían una etapa qui­

zás previa en el proc.es6·· ~~-~~~: ·1a cooperaci6n, en la ~edida que tanto l..a tie­

rra como los medios de_:.-·pr·~dti'.~c~~n permanecerían en pX:-opiedad individual, agru­

pándose los socios so1~ente·~ para realizar conjunta~~nte distintas etapas de 

l..a circulación, como la obte!nciOn de1 crédito o la v:·É:7nta de la producción. 

Otro elemento interesante -mantenido durante. t~do el proceso-es que la 

incorporación de 1os productures o trabaj ádore~ ··.'a_. cualquier moda1idad de1 

]21 
pág. 

Para un análisis más deta1~ado de este prOceso, véase Fo1adori, op, cit., 
11 ~ )r si.guien tes. 



proceso de cooper~tivización es totalmente voluntaria, donde cada uno evalua­

rá la coriveniencia.o no.de incorporarse~/ 

EIÍipero, é.Sta '·orientación genera.1 no se llevó consecuentemente a la prác-

t-ica.-- Un,-,:,;es<i:lesipués, ya- J.os regl.amentos internos de J.as CAS y de los CCS 

permit_í~~~:Í~~-,~~~-c~-~oraciOn de campesinos medios; los trabajadores euentuales 
. .- .. .-· ·,_,_ ... 

no partiCiPabBn en las utilidades; las aportaciones de cada socio determina-

ban su,-P8.rt:i.cipaC:_i6n en 1os ingresos. Poco después, para hacer operativos 

los c:r-it~~j_-~,~~-·.de incorporación, se determinó que el nivel de ingreso y la ex-
·"._, .. - - ·. 

tensión i'de··--t':ierra cul.tivada caracterizarían los distintos grupos de campesinos 

a incorporarse. 

En 1a formación de las cooperativas, la ATC juega un papel primordial, 

el que se ve complementado por 1a política estatal en materia de crédito, el. 

que se privilegia para las CAS y luego a J.as CCS tanto en cantidad como por 

1as tasas de interés que se cob:r"a.'J?an. 

De esta. forma, quedan CC?n~·:a::i.1:.uidas una serie de cooperativas que, más 

allá de estos dos modelos_ cen.tr~ies, adoptan una gran diversidad de caracte­

rísticas, 1o que muestra.'>·ta~:Í.é~·--.la flexibilidad del enfoque y su pragmatismo .. 

¿Cuál. es el origen de clase de los cooperativistas? Si nuestro interés es 

estudiar 1a organización del proceso de trabajo, por lo tanto es imprescindi­

ble determinar la situación concreta en que se encontraban los trabajadores 

del campo y qué estímulo encontraban en las distintas modalidades de coopera­

tivizaci6n. 

En el Capítulo I vimos las características de la producción agropecuaria 

nicaraguense, donde encontramos un elemento que incide mucho en el proceso que 

analizamos: la existencia de gran cantidad de tier~as ociosas. Estas se ubi-

can sobre todo en la zona centro y norte del país, además de 1a Costa Atlán-

tica en general. Esto no quiere decir exactamente que existiera una gran 

18/ Y.a en 191a¡··en el Tercer Congreso de los Soviets, Lenin señalaba c1ara­
ñ:ie"nte la necesidad de la incorporación voluntaria: "Todo socia1ista conscien­
te sabe que no puede imponerse por la fuerza el socia1ismo a 1os campesinos; 
sólo debe contarse con 1a fuerza del ejemplo y la asimi1ación de la masa cam­
pesina, influenciada por la práctica cotidiana". Lenin: Obras Comp1etas, 
Tomo XXVI, pag. 439. 



"frontera agríco1a"; en '1'.!eal.idad, en el. momento de1 triunfo e incluso luego, 

ésta había avanzado rápidamente en la Costa AtXántica, v quedaban s61o peque-

ños "bol.sones" en remotos 1ugares. Esta existencia de tierras ociosas posi-

bil.ita que un proceso de expropiaciones no requiera de afectar inmediatamen-

te a 1os terra:tenierit"es y/Ó burgueses en el campo. Además, estab1ece un pri-

mer elemento muy importante para eva1uar 1a "presi6n por l.a tierra" existente 

en e1 campo nicaraguense. 

En este ú1timo sentido, e1 elemento que contrapesa el. anterior es. el 

proceso de expropiaci6n vio1enta de la tierra en l.a zona de Occidente, proce-

so ocurrido aproximadamente entre 1950-70, es decir,_en fechas bastante :re-

ci.entes. Esto determina que la pro1etarizaci6n del. campesiUo .no viene de mu-

chas años atrás, sino que todavía está fresca en la memoria de estos últimos 

la situación en que eran propietarios de una parcela y, a· partir de aquí, con­

sideren provechoso recuperar su alternativa de una vida-más decorosa vía l.a 

propiedad de una nueva parcel.a. 

Estos e1ementos determinan tendencias encontradas respecto a l.a tierra; 

abundaremos en otros aspectos .más adel.ante, pero por ahora l.a conc1usi6n in­

dica que no había en e1 país una presión por 1a tierra como la existente por 

ejempl.o en l.os países del. sudeste asiático, semejándose más l.a situaci6n a 

1a cubana en 1959 ~/. 

La proporción de fami1ias campesinas que vendían fuerza de trabajo era 

muy alta: 77%, sobre todo si pensamos que e1 resto incl.uye sectores que no 

venden fuerza de trabajo pero sí 1a contratan. En términos de productores, 

l.a situación era más complicada, presentándose diferentes cruces en l.as 

re1aciones de producciOn. Si computamos por un l.ado los que s61o rea1izan 

producci6n directa, tenemos un 23% de 1os productores; por otro l.ado, aque-

11os que sol.amente realizan trabajo asal.ariado a1canzan el. 13%, pero perma­

nece una gran masa intermedia que realiza ambas cosas, val.e decir, e1 semi­

pro1etario es 1a categoría más importante en el. agro (véase Gráfica X-1). 

19/ Véase al respecto; Car1os Rafae1 Rodríguez; Investigaci6n Económica No. 
159-160. Facultad de Economía, UNAM, pag. 446, y Gerard Chaouat: "La tran­
sici6n en Viet-Nam", en Crítica de la Economía Po1ítica No. 1, Ed. Fontamara, 
1972. 
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La situación reseñada posibi1itaba muy diversas posibil:.idades en 

cuanto a 1os mode1os a impu1sar. Sin embargo, 1a tendencia que se verific6 

en cuanto a1 origen de clase de los coopc.rativis.tas fue c.1.:ara .. "La intención 

había sido que los campesinos reuniesen sus tierras para trabajar de manera 

asociada. En la práctica se vio que las cooperativas sé formaban fundamental­

mente por proletarios y semiproletarios". 201 A fines de 1981, el 75% de los 

socios de las CAS y el 88% de los Colectivos de Trabajo habían sido semipro-

1etarios y campesinos sin tierra; el resto tenían un origen de pequeños pro­

pietarios .7=l1 

20/ Foladori; op. cit. pág. 131. 
2f¡ P. Marchetti: El desarrollo del movimiento cooperativo nicaraguense y la 
"j?a:rticipaci5n de los campesinos en 1a transformación del agro. Ponencia a1 
Congreso de Sociología. M~x. agosco de 1982, pág. 33. 
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Incluso dentro las cooperativas, el 85% de los trabajadores de las mismas 

continuaban vendiendo su fuerza de trabajo. 

E. Eva1uaci6n de1 proceso de cooperativizaci6n. 

Es difíci1 sefia1ar 1uego de dos áños e1 reSuitado· genera1 de un proce­

so tan rico y div~rso como e1 anterior. Anotaremos a1gunos elementos que 

dan una idea de 1o ocurrido y de 1os fen6menos y tendencias más importantes. 

A fines de 1981 se tenían mas de 50 000 campesinos agrupados en alrede­

dor de 3 820 organí~aciOnes cooperativas de producción y de servicios, la 

mayor parte de las cuales (69%). se ubican en el interior-centro del país. 

Por lo genera1 las CAS·orientan su producción mayormente hacia cultivos anua­

les mientras que las ces 1o hacen en torno a cultivos permanentes y 1a ganan­

dería; en las primeras priman los campesinos pobres, más nuc1eados en la zona 

del Pacífico, y en la~ CCS encontramos preponderancia de campesinos medios y 

ricos. más radicados en l.a zona interior-central.. 

Esta evolución ha sido sin embargo muy disímil y con marchas y contra­

marchas. 

El. objetivo de l.as CAS era l.a producción en común. pero sol.amente entre 

15 y 20 de ellas cumplían realmente tai objetivo~-~/. En el mismo sentido, 

e:L propio MIDINRA seña:Laba que "el. avance de 1a co1ectivizaci0n está muy por 

debajo del. potencial. que representaría 1a movi1izaci6n de·l. campesinado pobre 

en torno al. proyecto del.as CAS" 231 • Estas cooperativas sufrieron un proce-

so de abandono de 1os integrantes bastante importante. "En Chinandega al.re-

dedor del. 25% de 1os campesinos que entraron en l.as CAS estuvieron ob1igados 

a sal.ir de sus cooperativas de producción porque el. ade1anto de 20 córdobas 

a1 día no fue suficiente para abastecer l.as necesidades de su familia. Se 

fueron a buscar trabajo asalariado dejando así sus derechos a 1as utilidades 

de l.a cosecha futura. Los campesinos con más recursos pudieron seguir traba-

22/ FIDA; op. cit., pág. 114; Foladori; op. cit., pág. 119. 
23/ MIDINRA; Dn. Gral. de Planificación: La tierra en el desarrollo rural; 
~caso de Nicaragua. Mga., agosto de 1982, pág. 27. 



jando" 241 ; en general, "durante 1980 y 1981 casi 30% de 1os socios abando­

naron l.as CAS y mur.has de l.aS· cOoperativ:as desapareciel:-on compl.etamente". 25 1 

" . :. ·,· »'· 

Múl.tipl.es fact·ores: ~condU.jeion'.'.;;i· es-i:;:a ·~i-tuaciOn;··. de 1os CÚa1es .ya men-

cionamos el. insuficiente---s81ai:Í.,:;>-b,reCib'1.d~ -p¡;r -.·i~s _·cc;·op~ra~ivi..~tá.s. _.Otro 

e1emento es e1 aumento :de i~::~C:ie~~Od-a-":pc,·-r,:.:.·maciU:iD.aria:~ ~~nitña~es~ de· _ _-trabajo, 

bienes de equipo y transp.~r·t·~,~-~-,~~~:;::~i~~6"."~~~- p·recios y posib?-1it6 el. creci­

miento de 1as ganancias de1_ c·a~~_ta~· comercial.. Divers.os pi::o1?1é~~s. institu­

cional.es coadyuvaron en e1 proce_so, como l.a insuficiente Pian':if:i"C.aCi6n: ·de 

actividades a nivel. central. y r~-gi~nal., así como ·una "fal.ta.'• de coordiTI.aci6n 

y de manejo de criterios simil.ares'entre 1as instituciones que trabajan. aseso­

rando a1 trabajador de1 campo, PROCAMPO y el Banco Naciona1 de Desarro11o (BND). 

En general. entonces, l.as CAS no encontraron un desarrol.l.o importante 

en tanto nueva forma de organización del. proceso de trabajo. Incl.uso en a-

quel.l.as que se mantuvieron, el. socio más fuerte suel.e ser el. responsabl.e de 

l.a misma 261
; l.a idea del. campesino eS ahora ''al.ambrar'' y no continuar bajo 

una producción cooperada271 , y la distribución de beneficios permite desi­

gual.dades a su interior. 

/ 

El proceso con 1as ces no tuvo tantos a1tibajos como e1 de las CAS, 

aunque e1 grado de cooperación en e11as es ínfimo en 1a medida que cada pro­

ductor continúa trabajando individual.mente.En este sentido, l.os aspectos central.es 

que operan en rel.ación con l.a general.izaciOn de l.as rel.aciones mercanti1es 

y, en torno a e1l.as, l.a continuación de1 proceso de diferenciación socia1 

en e1 campo, mantendrán su dinámica casi sin cambios. 

Si comparamos al.gunas características de 1as CAS y de l.as ces vemos 

24/ FIDA; op .. cit, pág. 144. Otros trabajos señal.an también tal situación._ 
Véase por ejemplo CIERA; MIDINRA: La pequeña producción? estudio de casos, 
julio de 1980, pág. 45; Foladori; op. cit., pág. 132; Angélica Fa~né: La -
productividad de1 trabajo en las empresas agropecuarias del APP en Nicaragua 
CIERA; MIDINRA, Mga. 1981, pág. 182. 
2.s/ MIDINRA; Dn. Gral. de Reforma Agraria: La estrategia de cooperativiza­
ciOn campesina de la RPS.. Hga., agosto de 1982, borrador., pág. 20. Este 
documento catal.oga este proceso como "purificación por fuerza", con lo que 
no estamos de acuerdo. 
26/ CIERA; MIDINRA; La pequeña ..• , págs. 33, 67 y 86. 
27/ Ibídem, pág. 42. 



que en su rel..ación con ENABAS, por ejemp1o, ,sisteIDáticamente 1as primeras 

tienden a comerciar con dicha institucióll estata1, mientras 1as ces se 1i-

gan más a1 comerciante privado. En ·cuan.to S.1:.-·crédito, 1as CAS tienden a no 

sol..icitar mucho financiamient~, sea po~~--e~-~-.c~Inpromiso con e1 proceso, por 

deseo de ahorro o por 1a presión de_ d~udas ... ~n:~~~iores, mientras que 1.as ces 
buscan siempre 1a máxima habi1itaci6n :p6~í.~:1e~~~ , Las CAS presentan. un mayor con­

tro1 sobre 1os deudores, tendiendo a pagar_.1as. "deudas, mientras que 1.as ces 
son mucho. más difícil..es de contro1ar en:tarito permanece un víncu1o indivi~ 

dua1. En su rel..aci6n con el.. Estado, 1.as CAS tieriden a un víncul..o más estre-

cho, a 1o que-se agrega un trabajo conjunto con 1a ATC y faci1idades para su 

integración a 1.as Mil..icias Popul..ares Sandinistas. Los integrantes de 1as 

ces no manifiestan un interés de tipo simi1ar 28'. 

En ·su cO~junto, todos 1.os el..ementos anotados en esta somera eval..uación 

nos remiten a tres .ideas básicas. Ya mencionamos 1.a primera, en cuanto a 

que el.. proceso de cooperativización no cumpl..ió con 1os objetivos que se pla­

teó, a 1.o cual.. podemos agregar -retomando 1.o visto en 1a Sección II- que tam-

poco 1.o. hizo en rel..ación a los nive1es esperados de producción. E1 segundo 

el..emento vincul..a el.. origen social.. de 1os integrantes de 1.as cooperativas con 

e1 resul..tado obtenido por 1.as mismas, 1.o que permite señal..ar que se dio un 

impul..so a un proceso de recampesinización en el.. agro de Nicaragua. Este fe-

n6meno fue señ~~ado por e1 FIDA en 1os siguientes términos: "Un porcentaje 

sustancia1 de 1os ºobreros permanentes de 1as grandes empresas son semipro1eta~ 

ríos. Con 1as nuevas pol..íticas de crédito, tierra, y precios, estos obreros 

~grícol..as han expandido ~u pequeña expl..otaciOn de granos básicos en términos de 

número de manzanas sembradas"291~ El.. estudio de casos ya citado menciona por ejem­

p1o que muchos de 1os socios acuta1es de las cooperativas no tenían tierra 

antes de 1a revo1uci6n. ~ 

El.. tercer aspecto se refiere a1 proceso de diferenciación socia1 en el cam-

pesinado. En términos sociales, es el.. proceso básico y más importante que se 

produce en el.. campo -abundaremos a1 respecto en e1 apartado siguiente-,y 1as coo­

perativas mostraron también diversas situaciones vinculadas con este tema. El.. 

28/ Para estos elementos, véase CIERA; MIDINRA: La pequeña ••• , op. cit. pags. 
52 a 58; MIDINRA, Dn. Gra1. de Reforma Agraria: La estrategia .•• , op. cit., 
págs. 20 y 21. 
29/ FIDA; op. cit. pag. 147. 
30/ CIERA; MIDINRA: La pequeña ••• , op. cit. pag. 40. Afirmaciones en e1 mis­
mo sentido encontramos por ejemplo en Fo1adori: op. cit., pág. 131. 



proceso de diferenciación entre cooperativas es fáci1mente sustentado en las 

dife.~ncias de fertilidad en los suelos,. distancia de los mercados,. disponi-

bilidad de mediOs de producci6n,. tipos de cultivos,. etc. Pero lo interesan-

te es (¡Ue-.a pe~ar de1 breve período analizado, 1a diferenciación se ha presen­

tado tambien---a1· interior de las cooperativas. Veamos: "La diferenciación exis­

tente al interior de las cooperativas entre los distintos estratos del campesina­

do ha t·r.S:-Í.do como consecuencia que los campesinos ricos aprovechan mejor las 

condiCiones favorab1es que está brindando 1a revolución profundizándose así e1 

Proceso .de diferenciación y originándose tensiones con los estratos más po-

bres''. En otra situaci6n,. "la burocracia y el distanciamiento de los dirigen-

tes con los socios está reforzada por la estratificaci6n fuerte de las coope­

rativas del tipo ces,. las cuales han nacido por iniciativa de campesinos ri-

cos y medianos productores. También en el caso de las CAS (Telica) se da una 

diferenciación social muy marcada,. 1a cual, aunque no se expresa en la propie­

dad· de .la tierra,. tiene su fundamento en la división social del trabajo,. uno 

de empleados,. tractoristas,. mecánicos y el. otro de asalariados del. campo"·~!/. 

F. Aspectos generales. 

La rápida reseña anterior de algunos acontecimientos desarrollados en rela­

ción a las formas de producción en el. agro nicaraguense nos llevan a pensar si 

tal.es hechos son circunstancial.es,. derivados de la coyuntura o de ciertas accio·nes 

o sitienen a1guna 16gica más profunda que sería interesante estudiar. La idea 

obviamente es la segunda; hay tendencias económicas objetivas., problemas de o­

rientación v· func:i.onami.ento que llevan a que se presenten ciertos fenómenos,. los 

cuales, además, tienen antecedentes en las experiencias de transición en otros 

países. Veamos de anotar algunos elementos al. respecto. 

Podemos dividir los problemas generales del . agro en, dos grandes 

grupos: e1 primero se refiere a 1a producci6n en sí, sus aspectos eminentemen-

te cuantitativos. Agrupamos aQuÍ los necesarios volúmenes de producción des-

tinados al consumo individual o productivo al. interior del país y~ por otro la­

do, la producción destinada a 1a exportaci6n,. que aportará 1as divisas impres­

cindibles para el desarrollo del país. Este primer grupo de problemas u objeti­

vos ya l.os analizamos en la Sección II de este trabajo. 

~/ CIERA; MIDINRA: La pequeña ••• • op. cit. págs. 73 y 95. 



E1 seg1:111do- grupo de prob1emas se vincu1a a _1as relaciones de producción, 

Íntimamente .·:J:.iS~da~ a la organización de1 proceso de,: ~·rabajo: Es te :, es e1 te-

ma que .nos preocupa ahora. 

~~~a1a~?.S"' yS_ ~a:s_,'aspiraciones de -l.a revOl.Ución :s.a~dinis~ta;: de incentivar 

1a exp1-otáci6n··· _co1~Ctiva, : como elemento. básÍ.cO .'_ q~-e ·.p:~S~b_í.ii~tar·:~_-;:~·a, '·.transición 

a una sociedad más;·. __ igua:Lita.ria y humana. Para e1 sector ag~oPec~ario, esto 

implica un ·dobl.e -proceso: ··por un 1ado, 1a transformación de 1as grandes uni­

dades de producCiOn -genera1mente más avanzadas y eficientes en su producción­

de orden capital.ista_en unidades que, sin perder eficiencia e incl.uso acrecen­

tándo1a, cambien un objetivo de va1orizaci6n máxima de su producción por la o­

rientación de satisfacer 1as necesidades social.es posibil.itando, al mismo tiem­

po, una incorporación progresiva de sus trabajadores al. proceso de toma de de­

cisiones en torno a 1a producción. En el. caso de Nicaragua, l.a decisi6n expre­

sa de no subdi~idir las grandes unidades expropiadas, transformándo1as en UPEs, 

se inscrib~ dentro,d~ este proceso. 

Por otro 1ado, el. proceso de estímul.o y consol.idación de un trabajo cada 

vez más cooperado, asociado, debe contemp1ar l.a miríada de pequeñas unidades de 

producción, dispersas, de forma de integrar1as paul.atina y vol.untariamente en 

sistemas de producción cada vez menos individual.istas. Demás está. ·decir que es­

te segundo aspecto es uno de los más comp1ejos y difíci1es que enfrenta un proce­

so de transici6n. Por ejemplo, como un signo inmediato de complejidad, l.o ante­

rior no significa que debamos integrar todo tipo de pequeña producción; hay cier­

tos productos cuyo cultivo no es propenso a un trabajo más col.ectivo (café; hor­

tal.izas, etc.); existen también regiones donde l.a situación social y 1a historia 

de l.a l.ucha de el.ases o l.as amenazas de una intervención externa obl.igan a adop­

tar otra vía de incorporación de 1os trabajadores del. campo a l.a revolución mejo­

rando simu1táne3mente su calidad de vida, etc. 

Empero, la tendencia general. sí debe ser el.ara y se debe centrar en las mo­

dalidades que se impul.sarán para l.ograr nuevas formas de trabajo más cooperadas. 

Como bien 1o planteaba Preobrazhenski en 1926, "la cuestii5n de saber si la peque­

ña producción en curso de desintegración evo1ucionará principal.mente en una di­

rección capita1ista, escindiéndose de un 1ado en asal.ariados y de otro en siste­

mas económicos de tipo ku1ak, o si se transformará cada ve~ más en un el.emento 



periférico de 1a economía estata1, es una cuestión de enorme importancia para 

1os destinoS de1 socia1ismo ·en· un ,pa.5;s ag~íco1a"32'. 

-ro:b:;-~:r:i~=~~~·~[k~~~t~~:E:¿:E::~:·::o:::::-::or::::::.:::::_ 
nin, e¡:iu:9~:~~::~~~~·· .. -, ... -.--,.;-··--· ---- -. ... - el. trabajo co1ectivo y no per-

F:~~::;;i~~~-i~~~~f:~;~~~;~~~~=~~~l:~;~~J~:~=~l~~-
vería po'r·.::est·e:.:(caiU:in6·~~'.:a_,;;1S:-~> pequeñas exp1otaciones de antes. En eSt"á:S ~ ~~O~dicio-
nes, ¿a.~-~-~-~-.. :~~:i~¿-.-;:Í:~~--·.'.·.~'-~óa· t·anto a1boroto'?"-~-~./. ··: .. •. 

, ' .::<-- ;·~,',!· .. - ,..,- -.' . . ~)\!. 

En 1os primeros :·~~~eri.toS de 1a revo1uci0n s~viética, 1a diS·t·ribU.ciOn ·agra-

ria había convei1:id0. a: 1os --pequeños 1otes cU1tivados ·por : .. e1.-campesinO y su fa­

mi1ia en l.a unidad· precÍomiD:ante. Esto -"produjO~-·una> sEirie de consecuencias -in-

teresantes de anotar·en.1a medida.que pueden .ref1ejar en parte hechos mucho 

más recientes: "E1 desarro1l.o de i·a agricu1tura de1 pequeño campesino, a ex­

pensas de 1a 1abran~a a gran escal.a, tuvo ciertas consecuencias específicas. 

En primer 1ugar, impul.s6 a que se produjese una desviación de 1os cu1tivos 

especia1izados, que eran 1os más va1iosos, en pro de1 mero cultivo de subsis­

tencia ••• En segundo 1ugar, 1os l.otes de1 pequeño camoesino no solamente produ­

cían menos, sino que consumían en mayor proporción 1o que producían, de modo que 

e1 sa1do de 1o que surtía a 1as ciudades quedaba sin ninguna duda muy reducido, 

y donde existían excedentes l.os procesos de acopio resu1taban infinitamente más 

difíci1es y arriesgados~ puesto que era imposib1e, tanto mora1 como materialmen­

te, ap1icar a una masa de pequeños y medianos campesinos las medidas coerciti­

vas que podían emp1earse contra unos pocos ricos 1abradores en gran escala"34/. 

Estas referencias rápidas a experiencias acerca de1 proceso de col.ectivi­

zaci6n nos muestran l.as dificu1tades de ta1 proceso en re1aci6n a 1a peoueña 

32/ E. Preobrazhenski: La nueva económica. Cuadernos de Pasado y Presente No. 
17/18, C5rdoba, Argentina, s/f, pág. 98. 
33/ Lenin; op. cit., tomo XXIX, pág. 37. 
34/ E. H. Carr: Historia de 1a Rusia Soviética. La revo1uci5n bo1chevique (1917-
1923) .2. E1 orden económico. Alianza Uni"ersidad, Madrid. ·1972, piig. 181. 



propiedad y cómo hay ciertos elementos que mantienen una constancia digna de 

de resa1tar. 

Ya en 1os primeros momentos de 1a revo1ución cubana -febrero ·de 1959- -

Fide1 ·anotaba con c1aridad a1gunos criterios a m~n~j~~~~-- __ ' 'PSra mántener e1 

consumo, para mantener 1a riqueza, para hacer 1a reforma agrai::~a,; no es posi­

ble repartir l.a tierra en un mi1J.ón de peda~citos. Deb~~·· :i.~~·t:~iarSe coopera­

t~vas en 1os 1u8,a!~s que sean propicios a ese t,ipo
1 

• ~~>~.·~~:o_du~:~i.·6n y hacerse un 

cultivo p1anificB:do· de J.os terrenos ••• Si quel'.7_~mo_~~:·>.P=?:~~ú.~Í.r.:-barato y prospe­

rar, debe ser ·en· ·c~operat:Í.va. Habrá cu~tivo5:_:',~~#1~ .. :}~~~~~~de~; .c.afé, que no se ha­

rán en coOPeratiVas·, sino por métodos indi:V~~~,a;?-.~~~~~\·· ·~aY ·que hacer que e1 cam­

pesino obtenga todo el. va1or de su cosecha ·y~~riéi\S'e:ia. :.'cáj an l.os intermediarios 

••. Es criminal. l.a ocupación de tierras deso~~~i:;i·~~-S:~~nte o l.a entrega de pe-

:::~a:ep::::~~: ::di:~::~::a:o 1::a::::::~:j~;~';lf!:~e::s r:::r::::: ::í c~:P:~:= 
nado ade1antado, que produzca 1o más posib1¡f{~·;g.;._ne 1o más posib1e. Eso sí 

. ..· ,.-

es beneficiar al. país. Si no estab1ecemos eSt~ tiPo de producción no puede 

haber indust~ia1ización'' 35/. 

Tratemos ahora de señal.ar a1gunas cuestiones que se presentan tanto para 

e1 primer grupo de prob1emas (1as unidades co1ectivas de producción) como para 

e1 segundo (e1 proceso de cooperativizacion de 1as pequeñas unidades de produc­

ción), _en:fa~~zandO es.te úl.timo. 

LaS~--unida.des co1ectivas de producción -en Nicaragua: UPEs- presentan en 

la mayoría de l.as experiencias en otros países una serie de prob1emas que bre­

vemente Podemos agrupar en dos tipos: por un J.ado 1o re1acionado con 1a eficien­

cia en ia producción y, por otro, 1a particiriación de l.os trabajadores en la 

gestión de 1as empresas. En e1 primero de 1os casos en esas experiencias se 

aprecia por 1o general una evo1uci6n de 1a productividad no acorde con 1o es­

perado o potencial., para cuya so1uci6n se intentan aplicar una serie de medi-

das como diversos estímu1os a l.os trabajadores, l.a descentralización en la toma 

de· :".decisiones, normas financieras estríe.tas de control, exigencia de ciertos 

nivel.es de rentabi1idad, etc. En· cuanto a lo segunda, 1a experiencia indica 

que no se da una integración eféctiv~ de l.os trabajadores a 1a gestión de la 

empresa. Al.gunos de estos el.ementos 1os trataremos en el. Cap. XV. 

35/ F. Castro: La revo1ucion cubana 1953-1962. Ed. Era. Méx. 1972, pág. 153. 



Es en torno al segundo de 1os procesos donde podemos seña1ar una serie 

de prob1emas que no tienen' todavía propuestas c1aras para su reso1ucié5n. Lo 

que está p1anteadó es 1o sigUiente: ¿Cuáies son ias modaiidades por medio 

de 1as cua1es establecemos vías para que progresivamente.1os campesinos indi­

vidua1es decidan integrarse a procesos de trabajo más co1.ectivos? La respues­

ta tradiciona1 pasa Por-Séña1ar'-que- ia vía idónea-par~ --esta ·transición es 1a 

cooperativa, que-posibi1itaría fas~s progresivas de- un~ asociación primero pa­

ra 1a intermediación', 1uego en 1a producción -mB.nteni~:~:do a1gunos medios de 

producción en propiedc:i.d privada- para , por Ú1timo·, '.- ~Canzar formas p1enamen­

te co1ectivas de producci6n.inscribiéndose a1 mismo ti~~po dentro de 1a p1ani-

ficación estata1. E1 origen de este p1anteo se 10 identifica tradiciona1mente 

con 1os artícu1os de Lenin en re1aci6n a las cooperativas a1 inicio de 1a NEP. 

Sin embargo, los artícu1os de Lenin no son tan explicítos como se preten-

de, ya que por ejemplo no dice si se refiera a cooperativas de producción o a 

1as de comercia1izaci6n361 • Las dudas se terminan en 1929 a raíz de una inter­

vención de Stalin que adjudica "a todas las modalidades de cooperativas" el ca­

rácter de etapas positivas en el sen~ido de alcanzar una agricultura co1ectivi­

zadaTJ-/ ~ Este enfoque de 1a cooperativización establece que 1as cooperativas 

no s61o contituyen un mecanismo positivo en la medida que neutraliza la posible 

opoSicié5n al.· preces.o~ revo1ucionario de importantes sectores de la población sino que 

~ias cooperativ~s . inc1uso estab1ecen una tendencia que ·evo1uciona co~recta­

mence en la dirección deseada • 

. · .. ·. :. 

E1 anterior es ·_e:(/.~-G~i~·~:··:~e la discusión. En torno a1 mismo existen ade-

más una serie de conside.rac-iones que influyen -en uno u otro sentido- para la 

adopción de esta vía. 

Un primer e1emento es si un proceso de cooperativizaciOn -e inclu-

36/ Un. .ardiente defensor de .la idea de :que las cooperativas ··de 
C'Omercialización -asimi1ab1es en Nicaragua a l.as CCS- son un paso en 1a di-
rección correcta es Bujarin, una de cuyas expresiones más c1aras fue la obra 
posterior ·de Chayanov (La organización de 1a unidad económica campesina, Ed. 
Nueva Visión, Buenos Aires, Argentina, 1974). Véase al respecto Stephen Cohen: 
Bujarin y la revolución bolchevique. Siglo XXI editores, España, 1976, pág. 
274 y siguientes, y E. H. Carr y R. W. Davies: Historia de la Rusia Sovié­
tica. Bases de una economía planificada (1926-1929), 2a. parte. A1ianza Edi­
toriai, Madrid 1980, pág. 981. 
37/ A1 respecto. véase E. H. Carry R. W. Davies: Historia •.. ; op. cit. págs. 
979-984. 



so de organización inmediata de unidades estata1es de producción- provoca 

en una primera instanc~a una tendencia a 1a disminución de 1a producción. 

La respuesta más común es a·firmativa, sustentándose en ios desórdenes que 

se producen en 1a organización.de 1a producción, en que se di1uyen en parte 

1os estímul.os por una mayor pro_duc_ciOn y mejor eficiencia. La experiencia 

a1 respecto no es unánime, y e1 mejor ejemp1o en contrario 1o proporciona 

la experiencia china, donde el proceso mostr6 incrementos inmediatos de pro­

duccion381. 

Otro aspecto a tener en cuenta es el nivel de la movi1izaci6n de masas 

previo al movimiento de cooperativizaci6n. Encontramos aquí otro elemento 

que liga la situación previa a la toma del poder con las etapas posteriores. 

Es indudab1e que en aque11as situaciones donde existe un fuerte movimiento 

por reivindicaciones agrarias, con organizaciones de trabajadores, productores, 

etc., se faci1ita e1 ·.impu1so_ a medidas de cooperativizaciOn. Por ejemplo es 

e1 caso de Chi1e durante 1a Unidad Popu1ar, donde existía un enorme fermento 

popu1ar en e1 campo a partir de 1as medidas de reforma impu1sadas por Eduar­

do Frei 39 / 

Distinta es por ejemp1o 1a situaci6n de 1a Reforma Agraria en Cuba, donde 

e1 proceso se da ante una actuaci6n un tanto p_asi.v..a de 1os trabajadores de1 cam­

po, 1o que permite que a1gunos autores caracter,icen a1 proceso como inc1uyendo 

unfuerte contenido paterna1ista de parte de 1as instituciones oficia1e~( Es 

interesante seña1ar c6mo, a pesar de esta situación, en 1os primeros años de 

1a revo1uci0n cubana se presenta un destacab1e proceso por e1 cua1 1a casi una­

nimidad de 1os cooperativistas se pronuncia -en 1962- por transformar 1as coo­

perativas en granjas estata1es.~-' 

Por ú1timo, a1 interior de 1as cooperativas se presentan prob1emas con 1a 

distribuciOn de 1os ingresos. Seña1amos ya algunos aspectos vinculados a 1a 

retribución en base a 1a aportaciOn rea1izada por cada cooperativista o privi-

1egiando e1 trabajo vivo realizado en las tareas de 1a cooperativa. Una forma 

intermedia pero que paulatinamente va favoreciendo e1 trabajo vivo es 1a que se 

emp1e0 en Viet-Nam: "El. prob1ema más de1icado que se presenta en una cooperati-

38/ Véása Mao-Tsc-Tung en .Investigación Económica No. 159-160 
39/ V~ase C. Mistra1; op. cit., pág. 148. 
40/ Véase MacEwan; op. cit., págs. 49-52. 
41/ Ibídem, págs. 50, 51 y 56. 



va es e1 de 1a distribución de 1os ingresos. Debe ser equitativa, a fin de 

estimu1ar una participaci6n más activa de 1os miembros··y -ia admisión de nue­

vos, puesto que 1a co1ectivizaci6n se basa en .1a :Libre. determinación de1 

campesino, nero trunbién debe ser prudente, a fin de que 1os fondos de acumu-

1aci6n permitan-aumentar 1a producción. Estos dos prob1emas están íntimamen-

te-1igados y muy a menudo .uno se resuel..ve a expensas de1 otro ••• Puesto que 

1a cooperativa arrienda 1oS medios de producción a precio fijo, 1a cuota res-

pectiva será invariab1e. Esto permite· pensar que a1 fina1 de cuentas só1o e1 

trabajo productivo s-e ·beneficiará con e1 ·aumento de l..a producción .. Este méto-

do encierra una dobl..e.ventaja: por una parte, impu1sa el. aumento del. rendimien­

to y, por 1a otra, favorece a 1a masa desheredada de1 campesinado, 1a de los 

campesinos pobres y 1os campesinos medios de 1a capa inferio·r , que constitu­

yen 1a co1umna ve~tebra1 de 1a ap1icaci6n de 1a po1~éica de 1ucha de c1ases 

de1 p_B.rtido - en e1 campo, durante 1a transición a1 socia1ismo11421 • 

Un ejem~1o c1aro donde no se intentó correBir estas desigua1dades 1o cons­

tituye 1a reforma agraria peruana de 1965 a 1975 y 1as dist.intas remuneraciones 

a 1os trabajadores según fueran o no de 1a cooperativa: "los ·campesinos no bene­

ficiarios -de 1a reforma agraria- han sido marginados de 1as unidades producti­

vas a 1as cua1es estaban anteriormente vincu1ados, generando una nueva situación 

de privi1egios y expu1si6n de fuerza de trabajo. Así por ejemp1o, en relación 

a lo que gana un trabjador socio de la cooperativa de Paramonga y uno que no es 

socio: un trabajador que corta caña, que es socio, reciba S. 140 de jorna1, y 

uno que no 1o es recibe S. 45; el socio trabaja 6 horas, mientras que e1 otro 

10 horas; e1 que es socio corta 4 toneladas de caña y e1 que no 1o es corta 

8. Los cortadores socios de 1a cooperativa son 46 y 1os no socios 150. E1 so-

cío recibe vivienda, bonos de subsistencia, tiene excedentes a1 fina1 de1 año, 

e1 que no es socio no tiene43 / 

En cuanto a 1a retribución de 1as tareas, incluso no es fací1 determinar 

criterios realmente igualitarios. TOmese por ejemplo e1 caso de una remunera­

ción a destajo y sus posib1es consecuencias: "Un énfasis sesgado en e1 trabajo 

a destajo tiende a crear contradicciones entre 1os trabajadores más viejos -y 

1os más jóvenes, entre 1os más débi1es y 1os más fuertes ••• Inc1uso hay eviden-

42/ L~ cb";tu; op. cit., pág. 169. 
43/ J. Ange1 Sciara: Po1~tica económica y emp1eo en e1 Perú. Proyect9 PER-
72-020 OIT/PNUD, pág. 38. 



cía de que un sistema de sa1ario a destajo dificu1ta 1a innovación tecno16gi­

ca y 1a meCanizaci6n.; ••• Nosotros hemos puesto en práctica un sistema de tra­

bajo por tiemp-o,- máE( premios"44 / ._ 

·c~~~i:d~raciones"anteriores no agotan, 
"· ---: - ~'. -;' . : 

Estas tres sin duda, los prob1e-

mas qUe -.se· deben -enfrentar· a1- impu.1sar un Proceso de cooperativización y que 

1o vuelven tan compi~jo y dif~ci1. 

Todos estos elementos, incluyendo las dificultades provenientes del pro­

pio proceso de C:ooperativizaci6n y si efectivamente éste "coop.era" a .1os tra­

bajadores en sus 1abores, muestran 1a 1ucha incesante por contraponerse a 

1as tendencias aún preva1ecientes de 1a sociedad mercanti1 de 1á que se par­

te. E1 objetivo es superar 1as categorías mercanti1es Y fundar nueyas tenden~ 

cías, sustentadas en 1a búsqueda de 1a satisfacción de 1as necesidades socia­

les. 

En aque11as circunstancias en que este proceso se desvíe de su camino tra­

zado, vue1ven a presentarse y adquirir fuerza 1as 1eyes propias de una econo­

mía mercanti1, que en e1 sector agroPP-cuario se condensan en e1 proceso de 
":* 

diferenciación socia1 de1 campesinado • 

Y este es un proceso rea1, inmediato. Su presencia se admite y visua1i-

za dentro de1 capita1ismo, pero hay una tendencia a suponer que en un proceso 

de-transición al socia1ismo pierde validez. Los ejemp1os, sin embargo, mues­

tran 1o contrario. Ejemplifiquemos con dos situaciones, 1a primera poco des­

pués de iniciada 1a NEP en 1a URSS. En marzo de 1922, va1e decir s61o un año 

después de instaurada la NEP, nos encontramos con que "se ha detenido la nive-

1aci6n de las diferencias de c1ase en e1 campo; ha comenzado de nuevo e1 pro­

ceso de diferenciación y se ha desarro11ado con más ftierza y es más potente 

que en ningúri sitio allí donde ei resurgir de 1a economía campesina se reali­

za con más éxito y donde se ha aumentado 1a superficie cu1tivab1e .. ~ 

En 1as propias conferencias de1 partido se reconocía e1 hecho, en 1924, 

44/ Mao, Investigación economica, op. cit. pag. 399. Para 1os efectos sobre 
1a innovación tecno1.0t=tica, puede verse también a Espinoza y Zimba1ist: Democra­
cia Econ6mica, La narticipación de los trabajadores en la industria chilena, 
1970-1973. F.C.E., Méx. 1984, págs. 192 y 193. 
*/ Entendemos por é1 al proceso descrito por Lenin en su trabajo: E1 desarro­
-0 a del capita1ismo en Rusia, y retomado luego por sucesivos autores. 
45/ E. n. Carr: op. cit., pág. 303. 



antes que 1a NEP cump1iera. cuatr-o anos, seña1án.dose que aumentaba 1a diferen­

ciación dentro-dei campesinado!!§/. 

Una situaci5n simi1a~ ·ocu~~ió en Viet-Nam,-donde s01o dos años después de 

iniciarse 1a reforma agl::-ariS.~'·.que creó en ciertas regiones 1a propiedad indi­

vidua1 de1 campesino s·ob_~e~~~~~--A-:t:i.é~~ª-'.-~--~c_u_r~1:0 ~ue ''1a situación en e1 campo 
durante estos úitimos afio;,.:_-(Í:\Í:S7_ ·y -19S8) -dem~s-tr5 que si ia expiotacion indi­

vidua1 proseguía, 1os ::~-~-~¿~~-i-~~-··s~ ·concentra~-ían progresivamente en 1as ma­

nos de un minoría y, al.··:_.<mis~~/:. t~empo, 1as c1ases se -diferenciarían de nuevo 

de manera muy pronunc::-¡~~-~·-~· ::·4 1 l 

.. ·,--·_ :.• 
En definitiva entorice·s ~· 1a; permanencia de categorías mercantil.es y de 

1as 1eyes inher~·~-~-s-~-~~~.,~a'..- economía todavía con fuertes e1ementos capita1is­

tas provocaban, :y~:m.¿_y_·~-i-~e1-eradamente, el. retorno a probl.emas que se creían 

superados y que mostrara~ sin embargo su fuerza. 

Para Concluir este aparato, parece el.aro entonces que muchos de 1os pro­

bl.emas que se presentaron en 1a evo1uci6n de1 proceso de instauración de nue­

vas formas de organización de1 proceso de trabajo en el. agro de Nicaragua no 

son circunstancial.es, sino que se inscriben dentro de 1os grandes problemas de 

la transición a1 socialismo. 

La necesidad de impul.sar el. trabajo cooperativo, sea directamente o por 

medio de etapas sucesivas de cooperación; 1a atención permanente a diversos 

probl.emas que acompañan ta1 proceso; 1a permanencia de tendencias que impul­

san los peores efectos socia1es de un proceso capital.ista de desarrol.1o en el 

agro; l.os diversos mecanismos y propuestas a impu1sar teniendo en cuenta par­

ticularidades regional.es y de 1ucha de c1ases, son e1ementos que muestran con 

c1aridad 1as tremendas dificu1tades inherentes al. proceso de desarro11ar nue-

vas formas para el. trabajo en e1 campo. Son grandes problemas que inciden en 

e1 proceso nicar~guense, con enorme compl.ejidad y p1agados de dificul.tades, 

pero que de una manera u otra ha~ que tener en cuenta. 

G. La escasez de fuerza de trabajo. 

Un fen6meno que ya se presenté en el. período analizado en Nicaragua y que 

46/ E. R. Carr: Uistoria de ia Rusia Soviética. 
Aiianza Universidad, Madrid, 1974, pág. 154 • 
.f!J_I. Lf; Ch~u; op. cit •• pág. 158. 

Ei interregno (1923-1924) 
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obedece en buena-medida a e1ementos re1acionados con 1as re1aciones de-p~o­

ducciOn y a1g~~as de l.as tendencias básicas anotadas en el. apartado anterior 

tiene que ver con. l.a es.casez ·_.de 1a fuerza de trabajo. oC:.ul:-riO entre diciem._ 

bre y feb~~~~' d.~ -:-CB.dS .¿¡ñ~;·~-,-.e~ -decir en e1 momento en q~-~ ~~·- ~1:. CB:mp"o se da 

1a mayor ·~o~:~¡;~-~i6n..\:cÍ~>f~e~za:· 

fé, _-c~ñ~·,. ~~:<,.~~-~-~~r Y~·~ ~i·~-~~~~:n· 
de trabajo por coiD:cidir ~as· .~'?~SeChas del ca-

· E1 'Priri,-~;¡_p~:i>"::'f"a·-~-t-¡,r que 11ev6 a 1a escasez Spareii'temeUte -fueron 1os ba­

jos n~veie~-.--.S-~i~~·i.~i~~-·~ En pricipio, e1 sal.ar3:o es· ·~1>pi'í.~ci.Pa1 factor que 

determin~ 1a éontrataciO.n de l.os trabajadores;· por· e°.je~pl.o,, p·ara l.os corta-
·~ - , 

dor_es "de __ a1god6n, "el. sal.ario es casi e.1 único . ~ot;.'ivo -- para . e1egir una u otra 

finca, y ias· 3/4 partes de l.os cortadores ofrecieron. Su trabajo directamente 

en i:C.. finca1148( Sin embargo,, l.a retribuci6n a 1o:S ti'abajadores en 1as co­

sechas fue apenas superior al. sal.ario mínimo vigente'en el. campo para l.os 

tabajadores permanentes. Lo normal. ha sido (y io es en otros países dei 

área) que en tiempo de cosecha ei sal.ario pr~cticamente sea ei dobie dei mí-

nimo .. Este nivei saiarial. determinó que ei principai interés de 1.os traba-

jadores de1 campo fuera conseguir a toda costa un trabajo permanente,, desin­

teresándose por l.os cortes. 

Para'1os trabajadores potencial.es del.a ciudad, e1 incentivo sal.aria]. 

fue total.mente insuficient_e,, al. comparar1o con los ingresos que se obtienen 

por 1as ventas eventua1es realizadas en mercadoS informa1es; por cuidar co­

ches; por real.izar mínimos trabajos de servicios; por l.a e1aboraci6n de 

raspados* y demás; etc. Si a e11o 1e agregamos 1os inconvenientes de un 

traslado al. campo,, incluyendo su familia; a vivir en campamentos 9 práctica­

mente sin servicios de niµguna cl.ase(fagua,, 1uz,, educación para sus niños, 

transporte,, diversiones) 9 se comprende perfectamente e~ rechazo del. desocu­

pado y subocupado urbano a trasl.adarse a ios cortes. 491 

El segundo e1emento que debe haber pesado fuertemente nos remite direc­

tamente a 1a prob1emática del. capítulo, en l.a medida que nos referimos al. 

impacto de 1a recampesinizaciOn de 1os trabajadores asa1ariados del. campo. 

48/ A. Hintermeister; op. cit., pág. 27. 
49/ Una serie de trabajos coinciden en e1 bajo nive1 sal.aria1,, así por ejem­
pl.o: FIDA; op. cit., pág. 1.48; UNRISD; op. cit., pág. 77; A. Fauné; op. cit., 
págs. 211. y 222, y MIDINRA, Divisi6n de Pl.anificaci6n: Diagn6stico sobre 
organizaci6n del. trabajo y 1os sa1arios desarro11ado en 1a zona occidental.. 
Managua, mimeo, 5 de junio de 1980. págs. 17, 1.8 y 20. 
!: . ./ Refresco elaborado :sobre 1a base de hielo "raspado" y un sabor a e1ecci6n. 



La nueva po1ítica económica orientada hacia e1 pequeño productor,. faci1itando 

e1. acceso a 1á. t.ierra:- -y a1. e.rédito y asegurando 1a:_:comercia1izaci6n de sus 

. prodUctos'-; ···debe~::;~ª >.~~rier·,·· co~o -· ~ónsec_uencia 1~~-;:~r~t~ri-~·i6ñ de· un mayor porcenta­

je de ~sa cac;,,'gc)rí~' de trabajadores. en -sus fincas" ''5 º' 
·, <;· :. ·!,_- ,. "--·. ; »·;. _: >~:;;;' -~' 

·-La:,, sÍ.·~-c:i:~6ic5h ~-\~~~~,~~1-- l.ieV:6--a.o. qu·e, sea· .ºP;;r~· t:rS.b8:j á.f en- 1as cooperativas,. 

·en las UPE~ 6 simplemente haber accedido· i.-.''úii~ ·.p,;;_,:;~Éoiita en la que pueda obte-

ner sus cinco quintales de maíz para· que. e1' .. t.rab~jadÓr y su f ami1ia pueden 

comer todo e1. año,. no había práctié:amei:tte-'..iri.centivos para que se desplazaran a 
i - - --

1.os cortes. Nuevamente,. l..as fO"rmas de .organización de1 proceso de trabajo 

coridicionan fuertemente un:prob1ema económico muy importante. 

Existieron también otros f~ctores que incidieron en 1a escasez de l..a 

fuerza de trabajo. Exp1.icán·so10.una parte de1 problema; lo central está ex­

p1icado en 1.os dos puntos anteriores. 

a) A pesar de que 1.os trabajadores en buena parte se dirigían directa­

mente a 1.as fincas,. hubo una fal..ta de información en cuanto a dónde se ubica­

ban 1.os trabajadores que tradicionalmente iban a 1.as diferentes fincas. La 

ruptura de estos vínculos (especialmente en el APP) y la dificultad para re-

iniciarlos,. seguramente exp1.ica buena parte de las situaciones vividas. Ade-

más,. en e1 caso en que se supiera en qué municipio y en qué puebl..o había can­

didatos potenciales,. se desconocía 1a costumbre,. 1.a forma de realizar 1.a con-

tratacii5n. En momentos en que existía incertidumbre frente a posibles accio-

nes desestabi1izadoras,. 

tistas. 

no había confianza suficiente en 1.os nuevos contra-

b) Se desarro11.aron una serie de obras de construcción en muchos 1uga­

res y en la época de donde tradicional.mente migraban trabajadores a l..os cor­

tes. Por ejemplo, en 1980 sólo la construcción del hospital de Masaya ocupo 

800 trabajadores, 

c) La constitución de un nuevo Ejército Popular Sandinista, rec1utado so­

bre la base de 1os combatientes sandinistas,. 1os que en buena parte eran campe­

sinos y trabajadores asa1.ariados de1 campo. 

50/ A. Hintermeister; op. cit., pág. 25 



d) Una posib1e fuerte migraci6n a 1as ciudades, determinado por 1a di­

fícil. situaciOn que se :viv~a._:_ en e1 ~~P~_- ant-=: .].a escasez. de fuentes de em­

p1eo.. ResÚ.1ta difícil. trasl.adar nueyamente. a: -:_e~~-~~~~·::~~~~~j~d~rés a-1 campo .. 
-_.-., 

e) El.·--16,gico . d~~cn:d~~- sc_:~~a"-p~ga~:ºt--a-~dd_ ea~~'-s·_·-~ .. ~._ ·p~a-·~cr_ a~~-·.P~ .. r~-?-o_:,~g-_:Ur:;~-ama'~~~~~Jir¡ds~:~'.uf.tnp'·~~~ur~;_ eo·~,~~d-ªu·· :_~:o· nidaddeesfodre-
produc;~i.O~, q~~- no est-~ban- ._.... _ .. _; -_ ............... 

< -..;.~·'- (}~/: :;;.o·,y :-;:~ ._,,,,_.;;-+-.' -v:-

ma adecuada. ,_ .. , '-.:· .. '<;-, ~ ,,;;:-· ::~';,>' 
' - ·::! .:.:/.::--,' -- 1>,"•;f..:·'. ~ 

f) Un sentimiento genera1 de _que, e1 estado :.p()~i',:i;,,q;:;_~~-.;.:.:dejaría morir de 

hambre a nadie", con l.o cual. aunque no se ~~~-ier~~- -~~~~~j..,~~;~_;;(~O existía mayor 

preocupación .. Hubieron una serie de programas conC·re:t'O_·s~?ciUCa coadyuvaron .en 

este sentido (co1ectivos de producción; a.1imentos pO:r::~~·~~~jo; donaciones de 

a1imentos), 1o que junto con un 1ógico af1ojamient0 ~de,:·:i~ -.·:t~nsión genera1 

condujeron a 1o que muchos .11amaron 1as "vacaciones ·hi.sté5ricas" de 1os traba­

jadores. 

g) La fuerte distribución de crédito a 1os cu1tivadores de granos bási­

cos, e.1 cua1 según todo indica no fue ap1icado a 1a producción, por 1o que 

quizás se uti1iz0 en 1a compra de aque11os bienes provenientes de 1a ciudad 

tradiciona1mente financiados por 1os sa1arios devengados en 1os cortes. 

Como forma de minimizar e1 desequi1ibrio entre 1a demanda de fuerza de 

trabajo y su disponibi1idad, se busc6 1a organizaci6n de brigadas de trabaja-

dores vo1untarios. Su efecto fue contribuir a 1os requerimientos de 1as cose-

chas y, aunque constituyeron un importante e1emento de educación po1ítica y 

contribuyeron a a1iviar e1 prob1ema, 1a experiencia pone sobre 1a mesa 1a 

discusión de 1a eficiencia g1ob1a1 de este tipo de medidas. 

H. La Asociaci6n de Trabajadores de1 Campo (ATC) y 1a Uni6n Nacional. de 
Agricu1tores y Ganaderos (UNAG). 

* La ATC fue creada en 1975 y abarcó desde su inicio a1 conjunto de 1os 

trabajadores de.1 campo, desde 1os estrictamente pro1etarios hasta 1os peque-

ños y medianos productores. Esto generaba prob1emas a1 interior de 1a organi-

zación, ya que existía una fuente permanente de pugnas entre 1as reivindicacio-

nes provenientes de sus distintos sectores componentes. Antes de1 triunfo esta 

:!:} Véase Cap. I, págs. 



Situación no obstaculizó el crecimiento de la ATC ni tampoco su labor de es­

c1arecimiento y organización, pero una vez conquistadO el poder por _1os sec­

tores popu1ares, 1os -problemas comienzan a presentarse co~ may~r comp1ejidad, 

especial.mente. desde _el momen_to_ en que se faci1ita e1 acceso a 1a tierra. 

Al. mismo tiempo, e1 Consejo Superior de 1a Empresa Privada (COSEP) impu1-

saba- 1uego de1 19/7~ un movimiento a través de 1a UriiSn de Productores Agro­

pecuarios de Nicaragua (UPANIC) :para captar a 1os pequeños y medianos produc­

tores de1 campo, organizánd01os en co~perativas con ei apoyo financiero de 

1a AID. Se planteaba entonces Un.a necesidad poiítica importante, y era no 

permitir que 1os grandes productores pr.ivados de Nicaragua organizaran 1.a gran 

masa de pequeños y medianos prod,,¡ctore.s, 1o que resul.taría en vo1carl.os a 1.a 

contrarrevo1uci0n. A tal.es efecto~--:se·<~omenz6 a organizar a fines de 1980 y 

principios de 1981 1a UNAG, 

ta1 fue en e1 acto de1 1° 

cuY.a pi::Í.me,~a _áparici6n pública organizada ya como 

de mayo de 19_81. Su movimiento principal. se dio 

entre 1as cooperativas de 1a zona-. illte~~Or-central., donde había -como vimos-

una mayoría de ces - ('' -

:- -.--:·,:-:.··,_-;· 
Este proceso formal.izó u~a·separSción que ya se había dado al interior 

de 1a ATC durante 1980, atend:í.erido·•·a 1as diferentes reivindicaciones. Como 

1o seña1aba e1 Srio. Gra1.-de 1á ATC en 1980: "Distr:í.bu:Í.amos a 1os dirigen­

tes de 1.a ATC en todo el. p_aís; Hoyya tenemos presencia nacional y hemos pasa­

do de 12,000 afi1:í.ados para 1979 a 135,000. Pero c1aro, en 1a medida que, 

después de un logro, 1as fuerzas vuelven y se real.ínean, en e1 rea1ineamien-

to de fuerzas, es 1.0gico, e1 campesino ve 1.a situación desde su allgu1o, 1os 

obreros 1a vemos desde nuestro ángulo. Entonces, desde su ángulo también, que 

1as demandas de campesinos y obreros aunque son similares, por estar en e1 cam­

po;_ son distintas. Ya este año, tuvimos que determinar 1a separación dentro 

de 1a ATC de 1os campesinos y de 1os obreros propietarios y obreros agríco1as~-!/ 

Es importante clarificar 1as diferencias entre 1as reivindicaciones, en­

tr•~ 1os programas de cada organización, en 1a medida que estos elementos ju­

garán un papel. de primera 1.ínea para 1a definición de 1as grandes 1.Íneas de de­

sarrol.1.o futuro en e1 agro. 

2l_/ Srio. Gra1. de 1a ATC, citado en Fo1adori; op. cit., pág. 187. 



Si ·tomamos un documento de 1a UNAG donde se señal.an sus posturas fun­

dam.enta1es en materia de organización agraria, reivindicaciones y demás,- en­

contramos al.gunas características determinantes 521 • En e1 documento hay 

e1ementos positivos ·co~o ser_· l.a diferenciación de 1a política de cooperati­

vizaciOn 1.a que se debiera 3.daptar a tipos de cul.tivos _y -re8;-iones; una cri-

tica a 1os subsid:é.os en tanto no son un buen estím:Ul.o· 'a ia producción. Pe-

ro lo interesante es que e1 anál.isis comienza con un anál.isis de rentabil.i­

dad, señal.ando 1os prob1emas existentes en ese momento, y para 1os cual.es 

* so1icitan apoyo crediticio ; infraestructura creada por e1 estado; sistemas 

de almacenamiento y , especial.mente, tierra, 1.a que se debería entregar en 

propiedad (pág. 17). Prácticamente en ningún 1ugar de1 documento (1a úni-

ca excepción 1.a constituye 1.a menci6n -pág. 23- de que a semiprol.etarios 

1a tierra debiera entregarse colectivamente y, en pág. 27, donde menciona 

1.os aspectos colectivos para 1.a entrega del. financiamiento) se habl.a de 1.os 

prob1emas del. trabajo cooperado; de 1as formas que deberían adoptar 1as 

cooperativas; y así sucesivamente. La defensa de "mi tierra" 11ega hasta ex­

tremos increíbl.es cuando pl.antean 1.a mismma reivindicación que 1a burguesía, 

cuando dicen que "Nos parece indispensabl.e que se el.abaren en 1.as dif eren­

tes regiones, a grandes rasgos, 1a política de1 MIDINRA, a fin de que 1os di­

rectores regional.es de Reforma Agraria 1ogren visual.izar por dónde y hasta 

dónde expandir e1 APP 11531, es decir que se proponen co1ocar 1ímites a 1.a posi­

b1e expropiación de tierras. 

Todos estos elementos 1.1.evan fácil.mente a 1a conc1usi0n de que 1a UNAG 

privil.egia total.mente 1a entrega de tierras, pero que en el. fondo es una en­

trega para apoyar simpl.emente al. pequeño productor privado, sin buscar cómo 

generar, impu1sar y conso1idar un verdadero proceso de cooperativizaci6n. 

Esto se conc't:'eta incl.uso en l.a propaganda impresa de l.a UNAG, donde 1.a consig­

na es: "Por mi tierra1154/. 

Por el. contrario, si anal.izamos por ejemp1o el. P1an de Lucha de 1a ATC 

para 1980, encontramos a11í referencias permanentes a 1.a pol.ítica de coopera-

52/ UNAG: Inquietudes y sugrencias de 1a UNAG en torno a una definición de 
e'Strategia de desarro11o cooperativo. Mimeo, Managua, 24 de abril. 1982. 
~ En este punto coinciden con Marchetti: Reforma Agraria y 1a conversión •• 
op. cit. pág. 32. 
53/ UNAG: Inguietudes •.• ;op. cit., pag. 24. Subrayados míos. 
54/ UNAG: Reso1uciones de UNAG ante 1a situación económica del. pais.~ Managua, 
10, 11, 12 de septiembre de 1982. E1 póster (afiche) correspondiente a 1a Pri­
mera Asamb1ea Naciona1 de 1a UNAG en esa fecha incluye 1a misma expresión. 



ciOn,·prácticamente en todas sus páginas .22.f 

Esta -~ápida_. CaracterizaciOn de dos sujetas central.es en l.a. real..idad del. agro 

n_icara8,uens~ nos ;p~~t~ entender mas cl.aramente l.a eval.uacion·"qu~ hi~imos 
del. p~-~ce~,~--;~~:~i~~ -:i'i.~~aud;ntos gene-raies aprobados,-. sus perspectivas. Muchos 

de ··est·o··~-:-~-i-~.;~~i::o-~f-'ya"'Se". mencionaron en l.os apartados- anteriores; veamos a 

contÍ.n~a~~5~--~~k~'..;·i:ii'~.Í.m_o. -~e eJ.l.os, 1a l.ey de Reforma Ag-i:-aria, p8.ra l.uego inten­

tar -·extraer:Yáig~n-as cOn~l.usiones. 
'.:·:; :~ •4 --·:;\.·.:~·- - • - -- : -- : 

I:. La· L<O}T:d~0 R~fC>rma Agraria. 
<·' .. -... _,, '· 

A mediados de 1981 se adopta un paso fundamentai para orientar ei desa-

rrol.l.o f\i~~rO 'de ia revol.ución. Hasta ese momento, l.a transición a l.a nue-

va economía sandinista en el. agro se sustentaba en l.as propiedades expropia-

das ai·. Í.~'í.cio del. proceso, l.o que resul.taba insuficiente. Se buscó entonces 

una vía que al. posibiJ.iar un mayor acceso a l.a tierra l.iberara l.as potencia­

l.idades productivas de l.os trabajadores del. campo y, al. mismo tiempo, se or­

ganizaran 1as bases de l.a nueva economía. 

E1 consejo de Estado promu1g6 ei 22 de agosto de 1981 La Ley de Reforma 

Agraria, que concretaría e1 objetivo anterior. Su apl.icación no es inmediata, 

ya que media un pl.azo entre 1.a integración del.os organismo~ encargados de 11.evarl.a 

adel.ante y por l.a existencia de un período entre l.a afectación de determina­

das tierras y su expropiación efectiva, durante e1 cual. se resuel.ve 1a even­

tua1 ape1aci6n de1 propietario anterior. 

Las tierras afectadas son aque11as que no están siendo trabajadas en for­

ma adecuada.. En su artícul.o primero, 1a 1ey "garantiza 1a propiedad de 1a 

tierra a todos aque1l..os que 1a trabajan productiva y eficientemente"561 , esta­

b1eciendo en el. artícu1o segundo que l.as propiedades sin uti1izar o subexpl..o­

tadas, dadas en arriendo u otras moda1idades serán afectadas si sus propieta­

rios son poseedores de una extensión total.. que excede ciertos 1ímites. De 

esta manera, l.a 1ey reafirma 1a a1ianza entre l.a revo1uci0n y 1os sectores 

burgueses agrarios siempre que éstos cump1an con sus ob1igaciones producti-

55/ PROCAMPO, INRA: P1an de lucha 1980 de ia ATC. Curso para técnicos en· 
Desa-rro11o CooperatiVo "Laura Amanda Cuadra... Mimeo, s/f págs. 1,2,3,4,5 
56/ Ley de Reforma Agraria; Barricada, 22 ae agosto de 1981. 



Vas, 1o_que asigna a 1a 1ey un cáracter anti-1atifundista y_ allti~ol.igárquico. 

En su art. 9 seña1a- que "J.as tierx:as y .demás bienes' decl.·~.r~4~_s·.-:·a~~ctos •••• se 

asignarB.n: 1) A 1os campesinos y .medieros, aparceros c·o;:Lon.o·S<y_.P·recaristas, 

o bi-en a 1as cooperativas y otras formas asociativas ··a~·'.·:p~o·d.u~(;:l6n que se en­

clle~tren trabajándo1as a1 momento de ser decl.aradas afectas ••• procurando siem­

pre ·su integración en bl.oques que faci1iten e1 ~s~;b1e~i~ien.to de formas aso­

ci2tivas de producción. 2) A otros campesinos sin tierra~ con tierra insufi­

ciente o de ma1a ca1idad ••• y que s~ organicen en cooperativas agropecuarias 

para efectos de recibir tierras ••• 3) A productores individua1es o unidades 

fami1iares que garanticen su uso eficiente ••• 4) A empresas de Reforma Agraria 

ya constituidas o en proceso de constitución. 

Como se ve. e1 criterio es sumamente f1exib1e. dado que se puede entre­

gar en forma individual.. cooperativa (sea CAS, CCS, etc,), o exp1otaci0n es­

tatal.. Asimismo. e1 pragmatismo se constata en que se determinará en cada 

región del. país cuál. es l.a modal.idad más apropiada. La entrega se hace me­

diante un sistema de propiedad semejante al. del. ejido mexicano> al. establ.ecer 

que l.a tierra es heredabl.e pero no enajenabl.e ni sujeta a arrendamiento. 

La afectación y adjudicación de tierras l.as real.iza e1 MIDINRA, asesora­

do por un .Consejo Nacional. de Reforma Agraria. Los seis miembros de este ú1-

timo se componen de cuatro funcionarios estatales (3 de ellos de MIDINRA) y 

dos representantes (uno de UNAG y otro de ATC) de los trabajadores (artículos 

12 y 22). 

Los propósitos de l.a l.ey eran variados. En términos genera1es se trata-

ba de 1iberar el. acceso a l.a tierra para posibil.itar aumentos de producción 

tanto para e1 mercado interno como para exportar; pero más concretamente se 

buscaba el apoyo del campesinado a la revolución. En palabras del Cmdte. J. 

Wheel.ock: "La Reforma Agraria, ¿para qué sirve?. Primero, para garantizar 

1a a1ianza de l.a c1ase principa1, que es el. campesinado -por su número- cia-

se dispuesta a defender el. primer aspecto, a defender a 1a Revo1ución frente 

a la agresión imperial.ista. E1 segundo aspecto, defender a 1a Revolución en 

el. caso de una guerra regional.. E1 tercer aspecto, defender a 1a Revo1ución 

en el. caso de una guerra contrarrevo1ucionaria y, e1 cuarto aspecto, atrave­

sar con éxito por una crisis económica en circunstancias en que han tendía 

una reivindicación socia1 fundamenta1, una Reforma Agraria, por 1o tanto, no­

sotros también estamos contribuyendo a estrechar a nuestro pueblo a su vanguar­

dia y l.ograr que el. enemigo no pued . ...._ se?arar a su pueblo de l.a conducción re-



revol.ucionaria''57 /. 

Las prime~a~'af~ctaciones se hicieron en Wiwil.í, una zona montañosa 

de1 norte de1.país a oril,1as·de1 Río Coco de 1arga raigambre revo1ucio­

naria. Es -en esB. -zona .-preCisam.ente, donde Sandino hizo sus primeras Coo- .... 

pertivas-. Se cumpl.Ía así su idea de "que haya trabajo y actividad para 
se~ · 

todos.. Yo soy partidario más bien que 1.a tierra A.del. Estado. En este caso 

particu1ar de nÜestra col.onizaciOn en e1 Río Coco, me incl.ino por un régi­

men de cooperativas11581 ~ En dicha zona 1a contrarrevol.uci6n decía. que a -

1.os pequeños productores 1.es iban a quitar sus tierras, 1.o que se contra­

rrestaba entonces por medio de 1.a entrega hecha sobre todo en base en tie­

rras de1 INRA. 

J. Concl.usiones 

Pocos temas son tan difícil.es de aprehender como el. de ia organización del. 

proceso de trabajo en una sociedad en transición. La prob1emática ya de 

por sí es compl.eja, y en momentos en que se entrel.azan 1.as urgencias 

de 1.a situaci6n concreta con 1as reivindicaciones de 1.os distintos sujetos 

social.es, el. mantener criterios y orientaciones el.aras con miras a.1. desarro-

110 de 1argo p1azo es una tarea dificí1isima: a emprender, en medio de 1.a 

Situación general. del. país. 

Se trata de otro ejemp1o típico de 1a necesidad de considerar en cada 

momento 1.as tendencias objetivas de 1a economía; de visual.izar aún en 1.a 

coyuntura 1.as perspectivas de 1.argo pl.azo. 

dib1e. 

Tarea difícil pero imprescin-

El. período anal.izado puede resul.tar demasiado breve a efectos de con­

cl.uir con el. señal.amiento de tendencias el.aras en un tema donde inciden tan­

tos el.ementos; pero sin embargo, como vimos, hay una serie de hechos y pro­

b1emas que son destacabl.es y que, en efecto, apuntan a tendencias que no se 

corresponden con 1os objetivos p1anteados. La situaci6n en e1 agro a par-

57/ Cmdte. J. Whee1ock- citado en Fo1adori; op. cit., pág. 176. 

58/ Citado en Barricada, 18 de octubre de 1981. 



tir de1 19 de ju1io no cabe dudas de que se "desestabil.izó" si 1o miramos 

aesde e1 punto de vista de 1a 1eyes anteriores· de su funcionamiento. Es e1 nuevo 

erdenamiento impul.sado por e1 Estado Sandinista el. que comienza_a esbozar-

se y muestra 1as características que reseñamos anteriormente. 

La metodo1o8ía. con que abordamos e1 tema intentó 11egar a 1os aspectos 

más determina~teS, 1os que van más a11á de 1os mencionados en el. Programa/81 

y en otros doCU~E!~tOS5~ /. Por otra parte, estas coti:cl.us:iones se 1imitan al. 

sector agrope.cuario, ~~r 1as razones vistas a~te~.·:j,(;_ 

La situación de 1a que se parte no presenta una "presión por 1a tierra" 

muy aguda. No sól.o 1os aspectos genera1es que ya mencionamos 11evan a esta 

conc1usi~n, sino hechos muy concretos como que entre l.os cortadores de al.go­

dón, "e1 42% pl.anteO como principal. reivindicación 1a obtenci6n de un empl.eo 

permanente, contra un porcentaje símil.ar que deseaban tener mayor acceso a 

l.a tierra"6 º{ Otro e1emento es e1 conocido hecho de que muchas fincas del. APP 

se constituyeron como tal.es porque l.os trabajadores se l.as tomaron y no 1as 

parcel.aron sino que se 1as pasaron al estado; es e1 caso de la finca de Los Ar­

cos, en León, y muchas fincas en Matagal.pa. 

En otras palabras, l.a situación estaba "abierta" a muchas posibil.idades 

y al.ternativas. Las medidas adoptadas no fueron 1as únicas posibles ni se l.as 

ex1gía con perentoriedad. 

¿Cuál.es fueron l.os hechos y tendencias básicas? 

E1 primer e1emento es 1a tendencia a 1a recampesinizaci6n de 1os traba-

jadores de1 campo. La caída en 1os sal.arios real.es; el. crédito fáci1; 1a con-

sol.id.ación de 1a UNAG; 1a entrega de parce1as individual.es al interior de l.as 

empresas estata1es, y, por útl.imo, l.a posibi1idad de un acceso fácil. a 1a tie­

rra 11.evaron a esta situación. 

Luego, 1a po1ítica de cooperativización presentó una serie de caracterís-

59/ Véase por ejemp1o 1os aspectos que inc1uye l.a "organización científica 
del. trabajo" según: Documento base de 1.a II Asamblea Naciona1 por 1a Unidad 
de 1os trabajadores "Mártires del. Cua". Coordinador Sindical. de Nicaragua, 
4 de ju1io de 1981, Mimeo., págs. 3 y 5. 
60/ A. Hintermeister; op. cit., pág. 24 



ticas que hicieron que no se cumpl.ieran l.os objetivos pl.anteados. Las CAS no 

se formaron básicamente como estaba. previsto eri funci6n de pequeños prOducto­

res que trabajaran real.mente en común sino sobre l.a base_, de pro1etarios y se­

mipro1etarios de1 campo, además de no tener un desarroi1o_muy d:i.námico. En 

1as ces e1 propio "proceso de cooperativizaciOn" eS rea1mente margina1, ya que 

só1o se reunen para conseguir crédito. Encontramos todo tipo de fen6menos en 

estas cooperativas, 11egando inc1uso a presentarse 1a mediería en su interi~/. 
Es sin embargo 1a forma predominante: ''podemos observar en el. actua1 movimien­

to campesino nicaraguense, que a pesar de tener una. base socia1 mayoritariamen­

te de campesinos pobres, semipro1etarios cüyo principal. prob1ema ha sido 1a 

fa1ta de tierra, l.as cooperativas en que este movimiento se expresa se organi­

za predominantemente bajo el. tipo de ces, que resulta más apropiado para pro­

pietarios acostumbrados a un manejo individual. de l.a tierra, y que en su ma­

yoría funcionan como simp1e asociación de agricu1tores independientes entre 

sí y agrupados s61o para recibir e1 crédito1162Í. 

De modo entonces que el. movimiento cooperativo no estuvo cumpliendo 

en 1a etapa su objetivo de desarro11ar el. trabajo cooperado por oposición 

ai individuai, privado. Esto estuvo inf1uido también por 1a situación ge-

nera1, ya que 1as dificul.tades:.que vimos en 1a Sección II no permitieron 

por ejemp1o apoyar rea1mente ·a 1o~~--procesos de ~oopera.ción efectiva ni con 

fondos suficientes ni tampoc~· cán,e1 -imprescindib1e a.poyo mecanizado para 

sus ·l.abores. A1 inicio,_ se e~~-~:S:aJ(J..a· ··coopera.tiviza.ci6n para l.a entrega 

de 1a t.ierra; 

nÍ.zaci~D.. ::· · 
1Uego _estO se fu~-"éÍi1uyendo, 1o que redundó en 1a recampesi-

·-Ei· ter·cer aspecto a destacar es e1 impu1so y e1 pape1 que se 1e dio a 

ia UNAG. E1 objetivo po1ítico de su creación estuvo muy correcto y fun-

cion6 bien. E1 prob1ema se comez6 a presentar cuando se 1e enfocó como e1 

sujeto principal. a respa.1dar en e1 a.gro. En paiabras dei Cmdte. Wheeiock: 

"por otro 1ado, estamos viviendo un proceso de transición de 1a. organización 

dei campo, en e1 que de 1a organización inicia.1 que era ia ATC, 

hemos venido desarro11ando ia UNAG. Esto significa que ia UNAG ha pasado 

a ser prácticamente 1a organizaci6n centra1 de1 campes~no. La ATC tiene que 

trabajar más cerca con 1a CST, no es que 1a ATC se va a quedar nada más 

Gl/ P. Marchetti: Ei desarroiio dei movimiento ••• ; op. cit., pág. 60 
62/ MIDINRA; Dn. Grai. de Pianificacion: La tierra en ei ••• op. cit., pág. 
26. 



con e1 semipro1etariado, porque de a1guna manera l..a CST organiza al.. pro1e­

tariado agrícol...a, en ·1os ingenios, etc., y de al..gunas empresas agrícol..as 

mas desarrol.iada.s. Nosotros estamos tratando de fundir l.a. CST con l.a ATC 

y dejar 'qu~ el. trabajo del. campo con el. campesino medio y pequeño l.o 

desarrol.l.e l.a--UNAG 'y 'que l.as fuerzas que organiza el. pral.eta.ria.do tanto fe­

bril.. como agrícol..a, Que es el.. más ampl..io de fuerza prol..etaria, sean dos fuer­

zas, dos brazos que tenderán a conformar en uno sol..o que pueda ser l..a Central.. 

Unida del.. Campo y l..a Ciudad; inc1uso, pasaríamos a fortal..ecernos estratégica­

mente y l.e damos todo el. campo al.a. UNAG". 631 

Esto impl..ica que l..as principal.es reivindicaciones a atender serán l..as 

_provenientes de l..a UNAG, con todo el.. contenido que vimos anteriormente. Es 

aquí donde el.. énfasis puesto en respaldar esta institución gremial.. de 1os 

pequeños y medianos productores genera muchos problemas y puede conducir a 

desvirtuar el.. proceso en el.. campo. &1 principal.. aspecto en este sentido de­

riva de 1a actitud por "mi tierra" como consigna principal.., l..a que se recl..a­

ma en buena medida del.as fincas del. APF 641. Las características del.a expro­

piaciOn de l..a. tierra en Nicaragua establ..ecen un argumento en favor de que se 

entreguen tierras del.. APP: l..a d~ersiOn de fincas que, para una gestiOn efi­

caz, es necesario "compactar", ·para l..o cual.. se admitiría 1a entrega de otras 

tierras a cambio para obtener aque11as que sirvan mejor a este fin. Por úl..ti-

mo, l..as consideraciones pol..íticas re1acionadas con l..as regiones donde se efec­

túan l..as entregas de tierras, e1 estímu1o a cooperativas, etc. y l..a presencia 

de fuerzas contrarrevo1ucionarias y/o ser zonas de frontera, tienen un peso 
.) 

muy importante para .l.a de1imitaci6n de l..a pol..Ítica agraria. 

63/ Cmdte. J. Wheel.ock: citado en Fol.a.dori; op. cit. pág. 187. 
64/ Resu.l.ta muy interesante contrastar esto con l..a experiencia en Cuba, don-
de el.. proceso de caoperativizaciOn tuvo una primer etapa donde l..as propias coo­
perativas se pronunciaron por convertirse en granjas estatales y, además, en 
1os Ú1timos años, se produjo un fortísimo impu1so a l..a cooperativizaciOn de l..as 
fincas particulares, obteniendo un destacabl..e éxito. Pero es aun más interesan­
te destacar que en este úl..tima caso, l..as cooperativas que se formaron 1o hicie­
ron predominantemente con base en l..as tierras de l..os pequeños propietarios (en 
un 88% y sólo e1 12% restante se constituyó a partir de tierras estatal.es. 
Sel..im Mohor. "L'evo.l.ution cooperative de l..a petite agricu1ture cubaine" Ameri­
que Latine, No. 17, ma.rs 1984. CETRAL, parís, pág. 49. 



E1 cuarto y ú1timo elemento a mencionar se deriva en parte de 1os an-

teriores ... Los aspectos señalados permiten· afirmar 9ue 1a transición a nue-

vas y_ superiores formas de producc"iOn n_o se enfatizan por 1a vía de las re­

laciones de producción (para 1o cua1 ·s~- ~ebería privil.egiar l.a organización 

del. trabajo, l.a efectiva cooperativizaciOn·, etc.), sino por el impulso a 

grandes proyectos de inversión, que aseguren un desarro11o de 1as fuerzas 

productivas, para después intentar los cambios en las relaciones de produc­

ción. En primer 1ugar, el Cmdte. Wheel.ock señal.aba que "nosotros no tene­

mos todavía el. desarrollo de las fuerzas productivas para poder garantizar 

un tránsito a.1 socialismo en todas las economías que hay aquí. Al.gunas po-

drían -algunas economías 1a agroexportadora, por ejemplo, ciertas indus­

trias que hay aquí11651. Luego, la JGRN l.o hacía explícito de 1a siguiente 

manera: "Las soluciones a 1os problemas económicos del país~ a la pobreza 

de las grandes mayorías só1o pueden encontrarse en la transformación del 

aparato productivo para al.canzar nivel.es superiores de producción, y esto 

requiere la realización de una serie de proyectos de desarro11o~ tanto en 

la esfera econ6mica como en l.a esfera social., que vienen a transformar la 

base productiva y las re1aciones social.es en 1a Nueva Nicaragua .. !22_/. 

65/ Cmdte. J. Whee1ock: citado en Fo1adori; op. cit., pág. 180. 
66/ Informe 82-83 de 1a JGRN ante e1 Consejo de Estado, 4/5/83, Mga., pág. 16. 



CAPITULO XI 

LOS EXCEDENTES 

A. Aspectos genera1es 

La cuantía y e1 uso que-· se ~e_ ~ ·~10~ ~ce~entes son 1as ~B:riab1es cl..aves tjue ex­

pl.ican que l..os países se. encueX:.-.tr~h· en. un proceso de repro~ucc:ión simp1~ o am­

pl.iada. Consideramos al.. E;x~~d-~n.:~~~::~~-~tii6 l..a diferencia entre l.a producción nacio­

nal. -asimil.andol.a al. PIB- y el.;pago de sal.arios. Es un concepto bastante senci-

110 y operativo; en estos·:· momentos no ·pretendemos afinar definiciones sino vi­

sual.izar l.os' grandes 6rd.:.n~.;;::d.;. magnitud y sus fl.ujos. 

La situación de transiCiOri_ de Nicaragua en el. período anal..izado pauta al.gu­

nos el..ementos específicos que es imprescindibl..e tener en cuenta. La real.idad 

de l.a que parti6 obl.ig6 a un dobl.e objetivo: l.a bGsqueda de una reactivaci6n 

reestructuradora con 1a recuperación de nivel..es de producci6n y. por otro l..ado, 

comenz3r a sentar 1.as bases para una nueva economía. 

La transición 11eva entonces a alterar 1as actitudes preva1ecientes en l.a 

economía y 1os flujos anteriores de riqueza. En momentos en que se producen 

fuertes reestructuraciones económicas y pol.íticas en 1a sociedad, se abre 1a po­

sibilidad para que se produzcan importan.tes modificaciones en 1os .flujos ''nor­

males" de ingresos y, a partir de all.Í, cambios en cuanto a 1a conC.eritración_ del. 

mismo; traslados bruscos de fondos financieros, sea en e1 in.te~1.~·~, ¿¡;·~, P3:"íS o ha­

cia e1 exterior. Se modifican las pautas tradicional.es, con -·1~ .. ·q~~-.-,comienza un 

período en el. cual. se busca un nuevo asentamiento en 1a distribuciOri· de la ri­

queza. 

Estas reestructuraciones se dan en una economía mixta, que aporta elementos 

propios al. análisis de los excedentes. En primer lugar, el. grueso de los exceden­

tes en Nicaragua se seguía generando en el. área privada, especial.mente en el. sec­

tor privado agropecuario, dado l.o incipiente de1 desarro11.o industrial y l.a si­

tuación de gran control. esta-tal. sobre l.a comercialización. Asimismo, se debía 

permitir 1a 16gica de funcionamiento del. área privada de producción, 1o que im­

plicaba respetar ciertos márgenes de ganancia que pudieran considerarse "apro­

piados". El. cá1cu1o del. excedente debía efectuarse a partir de ingresos superio­

res a este nive1. Por otro 1ado 9 el surgimiento de1 APP planteó primero e1 cuí-



dado de 1a generación de excedentes a su interior y, 1uego, 1as re1aciones 

que se estab1ecían entre este sector y e1 área privada -esencial.mente vía l.a 

estructµra de precios re1ativos entre e11os- de forma de no faci1itar e1 tras-

1ado de ingresos que obstacul.izara 1a po1ítica económica adoptada. 

E1 conjunto de 1a situación de transici6n conduce a un cambio en 1os crite­

rios con que actúa e1 Estado y 1a actividad privada en re1aci0n a1 excedente. 

E1 primero debe intentar disponer de 1os recursos que 1e permitan -en tanto ins­

trumento básico de 1os trabajadores para conducir la transformación económica 

hacia un sistema con hegemonía popular- asumir 1a responsabil.idad de realizar 1as 

inversiones conducentes a constituir 1a base económica de un nuevo Modo de Pro­

ducci6n. En otros términos, e1 esfuerzo transformador de mediano y l.argo p1azo 

recae en e1 Estado. Pero esto no significa meramente una captación estata1 de 

los excedentes (como pudiera presentarse por ejemplo en otros países latinoameri­

canos para e1 pago de 1a deuda externa). Como 1e seña1a claramente un autor que 

trabaj6 incl.usive en Nicaragua, ''resulta el.aro que para que e1 Estado actúe como 

•centro de 1a acumu1ación 1 , se necesita mucho más que una simp1e transferencia 

de ahorros privados a1 sector pGb1ico. En genera1, e1 Estado debe estab1ecer 

nuevos patrones de ahorro e inversi6n correspondientes a1 cambio en 1as re1a­

ciones de propiedad y distribución; a 1os nuevos patrones de 1a organización 

del. trabajo, y a 1a nueva distribución de1 ingreso" lJ . 
Por su parte, en una situación como 1a nicaraguense, 1a actividad privada pri­

vi1egia dos criterios muy diferentes a 1os que preva1ecen en un desarro11o capi­

ta1ista normal.. Estos dos condicionantes son 1a seguridad, en primer 1ugar y, 

1uego, las posibi1idades de 1ucrar con mínimo riesgo. Esto imp1ica por ejemp1o 

no comprometer fondos en inversiones fijas, muy difíciles por tanto de recuperar; 

asimismo, se prefieren cultivos u otras producciones que permitan recuperar 1o 

más rápido posib1e 1a disponibi1idad 1íquida de 1os fondos, va1e decir, inversio­

nes de valorización rápida, y así sucesivamente. En todos 1os casos que sea posi­

b1e, optarán por so1icitar recursos al Estado antes que comprometer fondos propios. 

E1 ú1timo elemento de carácter genera1 que mencionaremos es que 1a responsa-

1/ George Irvin: "Nicaragua: establ.ishing the state as the centre of accumu1ation". 
Cambridge Journa1 of Economics, 1983, London, 7, pag. 125-126 (traducción propia) 



bi1idad estata1 para e1 desarro11o de una nueva sociedad y 1a adopción de 1a 

planificación como instrumento básico de gobierno conducen a 1a necesidad de 

centrB.iizar 1os excedentes como única forma de dirigir y contro1ar 1a asignaci6n 

de recursos en función de 1os acuerdos tomados entre todos!!./. E1 Estado recu­

rrirá entonces a una serie de diversos mecanismos para captar 1os excedentes no 

generados en sus empresas; cuidará e1 producido en éstas, y deberá economizar 

en 1o posib1e todo uso improductivo de excedente. 

B. Generación y apropiación 

La situación de destrucción de1 aparato productivo indudab1emente disminuyó la 

capacidad de generación de excedentes: 1a baja en. los cu1tivos de exportación; 

e1 no aprovechamiento de 1a capacidad industrial instalada y 1as reparaciones ne­

cesarias para poner1a en condiciones de funcionar norma1mente, son a1gunos de 

1os aspectos más notorios de ta1 situación. Por otro 1ado, y en términos más 

específicos, 1a capacidad de generar ·excedentes por el APP estuvo cuestionada 

por su reordenamiento inicial y puesta en marcha; y por otros factores que ya 

mencionamos en capítu1os anteriores como una no discip1ina en el uso de 1os fon­

dos, 1a lentitud en realizar su saneamiento financiero; una falta genera1 de 

contro1 y orientaciones de parte de las instituciones responsables. Un tema a­

dicional, que por su importancia ana1izaremos especialmente, es 1a po1ítica so­

cial que llevaron adelante 1as empresas de1 área, que también comprometieron 

excedentes. 

Un elemento que disminuyó 1a capacidad de apropiarse excedentes ya generados 

es el deterioro de los términos de intercambio. Dicho en otras pa1abras, las re­

laciones internacionales de precios impidieron que Nicaragua ·se apropiara de una 

parte de1 excedente internamente generado. F.mpero, el monto de excedentes perdi­

dos por esta vía no fue importante. E1 ingreso sustraído así a Nicaragua alcanzó 

en 1980 1a suma de US$ 13.5 mi11ones, y en 1981 a US$ 23.4 2/ • Si comparamos 

*/ Esta centralización de excedentes encuentra su corre1ativo en 1a fase de eje­
cuci6n de 1as inversiones en 1a Oficina Centra1 (o Naciona1) de Proyectos (véase 
nuevamente págs. y ). 
:l:_/ Véase CEPAL; Estudio Económico, varios años. 



estas cifras. con e1 déficit acumu1ado.en cuenta corr~ente de 1a ba1anza de pa­

gos, 1.1egamos a que por ·e1 deterf:oro .· d~. 1.ós 1:érminos. de intercambio Nicaragua 

perdió US$ 36-9 ini11ones; e1 déficit·en>1os·dos años ascendió a US$ 1,065 mi-

11ones - Ei deterioro exp1ica so1amente' el.~;3_ .5% del.. desequi1ibrio externo_ 

C- Uso de1 excedente 

Veamos primero e1 destino de ;i.oe.-:~- ~Cede~tes bS.c;:.ia el.· exterior de 1a economía, 
-:·_':;' 

para 1uego exp1orar e1 destino de .ios i'f:(;~cios al. interior de 1a misma-

a) En 1a medida que el. trasl.adÓ .. de excedentes al. exterior impl.ica que fondos 

generados internamente se desvinéu1en de 1as diferentes esferas de 1a producción 

naciona1 (materia1 o de servicios), es posib1e considerar1os como fuga de capi­

ta1es. 

Teniendo en cuenta que el. sistema financiero naciona1 está naciona1izado y 

que ell.o imp1ica un contro1 sobre 1as posibil.idades de transferir fondos al. ex­

terior por medio de operaciones bancarias, aque11os que deseen expatriar capita-

1es deben recurrir a mecanismos espúreos. 

Son tres 1os mecanismos más importantes util.izados en e1 período: 1a sub y so­

brefacturaci6n en e1 comercio exterior; e1mercado para1e1o de divisas, y a1gún 

otro mecanismo que afecte un rubro de ba1anza de pagos como 1os movimientos de 

capital. no determinado. 

Según estimaciones rea1izadas para 1980, 1a fuga de capita1es a1 exterior en 

ese año por concepto de sub y sobrefacturación de exportaciones e importaciones 

respectivamente ascendió a unos US$ 40 mi11-ones (Véase Cuadro XI-1). La sobre­

facturación de importaciones no constituye una parte :importante de1 tota1 importa­

do por cada categoría; el.. mayor porcentaje corresponde a "insumos importados para 

1a agrícultura", donde 1-os US$ 9. 3 mil.1-ones representan el 15% del total importa­

do~/. Para 1981 estimaremos un monto simi1ar, ya que si bien es posib1e que 1os 

empresarios que recurrieron a este mecanismo puedan haber1o perfeccionado, también 

los contro1es de1 Banco Centrai se afinaron. 

*/ L1ama 1a atención que se presente en esta categoría, ya que estas i.mportacio­
nes están control.adas por ENIA-



I. 

II. 

III. 

IV. 

Cuadro XI - 1. 

ESTIMACION DE PROBABLE SUBFACTURACIOU DE EXPORTACIONES 
Y SOBREFACTURACION DE IMPORTACIONES 

1.980 

Subracturación probable de 
exportaciones del Sector Privado 

- .car,; soluble 
Productos químicos 
Preparados y cerea1es 
Textiles y conexos 

Sobre~acturación probab1e de 
insumos importados para agricuitura 

Sobreracturación probable de 
insumos importados para 1a industria 

o.8 
3.4 
0.3 
2.3 

A1.imentos 1..0 
Productos agropecuarios no alimenticios 1..7 
Productos mineros o.8 
Productos químicos 6.9 

Sobreracturación probable de 
bienes de consumo no duradero 

Productos alimenticios 
Productos ~armacéuticos y de tocador 
Vestuarios y otras con:f"ecciones-~ 
Otros bienes de consumo no duradero 

TOTAL 

(mi1.1.ones de dÓ1.ares) 

6.8 

9.3 

10.4 

1.3.2 

FUENTE: MIPLAN, Departamento de Comercio Exterior, rebrero 1.981.. 



Las operaciones de1 mercado para1e1o de 1a divisa son muy dif íci1es de cuan­

tificar; para 1980 se pueden estimar en unos US$ 20 millones. Si aplicamos es­

trictamente 1a noción utilizada de fuga de capitales, deberíamos contabi1izar 

toda esta cifra como ta1: parece justificado afirmar qué d01ar que se va a1 mer­

cado para.l.e1o no regresa a participar en 1a circu1ación norma1 de 1a economía 

nicaragüense, sea en forma directa por e1 primer comprador de1 mismo o por a1gu­

no subsiguiente. Sin embargo, para ser conservadores, y para evitar duplicacio­

nes al contabilizar sobre y subfacturación más el total del mercado paralelo 

(pudiera ser que a1gún capita1ista uti1izó estos mecanismos y regresó estas di­

visas a Nicaragua para co1ocar1as en e1 merca~o para1e1o), tomaremos en cuenta 

solamente 1a mitad de 1as compras realizadas para posición propia por 1os parti­

culares como fuga neta de capita1es. Con todas las salvedades que hay que adop­

tar para un cálculo tan difícil, 1a estimación resulta en unos US$ 10 millones 

para 1980; igual .suma consideramos para 1981. 

Por úl.timo, la balanza de pagos muestra un movimiento de capital no determina­

do que alcanzó US$ 19 millones en 1980 y 14 el año siguiente.;¿_/. También para no 

duplicar con las cifras anteriores, contabilizaremos s01amente US$ 16.5 mi11ones 

para 1os dos años. 

En resumen, es posible estimar la fuga de capita1es en US$ 58.3 millones a­

nuales (para eva1uar esta cifra, la inversión bruta anual promedio, de 1973 a 

1977 inclusive, alcanzó US$ 389 millones). Esto demuestra un logro importante, 

ya que se controló un elemento de mucho peso desestabilizador. 

b) A1 pretender estimar el destino de los excedentes dentro de 1a economía 

nos encontramos también con fuertes complicaciones. A1 interior de1 área pri­

vada, vimos ya a1 ana1izar la distribuci6n del ingreso en qué forma las capas me­

dias se beneficiaron por la política económica 11evada ade1ante por e1 gobierno 

pero, no obstante, seguramente e11o no a1canz6 a ser un elemento de importancia 

a efectos de 1a formación de capita1 en 1a medida que la construcción no tuvo di­

namismo. Vimos también a11Í la evolución de los ingresos de 1os productores vía 

1a política de créditos y precios. Supondremos que los montos de excedente en po-

d./ CEPAL: Notas para el Estudio Económico de América Latina, 1983; Nicaragua. 
E/CEPAL/MEX1984/L.8, pág. 33. 



der de 1os comerciantes no han variado. Hay demasiadas dificu1tades para dispo­

ner de datos .en .este. seritido-, p-ero si- bien disni:i.nuyeron 1as esferas en 1as que 
actúan por 1aS _naciona1izaciones reá1i.-zadas y e1 contro1 estata_l. del comercio, . - . - . - ' -
recibierOn fUertes :impu1SoS. por e1 v-~eico·---de empresarios que prefieren trabajar 

más con su d:illé:¡;O --~!:J.:_·_~,i~':··-p~~~-e.;<~~~~~-i81:~ clüe-··en 1a productiva (menores riesgos, 

mayor velocidad dfa: rotac,:ié5~---d~e~--·:;~-~p~ta1, amp1iaci6n de 1os márgenes históricos) 

manejando, además, maY.o~es->m~~t~~ .. ----det capita1 en búsqueda de ganancias cada vez más 

especu1ativas. 

E1 conjunto de estos e1ementos confluye en una bajísima dinámica de la acu­

mulación privada neta. Podemos estimar que esta inversi6n no sobrepasó 1os US$ 

20 mi11ones anua1es en 1980 y 1981. Es indvdab1e que 1os empresarios pasaron a 

trabajar en reproducción simp1e, vo1cando todos sus excedentes al exterior me­

diante l.a fuga de capita1es o a 1a esfera de 1a especu1ación; 1a reproducción 

ampliada pas5 a ser responsabi1idad exc1usiva de1 Estado Sandinista. 

Fa1ta por ana1izar 1a absorción de excedentes por parte de1 Estado. 

La forma que uti1izaremos será ca1cu1ar e1 incremento en 1a captación de in­

gresos que hizo 1a Administración Centra1 de1 Estado (ACE) en 1980 y 1981. Este 

monto no representará e1 tota1 de excedentes captados. ya que hay una serie de 

instituciones y mecanismos que quedan fuera de este cá1cu1o, pero para los cua­

les no disponemos de información suficiente. Esto ocurre por ejemp1o con 1as di­

ferencias entre 1as tasas activas y pasivas de interés; 1os montos recaudados 

por 1a seguridad social y e1 gasto de 1as instituciones por este mismo concep­

to; las uti1idades de 1as empresas comerciales, especialmente 1as vinculadas a1 

comercio exterior (aunque en e1 período la política fue trasladar sus beneficios 

a 1os productores), y 1os montos de ahorro captados del público (estos montos 

fueron muy bajos). De todas maneras, el cá1cu1o para 1a ACE constituye por 1ejos 

1a cifra mayor, y da una buena idea de 1o ocurrido. 

Podemos construir un pequeño cuadro con 1os excedentes absorbidos por 1a ACE 

(Véase Cuadro XI-2) • 

Resumiendo: para 1980, por ejemp1o, 1a ACE increment5 su captación en 2,634 

mi11ones de córdobas.más que e1 año anterior, a 1o que hay que agregar1e e1 dé­

ficit fiscal, por ser un uso de fondos más a11á de 1os ingresos. En este año, por 

1o tanto, 1a ACE absorbió 4,472 mi11ones de córdobas; e1 mismo procedimiento repe­

timos para 1981, por e1 cua1 a1canzamos a C$ 3,886 mi11ones. 



1) 

2) 

3) 

4) 

CUADRO XI-2 

EXCEDENTES ABSORBIDOS POR LA ADMINISTRACION'CENTRAL DEL ESTADO 

(mil.l.ones de córdobas) 

1979 1980 

Ingresos tota1es 1,892 4,526 

Incremento 2,634 

Déficit Fiscal. 1,838 

Excedente absorbido !:../ 4,472 

(4 = 2 + 3) 

1981 

5,395 

869 

3,017 

3,886 

~/ Estimado como e1 incremento en 1os ingresos fiscales, más e1 

déficit fiscal.. 

Fuente: El.aborado con base en l.os cuadros IV-7 y VI-7. 

En conjunto, el. Estado absorbió aproximadamente casi 836 mil.l.ones de dól.ares 

más de los recursos disponibles de 1a sociedad en relación a 1979, una cifra 

verdaderamente muy elevada. 

Una manifestación de1 mismo fenómeno 1a encontramos en l.a proporción del. 

gasto total. de l.a ACE, que pasó del. 21.8% del. PIB en 1979 al. 30.4 y 34.1% en 1980 

y 1981 respectivamente. 

Dado que la ACE constituye una absorbedora neta de ingresos generados en 1a 

producción material, se incrementó e1 peso de 1os gastos improductivos a ser fi­

nanciados con 1os excedentes generados. Recuérdese, además, que estos datos se re­

fieren exclusivamente a 1a ACE, 1o que deja fuera los gobiernos departamenta1es, 

INE, INAA, TELCOR y el. INSS. 



O. Las empresas y 1a po1ítica socia1. 

Al. hab1ar de 1a generación de excedentes por 1as empresas de1 APP tvéase pág. ) 

mencionamos el. tema de 1a po1ítica socia1, por'· el:- cual. nos referimos a 1os gastos 

rea1izados en -ta1es empresas para mejorar 1.as:._~ondiciones de sa1ud, vivienda, ed.,!!_ 

ci6n, seguro de desemp1eo, comercia1izaci0n 'd.e~·i>rOductos básicos, y esparcimiento 

de 1os trabajadores de 1as mismas, con cargo ,.:, sus uti1idades. Esta po1ítica de 

mejorar 1as condiciones de vida de 1os trabajadores disminuye e1 morito de excedeE_ 

tes que 1as empresas transfieren al. gobierna· central. y, a1 mismo tiempo, se dec.!_ 

den en cada una de dichas empresas, con indePendencia de 1as instancias centra­

l.es de pl.anificaciOn económica. Esta situación puede dar 1ugar a diferentes co_!l 

sideraciones según 1os montos imp1icados en el. gasto social.; según 1a oportunidad 

de esos gastos o el. tipo de empresas, etc., y 1a eval.uación de 1os mismos se vue.!_ 

ve difíci1. Intentaremos sistematizar a1gunos e1ementos para e11o. 

a. Factores objetivos. Hay una serie de e1ementos objetivos que están presionan­

do a1 gobierno y a 1as empresas para que se impulse una política de mejoras so-

cia1es a 1os trabajadores. En primer 1ugar, las condiciones históricas de exp1_2. 

tación que, en e1 caso de Nicaragua eran muy duras dado e1 atraso en e1 desarro11o 

capitalista de1 país. Luego. e1 cambio revolucionario se propone precisamente a.!_ 

terar radica1mente 1a situación anterior y así se manifiesta explícitamente, 1o 

que conduce a una explosión.de expectativas tanto tiempo reprimidas. En tercer 

lugar, 1os años somocistas 11evaron a un nivel de educaci6n y conciencia muy bajo 

en 1os trabajadores que, en un contexto en que se señala que las empresas ahora 

son suyas, son 11propiedad del pueblo", conduce a una motivación inmediatista para 

apropiarse de todo lo producido por e11os sin comprender 1as necesidades genera-

1es del. proceso. Otro elemento objetivo deriva de la necesidad de crear condici.2. 

nes mínimas para fomentar 1a participación de los trabajadores en l.a gestión y 

buscar modalidades para aumentar su productividad. Es utópico pretender1o si 1os 

trabajadores deben laborar en condiciones infrahumanas, 1o cua1 conduce a la ne­

cesidad de asignar recursos para obtener nive1es mínimos en 1a satisfacción de n~ 

cesidades básicas, antes de proponerse objetivos superiores. 

E1 Ú1timo elemento objetivo deriva de 1a situación concreta de Nicaragua. Una 

buena parte de 1as empresas de1 APP se encuentran en e1 sector agropecuario, que 

muestra en e1 emp1eo una característica importante: e1 desemp1eo estaciona1. Una 

vez cump1idas 1as tareas correspondientes a1 ciclo agrícola, 1a gran mayoría de 

los trabajadores regresan a su pequeña parcela si 1a tienen, buscan empleo en otro 



sector,. o viven "de 1a caza y de 1a _p~sca",. como vimos en Capítu1o I. En las 

fincas del APP se presentó este problema luego de finalizado el ciclo agrícola 

a comienzos de 1980" El reclamo inmediato de los trabajadores fue la entrega 

de ti~rras para subsistir hasta 1a próxima temporada,. pero e1 INRA'en ese mo­

mento tenía 1a ~o1ítica co_~recta_ de no-- e~tre~a; 1a t:i-e~;;, a 1o~ .;·ampe~inos. 
La salida cuyuntura1 por la que se.optó fue la de mantener empleados a los tr~ 

bajadores en 1as fincas, sllpuestamente dedicados a tareas como reparación de 

cercas,. arreg1o de caminos_,._' etc. 

b~~};~~~i~esu1tados de estas acciones imp1icaron por un 1ado e1 aumento de 1a fue.!:. 

~p-Xeada en las empresas más allá de las necesidades propias de 1a producción 

y,. por e1 otro,. 1a absorción de excedentes ya generados para dedicar1os a cons­

trucciones,. sa1ud,. etc. disminuyendo,. así,. su transferencia a 1as instancias 

centrales. 

Veamos por parte estos dos aspectos. No disponemos de cifras que cuantifiquen 

e1 segundo de 1os e1ementos. Es posible que se hayan volcado aquí tanto recursos 

propios de 1as empresas como créditos otorgadospara 1a producción. Sin embargo,. 

es indudable que estos gastos realizados obstaculizan una asignación central,. p1~ 

nificada de 1os recursos,. en función de las prioridades naciona1es. Asimismo,. 

esta política de permitir tales gastos acentúa las diferencias entre los tra~aj~ 

dores de distintas fincas o empresas industria1es. En otros términos,. es 1ógico 

que aquellas unidades de producción más eficientes, con mejor dotación de recur­

sos naturales; etc. estén en mejores posib1idades de generar utilidades y, a pa..E_ 

tir de e11as, dedicar fondos a vivienda,. abastecimiento,. etc.,. mejorando así re­

lativamente su situación,. en comparación con otroS trabajadores que quizás dédi­

quen tanto o más esfuerzo que e11os a 1a producción pero cuyos recursos sean in­

feriores. 

- E1 resultado vinculado a1 emp1eo tiene aún mayores implicancias. Veamos en 

primer lugar un ejemplo,. ya citado.~/,. que indica este hecho, ya que las empresas 

del APP crearon más de 11 mil empleos pero e1 VBP disminuyó el 36%, mientras que 

en las mismas circunstancias, e1 área privada creó 3,.390 emp1eos pero mantuvo su 

VBP. Tenemos aquí un seguro implícito de desempleo funcionando a través del APP. 

Esto trae aparejado una serie de consecuencias important-es, especia1mente en el 

mediano y 1argo plazo. 

:!:_/ Véase nuevamente pág. 



~a presencia de un empleo excesivo en e1 APP p1antea de inmediato un prob1~ 

ma de costos, no so1amente en 1o que se refiere a1 incremento que sufren, sino 

porque a1teran 1os rea1es parámetros de producción, en 1a medida que pasamos a 

desconocer cuá1es son 1os verdaderos costos de producción~/. Se vue1ve difíci1 

también eva1uar 1a productividad; real.izar comparaciones entre empresas, etc. 

Por otro iado, piantea también probiemas de futuro dei mismo empieo, ya que 

una vez a11í, se hace cada vez más difíci1 quitar1os o transferir1os a otras ~ 

nidades de producción.**/ 

Y este probl.ema tiene suma vigencia en 1os países socia1~stas y es motivo de 

distintos aná1isis aunque todos conducentes a 1o mismo: 1as dificu1tades gener~ 

das por crear ''seguros de desempl.eo'' al. interior de 1as unidades productivas. 

Un estudio sobre 1os países de Europa Oriental. señal.a que "1os países con exce­

so de pob1aci0n en l.a agricu1tura (Bu1garia, Hungría, Po1onia y Rumania) veían 

1a transferencia de mano de obra como una aportaci6n importante a1 crecimiento 

industriai, y ios más desarroiiados, con fuertes cifras de parados en ia pre­

guerra, contemp1aban l.as empresas industrial.es como una creación de puestos de 

trabajo: en Po1onia el. proceso fue cáust1camente denominado 'ocu1tar e1 paro 

detrás de ia puerta de ia fábrica' , y en Checoesiovaquia 'empieo sociai' "!!._/ • 
. Por su parte, ai anaiizar ia pianificación dei empieo y haceria compatibie 

con l.a eficiencia, un autor indica que hoy, en 1a Unión Soviética, "otra queja 

famil.iar concierne a l.a dificu1tad que tienen 1as empresas para deshacerse de 

1a mano de obra excedente".2_/. También refiriéndose a 1os prob1emas actua1es 

de 1a p1anificación de1 empl.eo, surgen opiniones entre 1os p1anificadores de 

Europa Oriental.. de un retorno a sistemas que debían estar peric1itados, como e1 

del. desempl.eo a1 esti1o capital.ista; veamos: "La persecución contra 1os comport!!_ 

mientas anárquicos, contra 1a 'pereza' o l.a'desocupación disfrazada' inspira a 

ciertos economistas, más que a un retorno a l.as presiones stal.inistas, a 1a idea 

*/ Val.e 1a pena recordar aquí 1a gran insistencia de E.Guevara en cuanto a un 
l?egistro minucio_po, completo, etc. de l.os costos de producción. Véase al. respe.s:_ 
to su artículo "Consideraciones sobre 1os costos", en E.Guevara, op,cit.,tomo 7, 
págs. 97-108. 
**/ Eri otro contexto muy diferente, este problema está muy presente en los actua­
l.es conf1ictos existentes en España, Francia e Ingl.aterra, donde se intenta efec­
tuar una "reconversión industrial.". 
4/ Kazer y Ziel.enski: La nueva p1anificaci6n económica en Europa Orienta1. Alía!!_ 
za Editoriai, Madrid, 1971, pág.56. 
5/ A1ec Nove: E1 sistema económico soviético. Sigl.o XXI editores, Méx.1982, pág. 
296. 



de una desocupación 'abierta y estimu1ante' a 1a manera capita1ista. En Hungría, 

el. 20% de l.a .fuerza de trabajo no está rea1mente emp1eada y 1as empresas se nie­

gan a des~~di'1'.1~-o por razones humanitarias"§/. Por ú1timo, citemos una referencia 

a1 caso de China,. 
0

s610 P~ra·-,;o~f:i.~mar l..a extensión de1 prob1ema: 1 'La. industria 

sufre -aunque 1as reformas tratan de remediar1o- 1os males de otros países sociE-_ 

l.istas: p1étora de mano de obra ••• "J./. 
Todos estos ejemplos, co_,i.ncidentes todos en 1a importancia de1 prob1ema, nos 

11evan a 1a necesidad de buscar otras a1ternativas a 1as necesidades de emp1eo. 

No se debería insistir "ocu1tándo1o detrás de las puertas de 1as fábricas". Te­

nemos en Latinoamérica ciertos e1ementos que pueden facilitar quizás 1a tarea: 

e1 atraso de nuestros países; la insuficiencia de canales de riego, de infraes­

tructura via1, de Vivienda, etc. ofrece 1a oportunidad de impulsar programas eE_ 

tata1es que, contribuyendo a so1ucionar el desempleo realicen una contribución 

efectiva a la producción -directa o indirectamente- sin comprometer por e11o los 

excedentes o las tendencias de largo plazo en la eficiencia de 1as empresas y 

1os prob1emas social.es imp1icados. El. pape1 de 1as empresas debiera ser e1 de 

produc~~ bienes, servicios, y excedentes; no deben ser e11as e1 sujeto básico de 

1a política social (emp1eo, vivienda, sa1ud. etc.). Se podría considerar, como 

una fase, e1 asignar un cierto porcentaje (menor) de los excedentes para quedar 

en manos de 1as empresas, para so1ucionar urgenCias ine1udib1es, y siempre que 

hagan una asignación colectiva de los mismos y, en 1o posible, para uso co1ec-

tivo. Esto será transitorio, además, en la medida en que está fundado en 1a con_ 

ciencia política de 1os trabajadores, 1os que en 1a mayoría de los casos no com­

prenderán las razones por las que e11os, que "trabajaron bien", deban transferir 

excedentes a otras áreas de la economía~ teniendo a1 mismo tiempo tantas caren­

cias que so1ucionar. 

E. Conclusiones. 

a. La orientación general contenida en e1 Programa/SO apropiadamente seña1Ó la 

política de no incrementar la formación bruta de capital, utilizando 1a capaci­

dad ociosa producto del desarro11o dependiente y de la guerra. Por sectores, 1a 

inversión rea1izada en el período figura en el Cuadro XI-3. Unas breves consid~ 

raciones sobre e1 mismo destacan 1a evo1ución de la inversión en construcción, 

6/ Jean Marie Chauvier,Le Monde Dip1omatique en Españo1, septiembre de 1983 
J./ Patrick Tissier, Le Monde Dip1omatique en Españo1, octubre de 1983. 



Cuadro XI - 3 

COMPOSICION DE LA FORMACION INTERNA BRUTA DE CAPITAL. POR TIPO DE BIENES, A PRECIOS CONSTANTES 

e o N c E p T o s 1975 1976 1977 1978 1979 

-MÚ:l;,nés·· de Córdobas dé 1980.-
Vivienda y otros edi~icios 

Viviendas 
Otros edi'!:icios 

Otras Construcciones, excepto 
las que tienen por ~ina1idad 
la mejora de tierras. 

!vía.quinaria y Equipo 
1. Maq. y Equipo agríco1a 
2. Otra maq. y equipo, i.n 

clusive de transporte~ 

Mejora de tierras y desarro11o 
de plantaciones, huertos y ganado 
reproductor y Otros. 

FOI\MA.CION BRUTA DE CAPITAL FIJO 

AUMENTO DE EXISTENCIAS 

FORMACION BRUTA DE CAPITAL 

1,356~7 
982.4 
374.3 

1,251.6 

1,842.7 
175.0 

1,667.7 

4,451.0 

-426.5 

4,024.5 

1,363.7 1,403.6 
1,014.4 . 956.1 

'349-3 447-5 

1,603.8 1,584.o 

1,693.4 3,194.9 
197-7 362.5 

1,495.7 2,832.4 

4,660.9 6,182.5 

-541.0 648.7 

4,119-9 6,831.2 

FUENTE: MIPLAN, Departamento de Ba1ance G1oba1, 1983. 

. 656.1 69.5 
442.9 18.3 
213.2 51.2 

1,096.1 383.2 

1,679.2 749.5 
189.4·' 72.4 

1,489.8 677.1 

3,431.4 r,202;2 

-534.3 -2,469.1 

2,897.1 -1.2'66,9 

1980 1981 

158.1 149.7 
22.5 35-5 

135.6 114.2 

825.5 936.4 

1,613 -9 3,163.0 
352.8 468.1 

1,261.1 2,694.9 

285.0 444.6 

2,882;5 4,693"7 

. 48i.6. 507.2 

3 .• 364.1 5,200.9 



confirmando 10 que adelantamos en el Capítulo VII. Luego se constata· una fue_;:_ 

te iriversiOn en maquinaria, apuntando a una desproporción entre el.·.agro y el. 

resto, mostrando e1· primero un vol.umen de poca consideración. 

l.as cifras impide por e1 momento profundizar e1 an51isis. 

Lo agregado de 

-La' inVer~ión·º.-privada--ya l.a estimamos en unos US$ 20 rnil.l.one~>~~~~l.es, para 

].os cUa.1es s~r~-.-:Í.nteres~nte determinar qué proporción fue. en variación de exi~ 
tencias )' ~ülii ~t'I. m8.q1zinaria y equipo. 

¿Es .. p~sibÍe .. ',q~e· .los. exce_.dentes hayan sido afectados por,. un incremento en el 

co.~s·um~~;'.;d.~?~i~_-.":P-~bl.ac:i..6~? Recordemos al. respecto 1a experi'encia bol.iviana, donde 

1uégo ·a'~·,,':í.952 se presentó un desabastecimiento de 1a.:..c::iJ~;,.des básicamente por-

que .. l.~s- c~mpesinos comenzaron a acceder a ciertos nivel.es de consumo por primera 

vez en su vida. Por su parte, durante e1 período de 1a Unidad Popular en Chile 

se·prodújo un incremento en e1 consumo que 1o 11ev.6 a sobrepasar todos 1os nive-

1es históricos. Estas dos experiencias afectaron, por tanto, 1os niveles de exc~ 

dente dado e1 aumento en e1 consumo • No ocurre 1o mismo en Nicaragua, puesto 

que los niveles de consumo privado fueron inferiores en 1979, 1980 y 1981 a1 que 

se alcanzó en 1978. 

b. El gran factor de absorción del excedente en e1_período fue el Estado Sandi-

nis ta. Vimos que los montos estimados de fuga de capitales, y el deterioro de 

los términos de intercambio no tienen una fuerte incidencia. A su vez, pareci~ 

ra que 1as transfereriC.ias del sector púb1ico al ár_ea de actividad privada no fu_c:_ 

ron importantes y deben haber ocurrido sobre todo mediante e1 cobro de tasas de 

interés menores a 1a tasa de inf1aci6n de 1os c~éditos otorgados, sumando a cíe.E_ 

to nive1 de no recuperación de 1os mismos~/-

Frente a estos e1ementos, estimamos que 1a absorción de excedentes por e1 Est.!!:_ 

do alcanzó la enorme cifra de US$ 836 mi11ones, y lo utilizó en gasto corriente. 

En definitiva, si bien la po1ítica aprobada en e1 Programa/SO era la correcta, el 

Estado no la complementó con un cuidado extremo de la generación y utilización de 

los excedentes que, aunque disminuídos, continuaron generándose en 1a economía.!:!:__/. 

*/ Este hecho marca una diferencia importante con Chile, donde buena parte de los 
excedentes producidos en e1 área pública se transfirió al sector privado vía 1as 
re1aciones de precios. Por otra parte~ el apoyo púb1ico a1 agro subvencionó a 1os 
productores a1 grado de que e1 excedente transferido a1 sector a1canzó e1 60% de 
su VBP. Estos aspectos vinculados a 1o que en Chi1e se llamó 1a "desaparición de1 
excedente", pueden verse en Rui Mauro Ma.rini; op,cit.,pág.130; y en Car1os Mistral., 
op.cit. págs.83 y 158. 
**/ Esto muestra otra diferencia importante, en este caso con 1a experiencia cubana: 



La conc1usi6n no puede ser otra: ante 1a disminución de 1os exCedentes y e1 

fortísimo uso de 1os mismos por parte de1 Estado,. no quedó "ahorro interno" pa­

ra financiar ni 1a reactivación ni para comenzar 1as transformaciones mínimas 

que_era posib1e rea1izar en e1 período. SÓ1o quedó como a1ternativa recurrir 

a1 ahorro externo,. a1 que se acudió intensamente,. 1o que provocó un fuerte in­

cremento en e1 endeudamiento del país. 

a..1 referirse a 1a estrategia de 1os 60> MacEwan comenta que ''el a1za en 1a in­
versión fue primariamente resu1tado de un incremenro en 1os ahorros internos ••• 
parece razonable atribuir la creciente tasa de inversión a un exitoso contro1 
por parte de las autoridades de p1anificaci6n de 1os excedentes del país", Mac 
Ewan, op.cit. pag.110. (traducci5n propia). 



CAPITULO XII 

LA PRODUCTIVIDAD 

A. El probl.ema. 

La productividad !:_/ mide l.a masa de productos el.abarada en un período de tiem­

po. dados una serie de factores que deta11aremos 1~ego. Nos referiremos a·e11a 

en sentido ampl.io, dado que las estadísticas disponibl.es para Nicaragua -y pa­

ra ·casi cua1quier otro país- no permiten diferenciar 1os trabajadores producti­

vos, e1 tipo de producto que se elabora, e1 impacto de las relaciones de pre-

cías,. etc. A pesar de esta dificultad, los datos que se proporcionan n1uestran 

con cl.aridad l.a importancia del. probl.ema que se presenta con l.a productividad. 

Indudablemente, es un tema c1ave para cualquier tipo de economía. Se vincula 

directamente con los aumentos de producción y de ingreso; permite disponer de 

mayores montos de excedente; en los términos más amplios posibilita la eleva~ 

ción de la calidad de vida, para mencionar sólo algunos aspectos. En un sentido 

muy genera1. podemos adoptar e1 concepto sugerido por Varsavsky: "a través de 

1a productividad. cada estilo tiene un efecto 'retroa1imentador' sobre su··fac­

tibilidad física"~/. 
Un elemento que hay que mencionar expresamente se vincu1a con e1 comercio 

internaciona1. Las re1aciones comercia1es internaciona1es son imprescindibles y 

es necesario insertarse en e11as en forma eficiente. Para e1 sistema capita1ista, 

eficiencia significa 1a disminución de costos -básicamente- sin importar 1a for­

ma en que se obtiene, sin medir sus efectos socia1es. Asimismo, 1os países socia-

*/ E1 término "productividad" que uti1izaremos se refiere siempre a la produc­
tividad de1 trabajo, que en términos operativos calcularemos como e1 producto o 
valor agregado por emp1eo. En ciertos momentos de una transición, al decidir la 
estrategia a imp1ementar, puede ser importante discutir también e1 aumento de 1a 
productividad por hectárea, ya que las necesidades de aumentar la oferta de a1i­
mentos, de insumos y de productos de exportación pueden manejarse por esta vía. 
Pero este tema, más ligado a 1as decisiones en torno al largo plazo, queda fuera 
del interés inmediato de este capítu1o • 
. !/ Osear Varsavsky: Largo plazo~ ¿un mismo estilo?. Mimeo. ILPES, Stgo. de Chile. 
1969, pág. 13 



1istas -o en transición a1 socia1ismo- deben participar en dichas re1aciones> y 

también s~bre 1a b~se.de 1a eficiencia, que no es más que otra forma de enfocar 

1a produci:ivida~:i: De' esta manera> e1 tema no solamente afecta 1os aspectos inter­

nos de '1a :~-eco.~omÍ3., , sino ·también 1os externos> aunque con una serie de condicio­

nantes - disti~taf,-~/ 
La· ~it,~C:ii:>n ~;muestra para Nicaragua ~n deterioro importante de 1a producti­

vidad; -·en términos g1oba1es, ésta mÚestra para 1980 un descenso de1 27%> el que 

se ace~tfu.. a1go más para 1981. para 11egar a1 28% (Véase Cuadro XII-1). Por sec­

tores,· 1a mayor disminución la encontramos en Otros> que se deteriora 43% entre 

1977 y 1981; en la producción materia1 el descenso es de só1o 14%. pero se pre­

senta una gran disminución de 1a productividad en el sector agropecuario> a1 caer 

un 37%. La manufactura y 1a construcción presentan un aumento de productividad> 

por una serie de razones que deta11aremos 1uego. 

Si analizamos los grandes indicadores de empleo según se ubique en 1a produc­

ción material o en "otros", vemos que 423>700 trabajadores en 1977 sostenían a 

244,200 de1 sector "otros', que básicamente se compone de servicios. En 1981, 

menos trabajadores en 1os sectores materia1es (416>500) sostenían muchos más em­

pleados que cuatro años antes (349.200). He aquí un reflejo. desde otro añgulo. 

de un prob1ema a1 que ya nos referimos; e1 incremento en 1os gastos improducti­

vos, 1a absorción de excedentes> y 1a terciarización de la economía. No debemos 

o1vidar que ana1izamos solamente dos años y medio de economía sandinista, pero 1a 

tendencia resulta ya en un peso muy grande para 1as posibi1idades de desarro11o. 

Si desagregamos 1a actividad industria1 por área de producción entre el APP 

y 1as empresas donde e1 Estado tiene mayoría de acciones Y> por otro lado, las 

empresas privadas y aquellas donde 1a participación estata1 es minoritaria> se 

confirman las cifras g1oba1es> pero 1as diferencias entre las áreas y a1 interior 

de1 APP son muy amplias (Véase Cuadro XII-2). En conjunto. ia productividad baja 

más del 25%. pero e1 descenso es mucho mayor (46.8%) en las empresas del APP y 

*/ Una de e11as> obvia pero que a veces se o1vida> es que no podemos comparar 
Senci11amente 1a productividad de a1gún producto de un país socialista con la 
.de un país con altos nive1es de exp1otación para 1os trabajadores que elaboran 
1a misma mercancía. 



AÑO 

1977 

1979 

1980 

1981 

~/ 

Cuadro XII - 1 

INDICADOR DE PRODUCTIVIDAD 1977 - 1981 

CONCEPTO-
Producción 

(millones de c6rdobas 
de 1970) 

PIB 7 955 
Ma.teria.J.. y 3 995 

_Agropecuario 1 938 
Manuí'acturero 1 664 
Construccié5n. 393 

otros 3 960 

PIB 5 487 
Material ~/ 2 972 

Agropecuario 1 553 
Manu-racturero 1 350 
Construcción. 69 

otros 2 515 

PIB 6 052 
Material y 3 155 

Agropecuario 1 394 
Manufacturero 1 586 
Construcción. 175 

Otros 2 897 

PIB 6 566 
Material ~/ 3 354 

Agropecuario 1 366 
Ma.nuracturero. 1 786 
Construcción 202 

Otros 3 212 

EMPLEO 
(miles) 

667.9 
423.7 
273.0 
117.6 

33 .1 
244.2 

583.0 
322.8 
233,0 
80.8 
9.0 

260.2 

695.3 
380.6 
277.7 
88.5 
14.4 

314.7 

765.7 
416.5 
304.5 
93.5 
18.5 

349.2 

Indicador 
de 

Productividad 

11.9 
9.4 
7.1 

14.2 
11.9 
16.2 

9.4 
9.2 
6.7 

16.7 
7.7 
9.7 

8.7 
8:3 
5.0 

17-9 
12.2 
9.2 

8.6 
8.1 
4.5 

19-1 
10.9 
9.2 

No coincide con Cuadro IV - 6 por la diferente inclusión 
de minería, para poder comparar con empleo. 

FUENTE: Elaborado con base en: 
Cuadros IV-6 y VI - 1 
CEPAL. Estudio económico varios años. 
MIPLAN, Programa/80 y Programa/81. Para 

el empleo de 1981, Depto. Balance 
Global, febrero 1982. 
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Cuadro XII - 2 

EVOLUCION DE LA PRODUCTIVIDAD EN EL SECTOR INDUSTRIAL 1980. 

M E S .E S 

ENERO-MARZO ABRIL-JUNIO 

VBP* EMPLEO** PRODUCT • .!/ VBP EMPLEO PRODUCT;~/ 
JULIO - SEPTIEMBRE 

VBP EMPLEO PRODUC~ 
OCTUBRE-DICIEMBRE ! 
VBP EMPLEO PRODU~I¡ 

¡. 

APP y Ma.yoritaria_g_/ 75.3 54008 14.02 57.5 59646 9.64 46.8 63367 7.39 49.1 65786 7.46 

COI~/ 29.4 21631 13.57 35.5 25784 13.77 30.5 28836 10.59 33.5 30997 10.79 

AGROIIIBA_g_/. 35.7 25523 13.98 12.8 25605 5.01 8.4 26463 3.19 8.7 26799 3.26 

IMPESC~/ 9.4 4789 19.50 7.7 5971 12.81 6.4 5684 11.39 5.5 5638 9.59 

CORFO~/ 1.3 2065 6.40 1.5 2286 6.73 1.4 2394 5.85 1.4 2302 6.26 

Privadas y Minorita.-
rias. 129.8 - 49128 26.41 118.7 50034 23.73 120.4 51137 23.54 125.7 52520 23.93 

TO T AL 205.6 103136 19.9 176.2 109680 16.1 167.2 114504 14.6 174.8 118306 14.8 

* Mil..lones de Córdobas (163 Empresas) 

** Trabajadores Totales 

~/ Se cal.cul6 dividiendo la suma. de1 VBP del trimestre en mil.es de C$ entre la. suma. de1 empleo genera.do 
en el mismo. 

_g_/ En APP Mayoritarias se incluyen 84 empresas; en COIP 63; en AGROINRA 12; en IMPESCA 8, en CORFOP 1; 
en Privadas y Minoritarias 77 en los dos primeros trimestres y 79 y en los dos Últimos. Estas empre­
sas toma.das pueden no ser las mismas en todos los trimestres. 

FUENTE: MIPLAN, Depto. Bce Global, marzo de 1981. 

1 

l 
¡ 

1 
j 
1 



mayoritarias, y menor en las privadas y minoritarias (p.4%). 

Inciden en estas cifras distintos e1ementos que hay que precisar. En pri-

mer 1ugar, 1a destrucción de a1gunas p1antas industria1es y e1 ,necesario pro­

ceso de reconstrucción; luego, 1os prob1emas de fa1ta de insumos importados, de 

a1eatoriedad de 1a oferta de materias primas naciona1es.- Un -elemento importante 

es 1a estaciona1idad de 1a propia actividad, que tiene un impacto fuerte sobre 

1a industria de 1a a1imentación, una de 1as más importantes. En este sentido, en 

Nicaragua, es normal que e1 primer trimestre sea e1 de máxima producción y 1ue­

go ésta decaiga, para recuperarse un poco en e1 ú1timo trimestre de1 año. En 1o 

que se refiere a INPESCA, hubo problemas de deterioro de los barcos e implemen­

tos, así como en alguna maquinaria de CORFOP. 

Empero, é1 descenso en 1a productividad es demasiado e1evado como para encon­

trar exp1icaci0n en 1os aspectos anteriores. Es indudab1e que un descenso de pro­

ductividad del 20% en 1a COIP y de 76% en AGROINRA tiene además otras explicacio­

nes más profundas. A1 respecto, e1 efecto combinado de 1a actividad estaciona1 

y la política social llevada adelante en las empresas (Véase Cap. XI), junto a 

prob1emas de organización, deben ser 1os e1ementos fundamenta1es para e1 aná1isis. 

En ese sentido, 1a información de1 Cuadro XII-3 permite e1iminar precisamente 

e1 impacto de 1a estaciona1idad en 1a producción, a1 comparar 1a producción de1 

primer trimestre de 1981 en re1aci0n a 1a de1 mismo período en 1980. La informa-· 

ción, recogida de una muestra de 119 empresas, muestra 1a misma tendencia a1 

descenso que e1 cuadro anterior, aunque atenuada a1 depurarse en parte e1 efecto 

estaciona1. 

Para efectos de comparación, y de visua1izar e1 cambio en 1a tendencia histó­

rica, en el Cuadro XII-4 estimamos un indicador de productividad para e1 período 

1963-1971. El resultado de 51% de aumento global en la productividad es bastante 

impresionante a pesar de que estamos en presencia de un período de desa:rro11o "sa1-

vaje" de1 capital.ismo en el. país, sumado a nivel.es muy al.tos de coacción hacia 

1os trabajadores. 

En todos 1os cuadros anteriores se muestra una situación pecu1iar: histórica­

mente 1a productividad aumenta mucho en e1 sector agropecuario, pero a1 produ­

cirse e1 triunfo revo1ucionario es e1 sector donde el descenso en la misma es ma­

yor. Es posible que esto derive de que es en el agro donde 1a baja en 1a produc­

tividad sea un fenómeno más factib1e y, al mismo tiempo, más complicado de reso1_. 

ver. Inciden en e11o 1o irregular y no homogéneo de las tareas -en contraposición 



CUADRO XII - 3 

PRODUCTIVIDAD POR AREA DE PROPIEDAD PRIMER TRIMESTRE DE 1981/PRIMER TRIMESTRE DE 1980 

No. Emp. VBP (real.) EMPLEO PROMEDIO PRODUCTIVIDAD 

1980 1981 1980 1981 l.980 1981 1980 1981 Tasa % 

(mil.l.ones C$) (personas) (mil.es de C$ por 

trabajador) 

APP 78 78 640.5 642.2 11,387 l.5.167 56.3 42.3 -24.9 

Mayoritarias 65 65 341.2 367. 3 7,911 11,469 43.1 32,0 -25.7 

Minoritarias 13 13 299.4 274.9 3,476 3,698 86.1 74.3 -13.7 

Privadas 41 41 887.5 978.7 1.1,l.27 11,179 79.8 87.5 9.6 

TOTAL 119 ll.9 1,528. 1.1. ,620. 9 22,514 26,346 67.9 61.5 -9.4 

Fuente: 1'1IPLAN, Detpo. de Bal.ance Gl.obal., jul.:1.o 1.981. · 



Cua·dro 12 - 4 

EVOLUCION DE LA PRODUCTIVIDAD 1963 - 1971 

1971 

ACTIVIDADES AGROPECUARIAS 
VALOR AGREGADO (millones de C$ de 1958) 806.4 1,252.5 
PEA 283·,106.o. 237,327.0 
Indicador de productividad 2;.848.4 5,277.5 

ACTIVIDADES SECUNDARIAS 
VALOR AGREGADO (millones de c$ de 1958) 702.5 l,324.4 
PEA 75.496.0 85,719.0 
Indicador de productividad 9,305.1 15,450-5 

ACTIVIDADES TERCIARIAS 
VALOR AGREGADO (Millones de c$ de 1958) l,402.1 a .180 .3 
PEA 116,358.0 182,399.0 
Indicador de productividad. 12,049.0 11,953.0 

CONJUNTO DE LA ECONOMIA 
PIE (millones de c$ de 1958) ... 3,174.2 5,084.o 
PEA 474,960.0 505,445.0 
Indicador de productividad 6,683.1 10,058.5 

Incre­
mento 

1971/1963 

85% 

66% 

-0.8% 

51% 

FUENTE: Elaborado con datos del Eco. Central, varios años. 



c1ara con 1as 1abores desarro11adas en·-1a-manufactura-; e1 nivel.. po1ítico 

por 10 general menor de los trabajadores en ese sector, y la dificultad de pro­

gramar 1as actividades. 

En 1a manufactura, tenemos- una·--stan4arización mayor de 1as tareas,, un ritmo 

genera1mente impuesto por 1a máquina-, et.e·. ·Résu1ta evidente entonces que inciden 

aquí elementos algo diferentes para•ev'a1uar la productividad. 

Vimos que e1 sector de 1a cons.trUc_ciOn mostraba una tendencia a1go errática 

de 1a productividad pero dentro de márgenes estab1es (Véase nuevamente e1 Cuadro 

XII-1). Aquí el problema es distinto; hay una baja en la producción, pero las 

características de1 emp1eo en e1 sector, donde se contrata a 1os trabajadores 

para una obra y finalizada ésta se les despide de inmediato, llevan a que la 

productividad no sufra a1teraciones de importancia. 

Una información adicional sobre la evolución de 1·a productividad en el sector 

agropecuario, sistematizada en un interesante trabajo rea1izado con base en una 

encuesta de campo, ana1iza tres producciónes específicas: café, ganadería y a1-

godón, y 1a. conc1usi6n es que, en promedio, 1a productividad descendió en 1981 

36% para el café; 23% en la ganadería, y 37% en el algodón±_/. Asimismo, todas 

1as tareas sufrieron una baja en su productividad, pero aque11as que exigen me­

nor ca1ificaci6n de 1a fuerza de trabajo tienen una caída mayor; en todos :los ca­

sos, 1os nuevos nive1es de productividad que se pretenden son inferiores a 1os 

históricos, 1o que estaría indicando e1 reconocimiento de :los nive1es históricos 

de explotación a los trabajadores. 

En definitiva, todas 1as informaciones coinciden en una baja importante en 1a 

productividad. E1 prob1ema era también reconocido a nive1 naciona1; e1 documento 

base para la II Asamblea Nacional por la Unidad de los Trabajadores tenía como 

primer punto:'ºLa producción y 1a productividad: compromiso histórico que 1os tra-

~/ Angé1ica Fauné: La productividad de1 trab~o en 1as empresas agropecuarias de1 
Area de Propiedad del Pueblo en Nicaragua_. Mimeo, borrador. CIERA, MIDINRA. Mana­
gua 1981, págs. 72-83. Se trata de una encuesta a mandadores, dirigentes sindica-
1es, técnicos y administradóres de fincas. Sus opiniones difieren entre sí, corres­
pondiendo juicios acerca de una caída mayor a quienes están más a1ejados de1 pro­
ceso productivo. Es e1evada 1a diferencia en 1a disminución de 1a productividad se­
gún 1a tarea de que se trate. 

En e1 trabajo no se especifica si se tomó en cuenta e1 trabajo voluntario, aun­
que parecería que :Los resu1tados corresponden solamente a 1os trabajadores de las 
fincas. 



bajadores asumimos; demandamos, para cump1ir1o~ e1 derecho de p~rticipación en 

1a gestión económica" 2_/. 
E1 fenómeno que tratamos no s61o se presentó en Nicaragua sino que tiene ante­

cedentes en otros países en transición a1 socia1ismo--. Antes .de referirnos bre­

vemente a e11os, hay que ac1arar un punto importante, vincu1ado a si durante e1 

período que se ana1iza -en e1 país que sea- efectivamente baja 1a producción. 

!'-luchas veces 1as situaciones de escasez, ana1izadas en forma simplista, pueden 

conducir a seña1ar insuficiencias en 1a producción y, a partir de aquí, deducir 

prob1ema.s con 1a productividad de1 trabajo. En América La.tina hay dos ejemp1os 

c1aros en este sentido: Bo1ivia y Chil.e. En e1 primer caso, 1o que se present6 

fue un gran aumento en e1 consumo de 1os campesinos y, en e1 segundo -aunque e1 

tema se presenté, véase e1 siguiente párrafo- un incremento general de1 consumo 

absorbi6 e1 a1to nive1 de producci6n durante e1 primer período de 1a Unidad Po­

pu1ar. 

En otros países sí es posib1e hab1ar de una baja en 1a productividad. En 1928, 

Strumi1in apunt~ba a este fenómeno destacando e1 impacto de 1a revo1ución sobre 

1as fuerzas productivas: "No somos niños; somos p1enamente conscientes de que si 

avanzamos hacia una revo1uci6n socia1, nos desp1azaremos también ipso ~y 

durante un determinado número de años hacia una reducción y destrucción de 1as 

fuerzas productivas".!!_/. En Cuba, Guevara señalaba por ejemp1o que "durante 1963, 

de todos 1os aspectos de 1a gesti6n de1 Ministerio de Industrias, e1 punto donde 

nosotros podemos considerar que estuvimos más f1ojos ha sido e1 de 1a productivi­

dad de1 trabajo. Ingresó una cantidad considerab1e de nuevos obreros, y no hubo 

un aumento equivalente de 1a producción. De ta1 manera que 1a productividad de1 

trabajo bajó11 ;!__/. Durante e1 proceso de Reform~ Agraria en Perú con e1 gobierno 

de 1os mi1itares -no fue un proceso de transición a1 socia1ismo, pero e1 caso de 

3/ Comité Ejecutivo Naciona1; Coordinadora Sindica1 de Nicaragua: Documento base 
de 1a II Asamb1ea Naciona1 Por 1a Unidad de 1os Trabajadores "Mártires de1 Cua". 
iiimeo, 4 de ju1io de 1981, subrayados en e1 origina1. 
4/ E.H.Carr y R.W.Davies: Historia de 1a Rusia Soviética. Bases de una economia 
p1anificada (1926-1929) Segunda parte. A1ianza Universidad,Madrid 1980,pág. 845. 
:;¿_/ Guevara; op. cit. tomo 7, pág. 182. 



1a Reforma Agraria es importante- un aná1isis· de1 trabajo en 1as cooperativas 

formadas seña1aba que "hay muchos casos _de cooperativas en 1aS cua1es se está 

trabajando un menor número de horas que.: ;t.as· qU.e trabajaban antes de 1a ap1icacii5n 

de 1a reforma agraria. Hay casos -en. 1-os que· se 11ega a trabaj·ar un tota1 de s61o 

cuatro o cinco horas diarias. En este-sentido, a pesar de que hay una diversidad 

de formas o combinaciones de horas de trabajo con tareas, 1o que es cierto es que 

hay una clara tendencia en muchas de 1as nuevas organizaciones agrarias en el sen­

tido de trabajar menor cantidad de horas y de dejar 1as tareas consideradas como 

1as menos atractivas a los trabajadores eventua1es'' .§_/ • También se presentó e1 

fenómeno en e1 proceso chileno!:._/, aunque no fue tan grave como en otros casos. 

Hubieron otros aspectos que pesaron más en e1 detterioro de 1a situación 2_/. 

B. Transición y productividad 

Este es un tema poco trabajado. Hay un acuerdo general en torno a la necesidad del 

desarro11o de 1as fuerzas productivas; pero con muchas insuficiencias cuando que­

remos concretarlo y, sobre todo, en torno a 1as modalidades a impu1sar en los 

procesos de transición. 

Una de las variables básicas del.. capita1ismo es 1a eficiencia 9 vincu1ada al au­

mento en la composición orgánica de1 capita1 y la explotación del trabajador, para 

mencionar los dos e1ementos más importantes. Cuando intentamos sustituir este Mo-

do de Producción por otro, ¿cómo debemos enfocar 1a eficiencia? Es indudable que 

debemos seguir otorgándo1e prioridad; pero es obvio que debemos descartar la ex­

plotación de1 trabajador. La realidad muestra también que, en ciertas circunstan­

cias que habría que estudiar más a fondo, el trabajador exige -implícita o exp1í­

tamente- una serie de reivindicaciones que 11evan a disminuir 1o que en primera ins-

6/ A1fonso Chirinos: "La Reforma Agraria Peruana", en Cambios estructurales en e1 
Perú 1968-1975. ILDIS-F. Ebert. Lima, 1976, pág. 25. 
!:./"~ .. las tendencias de la producción y de 1a ocupaciOn, especia1mente en los 

últimos meses (11egando ya a 1973) son marcadamente contrapuestas. En otras pa­
labras, la productividad del trabajo tiende a caer en términos absolutos". Mis­
tra1; op. cit., pág. 77. 
LI Véase Ma.rtínez; op. cit. pág. 72 



tancia pudiéramos l.l.amar productividad ''norma1'' y que es tan difíci1 de precisar. 

A1 mismo t.iempo, los países en transición están inmersos en un mundo donde muchos 

de sus productos deberán confrontar su productividad con 1a de aque11os que no tie­

nen ninSún escrúpulo en ob1igar a los trabajadores a percibir salarios de hambre 

por una 1abor agotadora y que cuenta•~ además, con 1os ú1timos adelantos en la tec­

nología y los excedentes apropiados a los trabajadores de cualquier parte del mun­

do para implementarla. Por 1o general, tampoco podemos recurrir a una calificación 

tan al.ta de nuestros trabajadores como para compensar 10 anterior. 

A1 mismo tiempo, la situación se complica aún más por 1a política de emp1eo, 

por 1a cua1 se pone en primer plano e1 combate a la desocupación. 

Nos queda l.a al.ternativa de "apoyar'' a1 trabajador con medios e instrumentos de 

trabajo, vale decir, aumentar e1 grado de mecanización con que desarrol.l.a sus ta­

reas. Se presentan tamliién aquí grandes problemas. El prin.cipal: los excedentes 

que fiá~iarán esta alternativa. Si no se dispone de e11os -es 1o normal- ¿será 

posible acceder a fuentes internacional.es de crédito?, y ¿cómo hacerlo sin com­

prometer opciones futuras de desarrollo? E1 proceso no se limita a 1os aspectos 

de financiamiento, ya que habría que ver si ei ~ipo de.tecnología específico está 

disponible en e1 mercado internacional. y, para fina1izar, si disponemos de la 

fuerza de trabajo en cantidad y -sobre todo- con 1a ca1ificación necesaria para 

hacerse cargo de1 proceso de producc:i.On de que se trate. 

Cualquiera de los prob1emas anteriores que hay que intentar solucionar en medio 

de 1as terribles tensiones internas e internacionales que acompañan 1os procesos 

de transición presenta las suficientes dificultades como para desestimul.ar a cual­

quiera. Sin embargo, hay que intentarlo; se trata de otro de 1os dilemas ineludi­

bles, de 1as leyes objetivas de la economía a que hay que prestar atención; de 1o 

contrario, e11as nos imponen las soluciones. 

Veamos de ordenar el análisis para sistematizar algunos puntos> Pensamos que 

hay cinco elementos de caiácter objetivo a considerar, cuyo enfoque nos permiti­

rá ubicar e1 problema antes de ver sus determinantes. 

Ya nos referimos a uno de los e1ementos: 1a necesidad de determinar con exacti­

tud si se trata de un problema de baja de producción y productividad o de un incre­

mento en e1 consumo de la población o de a1gún sector de la misma. Esto se presenta 

con.más importancia en e1 sector agropecuario. 

E1 segundo elemento se refiere a las condiciones materiales de la producción. Re­

sul..ta evidente que no podemos pretender una productividad ''norma1'' en momentos en 



que hay destrucción de máquinas; insuficiencia de insumos; interrupciones en 1a 

cadena productiv~ por d~tención ~e labores en a1gunas de sus eta~as. 

Las exper_~_e~~~~s en este sentido se iniciaú 16gicamente con 1a transición en 

1a Unión Soviética.. E~ _u~--~o~ferencia industria1 en 1924 se sefia1aba que "tam­

bién otros factores entraban en juego en esta catastrófica d{Smi~ución de 1a pro­

ductividad de 1a mano de obra: deterioro de 1as insta1aciánes y equipos; deterio­

ro de 1a ca1idad de 1as materias primas; fa11os en e1 propósito de tener traba­

jando a 1as fábricas a p1ena capacidad; mantenimiento de empresas deficitarias 

por razones de índo1e po1ítica; número excesivo de emp1eados y obreros auxi1ia­

res; jornada 1abora1 de ocho horas, y escasez de capita1 que originaba una defi­

ciente organización del. trabajo" ~/ • La desarticu1ación industria1 también ha­

cía estragos en 1a productividad: "e1 declinar fue progresivo y acumulativo,. pues­

to que e1 paro de 1a producción de una industria arrastraba con frecuencia a un 

punto muerto a otras industrias que dependían de e11a. Hasta 1919 no se empezaron 

a sentir todos los efectos de 1a crisis industrial. Las existencias de materia1 

de que aún se disponía en la época de la revo1ución se habían agotado tota1mente,. 

y 1a guerra civil o el b1oqueo aliado habían impedido que se renovasen" .!}_/ • 

También encontramos ~eferencias explícitas a este prob1ema para 1a situación 

chi1ena. La tendencia a 1a baja en 1a productividad encuentra -por 1o menos en 

e1 p1ano industria1- "su ex:p1icaci6n en 1os problemas con e1 abastecimiento impor­

tado. La escasez de divisas da 1ugar a penurias de materias primas que muchas ve­

ces ob1iga a para1izar 1a producción,. a detener a1gunos procesos,. o bien a decre­

tar ade.1antos de vacaciones,. 1avado y reparación de equipos y otros arbitrios se­

mejantes" ).O/ Otra referencia enfatiza también estos aspectos objetivos: "en 

1972 ••• a pesar de que 1a productividad descendió, estuvo por encima de 1970. La 

8/ E.H.Carr: Historia de 1a Rusia Soviética. E1 socialismo en un so1o país (1924-
"°1926). Alianza Universidad, Madrid, 1970, pág. 394. 
9/ E.H.Carr: Historia de 1a Rusia Soviética. La Revo1ución Bochevique (1917-1923). 
2. E1 orden económico. Alianza Universidad, Madrid 1972, pág. 204. 
l:Sll Místra1; op. cit. pág. 77 



caída de 1a producción derivada de 1as restricciones externas y de 1a agudiza­

ción de 1os prob1emas internos 1a hicieron descender considerablemente en 1973. 

Es necesario tener presente que, en este ú1timo caso, resu1ta prácticamente impo­

sib1e, casi en cua1quier circunstancia, impedir una caída en su nive1'' .!.!./ 
¿Es posib1e encontrar situaciones simi1ares en Nicaragua? Es evidente que 1a 

respuesta es afirmativa. Toda la secue1a de 1a guerra y 1as dificu1tades externas 

co1ocan restricciones inmediatas a 1a producción industria1 :!:._/. Los bajos nive1es 

de producción.afectan 1a productividad. A vía de ejemp1o, supongamos una corta­

dora-dob1adora e1éctrica con capacidad para trabajar simu1táneamente con cinco 

trabajadores, cada uno con cinco p1anchas de 1ámina pero que está traba;ando con 

dos operarios, cada uno con un.a 1ámina por 1a escasez· de materia prima y 1a debi-

1idad de 1a demanda, y trabajan so1amente tres días a 1a semana- En esta situación, 

1os trabajador~_s no se sienten. presionados por 1.a administraci6n para "apurarse"; 

1a int.ensidS.d· de su trabajo es muy baja; no t~enen continuidad en sus tareas; co­

bran··narma1mente sus sa1arios; hay por tanto un ambiente de ''tranqui1.idad'' en 1a 

p1anta, que co1abora para disniinuir 1a productividad. 

Ei tercer e1emento objetivo a considerar para e1 aná1isis de 1a productividad 

es si 1os trabajadores disponen de ciertos nive1es mínimos en 1a satisfacción de 

sus necesidades básicas_ Como crudamente 1o seña1aba e1 Cmdte- Whee1ock: "de nada 

sirve 1a doctrina económica o 1as ideas romáticas, si e1 pueb1o está hambriento'' 

].2/ -
En e1 caso de Nicaragua, 1os nive1es históricos de exp1otación 11evaron a 1os 

trabajadores a situaciones increíb1es y que hacían imperiosa 1a necesidad de 11e­

nar requisitos mínimos como primera medida, 1o que se intentó durante e1 período 

que ana1izamos. Empero, también vimos que 1.os aumentos sa1aria1es no habían sido 

suficientes para revert~r 1a tendencia histórica y mejorar 1os nive1es de vida. Es­

to tiene efectos sobre 1a productividad. A1 referirse a ciertas actividades agro­

pecuarias, e1 trabajo de A. Fauné seña1a que "1a productividad ha disminuido pre­

cisamente porque e1 nive1 de1 sa1ario no 1e permite convertirse en 'estímu1o mate-

11/ Martínez; op. cit- pág. 71 
--.¡;-¡ La producción agropecuaria tiene una serie de características (a1gunas de 1as 
Cua1es ya vimos, véase pá~. ) propias que ob1igan a un aná1isis específico. 
12/Cmdte. J. Whee1ock: Discurso en e1 Primer Encuentro Internaciona1 de So1idari­
dad con Nicaragua 'E1 Sa1vador Vencerá'". Bari'icada , 1/II/81. Lógicamente,. esto 
no debe 11evarse a1 extremo de justificar medidas negativas en e1 largo p1.azo, 
vincu1.adas sobre todo a 1a absorción de excedentes. 



riai';- 1a empresa se ve ob1igada a aumentar e1 número de trabajadores y por con­

siguiente a incrementar 1a masa sa1aria1 y e1 cíi:cu1o se cÍ.erréi- tOrnándose vicio­

so" ];2/. Incide también en ta1 situación cierto. desorden en .·1a re1aci6n entre re­

tribución y tareas encomendadas. 

Este Ú1timo párrafo sobre 1a necesidad. de: ci-~~t~-:~~~ ;-~:n_- -:i:a.- sS.tisfacciOn de 

1as necesidades de 1os trabajadores recog~ ~ri~ --~~#~~-~~~~~éi~;;_~~ E. Guevara donde 

abogaba por l.a necesidad de que l.os trabajadores·' iuéharan· por más oportunidades • 
• ·--<. •; - ·'- - • 

combatieran por " ••• todo aque11o que 1e d~. uri sé~t:id'?}~~~~vo a 1a vida humana, que 

1o separe de esa unión tan estrecha entre e1 trab~'j_ó-~.~Y,_\-°á:Penas una pequeña satis­

facción de 1as necesidades ma teria1es, y 1a vuei_t_~·-.. -~i:L":: 't~abaj o; prác tic amen te, en 

al.gunos casos, 1a fal.ta de vida hogarefia, porque·· se.' tie~e que buscar en todos l.a­

dos dónde conseguir e1 pan para 1os hijos de cada.uno;- 1a despreocupación de todo 

1o que sucede en e1 país, porque ¿qué 1~ puede importar 1o que sucede a1 país a 

un hombre que ño conoce más que 1a explotación, que e1 1átigo capita1ista, que e1 

desemp1eo periódico, que 1as enfermedádes y a veces 1a muerte de sus fami1iares 

por fa1ta de asistencia médica, que 1as enfermedades _que se producen porque no 

hay suficiente pan para l.l.evar a l.os hijos? " :!!!_/. 
A1 iniciar este apartado sobre productividad y transició~ hab1amos de 1a coac­

ción a que está sujeto e1 trabajador en e1 régimen capita1ista. Uno de l.os aspec­

tos centra1es de cualquier tr4nsiciOn es que esta coacción (despidos; sa1arios de 

halnbre; autoridad despótica dentro y fuera de1 proceso de producción; presencia 

del. aparato de dominación burgués) desaparece. Esto conduce a que l.a discipl.ina 

capita1ista en c1 trabajo sufra un resquebrajamiento, dando 1ugar a 1a necesidad 

de establecer nuevas formas de trabajo que sirvan de embrión para 1a transición a1 

socialismo y, a1 mismo tiempo. construir empresas rentabl.es (cuestión que parece 

contraponerse diariamente). Este es entonces e1 cuarto e1emento a que hay que pres­

tar atención, ser conscientes de que se ·resquebraja e1 orden despótico capita1ista 

en e1 trabajo y hay que sustituir1o por otras normas, otras estructuras:!:_/, que 

13/ A. Fauné; op. cit., pag. 211. 
°14/ Guevara; op. cit. tomo 6, pág. 16 
*!" En rel.ación a 1a productividad, "un pape1 no despreciab1e 1o juega e1 resque­
b"rajamiento irrefutab1e de l.a disciplina capita1ista de1 trabajo. Es 1o que los vo­
ceros derechistas ca1ifican de 'pérdida de1 sentido de autoridad'. No se trata de 
accesos de flojera colectiva pues, por e1 contrario, el. entusiasmo por e1 trabajo 
ha aumentado. Se trata senci11amente del. debi1itamiento, y a veces desquiciamiento, 
de 1as estructuras de autoridad capita1ista en el. proceso productivo. Esto, como l.o 
ha recalcado Bujarin en sus obras, es un fenómeno ine1udib1e en cun1quier proceso 
de cambio. El. probl.ema, en el. caso chil.eno, es 1a fa1ta de estructuras discipl.ina-



requieren de un 1argo tiempo para conso1idarse. 

Esta necesidad de una nueva estructura, en momentos dif~ci1es y cuando 1os 

trabajadores no cuentan con 1a experiencia, 1a formación y 1a conciencia que ga­

ranticen 1a imp1ementaci6n y conso1idación de 1a misma es uno de 1os retos más 

grandes de un proceso de transición. Estrechamente 1igado a e11o están dos temas 

tamb-ién c1aves; 1a organización de1 proceso de trabajo -que vimos en e1 cap. X-

y 1as fonnas que debe adoptar 1a participaci6n de 1os trabajadores -que ana1izare­

mos en e1 cap. XV-. 

Hay que seña1ar que dentro de 1a coacción debemos inc1uir a1gunos mecanismos 

que no imp1ican una presi6n directa con características de "penal.idad" sobre el. 

trabajador. La costumbre, l.a permanencia por años de ciertas formas de trabajo 

11evan a dil.uir 1a coacción directa, l.a que se expresa entonces también en formas 

de compadrazgo, re1aciones de confianza con contratistas determinados, respeto 

por 1as 1abores y· dinámica que imp1anta el. "puntero u ~/ de un equipo, etc. También 

estos e1ementos son afectados en un momento de transici6n. 

Este e1emento tiene a1guna incidencia en 1as actividades industria1es pero, co­

mo seña1amos antes, en ei1as 1a discip1ina y ritmo de l.as tareas están más natu­

ra1men~e norma.das y, además, es más senci11o su p1anificaci6n (véase más ade1ante 

e1 quinto e1emento de este apartado). Es en e1 sector agropecuario donde tiene su 

impacto mayor y, especia1mente, en 1as actividades agríco1as, en l.a medida que en 

1as pecuarias e1 proceso de producción pasa mayormente -dada 1a cría extensiva 

predominante en Nicaragua- por factores bio1ógicos. La normación y estructura de 

estas tareas pecuarias no tienen una inf1uencia decisiva entonces sobre su produc­

tividad. 

El. cambio en 1os sistemas de normación y retTibución de1 trabajo en Nicaragua 

pasó en 1as fincas de1 APP por una sustitución casi genera1 de 1a retribución por 

tarea -predominante históricamente- por, una retribución por jornada de trabajo. Es 

indudab1e que 1a retribución es e1 primer aspecto a través de1 cua1 1a revol.uciOn 

y 1os trabajadores intentan cambiar e1 sistema anterior. De esta manera, e1 sal.a­

rio se desvincul.a de 1a norma, a 1o que se agrega en genera1 1a desaparición de1 

puntero y 1a abo1ic.i6n de 1as sanciones por incumplimiento de 1as tareas];:¿_/. 

rías nuevas y superiores ••• en su ausencia, e1 resquebrajamiento de 1o viejo im­
p1ica un mero efecto de disol.uci6n". Mistral; opc. cit. pág. 78. 
*/ Se 11ama así a1 trabajador seleccionado por 1os mandadores en l.as fincas, que 
iñarca el. ritmo y ampl.itud de 1a tarea a real.izar por e1 resto. 
]2_/ V-ease a1 respecto, A. Fauné; op. cit. págs. 134-140. 

- . -- --------------------------------



En e1 trabajo citado de A. Fauné se recoge la impresión de los entrevistados 

en e1 sentido de que estas medidas condujeron más o menos directamente a una dis­

minución en e1 rendimiento, lo que se seña1a al1í como metodológicamente incorrec­

to. La eva1uación debiera realizarse en forma g1oba1, en referencia al cambio en 

el conjunto del sistema, a la desaparición o insuficiente programación de las ta­

reas y normas para 1as mismas. No se debe eliminar todo un sistema y atribuir só­

lo a una forma de retribución -correspondiente a1 mismo- la responsabilidad por 

1a disminución en e1 rendimiento; hay que referirse a1 tota1 de1 sistema J:.§./. 

Por 1o común se señala que este resquebrajamiento de la disciplina, de 1a co­

acción capitalista, lleva a una disminución de la intensidad del trabajo. Lo que 

ocurriría entonces no sería una baja en la productividad, sino una disminución de 

1a intensidad de1 trabajo. A1gunos de 1os aspectos que mencionamos ya nos indi­

can que el proceso es mucho más complejo que esto, 1o 'que se concretará aún más 

con los aspectos que iremos ana.1izando. Pero apro'.'"cc:-:en:~s 3quí para aclarar este 

punto. 

No cabe duda ~ue sí se presen.tri una baja en 1a int:ens:ldad · de1·· trabajo; pero -

hay ·que ver si se trata de1 fenómeno más .importante. Recordemo.s ~qué la mayoría 

de 1os trabajadores de1 agro en Nicaragua son semipro1etarios, con :1o ·cua1 dis­

tribuyen su tiempo entre 1a venta de ·su fuerza de trabajo y su trabajo como pro­

ductores directos. En esta situación incidió luego 1a po1ítica económica, que -

faci1itó el acceso a 1a tierra, otorgó crédito en condiciones fáci1es, etc. fenó­

menos que analizamos en 1a Sección II y, especia1mente, en e1 Cap. X. E1 fenóme­

no más generalizado entonces fue e1 acortar 1a jornada de trabajo y "trabajar -

menos" en 1as fincas estatales y/o cooperativas para dedicarse a las labores en 

sus propias parce1as. 

E1 propio Cmdte. J. Whee1ock (Ministro de MIDINRA) mencionó específicamente 

e1 punto de esta forma: '.'Ese es un desafío que nosotros tenemos que entrar:-a-·re­

so1ver, independiente de que hay situaciones en e1 campo en que 1a Revolución 

ha abierto todas 1as posibi1idades de cump1ir con 1as Viejas reivindicaciones 

de 1os trabajadores y se ha pensado mecánicamente en que 1o primero que hay que 

hacer es bajar 1a jornada de trabajo y subir 1os sa1arios ••• Tenemos que resolver 

el prob1ema de la productividad de1 trabajo. Ya sabemos que en muchas zonas, -­

particu1armente en 1a zoaa de occidente, hemos tenido prob1emas de productividad- •• 

ahora que la Revo1ución ha abierto posibi1idades de crédito para los campesinos, 

hemos notado que los compafieros campesinos quieren retirarse a sus parcelas y -

):_§_/ A. Fauné; op. cit. pág. 141 



esto repercute en un agudo golpe a 1a economía de agroexportación" !: . ./. 
Claramente ent:.once_s > no se trata de una "tendencia a1 ocio" de 1os trabaja­

dores> sino una tendencia a trabajar en ·sus propias parcelas> 1o que difícilmen­

te significa disminuir 1a intensidad del trabajo. Apreciamos aquí toda 1a com­

plejidad del problema y el peso que tiene la planificación, la organización del 

trabajo> las medidas de política económica en torno a un tema tan difícil. 

E1 quinto y ú1timo e1emento objetivo que se presenta en 1a transición es 1a 

necesidad de una programación mínima de actividades tanto en 1a industria como 

en e1 agro. Nuevamente> este aspecto tiene una mayor incidencia en e1 segundo 

de 1os sectores mencionados> pero hemos anotado ya 1os elementos por 1os cuales 

es más difíci1 en é1 la programación de las tareas. Precisamente por estos ele­

mentos> en aque11os casos en que las instancias centrales no estableceft orien­

taciones para las tareas correspondientes en 1as fincas y en estas últimas no 

se dispone de la capacidad suficiente para programar 1as actividades de cada -

cultivo y no. se· orga~iza más o menos c1aram~nte la distribución y responsabi1i­

dades de la fuerza de trabajo, ante 1a prop~a f1exibi1idad y no existencia de 

ritmos e~inten.SidB.des '~naturales" J?arB. .~as ;~abares> la productividad sufre un -

deterioro. 

Para él sector industrial, a pesar de sUS características propias> que amino­

ran lo imprescindible de su programación> ésta ·contribuye en alto grado a1 apro­

vechamiento de 10s recursos. Los datos que proporcionamos a1 inicio del capítulo 

mostraron las tendencias de 1a productividad en e1 sector; es indudable que en 1as 

empresas del APP existieron insuficiencias c1aras en cuanto a 1a programación de 

las tareas. Inicia1mente hubo un período de reestructuración administrativa e ins­

titucional> sumado a 1a dificultad de 1os "primeros pasos" que había que dar pa-

ra 1a gestión de empresas, tarea para la qu.e no se d~sponía de experiencia. Uno de 

1os elementos que ya mencionamos es el muy lento cumplimiento del saneamiento f i­

nanciero de las empresas> 1o que afectó el funcionamiento norma1 de las tareas 

productivas. Luego> no se dispuso de orientaciones claras -especialmente en 1a COIP­

en torno a la estrategia o algunas ideas c1aras acerca de1 desarro11o futuro de1 

sector. Todos estos e1ementos pautaron 1a falta de programación de actividades *~/ 

*/ Cmdte. J. Whee1ock; ~4/VII/1980, citado en FIDA; op. cit., pág. 126 y en 
Fo1adori; op. cit., pág. 171 
**/ Esto debe entenderse no só1o al interior de1 proceso prOductivo sino también 
inc1uyendo la fase de comercia1ización. Por ejemp1o, "un aspecto importante es 
que 1a COIP se preocupe por proporcionar 1os mercados.para.comercia1izar". "Los 
mata1úrgicos y 1a organización del trabajo". Uu.eva.·Economía> publicación semana1 



y, por ende, 1os rendimientos!:__/. 

En e1 apartado anterior vimos a1gunos el.-eiuentos de -carácter objetivo, más co­

yuntura1# que es necesario tener en cuenta antes de iniciar un aná1isis más profun­

do de 1as tendencias y determinantes estruCturales de-1a productividad. Estos ú1-

timos aspectos son 1os que veremo-s_" _a·--c·o~-t~~U:~~~o.n~-·--

C. Determinantes de ia productividad· 

. . 

Cuatro son ios factores de Íos;~que depende ia productividad, tanto a nivei indi­

vidua1 como social. 

a) E1 nivei de destreza. dei trabajo manuai. En ia situaci6n de Nicaragua no ha 

tenido cambios de importa:Xicia;· agudizándose 1a necesidad de 1a capacitaci<Sn masiva 

de 1os trabajadores. 

b) La organizaci6n socia1 de1 trabajo. Este factor actúa por un 1ado hacia e1 

trabajador individua1 en 1a medida que se le ubique adecuadamente, se le dirija 

y oriente en su trabajo (necesidad de planes operativos en las fábricas; de adminis­

tradores eficientes; requiere 1a existencia de normas de trabajo tanto en la ciu­

dad como en ei campo; debe haber una determinaci6n ciara de ias tareas a desempe­

ñar, especia1mente en las fincas,· etc.). Un ejemplo que en Nicaragua ha tenido mu­

cha incidencia es la ausencia de agilidad de la administración en la uti1izaci6n 

oportuna de todos los e1cmentos que actúan en la producción, como disponibilidades 

de materias primas, repuestos, etc. 

Muy importante aqu~ es el nivel de participación de los trabajadores en 1a ges­

tión, ya que determinará hasta qué grado asumen como propias 1as metas de produc­

ci6n y demás aspectos de ias empresas y/o fincas. 

e) E1 nivel tecnológico. Este es e1 componente más comúnmente manejado y se re­

fiere a 1a disponibi1idad de medios de producci6n por parte de 1os trabajadores. 

En términos precisos: "E1 aumento de la productividad de1 trabajo consiste preci­

samente en disminuir la parte de1 trab~jo vivo y aumentar 1a de1 trabajo pretérito, 

de1 Departamento de Propaganda y Educaci6n Po1ítica de1 FSLN; 13 de octubre de 1980 
(aparecía en Barricada). 
*/ Refiriéndose al descenso en 1a productividad en 1ns empresas industria1es del 
Area de Propiedad Socia1 y de participaci6n Mayoritaria (APSM) durante ia Unidad Po­
pular en Chile, A. Martínez seña1aba: ''La inexistencia de una de1imitaci6n de las 
necesidades reales de fuerza de trabajo y de sus tareas productivas impedía un con­
trol adecuado de la productividad. Asimismo, permitía que en una parte importante 
de 1as empresas se realizaran contrataciones superfluas". Martínez; op. cit. pág.71. 



pero de tai modo que dis~inuya ia suma totai dei trabajo contenido en ia mercan­

cía, 1o que imp1ica 1a disminución de1 trabajo vivo en mayores proporciones que e1 

trabajo pretérito" Q/ . Un párrafo donde Lenin se refiere a ia productividad en 

genera1 pero enfatiza 1a importancia de 1os medios de producción es e1 siguiente: 

''La e1evacii5n de 1a productividad de1 trabajo exige,. ari.te" todo, que se asegure 1a 

base materiai de ia gran industria, es decir, ei desarroiio de ia producción de 

combustib1e, hierro,. industrias de maquinaria y químicos ••• otra de 1as condicio­

nes para e1 aumento de 1a productividad de1 trabajo es, en primer 1ugar, la ele­

vación del nivel cu1tura1 y de instrucción de las masas de 1a pob1ación ••• En se­

gundo término, una condici6n del ascenso econOmico es 1a elevación de 1a discipli­

na de los trabajadores, su destreza, eficacia, la intensidad del trabajo y su mejor 

organización'' ]:!!/ • 
Las dificuitades de codo tipo prevaiecientes en Nicaragua durante ei período 

llevaron a que no fuera posible -situación genera1izab1e a todos los procesos de 

.transición- realizar 1a inversión requerida para cump1ir con el objetivo de e1e­

var ei nivel. tecnoiógico dei proceso de trabajo. No fue posibie siquiera reaiizar 

la inversión de reposición necesaria para compensar 1a destrucción y obsolescencia 

ace1erada sufrida por 1os medios de producción en 1os tres años previos a 1a toma 

dei poder. 

d) Las condiciones natura1es y socia1es. Las primeras no han sufrido cambios, 

sí 1as segundas, producto de1 despertar de expectativas, re1egadas durante dece­

nios. Esto ha hecho que aumentara ei vaior de ia fuerza de trabajo, io que presio­

na 1os niveles sa1aria1es, 1os rec1amos por sa1ario socia1, etc. 

La enumeración de 1os cuatro factores anteriores puede inducir a dar un gran 

énfasis en 1os aspectos t~cnicos para ei desarroiio de 1a productividad. Sin em­

bargo, un enfoque exclusivamente en este sentido o1vidaría un componente importan­

tísimo. Este componente es e1 de 1a conciencia, e1 desarro11o po11tico de 1os tra­

bajadores. 

En 1919, a1 referirse Lenin a 1a gran iniciativa de 1os obreros soviéticos de 

rea1i.zar trabajo voluntario,. seña1ó que "e1 comunismo representa un grado más alto 

de productividad dei trabajo (con respecto ai capitaiismo), aicanzado voiuntaria­

mente por obreros conscientes y unidos, que disponen de una técnica moderna'' ~/. 

17 / 
ls/ 
19/ 

C. Marx: Ei Capitai, Ed. FCE. tomo III, pág. 257. 
Lenin; op. cit., tomo XXVIII, Sa. edición, pág. 465. 
Lenin; op. cit. , tomo XXVIII,. 5a. edición, pág. 351. 



Exactamente en el .mismo sentido encontramos afirmaciones más explícitas en Ernesto 

Guevara: "La técnica hay que tomarla donde esté; hay que dar e1 gran salto técni­

co para ir disminuyendo la diferencia que hoy existe entre los países más desarro­

llados y nosotros. Esta debe estar en las grandes fábricas y tambi~n en una agri­

cultura convenientemente desarro11ada y, sobre todo, debe tener sus pilares en una 

cultura técnica e ideo1ógica con 1a suficiente fuerza y base de masas como para 

permitir 1a nutrición continua de 1os institutos y los 3paratos de investigación 

que hay que crear en cada país y de los hombres que vayan ejerciendo la técnica 

actua1 y que sean capaces de adpatarse a 1as nuevas técnicas adquiridas. Estos cua­

dros deben tener una c1ara conciencia de su deber para con 1a sociedad en 1a cua1 

viven; no podrá haber una cultura técnica adecuada si no está complementada con 

una cu1tura ideológica" 20/ • 

Los ejemplos concretos en 1a producción también eran ciaras: "en las centrales 

donde ha habido mejor trabajo político, mejor trabajo organizativo, que son los que 

están a 1a cabeza de 1a producción, también ha habido un trabajo genera1 mejor"_?_!/· 

Y durante una entrega de premios a obreros destacados, señaló: "Yo, a estos com­

pañeros, no 1es diría que han hecho un cu1to a 1a producción, sino más bien que 

han hecho un gran desarrollo de su conciencia política. La producción a esos ni­

veles fantásticos significa el gran desarrollo político"~/. 

Hay dos aspectos que debemos re1acionar1os especialmente con e1 sector agrope­

cuario, y que se vinculan estrechamente entre sí: e1 nivel tecnológico y 1a orga­

nización de 1a producción. 

En ferminos generales, el sector agropecuario nicaraguense presenta rendimien­

tos poco comparab1es con los que se obtienen en países con una producción más tec­

nificada y moderna. Los objetivos de la RPS, al enfatizar la elevación del nive1 de 

vida de la población, plantean un desafío impo~tante a la producción agropecuaria, 

la que deberá en consecuencia incrementar sustancia1mente los niveles históricos de 

oferta de alimentos e insumos industriales. tanto para consumo interno como para 

exportación. Esto puede obtenerse por dos vías: o un desarro11o extensivo de 1a 

producción, vale decir, impulsar un incremento de la superficie de cultivo mante­

niendo aproximadamente los rendimientos históricos, o adoptando medidas para mejorar 

20/ Guevara; opc. cit. tomo 9, pág. 351 
"21! Guevara; op. cit., tomo 6, pág. 122 
22/ Guevara; opc. cit. tomo 6, pág. 149 



aceleradamente los rendimientos, es decir, aumentar la productividad del sector. 

Es posible realizar un rápido ejercicio que cuantifique 1as necesidades de ali­

mentos para mejorar e1 nivel de vida de 1a población y 1os requerimientos que es­

to implica en cuanto a 1os c"u.ltivos. En términos aproximados, el. mejoramiento mo­

derado de ia dieta a1:imenticia de ia pob1aci6n·estimada para 1990 y ei año 2000 !:: .. / 
exige por ejemplo una producción de granos básicos que -por 1o menos- duplica la 

existente en 1980; mu1tip1ica por cinco 1a de carne de cerdo y de aves. 

E1 totai de manzanas cu1tivadas con ios granos básicos y azúcar en 1980 fue de 

626 mi1 mznas. (Véase Cuadro IV-3). Si mantenemos 1os rendimientos tradiciona1es, 

para satisfacer los requerimientos de esta·dieta más balanceada, tendríamos que in­

corporar casi medio miJ...1ón de mznas. más ,--en:· 1990 a los cultivos, y casi 800 mil. 

para e1 2000. En otros términos, para 1990 deberíamos casi aumentar un 80% ia su­

perficie actuai de siembras, y para e1 año 2000 deberíamos más que dup1icar la 

actuai superficie (un aumento de 125%). La conc1usión es senci11a pero impactan­

te: sólo para cumplir con 1os requerimientos de la dieta, y dadas 1as extensiones 

de tierra existentes, Nicaragua debería eliminar la producción de algodón, la ga­

nadería y otros cultivos, y ni aún así queda claro que sería suficiente. Por otra 

parte, esta sustitución imp1icaría en el caso de la zona ganadera un excepcional. 

esfuerzo en infraestructura de apoyo a los cultivos, no existente actualmente. 

Esta opción surge como claramente imposible. 

Por el contrario, si suponemos incrementos en 1a productividad para 1a produc­

ción de 1os rubros básicos de la dieta, la situación cambia radica1mente. Estos 

incrementos no son nada de1 otro mundo: supondremos por ejemplo 66 quinta1es por 

mzna (3 tone1adas) en e1 maíz y 44 (2 tone1adas) para ei frijo1, en una cosecha 

anua1. En esta a1ternativa, con el cu1tivo de 350 mi1 mznas adiciona1es no sólo se 

obtiene autosuficiencia nacional para la dieta s~no que se mantienen niveles ade­

cuados de producción para 1os cultivos de exportación. 

Es perfectamente factible que estos someros cálculos presenten insuficiencias, 

1a intención es s61o presentar órdenes de magnitud y mostrar en concreto la ine­

ludible necesidad de incrementar 1a tecnificación de los cultivos. Esta conclusión 

nos lleva de la mano a buscar 1as formas por las cuales esta tecnificación sea po-

*/ La pob1ación se estima en casi 4 y 5 mi11ones de personas para 1990 y e1 año 
2000 respectivamente. El aumento en la dieta intenta también ba1ancear1a, con lo 
cual 1a carne de cerdo y de.2ves incrementa 100% su consumo; el arroz. las papas~ 
hortalizas lo hacen entre 20 y 35%; la leche triplica los niveles de consumo de 
1980. 



sib1e, y es aquí donde se vincu1nn 1os dos e1ementos que mencionaábamos antes: 1a 

tecno1ogía y 1a organización de1 trabajo. 

E1 primero de e11os es evidente; se requiere mejorar notoriamente 1os medios 

de producci6n disponib1es por 1os trabajadores. Este tema se había p1anteado ya 

c1aramente en 1a Unión Soviética desde 1os primeros momentos y tuvo sU manifesta­

ci6n más notoria en 1a pol.ítica que se siguió con.1os tractores, dirigidos a sus­

tituir e1 ·tradiciona1 arado de madera~ política que a pesar de1 impu1so recibido 

desde 1a dirección del.proceso só1o tuvo un fuerte avance años después~/ • Este 

aspecto nos vincula con e1 tema de1 capítu1o siguiente: 1as relaciones campo/ciu­

dad, en la medida:que estamos viendo precisamente el. tipo de mercancía que debie­

ra prevalecer en,ias ·transacciones entre ambos sectores de 1a economía; l.as ne­

cesidades impu~;;;·taS:- p~r-· el. incremento de 1a productividad colocan en un sitio pri­

vi1egiado a l.as·medios de producción. 

Pero hay un segundo el.emento que se vincu1a objet~vame~te al. anterior; no es 

posible tecnificar 1a mayoría de 1as producciones agríco1as si se mantienen pe-

q ueñas unidades de producción, va1e decir, sin afectar 1as formas de organización 

de1 trabajo. ·como también 1o plantea 1a experiencia de l.a crisis· de abastecimien­

to de 1928-29 en ia URSS, "se había venido abajo ia creencia., sobre ia que se ha­

bía basado 1a NEP, de que se podía alimentar a 1as ciudades mediante un sistema 

combinado de entregas vo1untarias a1 estado y de venta l.ibre en el. mercado. E1 

dilema trajo a 1a superficie una cuestión fundamental. que hasta entonces había 

permanecido escondida tras 1a superficie de 1a política cotidiana. E1 mantenimien­

to de pequeñas posesiones campesinas individua1es, a menudo divididas en parce1as 

amp1iamente diseminadas> y en 1as que se practicaba 1a antigua rotación triena1, 

era abiertamente incompatib1e con unadgricu1tura eficiente. Inc1uso en una economía 

campesina primitiva, tanto el sentido común como 1a doctrina socia1ista imponían 

a1gún grado de cooperación entre los cultivadores de 1a tierra" 23/. 

De esta forma, ligamos estrechamente una serie de elementos que es incorrecto 

anal.izar separadamente: 1a obligada tecnificación de 1a producción mediante 1a ap1i­

caci0n de 1os medios de producción; 1a rel.ación campo/ciudad (que veremos en el. 

pró~imo capítulo) y 1as formas de organización del. proceso de trabajo (que vimos en 

*I Véase por ejempio E.H.Carr: La Revoiucion Rusa. De Lenin a Stalin 1917-1929. Ed. 
Al.ianza, Madrid, 1981, pág. 170. 
~/ E.H.Carr; op. cit. pág. 167. 



e1 Cap. X). Discurriendo como un tema c1ave,que sin embargo no aparece en primer 

plano, figura la productividad, al centro de la problemática. 

D. Prod;_.cti:;,,idad" 'indÍ.:;,,iduai cy. productividad social 

~< - --: -
Por 1o gene.i::ai-,-· 1a.· productividad se trabaja indistintamente, como si fuera un 

concepto· ~~ico":_ .' EstO en rea1idad no es así, y basta recordar 1as comp1icaciones 

de que.hablaba.Marx entre productividad e intensidad del trabajo, que 10 llevaron 
. -

a no diferenciar entre e11os. Pero también es imprescindib1e separar entre produc­

tividad individua1 y productividad socia1. La primera se refiere esencia1mente a 

la ca1ificaci6n del trabajador y los medios de produccion de que dispone; en un 

proceso de transici6n no podemos pretender reiterar mecanismos de exp1otaci6n tí­

picos del capitalismo. La segunda enfoca la productividad para un conjunto deter­

minado, por 1o genera1 un país, y se ve inf1uida fundamenta1mente por la organiza­

ci6n de1 proceso de trabajo, 1a raciona1iza-cié5n de 1a producción y de los produc­

tos, etc. No diferenciar entre una y otra conduce a no tener c1aridad para adoptar 

1as medidas económicas y po1íticas que, actuando en uno u otro sentido, mejoren 

1a productividad en su conjunto. 

Esta diferenciacii5n 1a hacía Marx, cuando seña1aba que "socia1m.ente considerada, 

1a productividad del trabajo crece también con su economía. Esta no inc1uye sola­

mente 1a economía de 1os medios de producción, sino también 1a supresión de todo 1o 

que sea trabajo inúti1. Pero, mientras que e1 régimen capita1ista de producción im­

pone 1a economía dentro de cada empresa individua1, su sistema anárquico de concu­

rrencia engendra e1 despi1farro más desenfrenado de medios socia1es de producción 

y de fuerza de trabajo, obligando además a sostener un sinnúmero de funciones que 

si actualmente se hacen inexcusab1es son, de suyo, perfectamente superfluas" 2!:!.._/ .. 

Los mismos conceptos encontramos en unas ideas de Lenin sobre e1 sistema Tay1or en 

1914, donde distingue claramente 10 que ocurre al interior y al exterior de 1a fá­

brica: "LéSgicamente surge la pregunta: ¿y la distribucion de1 trabajo dentro de la 

sociedad? ¡Qué ingentes cantidades de trabajo se pierden ahora inútilmente por el 

desorden y e1 caos que reinan en toda 1a producción capita1ista! .... E1 capita1 

organiza y raciona1iza e1 trabajo dentro de 1a fábrica para aumentar 1a opresión 

del obrero y mu1tip1icar sus ganancias. Pero en e1 conjunto de 1a producción social 

24/ C.M'arx: op. cit., tomo I, pág. 443, Ed. FCE. 



sigue en pie e1 caos que conduce a 1a crisis, cuando 1as riquezas acumuladas no 

encuentran comprador y mi11ones de obreros conocen 1as privaciones y e1 hambre sin 

hallar trabajo" 25/ ... La misma idea,. por Ú1timo,. encontramos en e1 Ché: "Antepo­

ner 1a eficiencia capita1ista con la eficiencia socialista en e1 manejo de la fá­

brica es confundir deseo con realidad. Es en 1a distribución donde e1 socialismo 

a1canza ventajas indudab1es y en 1a p1anificación centra1izada donde ha podido e1i­

min.a.r las desventajas de orden tecnológico y organizativo con e1 capitalismo" ~/ 

!:../. 
Un proceso de transici6n nos brinda entonces una de las herramientas más podero­

sas para aumentar 1a productividad: 1a p1anificaci6n. En una primera etapa,. nos 

referiremos así,. sobre todo,. a 1a productividad socia1; 1a individua1 implica una 

serie de e1ementos de los que norma.1mente no se dispone,. esencialmente recursos fi­

nancieros para mejorar las condiciones técnicas de 1a producción. Pero la planifi­

cación puede obtener éxitos inmediatos y muy grandes a1 racionalizar el trabajo 

genera1 de 1a sociedad, que implica por ejemp1o 1a disminución de1 subemp1eo, 1a 

centralización de empresas y eliminación de otras y/o sus productos; controlando 

el. desperdicio de recursos en el consumo suntu..a.rio; limitando en 10 posible todo 

incremento no justificado de trabajadores improductivos y,. especia1mente,. en el 

área estatal. Asimismo, debe impu1sar 1a-diversificación de cu1tivos para aprove­

char los recursos durante todo e1 año; 1a e1iminaci6n de1 comercio marginal; en 

fin,. son infinitos los ejemplos en los cuales debe actuar la planificación. 

Estas medidas, que se centran en la productividad social,. son 1as más importan­

tes en los momentos iniciales de la transición ... Es e1 período en que se "hereda" 

todo e1 enorme deslerdicio de recursos de que hab1ahan los autores anteriores; y 

25/ Lenin; op. cit. tomo XX, pag. 150. 
26/ Guevara; op. cit., tomo 9, pág. 384. 
*7 Un buen ejemp1o de 1a confusión en que se cae por no diferenciar entre producti­
Vidad invididua1 y social lo da Trotski, quien señala que inc1uso "no es posible" 
mejorar rápidamente 1a productividad,. cuando si efectuamos la diferencia conceptual,. 
las medidas prácticas por las cuales enfrentamos el problema rinden resultados in­
mediatos. Dice Trotski: "Por supuesto,. que sería maravilloso demostrar desde ahora 
1a superioridad del socialismo, no por medio de argumentos teóricos que provienen de 
una serie de experiencias pasadas,. sino con hechos materiales. Nos sería preciso 
mostrar que nuestras fábricas aseguran,. sobre todo gracias a 1a centralización, una 
mayor productividad del trabajo que las empresas similares de antes de la revolu­
ción. Pero no hemos llegado a eso ... Y por otra parte no es posib1e lograrlo muy rá­
pidamente". Ttrotski: "~nforme sobre 1a nueva política económica y las perspecti­
vas de 1a revo1uc:i:ón". En Debate sobre la economía soviética y 1a 1ey del valor. 
Ed. Grija1bo, Méx. 1974, pág. 134. 



también es e1 momento en que se dispone de menos recursos financieros para inver­

tir1os en 1~ adquisición -o para su producción- de medios técnicos avanzados. 

Por 10 tanto~ esta diferenciación del problema de la productividad trae como 

consecuencia c1arificar 1os efectos en e1 p1ano económico de 1as reso1uciones adop­

tadas por el proceso político-económico. Dicho de otra forma; la organiza~i6n de 

1as empresas; 1os programas de transformaci6n estata1; 1a necesidad de·'ejecUtivi­

dad en· e1 APP; 1a coordinación interip~titu~iona1; e1 funcionamiento efecéivO de 

un sistema de p1anificaci6n naciona1, etc., pasan a ser variab1es c1aves en e1 tema 

de 1a productividad, con incidencia inmediata en 1a economía. 

E. A1gunas conc1usiones 

El análisis anterior partió de la base de que la productividad es uno de los temas 

c1aves para e~ desarro11o y que, además, en un proceso de transición se ve fuerte­

mente afectado por 1a dinámica de1 mismo y 1os cambios que se presentan en 1a es­

tructura económico-socia1. En e1 caso de Nicaragua, vimos que e1 deterioro de 1a 

productividad fue muy elevado a nive1 general, con grandes diferencias según 1os 

sectores de actividad. 

Quizás 1a conc1usión más importante que podemos anotar es dob1e. Primero, no 

es posible ana1izar separ~damente 1a productividad de un conjunto de e1ementos que 

inciden en e11a. Los aumentos de producCión para mejorar 1a oferta de productos 

agropecuarios, por ejemp1o, requiere de su desarro11o e1 cua1 plantea de inmediato 

1os cernas de la organización de1 proceso de trabajo y 1as relaciones campo/ciudad. 

En e11o actúa también uno de 1os temas permanentes de toda transición, cual es 1a 

necesidad de crear fuentes de empleo. Dicho en otros términos, toda medida de polí­

tica económica debe analizarse a la luz de su impacto sobre la productividad. Si 

descuidamos este aspecto, estaremos cuestionando 1as posibi1idades de desarro11o a 

largo plazo. 

Pero si bien un primer aspecto de la conclusión 11eva al análisis global de la 

productividad, a1 mismo tiempo es necesario dividirla en sus dos componentes: 1a 

productividad individual y 1a social. Cada una responde a situaciones distintas y 

a medidas de política económica también distintas; 1a segunda cumple un papel fun­

damental en 1a primera etapa de 1a transición, a1 raciona1izar un aparato econó­

mico heredado plagado de desperdicio de recursos de todo tipo. La primera será res­

ponsable del desarrollo a más largo plazo. 

Ambos aspectos reiteran así la importancia clave de la p1anificaci6n. El enfoque 



permanentemente global de los problemas y e1 impulso constante a las medidas de 

racional..i.zación de1 aparato ~.~o~uci::.~~~ -inc.1uy~~d~ l.o~. seryicios- permitirán con­

trol.ar l.as variaciones de l..a: ·~rOduC:.~i~·id,~d -.~en~ra,.· de.nlárgenes aceptables y, l..uc.-

go, desarro11arl..a. 

En todo el.l.o está siempre presente· -1.a "é::Onsideración de que l.a productividad 

depende en al. to grado del.. niv~1 ·~dé:<6·~~~-i~ric":i~ de 10s trabajadores. Asimismo, y 

estrechamente ligado con esto, debetnos-._e~pl.orar l..a política sindical. y l.as formas 

de participación de l.os trabajadores, ,_ya que tendrán un impacto fuerte en l.a pro­

ductividad !:../ 

~/ Este tema lo analizaremos en el Cap. xv. 



CAPITULO XIII 

LAS RELACIONES CAMPO/CIUDAD 

A. El. probl.ema. 

La re1ación entre estos dos sectores se ha tratado por 1o genera1 a través de 

sus componentes po1íticos. va1e decir por 1a re1ación entre 1os obreros y 1os 

campesinos y su .necesaria unidad. Esta armonizaci6n de 1os intereses de 1os 

trabajadores de l.a ciudad con l.os del. campo no sól.o es uno de 1.os aspectos -­

más importantes de un proceso rev01ucionario sinO un e1emento indispensab1e -

para consol.idar el. proyecto en el. l.argo pl.azo·. Pero por detrás de estos el.e­

mentos inmediatos. nos encontramos con toda una prob1emática económica tmftbién 

decisiva para el. desarrol.l.o de un proceso popul.ar. 

La manifestación de1 víncu1o entre·estos dos sectores se encuentra bási­

camente en l.as rel.aciones de precios entre el.l.os. La fijación de un precio -

en re1ación con otro condiciona 1a asignación de recursos; determina 1os flu­

jos de l.a circul.ación. De esta manera se establ.ecen l.as transferencias ·'· del. 

va1or generado y. así. a1 determinar los ingresos relativos de 1os sectores -

sentamos 1as bases para 1as fuentes de 1a acumu1ación y 1os estímu1os a la --

producción. El primero de estos e1ementos muestra históricamente una sistem.!_ 

tica transferencia de excedentes de1 campo a 1a ciudad. con 1o cual el primer 

sector financía el. desarrol.l.o industrial. !:./. En cuanto a l.os estímul.os a l.a 

producción. resulta evidente que 1a estruCtura de precios relativos constitu­

ye su componente principal.. En l.a Sección II del. trabajo apreciamos en deta-

1.1.e el. impacto de l.os nivel.es de producción sobre el. abastecimiento interno, 

1a generación de divisas. 1a creación de oportunidades de empleo, etc. La p~ 

lítica económica deberá por lo tanto atender cuidadosamente los aspectos que 

influenciarán este f1ujo campo/ciudad. con .especial énfasis en la estructura 

*! Sería posible pensar en que durante el desarrollo de1 capitalismo. esto no 
Sería demasiado negativo, en tanto se extraen excedentes de sectores terrate­
nientes. que se apropian parasitariamente de la renta, para asignarlos a sec­
tores más dinámicos. En un proceso de transición, donde este sector terrate­
tiente prácticamente desaparece y la producción agropecuaria es responsabili­
dad de amp1ios conjuntos de trabajadores del campo, esta transferencia ya ne 
encuentra una justificación tan inmediata. 



re1ativa de precios. y también en 1os ·subsidio_s. e1 otorgamiento de créditos 

y 1a fijación de impuestos. 

Además de1 f1ujo él;. ingresos--entre/ios sectores corresponde atender tam-
.. - - :'" .. ~ . '. _· . . -. 

bién e1 tipo de mercancía~-:a-.-~r~v~s~:dEi1-,:~cua1 se presenta y que caracterizará 

1a modc:üidad de integracicSn .. :ecC:.Ü6..;i{~;;;_:/ eri:tre e11os. De parte de1 sector agro­

pecuario. no hay muchas ai_t~~~~:'.i..~~-~'~ yS 'que proporcionará a1imentos e insu-

mos industria1es. E1 ·punto···a di.scernir se ubica en e1 tipo de productos que 

1a ciudad -e1 sector iridust~ia1~ ~~biera proporcionar a1 campo; y aquí ·tene-

mos dos a1ternativas: o aportar principa1mente bienes de consumo. o privi1e­

giar 1os medios de producción. Optar por una de estas vías significa estruc­

turar una determinada integración campo/ciudad. 

Intentaremos sistematizar a1gunos aspectos de estos dos grandes componen-

tes de 1a re1ación que nos interesa. Un ú1timo punto corresponde a que esta 

prob1emática se ubica fundamenta1mente en e1 1argo p1azo, pero como en muChos 

fenómenos que apreciamos anteriormente. tiene efectos coyuntura1es -que inten­

taremos destacar- y es imprescindib1e marcar pautas para avanzar paso a paso 

en 1a dirección deseada. 

B. Las re1aciones·de·preciOS·campo/Ciüdad en Nicaragua. 

Ana1izaremos g1oba1mente 1os precios con que se remuneró a 1os productores de 

1os principa1es productos agríco1as. tanto de exportación como de consumo in­

terno y compararemos su poder rea1 de compra re1acionándo1os con 1os precios 

de 1os productos industria1es, también éstos valuados a nive1 productor. Las 

re1aciones entre estos precios nos determinará en qué medida estamos favore-­

ciendo uno y otro sector y cuá1es son entonces 1as posibi1idades de su desa-­

rro11o. 

Hemos construido un cuadrO uti1izando 1os índices de precios (def1actores 

imp1ícitos dei PIB) de ambos sectores. iridustria1 y agríco1a. Para e1 índice 

de precios de 1os productos de agroexportación utilizamos 1os correspondien-­

tes á1 ajonjolí. a1godón, semi11a de a1godón, banano, café, azúcar y tabaco -

habano. E1 índice de 1os prciductos de consumo interno se compone con base en 

e1 arroz. frijo1. maíz,. sorgo,. tabaco rubio y "otros11
• La base considerada es 



el año 1976. 1o que imp1ica suponer.que en ese afio e1 poder ~e compra de un 

índice en re1ación con e1 otro era 1a unidad. Esto en todo caso no afecta -

1as conc1usiones, en 1a medida que nos interesan 1as tendencias y no 1a bre­

cha y cuantía de 1~ misma entre ambos nive1es de precios rea1es (véase cua-­

dro XIII-1). 

Las fil.as 1 y· 2'.mue':'_tran l.a evol.ución de l.os precios de l.os sectores en 

conjunto. mient.ras 0qtie··.J.a 2~. y. 2b l.a de productos agrícol.as de exportación y 

de consumo int·e~ÜO·~ ·refSpeétiVamente. Las fi1as 3 y 4 ·muestran 1a evo1ución 

de1 poder .. de ·.~º-~~-~~<.~:d~i· -~rOdu,!=tO de uno de 1os sectores medido en términos 

de adquisiciis.,:•··'dei'próductos del. otro sector. La fil.a 3 mostraría lo que un 

córdoba dé',_p~dd-\j(:;t~'á::·B.grS:coias· (en manos de productores agríco1as) compra de 

productos irid.'\istr:Í.;,.l~s· ~ntre 1976 y 1981. partiendo de una paridad inicial. 

1976. A su .v.ei·~ .·l.a fil.a 4 indica l.o ·que un córdoba de productos industriales 

es deCi~• ·'r'e~ibido por un empresario industrial ha comprado en productos agr~­
co1as en ese mismo período. 

En este nive1 de análisis. es posible extraer algunas conclusiones (véa­

se Gráfico XIII-1). Durante 1977. l.os precios del.os productos agrícol.as se 

vieron favorecidos en comparación con 1os precios industriales. Los recursos 

se orientaron entonces hacia el sector agríco1a, produciéndose un traslado de 

excedentes del sector industrial hacia e1 campo. A partir de inicios de 1978. 

1a situación se invierte. presentándose un deterioro permanente del agro en &u 

re1ación de intercambio con 1a cuidad. Durante 1980 se "suspende" e1 deterio­

ro.~manteniéndose 1a re1ación a 1os nive1es a1canzados en 1979. Pero los da­

tos para 1981 indican una nueva ace1eración de 1a tendencia a 1a transferencia 

de excedentes del campo a 1a ciudad. 

Pero e1 aná1isis se puede profundizar. Si desagregamos e1 índice de pre-

cios de los productos agrícolas según se destinen a 1a exportación o a consumo 

interno, y ca1cu1amos e1 poder de compra de cada uno de 1os subsectores (1íne­

as 5 a 8 de1 Cuadro XIII-1). obtenemos l.os Gráficos XIII-2 y XIII-3-

En e1 Gráfico XIII-2 apreciamos que, además de pequeñas variaciones en 

cuan~o a 1os nive1es alcanzados por 1a curva. resu1ta sumamente interesante 

analizar lo sucedido·en 1980. En este año. los precios de los productos agrí-

co1as de exportación nuevamente revierten 1a tendencia, aproximando ambas cur-



:::::== cu-::::-:10 ~::::::;:-.r _-, --_, 

RELACION DE INTERCAMBIO ENTRE EL SECTOR AGRICOLA E INDUSTRIAL 

INDICES DE PRECIOS IMPLICITOS PIB 

A ~ o s 1976 1977 1978 1979 1980 1981 

-· '· 
1.- Sector Industria1 100 104.1 108.7 161.3 218.3 256.1 

2.- Sector Agrícola 100 127.0 115. 6 150.4 202.2 188.2 
~- - ,_ < 

2a. Productos Agrícolas de Exportación 100 130.8 ll6.6 i48 -~- 215.9 205.3 !!:.1 

2b. Productos Agríco1as de Consumo Interno 100 115.2 113.4 157.4 179.2 178.2 !!:.1 

3.- Prod. Agr. / Prod. Ind. (2/1) 1.00 1 - 22 1.06 0.93 0.93 0.73 

4.- Prod. Ind. / Prod. Agr. (1/2) 1.00 0.82 0.94 1.07 1.08 1.36 

5.- Prod. Agr. x/Prod. Ind. (2a/l) 1.00 1.26 1.07 o. 92 0.99 o.so 

6.- Prod. Ind. /Prod. Agr. X (l/2a) 1.00 .. o :so 0.93 1.09 1. 01 1.25 

7.- Pro d. Agr. C.I./Prod. Ind. (2b/l) 1.00 1.11 1.04 0.98 0.82 0.70 

8.- Prod. Ind. I Prod. Agr. C.I (l/2a) 1.00 0.90 0.96 1.03 1.23 1.44 

!!:./ Estimados con base en e1 Programa 81, 1os índices de1 csector ·Industria1 y Agríco1a son rea1es; en e1 Programa/81 
se estimaban en 253.7.y 195.5 .respectivamente. ..·. :-· ... . · 

FUENTE: 1976. 77, 78: 
1979-80: 

1981: 

Informe Anua1 BCN 
Departamento Agropecuario MIPLAN, marzo 1981 
Programa 81 y MIPLAN, Depto. Ba1ance G1oba1, febrero 1982. 
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vas casi manteniendo el. nive1 de1 año base. Para 1985 nuevamente se presen­

ta un agudo·.det.erio~o del. sector agrícol.a en re1ación a l.os precios de l.os -

productos industria1es. 

A1 ana1iza'r:::~~··crafico 'XIII-:3,.·e::onst,,.tamos que 1os precios de producción 

de l:os pra"dúc"t:o-;;·:-··;gri~~iá~' d~·.-·~orisuriio interno tienen un deterioro permanente 

desde 1977, que:se acenti:ia··para 1981. 

En resumen. 1os precios favorecen hasta 1977 al. sector agrícol.a; a par-­

tir de ese año se revierte l.a situación. favoreciendo l.os precios del. sector 

industria1. La tendencia continúa durante 1978 y 1979, "suspendiéndose" du-­

rante 1980. Sin embargo, 1a suspensión de 1a tendencia obedece a que los pre-

cios internaciona1es de los prodUctos de exportación (al.za en el. precio 

del. café. mantenimiento de precios de1 resto de l.os productos con a1gunas pe­

queñas al.zas) compensaron l.a caída de l.os otros productos de1 sector. Pero -

en aquel.l.os productos de consumo interno. cuyos precios están más 1igados al. 

control. directo de 1a pol.ítica económica. 1a situación muestra una re1ación -

de intercambio permanentemente desfavorab1e hacia el.1os. 

Las causas que dieron origen a este fenómeno quedan por investigarse. pe­

ro se puede ade1antar que en e11as deben estar presentes: 1a po1ítica de fija­

ción de precios a l.os productos de1 sector agrícol.a; l.a po1ítica de precios -

(exp1ícita o imp1ícita) en e1 sector industria1; e1 deterioro de 1os términos 

de intercambio de Nicaragua y l.os costos crecientes de:1a producción industrial 

l.a aspiración por defender el. sal.ario real. de 1os trabajadores manteniendo ba­

jos 1os precios de 1os al.imentos; 1os bajos nive1es de producción en re1ación 

con 1os nivel.es de capacidad de producción existentes y sus posib1es efectos 

sobre l.os costos de cada sector. 

Las imp1icancias de esta rel.ación de intercambio adversa al. agro son com­

p1ejas tanto en e1 corto como en e1 l.argo p1azo. En general. si e1 desarro11o 

futuro de Nicaragua se debe suStentar en un équi1ibrado sector agropecuario. si 

se mantiene l.a tendencia anterior se cuestiona ta1 aspiración. 

En el corto pl.azo, podemos apreciar aquí desde otro punto de vista una -

serie de fenómenos ana1izados en 1a sección II. Podemos enumerar rápidamente: 

a) 1a inexistencia de inversión. sea por falca de incentivos como por fa1ta de 



recursos para hacer1o; b) mai aprovechamie~to de1 ·sue1o a1 no remunerarse ade­

cuadamente l.a prcid~c~ión ºque genera; "c) - prob1emas 'Pl'.lra -conseguir fuerza de -

trabajo para las labores y, 1a'que se consigue, con·bajo rendimient~, ~a que 

no hay muchas posibilidades de pagar nive1.;,s,sa1ar:i.;,1es adecuados a1 estar 

"limitados" 1CiS -p"~-~~ióS-:','de'-· lo_s- p;rcidtictos -del ·0 campO:-en- 0 re1ación a 1os '1 dé 1a 

ciudad; d) b_a:j?' ~i~c.é1\1=i:~C? para los campesinos. para incrementar 1a parte de su 

producción Come-1-ciS.1.iZab.l.e; s61.o ·cul.tivB.n· b:ásicamente para ·autocorisumo; e) de­

pendencia ·dir·'e~-~a_:«i.;/"'10~ p~ecios de 1os productos de exportación para motivar 

o no ·su prciduc·c:ió~¿· ·lo que ·11eva a ·que la principal 'fuente de divisas dependa 

de factores exó.ge~os;.' f). dificu1t~d para captar producción por parte de ENABAS 

y g) incentivos al. cont~aband~. por l.a ·búsqueda de precios más remuneradores. 

Todos estos factores coyuntural.es responden entonces también a factores 

no observa~1es a simp1e vista pero que marcan·las tendencias profundas de1 de­

sarrollo del sector agrícola y de la economía. 

E1 problema de la transferencia de excedentes de1 campo a 1a ciudad se presen­

tó en l.os primeros años de la revo1ución soviética con e1 Comunismo de Guerra. 

que -entre otras cosas- debía garantizar e1 abasto de 1as ciudades con produc-

tos del campo. Cuando este periodo se sustituyó por la NEP, se trataba de 

permitir ciertas ventajas a 1os campesinos con el fin de que aumentaran su 

producción. En l.os primeros momentos esto signific6 un sacrificio de 1os sec-

tores de trabajadores urbanos en beneficio de los campesinos durante e1 año 

de 1921 .!/, Pero e1 desarro11o de la NEP y su énfasis en 1os mecanismos de -

merCado 11evó rápidamente a un cambio en 1as relaciones de precios, preva1e-­

ciendo l.os correspondientes a la ciudad, con 1o ·cual. se deterioró nuevamente 

l.a situación de 1os campesinos. Este proceso continuó hasta octubre de 1923, 

en que 1as tijeras de precios a1canzaron su apertura máxima~/, señalando l.a 

a1ternativa para e1 desarro11.o futuro en cuanto a si era posible una rápida -

industria1ización considerando. a1 mismo tiempo, una actitud más o menos favo-

1/ E.H. Carr: Historia de'1a Rusia Soviética. La Revo1ución Bo1chevigue (1917-
T923). 2. E1-orden económico. Alianza.Universidad, Madrid 1972, pag. 306. 
2/ Véase E.H. Carr: Historia de la Rusia Soviética. E1 Interregno (1923-1924) 
A1ianza Universidad, Madrid, 1974, pag. 97. 



rab1e hacia e1 campesinad~/. 

Otra situación histórica en -que 1as rel.aciones de precios adversas al. e4~fº 

afectaban 1a posibi1idad de1 desarro11o de un sector agropecuario reformado -

se presentó en Perú, donde a partir de 166 éiñO-S 70 se señal.aba que "es necesa­

rio estab1ecer un sistema de precios de_-: 1o's insumos "que favorezcan a 1a agri­

cul.tura, así comO una adecuada infrae.strucitura de comercia1izaci6n y precios 

justos para e1 sector" 2_/. 

Por úl.timo, en Viet-Nam del. Norte, a partir de l.a reforma agraria, l.as -

re1aciones de precios se mantienen equi1ibradas. Entre .1956·,y 1959 1os .pre-,-, 

cías de l.os productos agrícol.as se mantienen aproximadamente constantes; a sU 

v~z, 1os precios de 1os artícul.os de primera necesidad suben por encima de --

1os precios agríco1as·.en 1957. pero se sitúan por debaj? en 1958 y 1959 !:._/ 

Como vemos, l.as situaciones históricas -pocas han sido ana1izadas bajo -

esta óptica- muestrn diversos enfOques y tendencias. pero en todas se aprecia 

1a importancia de 1.a re1ación de int:ercambio. Importa destacar 1os distintos 

momentos históricos: en 1a revo1ución soviética. dado e1 cerco imperia1ista. 

1as necesidades de'su industria1ización só1o podían sustentarse en 1os exce-­

dentes generados en e1 sector agropecuario; en procesos de transición poste-­

rieres. 1a existencia de 1os países socia1istas permite recurrir a1 financia­

miento en condiciones positivas para e1 desarro11o. Asimismo. se destaca 1a 

importancia de una correcta po1ítica internaciona1. con e1 fin de aprovechar 

1as posibi1idades que, en ocasiones, es posib1e desarro11ar con países amigos 

y capita1istas en genera1. 

D. E1 intercambio de bienes y ei·eiemento"dominante. 

En 1as re1aciones entre 1os dos sectores se presentan dos tipos <le e1ementos. 

Hasta ahora vimos so1amente e1 cOrrespondiente a1 va1or de cambiu. expresado 

en 1as re1aciones de precio y en su resu1tado, 1a re1ación de intercambio, 1os 

*/ Este prob1ema 1o p1anteó c1aramente Preobrazhenski a partir de 1924, 1o que 
Óió origen a 1.a famosa "po1émica de 1os años 20" en 1a URSS. 
3/ PREALC, 1971, citado en Ange1 Sciara:·Po1ítica eéonómica y emp1eo en e1 Perú. 
Proyect:o PER-72=020 OIT/PNUD, Lima, 1976, pág. 39 
.!!../Véase L~ Chau; op. cit., pág. 202. 



estímu1os, y otros e1ementos derivados. Pero en 1a re1ación tamb~én importa 

e1. aspecto fí~ic~, el. val.ar de.us~, no s61o en tanto sustento de1 va1or de -

cambio sino porque el tipo de bienes en que se materializa establece un vín­

cu1o específico y genera determinados estímu1os y dinamismos en uno y otro -

sentido. Por ejempl.o, si existe una eS-casez genera1 de mercancías, l.os cam­

pesinos tienden a incrementar ·su·autocorisumo, sítuaci6n vivida en 1a URSS en 

1920 y en los primeros años de la revolució~ 'cubana 2_/. En estas condiciones 

es posib1e comprender 'que una po1ít~ca económica que se centre casi exc1usi~ 

vamente en instrumentos propios de 1a esfera de 1a circu1ación como e1 crédi­

to, no,lograría demasiado éxito. 

Existe siempre un factor determinante en 1a re1ación, y es e1 sector in­

dustria1 pero en é_1, especial.mente, el. sector I, productor de medios de pro-­

ducción, ya ºque es e1 determinante para un factor el.ave de1 sistema económico: 

la productividad. Esta dominación se presenta objetivamente e importa por lo 

tanto ser consciente de el.1a, tanto por sus impl.icancia para e1 sector indus­

trial y el agropecuario, como para el desarrollo global del país. En este -­

sentido, si nuestro objetivo es un desarro11o equi1ibrado, e1 manejo conscien-

te de la relación y de su factor dominante es decisivo. En concreto, una al.-

ternativa en que se mat~ria1izan estos prob1emas se encuentra en si e1 inter­

cambio campo/ciudad va a privilegiar -de parte del segundo- los bienes de con­

sumo o los medios de producción. '!:/ 

Al analizar la iridustria de Nicaragua -en el Cap. I- vimos que se desa-­

rro116 en forma desartiC.u1ada.,con el. resto del. sistema económico, especialmen­

te de:L sector agropecuB:r~o •. -~sto .1~ev~ ·a incrementar 1a dependencia externa 

no sólo del propio sect.or iridustrial si.no también del agropecuario, ya que in­

cluso estie ú1timo se "integró" con-.e1 exterior a1 import.ar 1os insumos y ma--

quinaria necesarias para su produc~ión. E1 dinamismo generado por este sector 

se exportó, sin ayudar a un desarro11o integrado con la industria de Nicaragua. 

Los ej·emp1os históricos ·muestran diferentes alternativas. En e1 caso de 

1a URSS, por ].as consideraciones de1 apartado anterior, 1a decisión fue una 

industria1ización a todo trap~, necesaria para 1a supervivencia de1 sistema 

5/ Al respecto, véase Mac Ewan; op •. cit~. pág. 59 
*I Esta es 1a a1ternativa re1evante, e1 campo proporciona siempre alimentos 
-;- insumos industriales. 

·,·, 



pero perjudicia1 para 1os campesinos. En.China, 1a po1ítica fue de "caminar 

con l.as dos ·pi~rnSs_~·. impul..sándose un desarro110 más equil.ibrado entre 1os -

sectores. En ·c;::.ub·a·, s·~· 'tuvo cierto éxito en l.a integración de l.os sectores, 

presentándos"o :l.nc.1l>s?, u.:;a redistribución de la éiudad hacia e1 campo 2./. 

En ~Da> oP~~rt·~,~7f.dad, Leniri seña1aba e1 criterio general.. para orientar e1 

trabaj.o: · ~.'d~,~d~:._e:1>~-P~n~~- de vista de l.a economía· en su conjunto ... es necesa­

rio, en primer térmi~~· tomar medidas urgentes y serias para e1.evar 1.as ·fuer­

zas prodUcc'ivas de --1~~ ~-ampesinos'.' LI. Y. en términos más concretos, en 1920 

anotaba: "La victoria del socialismo sobre el capita1ismo y 1a conso1idación 

del. social.ismo pueden ser aseguradas sólo 'cuarido e1 poder estatal. proletario 

ha reorganizado toda 1a industria según los principios de la producción 

co1ectiva en gran escal.a y sobre l.a base de l.a técnica más m~'derna ••• Esto -

es 1o único que permitirá a las ciudades prestar tal. ayuda radical., técnica 

y socia1, a 1a población rura1 atrasada y desperdigada, así como creará 1a -

base materia1 necesaria para e1evar la productividad de 1a agricultura y del 

trabajo agrícola en general, estimulando así a los pequeños agricu1tores, por 

la fuerza de1 ejemp1o y en beneficio propio, a que adopten 1a agricu1tura en 

gran esca1a, col.ectiva y mecanizada" §_/ 

Esta segunda cita de Lenin nos indica también 1a compatibilidad que debe 

existir entre estos el.ementos y temas como· e1 de 1a organización del. proceso 

del trabajo y la necesaria colectivización' del mismo en e1 agro. Por un 1ado 

.entonc·e.s,. e1 sector industria1,. vía 1os medios de producción, determina los -

nive1es de productividad en el. agro pero·, por otro, 1as formas en que éste se 

organiza posibilitan o no 1a aplicación de estos instrumentos y, de a11í, e1 

desarrollo del sector y de toda la economía. 

Estos víncu1os entre los sectores y el pape1 dominante de la industria -

puede verse en dos.casos concretos. En 1.a URSS, 1a insuficiente oferta de -­

tractores y otra maquinaria impedían la expansión de las cooperativas (ko1jozi) 

y quitaban sentido a la po1ítica de colectivización 2_/; esta necesidad impu1só 

6/ Véase Mac Ewan; op. cit •• pág. 128. 
71 Lenin; op. cit •• tomo XXXII, pág. 335. 
]/ Lenin; op. cit., tomo XXXIII, pág. 307, Sa ed. 
9 / A1 respecto• véase E. H. Carr: L!:!::a:.-r~e::;v~o~1::u~c;.:i::ó::;n~..!r'-'u"'-"s:.::a~. _..!D=e~L:!e=n,.,i,,,n>!......!ª'"---=S:..:t::.:a=1"i"'n=•-l"'-"9..:l:...7:...-­
T929. Ed. A1ianza, Madrid, 1977, pág. 206. 



a que e1 p1an quinquenal. se·-abocara a 1a fabricación en masa de tractores, 

con. metas su_cesivamente ·superadas.mientras. se insta1aban l.as fábricas. El. 

resu1tado fue ·que "a partir - de-- .1928~ 1os .tractores desempeñaron un pape1 

crucia1 en 1os p·ragramas ::pai'a:°;ia~'¡;.odernización y 1a co1ecti~ización de 1a 

economía campesina-. _:-F~E.'>,-~_ri;.1 ... - ¡;';fin;bipa1 :contribucicSn de1 p1an quinque:,,a1 

a 1a promoción de• 1ap,;,:Ódúc¡;,ié5:;:;'; ~!!;'..-1~:;,,;i:_;.- io/. E1 ejemp1o cubano i1ustra -

también e1 otro e1eúie"n~f-', .1a.:,-~·~·ec'es8ria·· co1ectivización de 1a tierra, defi­

nida de esta manera ;por>_E •. (G~eVS:i:a: "_ •. 1o primero que había -que hacer -

era sentar l.a base pS.ra ::1¡..,_-.iri.dustrial.ización, y esa base estaba dada, pre­

cisamente, por e1 cambio de compOsición de l.a tenencia de ].a tierra, es -

decir, 1a base estaba dad,;_ por 1a Reforma_ Agraria" .!.!/ 

Este anál.isis muestr~, por l.o tanto, l.a importancia de decidir con­

scientemente el. tipo de bienes.que se intercambian entre e1 campo y l.a -­

ciudad. E1 factor dominante es siempre e1 industria1 por 1o que, en au-­

sencia de criterios el.aros, el. campo se-subordinará al.a l.ógica de desa-­

rro1lo de1 primero. De aquí ·que parece c1aro que e1 tipo de bienes .lque 

l.a ciudad debe aportar prioritariamente sean medios de producció:n, para -

e1evar l.a productividad, l.o cual. debe estar en consonancia con l.a organi~ 

zación de1 proceso de trabajo en e1 campo. 

E. A1gunas concl.usiones. 

Debemos anal.izar entonces 1os e1ementos de 1a rel.ación campo/ciudad: por 

un 1ado, l.os ocmponentes del.·val.or de cambio representados por los precios 

re1ativos, 1as transferencias de ingreso .y los estímulos derivados de e11a; 

por otro, todo 1o referente al.·. val.or de uso, al aspecto físico, material., 

de los bienes que 1a éiu_dad' ap_ort_a a1 ""1'1Pº· En este sentido, 1os medios 

de producción son e1-e1emento .que-. determina, además, e1 carácter dominante 

que tiene 1a industria ha.,;i.a e1 ;,gr_o. 

E1 primero del.os e1eIDentos·indica en Nicaragua un deterioro bastante 

importante de 1a re1ación de intercambio hacia e1 agro. Es posibl.e encon-

trar ac¡,uí .. una exp1i~ació1?: adicion~1 -¡>~ra 1os nive1es de producción, 1os -

10/ Ibídem, pág. 190 
1.T/ E. Guevara: op. cit., tomo _4, pág. 128 



sa1arios pagados y otros aspectos seña1ados en 1a Sección II. Sería inte-

resante poder real.izar un anál.isis de un posib1e factor contrarrestante de 

1a tendencia a1 deterioro, .estimando 1a ·cuantía ·de ':1os ·subsidios entregados 

directamente al. sector agropécuario, ~a1e dec"~r_~·.· .. a~u:~l.~os ·que no quedaron 

meramente en l.a esfera de 1a comercial.iZ_~~~~.f?~~!;-~~-~-~-·~p·arece que ésta fue l.a 

situación fundamental. ·!:../. '.:.}\~~-:+~'.:J·:;,-":'~l~i:_;~,'.t:~· · 
"-" -F~~?-;:~~~;~;~~:t1;~.?:-.~~ · 

E1 segundo brinda una orient .. c:i6n .'c::1ar .. '..paz:a°'ii>.J::ivi1egiar 1os medios -

::n::::::c~o:o::o~::a~:ti:c::::::c::~'.r?~:~:~,,fE~~~~t:::r~:a:u:n a e:u t:::a~=~ 
Los tractores, '10.s_" mach~t·~·s ,"_ ei~u¡~-~ ;-~~~;:~--~- ~~~y~¿-~~~~~~s t:areas propias de ca-

da cu1tivo y para 1as. obras de infraeE>t~uc~'1~;,_ 9lJ..;. posibi1iten un 

aprovechamiento del. ·st;eio:y· de. ia.:p;;te.r1..::ia.1id~d'.'de1 trabajo deben 

primera prioridad •. 

mejor 

tener 1a 

No debe deducirse de áquí que e1 sector industria1 deba desarro11ar -

necesariamente·:una rama de producción de medios de producción o una indus-

tria pesada. EstO ú1timo estaría fuera de 1a l.ógica para l.a economía nica-

raguense, y l.o primero debería enfocarse como una meta c1ara y necesaria -

para el. desarro11o industria1 de mediano p1azo. Mientras tanto, 1a po1íti­

ca económica debe recurrir a países amigos que proporcionen 1íneas de cré­

dito y, en un futur.o. posibles acuerdos de desarrol.1o conjunto para l.os me­

dios de producción necesarios para el. agro. De todas maneras. el. énfasis 

en que el. intercambio debe privi1egiar estos artícu1os y no 1os bienes de 

consumo parece el.aro. 

*/ En el. momento de expl.icar l.a apl.icación de nuevas medidas de ajuste eco­
llOmico, el. FSLN señal.O que más de 7 mil. mi11ones de córdobas de subsidios 
no beneficiaron a 1os trabajadores y productores, sino a l.os especu1adores 
y acaparadores. E1 Día. Méx., 16 de febrero de 1985. 



CAPITULO XIV 

LAS RELACIONES CON LA BURGUESIA 

A. Lo imprescindib1e de estas re1aciones y e1 factor centra1. 

Las economías en transición tienen siempre un víncu1o con sectores burgueses. 

La razón fundamenta1 es obvia: ningún proceso puede -ni 1o intenta- erradicar 

de un p1umazo a estos sectores. Así, determinar 1os ví~cu1os con estos secto­

res; 1os carri1es económicos y po1íticos por 1os que se transitará; 1os acuer­

dos en términos de precios, excedentes, producci6n, etc., son e1ementos de su­

ma importancia para 1a evo1ución de la transición. 

La dirección del proceso de transición en Nicaragua seña1a exp1ícitamente 

que se trata, por primera vez, de un proceso que se conducirá manteniendo ca­

racterísticas de economía mixta. Ello significa, obviamente, que e1 sector -

privado debe cump1ir un pape1 previsto y programado en las actividades econ6-

micas. Esto se refuerza a1 considerar e1 peso efectivo que tiene ta1 sector 

en 1a producción materia1. 

Surgen dos consideraciones de esta aspiración mixta de1 proceso, con re-

ferencia a 1a dinámica de actuación de1 sector privado. Su funcionamiento --

norma1 requiere por un lado de condiciones económicas (ganancias, créditos, -

etc.) y, por otra, de aspectos de carácter más difuso, como ausencia de con-­

f1ictos traumatizantes en 1a empresa, cierto grado de participación en 1a po-

lítica. Si se aspira a que este sector actúe con cierta "normalidad", es ne-

cesario considerar 1os e1ementos seña1ados, y que ana1izaremos con más deta-

l.1e. 

Varios aspectos más ob1igan a esta re1aci0n. En e1 p1ano po1ítico, 1os 

sectores que dirigen 1a revo1ución tienen su propio proyecto po1ítico; pero es 

importante que tengan, además, un proyecto para todo e1 país una vez conquis­

tado e1 poder. Dicho de otra fo~a: si bien 1a orientación genera1 de1 proyec­

to naciona1 está signado por e1 proyecto de 1a c1ase que hegemoniza el proceso 

e1 resto de 1os sectores -descartando 1os contrarrevo1ucionarios- tiene que te­

ner ubicación en e1 mismo, y este proyecto debe originar en e11os cierto nive1 

de adhesión. 



En e1 p1ano internaciona1, 1a integración progresiva de 1a economía mun­

dia1 determina 1a necesidad de una mayor especia1izac~6n de 1os países; man­

tener vínéu1os con 1os centros i..nternaciona1eS·· sean éstos financieros o deter­

minantes para mercados específicos a nive1 sectoria1; respetar ciertas normas 

instituciona1es y económicas en e1 comercia·, etc. Estos e1ementos, muy impor-

tantes para una economía tan abierta como 1a nicaraguense, impu1san también -

un objetivo de economía mixta. 

Por 1o genera1, 1as posiciones de 1os sectores de ezquierda varían mucho 

en torno a este tema, de_sde quienes sistemáticamente y desde cua1quier situa­

ción buscan una a1ianza con sectores burgueses, hasta quienes reniegan, en e1 

mismo tono, de e11a. También en 1a práctica 1as vías uti1izadas divergen. En 

e1 período de 1a NEP en 1a URSS se 11ev6 ade1ante una po1ítica moderada hacia 

1os Campesinos ricos porque se necesitaban 1os cerea1es; en China, e1 desarro-

110 de 1as granjas estata1es permitió que se 1os e1iminara desde 1a adopciOn 

de 1a Reforma Agraria l./. Pero sobre estos ejemp1os históricos vo1veremos más 

ade1ante. Sí es importante desde ya resa1tar 1a situación que se presentó a1 

término de1 Comunismo de Guerra, en 1a medida que además de 1a referencia con­

creta, enmarca metodo1ógicamente e1 prob1ema, a1 centrar1o en 1a esfera de 1a 

producción: "E1 debate que tuvo 1ugar en e1 Octavo Congreso de 1os Soviets de 

toda Rusia marcó un cierto avance; durante 1os primeros años de1 régimen bo1-

chevique, 1a escasez de a1imentos se haDía tratado como un prob1ema.de acopio 

y distribución, no de producción. E1 asumir esta postura, cosa natura1 en 1o 

que había sido siempre un país exportador de granos, se reve16 a 1a 1arga co­

mo una trágica fa1acia. La guerra civi1, 1a reforma agraria y 1a hue1ga de -

productores ocasionada por 1a requisa se combinaron para producir una grave -

reducción de 1a superficie cu1tivada y 1as cosechas recogidas. A1 acabar 1a 

guerra civi1, quedó c1aro que 1a misi6n fundamenta1 de 1a po1ítica agríco1a -

soviética no era ya arrancar a1 campesino unos excedentes que no existían, si­

no estimu1ar 1a producci6n agríco1a. Hasta aquí 1o reconoció e1 congreso pero 

a despecho de toda 1a experiencia, se supuso una vez más que se podía ob1igar 

a1 campesino para que cump1iese ta1es requerimientos. La i1usi6n duró muy po­

co ••• ~-'. Metodo16gicamente es importante entonces centrarse en 1a producción, 

por 1o que e1 conocimiento de 1a situación, de sus 1eyes específicas, es deter­

minante para avanzar con una economía mixta. 

]:_! A1 respecto, véase Mao Tsé-Tung, en Investigación Económica No. 159-60, 
Facu1tad de Economía, UNAM, pág. 96. 
2'.I E.H. Carr: Historia de 1a Rusia Soviética. La Revo1uci6n Bo1chevique (l917-
i923). 2. E1 Orden Econ6mico. A1ianza Universidad, Madrid, 1972, pág. 184. 



Fodemos enfocar 1os diferentes aspectos de 1a re1aci6n con 1a burguesía 

bajo diversos puntos de vista. Uno de ellos pudiera catalogarse como e1 más 

simplista o mecánico y estructura las relaciones en torno a la propiedad, que 

pasa a ser la categoría más importante. La transición en general, y estas -

relaciones en particular, se determinarán entonces a partir del avance del 

proceso de nacionalizaciones. Si se intenta expropiar la mayoría -o todos-

1os medios de producción, habrán conflictos insalvables con la burguesía; si 

ello no es así, habrá posibil.idades de "diálogo". 

Por el. contrario, si entendemos que un proceso de transición discurre -

por vías más de fondo, y no s61o ni preferentemente por la propiedad, es evi­

dente que se facilitan enormemente los acuerdos con e1 sector privado. Quita­

mos de enmedio a 1as expropiaciones como tema fundamental, 1o cual no centra 

e1 prob1ema en un aspecto que tiene un gran impacto sobre 1as reacciones de1 

sector privado, y pasamos a analizar 1a situaCión más en su conjunto, donde 

intervienen más variables. 

¿Cuá1 es e1 elemento central en torno a1 cua1 se estructuran las distin­

tas posibilidades de acuerdos, pactos etc.? Este elemento central es e1 de1 

poder, 1a hegemonía de1 proceso. Si estamos claros de que 1a hegemonía popu-

1ar está firme y los acuerdos con la burguesía no 1o afectan, entonces es po­

sible plantearse una amp1ia gama de "aperturas" en e1 proceso de transición. 

B. La burguesía nicaraguense. 

l. En e1 Cap. I del trabajo vimos 1as características más importantes de 1a 

burguesía de Nicaragua, sus comienzos con 1a economía cafetalera y 1as limi­

taciones que presentó para integrar y modernizar 1a economía del país. Luego, 

a pesar de1 surgimiento de una burguesía más emprendedora con e1 a1god6n, tam­

poco ésta a1canz6 a tener un proyecto nacional e incluso 1a presencia de1 

MCCA desarro11Ó un sector no integrado plenamente con 1a economía del país y 

con presencia importante -para Nicaragua- de empresas extranjeras. 

Las intervenciones extranjeras y 1a presencia de1 somocismo desde 1os -

años 30 detenni.nan que sea difícil que en Nicaragua sea posible hablar de un 

Estado Nacional, sino más bien de un Estado Somocista 1J. Es así que la bur-

3/ Nícol.e Bourdi11at: "Bourgeoisie et processus révol.utionnaire au Nicaragua" 
A;,,erique Latine No. 5, Frintemps 1981, CETRAL. Faris, pág. 66 



guesía viO cortada su posibi1idad de desarro11ar un juego inter-burgués "nor­

ma1", ya que e1 somocismo se imbricó de ta1 forma con e1 estado que e11o re­

su1taba imposib1e. 

Todos estos e1ementos determinan que 1a burguesía nicaraguense haya sido 

una burguesía débi1, sin proyecto nacional e incapaz de elaborar un proyecto. 

propio. 

E1 avance de1 ''Estado-Somoza'' llevó luego a que ciertos sectores -espe­

cialmente de burguesía media- manifestaran progresivamente su inconformismo 

con 1a situación, proceso que encontr5Vl: reconstrucción de Managua luego del 

terremoto de -1972 y en e1 asesinato de Pedro Joaquín Chamorro sus puntos más 

a1tos. Es así que gran parte de estos sectores -e incluso algunos provenien-

tes de la a1ta burguesía- pasan a partir de 1977 a una oposición más activa 

contra e1 somocismo y a alcanzar ciertos niveles de acuerdo y de apoyo hacia 

e1 FSLN. 

Es posib1e deducir entonces un primer elemento importante: en Nicaragua 

no es posib1e tratar a 1a burguesía como una bloque homogéneo, como si tuvie­

ra un proyecto único, con funcionamiento gremial consolidado y donde se dilu­

yeran 1os intereses de los distintos estratos en un programa y en una posición 

ideológica común. En un reportaje efectuado a fines de 1982, e1 Cmdte. Danie1 

Ortega 1o señalaba explícitamente: "Los sectores económicos más fuertes de 

(1os empresarios) son los que mantienen 1a posición más enconada contra e1 pro­

ceso revo1ucionario ••• Insisto, 1a parte más activa de los sectores económicos 

contrarios a la revo1ución, 

vo1uci0n, son minoritarios. 

que mantienen una acción be1igerante hacia la re-

Su inf1uencia en cuanto a1 empleo es muy limitada" !!_/ 

Otras posiciones sin embargo no diferencian distintos estratos, intereses y -

actitudes, tratando uniformemente a la burguesía. ~/ 

En otro nive1 ya más inmediato pero que pauta con c1aridad las caracterís­

éicas de 1a burguesía nicaraguense, es posible encontrar una postura muy difun-

~/ Cmdte. Daniel Ortega: ''Muchos empresarios contrarrevo1ucionarios ya habrían 
quebrado si no fuera por l.a ayuda del. propio estado". E1 Día, Ml>xico, 8/XII/1982 
5/ Véase por ejemplo Sergio Ramírez: "Los sobrevivientes de1 naufragio (La an­
tigua c1ase dominante de 1a perspectiva de 1a Revolución)" .. Ponencia a1 Segun­
do Congreso Nicaraguense de Ciencias Socia1es "Carlos Manue1 Gá1vez". Barricada 
Managua, 22 y 23 de agosto de 1981. 



dida.que no favorece 1a genera1izaci6n de una actitud "be1igerante" ante e1 

proceso. Ei propio desarro11o de Nica~agua determina que ia burguesía parti­

cipa de l.as características de una socÍ.edad muy "fami1iar". Lo pequeño de1 

país; el. avance del. capita1ismo; l.a idiosincracia de amp1ios sectores bur--

gueses,, no favorecen l.a adopción de posturas ideo16gicas "puras" que estén -

por encima de intereses inmediatos muy 1igados-- a 1as condiciones de vida tí­

picas dei país. 

Sal.va pocos y "sel.ectos" núc1eos_ .. famil.iares,, J.a mayoría de J.a burguesía 

nicaraguense tiene un esti1o de ~id~ ·~ü~::;~:~~Ti~i.i1o -nos referimos al. mismo -
',, '• ., •.··, ... 

cuando en l.a Sección II menciona.riio!:i'_>~~-'.:~·:;i:-:i{,O···"d~: construcción- y muy apegado a 

1as costumbres. El. difícil. por ej~mp_~o .,encontrar tendencias favorables a -­

"irse del. país". Quizás existan al.gunos estratos de industrial.es o comer- -

ciantes procl.ives a esta actitud,, pero difícil. que ocurra en el. sector agro-

pecuario. donde encontramos 1a gran mayoría de l.a burguesía. En este sector 

hay que diferenciar entre l.os productores al.godoneros -quizás entre el.los en­

contremos personas más dispuestas a "irse"- y el. resto. donde destacan níti­

damente l.os productores pecuarios, donde incl.uso menos de J.a tercera parte de 

1a producción está en manos de grandes productores. Son personas muy a11ega-

das a su tierra. muy poco dispuestas a abandonar1as para aventurarse en otros 

países.!:_/. Piénsese que si una actitud por "irse del país", que podemos -­

considerar como de rechazo pasivo al proceso, no encuentra mucho eco en estos 

sectores burgueses,, menos sería de esperar un interés por participar activa­

mente contra ia revolución**/. 

Esta realidad de Nicaragua es muy distinta a 1a de otros países 1atinoa­

mericanos 9 donde 1as burguesías tienen unaso1idez ideo16gica muy grande; sus 

intereses son antes que nada capita1istas 9 sin importar dónde se extrae l.a -

piusvaiía de1 trabajador. Descue1ia en este sentido por ejempio ia burguesía 

mexicana, cuyos intereses económicos se encuentran tanto en México como en -

~/ En l.os primeros meses a posteriori del. triunfo popular al.gunos pocos 1o -
Tntentaron en Honduras y Costa Rica. No l.es fue bien y en ocasiones fueron 
estafados, vista su ignorancia de 1as nuevas rea1idades, 1o que se conoció 
rápidamente por el. resto de 1os productores. 
**/ Es interesante sefia1ar que e1 epitafio a Sal.azar Argue11o -vicepresiden­
te del. Consejo Superior de 1a Empresa Privada (COSEP)- muerto mientras cons­
piraba transportando armas en noviembre de 1980, destaca preciQamente este -
hecho, e1 deseo de no abandonar e1 país y sí 1a disposición a 1a 1ucha contra 
1a revol.ución. 



EE.UU.; sus hijos habl.an permanentemente __ 10nguas extranjeras; todo -bienes 

inmuebl.es, inversiones, incl.úso 1os al.quil.eres- se cotiza en d61ares (directa 

o indirectamente); ven:·- ca~a~~s,\nO,--.rt::eSmerica~os 'de TV; etc:;., etc. El. desarro­

llo capitalista del país;~1,;;,:.;pene.trS:cion· en profundidad de sistemas de valo­
res gringos; el. dominiO' -de: :s-e.c·Í:orÉ!s el.aves por parte. de enipresas transnacio­

na1es; etc. , conforma:n~-~~~d~; ~~~di1~úi-d ¡-burgllesa muY-:-dif eren te -.a 1a vigente en -

Nicaragua. 

;:::º ~r::~::;:::::::::~z!~~ll~~~[~~!~!;~~qF~:::::::::~::: ::= 
actitud ideo1ógica que' .. ~rev:a1_~c,ie_1:~·.¡:a~t-~-· sus .::Íl'.1-terese~. illmediatos. 

:. ".{": • t3':g~_·:.;;;;,¡;~~·:· ~J!-"{-;;:'. ·.:. ';'.--"• '::I '.''' • " ·: ~· • ; •:. " "• ;··.-. ! - ;,• '. 

. ·» •. :f~y~:;t0flij;t_~~i;·;(,t'.'.~. :-'~.·~-- _,,,:-.. -. . :~, -- ,. ' --. . 
2. Luego de1.19 de'/ju~~~Xde¡5191;9 strposicion se ve aún miis debilitada. 

Las expropiaciones ef~~-;~~~~~~{;ri"í.ri.~'.;¿;;i,_:. ~~-·- PPsiéiO·ii. -de él.ase a l.o que se sumó 

l.a nacional.izac.ióri · de~:'i~--;b"~ii'.~~-{~·(UD. ·; ~~n.t~~'- -~:L-ta1· de poder) y de 1os rubros más 

~:::;·;::.~:~···=ifrif ~l~~~~r, el desarrollo y consolidación del APP; el 

En esta situS.~i~~·-~ '..'ei-'',.gobierno reVo1ucionario impu1sa e1 proyecto de e­

conomía mixta c,;y~~' .. ~E;;~,_¡it~doS --en el. campo económico- vimos en 1a Sección II. 

La pol.ítica econO~ica·no. generó _incentivos suficientes como para inducir un 

cómportamiento de1 sector privado que ayudara a cump1ir con los objetivos de 

los Programas en materia de producción; l.os precios no fueron estimulantes -

-inc1uyendo en e11os e1 tipo de cambio- y un instrumento que podía haber en­

contrado una respuesta muy interesante -1os Convenios de Producción- no se -

util.izO. En 1o ~conómico entonces, ta1 como dijimos antes~./, 1a revol.uc.ión 

l.e pl.anteó s01o exigencias a 1a burguesía, no respetando 1a 16gica de una eco­

nomía mixta, donde el. sector privado requiere de cierto nivel. de beneficios 

para actuar. 

En términos pol.íticos 1a burguesí~ se encontr6 ante una hegemonía total 

::~i::::~n q:: ~:::~;:b:n u~a p:::c;~::~fi:~ri::::e d:e:::~::, p:::~:: 0 

1ó::c:::: te 

en situaci6n minoritaria, 1o que ·-f~e ·-~ri_ :'-~el.pe a sus aspiraciones, pero 1a e.o-

'!:._/ Véase p5g. 



rel.aciOn de fuerzas en el. país no 1e permitía más que eso, y recogía su fra­

caso hiStOrico para _desar~~i~~r un· proyecto propio para el. país. 

E1 funcionamiento ·de.'.·1.;s--.partidos po1íticos se permitía desde 1os pri-

meros mamen: tos . e iD.~iu~--~:{ ~·~-:, 'ibs-~: 'f.Ohien t6. Sin embargo, a fines de 1980 se ~ - - ' . ,· . . ' 

preseñtO ullá. :~_=i.t~-~c..~~~,~~~~de_~~·a.1~.~~6 el. cl.ima de normal.idad pol.~tica preval.e- -
ciente hasta ese- momén.-to·~~ ~;··nesde abril. de ese mismo año se b8bían presentado 

1as renuncias'decv,Lé:,'{e;'~~,~~r'.:i.os de Chamorro (v>.u.da de l'.J. Chamorro) y de -

Al.fonso.·Robel.o·. a 1a.··-:aGRÑ ,'.:~.~-~~r?-s escaramuzas sin mayor trascendenCia. Duran­

te l.a campaña_, ·pa_ra '.,"ia .:.·_~'e·c:~~~'-t:it~ciOn de l.os partidos pol.íticos, el. Movimiento 

DemocratÍ.co Naci.;n.a1Í.st:.i (MDN) de Robe1o, un partido derechista muy minorita-­

río, -programa un .act.o,:. ·"~~~,'-.ª_ería el. primer acto públ.ico de un partido opuesto 

a1 proceso desde e1 -.19 de;-juJ..io de. 1979. El. l.ugar de l.a concentración se fi-

jo en Nandaime, .un•'pJe1:>1é:,,~que .a pesar de no tener mas de 15 000 habitantes y 

situarse a unos 70·:-~~.;:~._~_~l. ·sur: de Managua, tiene ciert:a tradición o1igárquica 

y es cuna de no po~~:~-:-f-~~1.-ias de l.a burguesía nicaraguense. A pesar de eStas 
; .. • -~ :_ • k • .. 

características Y-..-l.as·-.. seña1..adas antes, 1as organizaciones de masas que respon-

den a1 FSLN imp~~-~ri ia: concentración. 

En e1 apa~tado. siguiente trataremos de ordenar l.as concl.usiones que po­

demos extraer de_10s· e1ementos que hemos ana1izado: 1as características de -

1a burguesí8-llicaraguense y los hechos posteriores al. t:riunfo del.a revol.u-­

ci6n. 

C. La hegemonía popu1ar. 

Podemos p1a~tearnos una interrogante que puede sintetizar la probl.emática de 

l.as re1aciones de un proceso de transición con 1a burguesía: ¿Qué significa 

1a hegemonía popu1ar para 1a burguesía? Seña1amos antes 1a necesidad de que 

1os sectores popu1ares deban contar con un proyecto para t:odos l.os sectores 

de1 país; el. a1cance de1 mismo y 1a ubicación de cada el.ase y sect:or concre­

tará l.a pol.ítica del. sector popul.ar hegemónico hacia e1 resto. 

La posición más e1aborada del. gobierno sandinista en rel.ación con l.a --

burguesía l.a encontramos en el trabajo ya citado de Sergio Ramírez. Podemos 

señal.ar a11Í dos momentos que pudieran responder 1a interrogante anterior. -

En. uno Je el.1os scña1a que 11 e11os equivocaban c1 asunto de 1a participación 

pol.ít:.ica, como participación rcul t..le lu hurgucsín en el. proyecto revol.ucionu-



río y··10 siguen equivocando; porque es en su participación en 1a producción 

donde está 1a base de su participaci6n socia1". En otro momento se refiere 

exp1Ícitamente a1 tema: "hemos hablado c1aramente de hegemonía popular, y -

esta hegemonía no puede ser transada. Se trata de 1a necesidad de una com-

prensión consciente de la realidad de1 cambio, para que e1 sistema de econo­

mía mixta pueda funcionar en beneficio d~ -108 intereses nacionales, que por 

primera vez en nuestra historia están salvaguardados como nacionales"!!.../. 

Creemos que estos conceptos son insuficientes para marcar una orienta­

ción. La hegemonía popu1ar deb~éra ser clara en dos campos: e1 económico y 

el po1ítico. Durante la lucha contra el somocismo, e1 FSLN desarro115 una 

hegemonía política nítida, que fue suficiente para incorporar a sectores de 

1a burguesía y que no tuvo muchas aperturas hacia e11a. Mientras tanto, no 

debemos olvidar que aunque de una manera deformada, 1a burguesía mantenía 

ciertos nive1es de actividad política durante e1 somocismo y, sobre todo, 

conservaba su dominio sobre el capita1 y la esfera económica. Luego del 

triunfo, los lugares y posibilidades de acción política deben ser c1aros y 

respetarse, como única forma de encauzar 1a participación política. Una 

vez que los sectores populares son gobierno, no es suficiente recurrir a 

una hegemonía sin más en el plano po1ítico, que se limite a este plano y 

restrinja un desarro11o de los partidos políticos y 1as formas más tradicio­

nales de lucha política. 

En e1 aspecto econOmico, un proyecto de econom~a miXta·debe partir por 

reconocer 1a lógica de uno de sus pilares: la búsqueda y obtención de bene­

ficio económico. Se deben aplicar para e11o los instrumentos de 1a po1ítica 

económica de forma de hacer realidad los objetivos más importantes: niveles 

de producción, de empleo, de divisas, etc. Es 16gico que en este proceso --

1os sectores privados logren beneficios pecuniarios -si no los hay no se 1o­

gran los objetivos-, lo que importa es preguntarse si el1os cuestionan o no 

1a hegemonía del proceso. También aquí importa retomar las características 

de la burguesía, 10 que permitirá enfocar sus distintos intereses, sus in~ 

tenciones y actitudes en la forma más idónea para el proceso revolucionario. 

No cabe duda de que no hay que crear falsas ilusiones en cuanto a que 

un proceso de transición, por me~or manejo que haga de la política y de la 

~/ Sergio Ramírez; op. cit. 



po1ítica económica, garantiz~rá un apoyo burg~és para un proyecto popu1ar con 

economÍa mixta. Ya en ei·cap. Ir.--·anotamos-que al. centro-. de ia- probl.ematica 

se encuentra el. poder. y/toda ·uh~~ pe,;,'spec~ivá de 1-arg6• pl.azo. Pero no hay -

dudas de que un buen ·e~f·ri~u~-_ .. eri · ei, ~~TI.'ii.do ·in.d:i·~-~dO . .- ~~--: d~~--~~~n .' a)ruda a 1a -­
'<:: .:; ,;.I:-:L '.:~:.,.-,;:.::. 

revo1uci0n. 
-- --- __ '.__·_·~'-{:¡~~~- ,_,~: =-:L.·~;~_:_J;:_d: ·: ,; ', · _r.-_---·--·º . . ;.~:~--:~ '_;:·;~~~-.¡~~r:-F~t~, ~;:ú1)~t~·f ~-E: -~---

A1gunas situacione's·.;;:hJ.:storiCas. ~ D. 

-_·-.-- sc0~:,f;~;--}~1(;f¿¿\.; ~L Ji ;< - • -- - _ . 
La referencia a otr'oS :·_;·~:~t?:~~~~S-~;'· .. ~-~:¿·~:~ .. ~~n~~<=:~~~-:~·nos -~yudB. a· tener diversas pers­

pectivas en cuant,;_ a~{~~5.:~~~f:~~~J-,h~i¡i;'ios sector~s burgueses en general. 

puesto que en e11os dEis~a-C.a0;·.: ·a·demás~·;';::-·.una ·actitud muy f1exib1e de parte de 1a 
';¡·;:',_;•''.<'-'•_',,"e}'.• 

di reccié5n de cada uno -~·d_e ·~·1~S :);~-~~"~~~~s _.: 

hambre a pesar de que h~·¡;·s:~·:;~,i~h-¿, trigo a1macenado, Lenin decía que ''va1e más 

pagar e:L tributo a 1o:;; c;~Pi-~~~,~~-t-a~· extranjeros y que se contruyan ferroca-­

rri1es; por 1o demás ese tr_ibuto · no nos hundirá y, en cambio, si no reorgani­

zamos e1 trárisito ferroviario, podemos perecer porque e1 pueb1o tiene hambre'' L/ 
Esta cita nos muestra tamb~én e1 manejo de 1a hegemonía de1 proceso, a1 com-

prender Lenin que ta1 "tributo .. no cuestionaba e1 poder soviético. Esto 1-o 

ap1icaba también a 1os técnicos y especia1istas burgueses, para quienes no -

veía otra posibi1idad que 1a de pagar1es retribuciones más e1evadas: "ta1 -­

gasto estaría p1enamente justificado, considerando 1os intereses de 1a econo­

mía nacional"!!/. Luego, a fines de 1923, 1.a industria estata1 contro1aba -

1as "a1turas dominantes" y era en e1 campo donde preva1ecía e1 sector privado, 

con 100 mil.1-ones de campesinos en mas de 25 mil.1-ones de pequeñas propiedades. 

Esta situación 11evé5 a convertir a 1a "rusia soviética en uno de 1os primeros 

sistemas económicos mixtos" 2-1 • En el. agro, y desde 1919 y 1920, el. partido 

diferenciaba 1a política económica según se tratara de campesinos pobres, me-

dianos y grandes. En un pasaje respecto a estos ú1timos, Leni? anotaba que 

"cuando se 1e da un.a severa lección ante e1 menor intento de resistencia, es­

ta capa es capaz de cump1ir fie1mente las tareas fijadas por e1 estado pro1e­

tario ~ inc1uso comienza a estar imbuida, si bien con extraordinaria 1entitud, 

de respeto por e1 poder que protege a 1os que trabajan y es imp1acab1e con 1os 

ricos ociosos" l:Q./. También en 1os mismos pasajes se refiere a 1a política -

7/ Lenin; op.cit., tomo XXIX, pág. 23 
§¡ Lcnin; op.ci.t., tomo XXVTll., p5g. 420 
9/ s. Cohen; op.cit., pág. 178 
lO/ Lenin; op. cit., tomo XXXIII, Sa. ed., pág. 303-304. 



por neutral.izar otras cap~s de campesinos. 

La situac-i6ri.--'china muEist'ra. otro -ejemplo de relaciones con 1a burguesía. 

donde se hizo énfaSis en ciertos casós en l.os convenios de produccii5n: "al 

.tratar con 1as empresas industria1es capital.istas, adoptamos principa1mente 

el. método d~ .S_it·u~~--~edidOs -p-a:r_a· -ia·-- fal.aboración y fabricación de mercancías 

Y de compra~de-sus -productos, de manera que continuaran y ampl.iaran su pro-­

ducción. El sector estatal. control.6 al. sector capital.ista a través de1 pro­

c~so de circu1ación para canal.izar su producción de acuerdo con 1a pl.Bnifi­

cacion de1 Estado. E1aborando y fabricando productos para e1 sector estata1, 

l.os capita1istas obtenían del. estado materias primas y un mercado para sus 

productos y deducían una cantidad razonabl.e de ganancias por l.os gastos de 

e1aboracion y por 1os precios que e1 Estado 1es pagaba por sus mercaderías 

para asegurar l.a continuidad de sus óperaciones. Mientras tanto, al. contra-

l.ar l.a fase comercial. de l.a venta al. por mayor, el. estado tomaba en sus manos 

el. proceso circul.atorio de 1a actividad económica del. sector capital.ista, 1i­

mitaba 1as ganancias capital.istas, corregía su anarquía en l.a producción y -

hacía que el. sector capita1ista produjera bienes material.es acorde con l.a -­

p1anificacion estata1 y con 1as necesidades socia1es. En virtud de este mé­

todo, e1 estado pu~o también control.ar ciertos productos industrial.es y sumi­

nistrárselos al.os campesinos a cambio de productos agrícol.as" .!..!_/_ Esta ex­

tensa cita aporta un panorama el.aro de l.a pol.ítica hacia 1a burguesía; otro 

pi1ar de 1a misma 1a constituyó 1a creación de empresas mixtas, donde e1 es­

tado hacía una inversión y designaba personal. para compartir la administra--. 

ción con l.os capita1istas. Esta situación era tan interesante que inc1uso -

l.as ganancias, al. repartirs~ en proporción a l.a inversión aportada, se consi­

deraban en forma diferente: 1os dividendos que percibían 1os capita1istas -­

"eran todavía p1usval.ía"• perol.os que correspondían a 1a inversión estatal. 

"no eran p1usva1ía pero sí. ganancias social.istas" ~/. 

E1 caso vietnamita tiene sus pecul.iaridades, aunque siguieron una Vía -

muy simi1ar a l.a china. ~~ forma uti1izada.para convertir al sector privado 

a1 social.ismo, ta1 como 1o resol.viO e1 Tercer Congreso del. Partido en 1958 -

fue: "en 1as condiciones actua1es de nuestro país, pensamos en l.a transforma­

ción pacífica de l.a industria y el. comercio privados~ según los principios 

11/ Sue Mu-chiao. En Investigaci6n Económica No. 159-60, Facu1tad de Economía 
UNAM, pág. 344 
12:.f Sue Mu-chiao, op. cit., pág. 349 



de1 socia1ismo. Aplicamos 1a po1ítica que consiste en uti1izar, 1imitar y 

transformar, rescatar y reembo1sar progresivamenté 1os mediOs de producción 

detenidos por 1a burguesía. · No emp1~amcJ:s l.a política de expropia6.ión9- Sino 
' ' ' 

formas econ6micas ta1es como: pedidos-~ y·:. Compr_as de producción, abas te Cimien-

to de bienes de producci~~'- --~~~-~~~-'~~}-~e'.:"~c~~omía mixta, y empresas coopera­

tivas ••• Esto se 11eva a· ~ª.'~-~:.'~?;~.~'..~1::{~-~;:¡_--;~_de c-oordinS:r 1a transformación so­

cia1ista de 1a indu~t~~a~·:.~~:· -~~-. ~~~-Ul~:i-~c_'.f.·~-- :~~-~~ital.istas, de abo1ir 1as rel.acio­

nes de producción ~~~~-~S:~:is~~-~:_~:\>::d~~··.:~-~~a:~~formar a 1os burgueses en trabaja­

dores de un régimen.-·· sc;Ci~~i'S~~-~,~~;~:-i·~{.:. _-
... :: " .. _: ;;.. r;\ ·;::~··'.. ~"~-. -

Para final.izar, un ·¡,¡¡~.;!~f:'~¡-JZi:'cb.e donde se refiere a l.os técnicos y a 

1os profesiona1es, ·· pel:-o 'Eii': ~'~~-J~f':_{:~ iS,"eX:íeral.. que está por detrás de sus pa1a­

bras l.o podemos ap1iCar ·:~1\~~~~~j'ii.~:~O-i.···de··~e-ste capítulo: "Hay que reconocer l.a 
.· ---.·.·· 

real.idad actual., y reconoCer_";.._é¡U~~;~h·ay ~-:~a. can1!idad, una determinada categoría 

de1 pueb1o de Cuba. que no-~ ~·~e-¡¡,_~~-~·6ri<ia rev:D1ucié5n, que no tiene mucha simpa-

tía o no tiene ninguna simpatía, ;per·o. que entiende que é1 es un individuo -­

que vende su trabajo o su fuerza de trabajo durante determinadas horas, que 

percibe un sueldo, y que si 1o dejan tranqui1o, con su mujer, sus hijos, su 

forma de educar1os, él. se queda en su casa. A ese hombre hay que respetar1o 

••• No se puede empezar a hab1ar de 1os técnicos como si fueran una basura, 

e1ementos encargados siempre de1 sabotaje, o e1ementos aliados siempre a 1os 

patronos ••• Natural.mente, esto no quiere decir que vayan a tener 1os técnicos 

prerrogativas nuevas, prerrogativas distintas, en e1 orden político, social., 

a 1as de 1os obreros; pero sí que serán mejor pagados, y serán mejor pagados 

además porque 1a 1ey de 1a oferta y 1a demanda, en cierta medida, funciona -

todavía; y es necesario tener técnicos, pagar1es mejor, para que rindan una 

tarea mejor también" 1!±./. 

E. Conc1usiones. 

Desde 1979 a 1981 el. FSLN pl.ante6 correctamente impul.sar un proceso de tran­

sición con· Un ---~iste~ {:_~xto, donde 1a burguesía debería encontrar oportunida­

des de Parti~:Í.p·~·~·~¿h,·~. J~;:E~p-É!ro, 1a poiítica ap1icada se sust:=-entO en mantener 
,, ... •:__; ... ·, ... 

1a hegetiiorií8.!·po.l.ítÍ.C.S.:~:10grada antes de1 triunfo restringiendo 1as formas tra-. 

dicio~a1e~~'.:,_~~;~·-i,i~h.~\~6:ii~ica y sin abrir espacios nuevos a 1a misma. Asimis­

mo, en e1· asp~c't~ ;·~:6,~~6it;ico generó condiciones insuficientes para 1a operati-

13/ .L~ Ch-au; op. cit •• pág. 248 
14/ E. Guevara; op. cit., tomo 5, pág. 283 
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vidad de 1a 10gica de una economía mixta, donde 1a obtención de ganancias 

es un m6vi1 fundamenta1. En términos generales s01o atendió en forma acer­

tada 1as aspiraciones de una capa de productores privados vía 1a UNAG, 

considerando en 1os hechos a1 resto como un b1oque indiferenciada. 

Como dijimos antes, no hay que crear fa1sas i1usiones, pero 1a atención a 

estos e1ementos po1íticos y económico~ de 1o que debiera significar una 

hegemonía popu1ar en e1 proceso, seguramente contribuiría a su éxito defi­

nitivo. 

• 



CAPITULO XV 

LA PARTICIPACION 

A.· Introducción. 

"La misi6n de un dirigente es ser 
imprescindib1e por e1 menor tiem-11 po posib1e." Gra1. Omar T_orrijos -

En 1os procesos de transición hay varios temas ºque son po1émicos, pero no pa-

rece existir niriguno tanto como éste. Se entremezc1an aquí prob1emas econOmi-

cos; de eficiencia de 1a producción; de necesidad de "mandó único"; prob1emas 

de productividad y de "no perder e1 tiempo con reuniones"; reivindicaciones de 

1os trabajadores que pueden no condecir con 1as posibi1idades rea1es; aspectos 

po1íticos re1acionados con 1a dirección de1 proceso; resistencia a discutir -

ciertos aspectos de1 proceso y a dar información sobre e11os; en fin, podría­

mos enumerar hasta e1 infinito 1os argumentos aducidos por una y otra parte, 

por quienes están por incentivar a1 máximo dicha participación y por aque11os 

que 1e co1ocan permanentes cortapisas. Todo e11o en un contexto genera1 en -

que se busca 1a progresiva participación de todos para que e1 pueb1o sea rea1-

mente e1 que se adueñe de ·su propia historia. 

En este capítu1o veremos a1gunas experiencias múy interesantes que se pre­

sentaron en Nicaragu~, en especia1 1as Asamb1eas de Reactivación Económica; ~· 

trataremos de seña1ar 1as razones más profundas que exp1ican 1a actitud general 

de 1os trabajadores y cómo se podría abordar este prob1ema con vistas a su su-

peración. Luego, en este'sentido _se hace referencia a varias experíencias en . ~ . 

otros procesos de transición __ qU._e il.ustran e1 punto con gran riqueza, para ter-

minar con a1gunas conc1usion~·~.-·.' 

A1 igual. que en e1 res~~-:de1 trabajo, nuestro interés se centra en 1os -­

probl.emas de la economía y de-ia p1anificación. Es importante tener presente 

esta l.imitante metodo16gic~ puesto que nos 11.eva a anal.izar sobre todo las ex­

periencias de participac{6n ~ihcul.adas con estos temas. Y esto 1amentab1emen-

1/ Gra1. Omar Torrijos Herrera: Ideario. Editoria1 Universitaria Centroamerica­
'"ña, San José, Costa Rica, 1982, pág. 35 



te deja de lado una amplia y riquísima serie de experiencias participativas a 

todo nivel que están en la base del apoyo permanente y sostenido de los secto-

res populares al FSLN. La participación en.los Comités de Defensa Sandinista; 

los núcleos de base impulsados por sectores de la Iglesia y su permanente de-­

fensa de 1a necesidB.d de reunir.·a.-to~'?s para encontrar so:1uciones y compromisos 

en pro de ?º .~~s~:r.~ol.l.o más humano; e1 despe~~ de reivindicaciones histórica­

mente reprim.idaS.,'.en .. 1os º t~-8.b~j~dar~s dei pSís que se tráducen en permanentes -

etc. a nivel sindical en ia ciudad 

y el campo; ia·: p;;'s:Í.bi.lidad de dar un ·1ugar a los habitantes de la Costa Atlán­

tica mantenie.nd0:·:·a1 misi=no tiempo sus características más prcifundas ·que l.e ga­

ranticen su id~nt:i:.dad; la propia participación en las Milicias Populares San-· 

dinistas·que abren a todos l.a vía para comprender y educarse en 1a Defensa y 

en 1a preparación mil.itar; l.a permanente campaña de 1a prensa popul.ar,, de l.a 

radio• la e telev:lsióri. los .discursos de los. dirigentes del proceso. que explican 

en lo posil;>.1~··1os. objetivos. metas. dificultades. del proceso que entre todos 

se está c?:ó.st~UY:~ri.d~- En todo esto,, destaca como una inmensa escuel.a de parti­

cipación, :ia· Cr_;;z_ada Nacional de Alfabetización y a posterior la Campaña de Al­

fabetización yla posterior la Campaña de Alfabetización de Adultos. que permi­

ten· sentar 1as bases -tanto para quienes a1fabetizaron como para 1os a1fabeti­

zados- para acceder a niveles superiores de participación y abordar así formas 

y modalidades de organización popular imposibles de plantear de haberse mante­

nido 1os nivel.es pre-revo1ucionarios de ignorancia y autoritarismo. 

E1 anterior es entonces e1 marco general. dentro de1 cual. veremos a1gunos 

elementos de participación en el plano de la economía y la planificación. En 

este sentido, la principal experiencia realizada en el período fueron las Asam-

bleas de R~acti~ación Económica. Se impulsaron a partir de febrero/marzo de -

1980, y sus objétivos fueron múltiples. 

Uno de ellos se centraba en la difusión del Programa/SO. sus metas. el 

compromiso al que se podía llegar para impulsar la reactivación. Luego. ~e in-

tentaba c'onsol.ida-i el. funcionamiento sindical. vincul.ándol.o a l.a producción del. 

centro específico.de trabajo. En tercer 1ugar, se pl.anteaba una actuación con-

junta entre los trabajadores y la dirección o administración de las empresas -

que asumía características diferentes según se tratara de empresas privadas o 

del APP. En el primer caso los objetivos se centraban en el control de los 

trabajadores sobre el proceso productivo (evitando de paso maniobras de desea-

pital.ización, desestabi1izaci6n, etc. de parte de aque11os empresarios opuestos 

al. proceso) y, en el. caso del. APP, se comenzaba a incorporar a 1os trabajadores 



--~----------------

a .l.a gestión de 1a Producció~, en actuación-conjunta con 1os administradores -

nombrados por 1as instituciones. i_eSp~nSab.l.es. 

B. Una experiencia··:~u.Y: ii.us·tra.ti~B. 

A fines - de" .ri.'.a:J:";};, _:~· ... '.1980 se real.iza l.a · Asambl.ea de Reactivación Económica 

(ARE) del. Ing~nio.: San· 'Ant.;Óio. empresa. privada y~ en ese momento. el. principal. 

ingenio azúcarero·· d~~ N:Í.caragua (50% de l.a producción nacional.) y de Centroa­

mérica.-· y ;-~u~.i~.6~-~~-ri· América Latina. Entre .permanentes y everitua1es para l.a -­

zafra tení•i''6'.·.':'3oo. trabajadores contratados, "quienes nombrarori unos 300 del.ega­

dos pa.;,·a.'.· {;i ME;:· El. sindicato del. ingenio había desarrol.l.ado previamente un 

trabajo _de preparación para l.a asambl.ea, durante el. cual. se habían discutido 

l.os d:i~.t~ntos ·temas re.l.acionados con 1a producción en .l.as secciones de trabajo, 

en_ 1a --~-~yo~ía de .l.as cual.es era 1a _primera vez que tal. tema se discutía, ref.l.e­

jándose· .• este hecho en l.as características de l.os informes presentados al. sindi­

cado coó anterioridad a l.a Asambl.ea. 

El. día en que ésta tuvo l.ugar, estaban presentes del.egados sindical.es de 

l.a región, del. FSLN, de MIPLAN (tuvimos l.a fortuna de encontrarnos al.l.í), de -

l.a prensa, de otras instituciones y trabajadores en general. del. ingenio. 

El. desarro.l.l.o de .l.a asamb.l.ea comenzó con un informe de 1a Administración 

a 1os de1egados, quienes 1uego comenzaron a rea1izar preguntas sobre el progra­

ma de producción y diversos prob1emas ·que 1os trabajadores veían en su desarro-

110, preguntas que se habían preparado a partir de los informes de 1as secciones 

de trabajo. Se sucedieron así cuestiones como 1os prob1emas de1 riego; incen-

dios en 1os cañaverales por encima de lo previsto; la falta de equipos como ser 

de seguridad para l.os que trabajaban con sustancias tóxicas como fertil.izantes 

e insecticidas, y para las 1avanderas, etc. El. aspecto que dió l.ugar a l.as in-

tervenciones más activas fue cuando se trató lo relacionado con el comedor y, 

especial.mente, con l.os servicios de sal.ud del. ingenio. La dinámica general. de 

l.a ARE fue de preguntas y cuestionamiento de l.os del.egados de l.os trabajadores 

a la Administración, quie_n respondía en forma satisfactoria o no a dichos rec1a-

mas. 

La sola realización de esta asamblea constituyó un elemento extremadamente 

positivo. La administración de 1a empresa privada más importante de Nicaragua, 

emblema de1 desarrollo capitalista de Occidente, 1a zona a1godonera y azucarera 

más desarrol.l.ada del. país, debió rendir cuentas de igual. a igual. con sus traba­

jadores, muchos de e11os semi-analfabetos, a quienes con anterioridad no consi-



deraba en abso1uto para. adoptar 1as deciSiones-vincu1adas-a 1a producción y a 

1as condiciones de trabajo. E1 impacto 'de este hecho· sobre 1a conciencia de -

1os trabajadores·: es .difícÓi.1 ·de ni.ecÚ:r;·.:,pero ··imp1icaba:1a.'ruptura: de .todo un or­

den despótico .burgués sobre ,cii'~~o~ .. db d~ · trabi;_j~~ ;;;~~bÍ.l:Ú:~do PC)r e1 triunfo 

de1 19 de ju1i.6.: ... ;;:.;;,:, .. ··· •. 1';::,• ,,.. ·· ··· •· :. :: ·· 
"lf'' -:, - . ··> --:-~ ·--,:···~·<· ·.:¡;"· .-·~\ --::-:-" .',·\-, ::'.·),; ,-j¡,:; '~ 

Per.; _¡,;,;¡ ··.:.,;~ ~i;;Jt~~~~~~~~~;;'{t,;.)ií~J~-61.i~°:y:'la*~j_;;.\;;:;JÍ6ri' que ·se dio -­

que eñc.~ntr~~"s -:.~~-~, .'·eik~~~-t6~~~,.::·;ri'~~-~ r:i.co·s~-.-¿o·nº: ViS·t·as-·- ~t~:na -~~;~~:~~C_t-iva de iargo 

p1azo en torno a ·ia p,¡;,.1:í..c;:;i:¡,'i,,;;{i5k de Ío;;; traba:i'aci.o:r~;;;~·\';ci • . .• 
. ::.... ' ,., ·".·~;~.::.>:· ~'~/ : "'.i:_. ;:~::·· .. 

A medida que se trataban 1os distintos punteo; ·de1·•~"i>ro.é::eso productivo que 

mencionamos ante_s, 1as pregUntas y críticas de 1os t~;¡b:~j:~d~~·es eran muy níti­

das mientras e1 tema se cincunscribía a 1as tareai3. :..;~~~2.i.fi~as de que se hab1a­

ba; por ejemp1o, :tos trabajadores eran c:taros ·c~S:nd~_ ·--~·~'''~-~~b1.SbS:· eStrictamente 

de riego, o de fa1ta de ciertos equipos. La áctitud·d~iY:festo de 1os de1egados 

-de otras secciones- ·cuando se trataban estos aspeé.tos:·é.~a de no participar -­

hasta tanto 1es correspondiera e1 turno. Por su parte~ 1a administración en 1a 

mayoría de :tos temas tratados respondía a una inquietud concreta de una sección 

refiriéndose a otra sección de trabajo; por ejemp1o, a 1os ·cuestionamientos de 

1a sección de riego se respondía que 1os propiemas se derivaban de que la sec­

ción repuestos no había podido actuar con 1a premura necesaria o que 1os permi­

sos de importación estaban demorados. Lo cismo se podía decir en re1aci6n a 1a 

fa1ta de equipos, etc. Y 10 interesante es que cuando se presentaban estos ar­

gumentos de parte de 1a Administración, 1os de1egados de 1a sección que inicia1-

mente había presentado ei prob1ema no encontraban la rép1ica adecuada. 

Muy diferente fue 1a situ~ción cuando se trataron 1os aspectos de ia salud. 

Se mostraron aquí carencias importantes de responsabi1idad de1 ingenio, pero -

fue notoria 1a diferencia en 1a participación de 1os trabajaodres. Prácticamen­

te todos tenían aquí a1go para decir y se 11egó así a 1os momentos más dinámicos 

de 1a discusión; había una motivación genera1 que 11evó a 1os mejores momentos -

de 1a asamb1ea. 

¿Cuá1 es 1a enseñanza que podemos extraer de aquí7 Cuando se trataban as­

pectos de1 proceso productivo, ~os trabajadores só1o conocían los e1ementos vin­

cu1ados con su tarea directa; en.cuanto e1 tema imp1icaba a otra sección de tra­

bajo, 1os trabajadores dejaban de entender y no tenían respuesta adecuada. Por 

e1 contrario, cuando e:t tema era conocido de todos -1a sa1ud- había muchas cosas 

que p1antear y destruyeron prácticamente todos 1os argumentos esgrimidos por 1a 

administraci6n. En e1 primer caso, e1 desconocimeinto de1 proceso de trabajo -



en su conjunto -y en·. un ingenio azucarero es muy c_omplejo- restringía enorme­

mente las poi;ib:Í::lidad.;,s de.participación; en el segundo caso, la situación era 

la· opues~~ ~/ 3/J .~ 

Un eie~~iit·c;·~· ~·i~i~a·r~": encontramos. también en las ARE realizadas en empresas 

del APP., ;'do.;_d;;.;;i;,.:~.;tit~d 'de los admi~istradores es bien distint.a, y la respon­

sabilidad'.Pº:r"· ia: producción es compartida. Por ejempl.o, en la primer ARE rea­

lizada· e..;:.Jinótega en la UPE "La Sorpresa" a pocos kilómetros del ·cuá (zona -­

históricá .desde la época de Sandinó). y donde acudieron delegados de otras UPE 

agropecuarias de la zona, "no 'hubo debates de parte. de· lc)s'trábajadores en 

cuanto a los problemas de producción. 
lud" ~/ 

Se limitaron ai salario y al. factor sa-

Esta enseñanza nos parece clave a efectos de·.::·.ori.elltar-.~Y. posibi1itar el -­

desarrollo de la participación de los trabajadores .en el.'. aspecto determinante: 

la producción. Es a partir de 1-a .prciducción'que se podrá desarroll.ar un pro-

ceso real y sostenido para la participación, de lo contrari.o, nos ·quedaremos -

en aspectos formales. Y 1-igada directamente a la participación en la produc­

ción está la planificación, por lo ·cual vemos nuevamente el papel que ésta tie­

ne no sólo para el. desarrollo de la economía sino también en cuanto posibilita 

trascender este nivel y sustentar entonces una participación en el conjunto de 

la sociedad. 

elementos ... 

En los apartados sigUáentes trataremos de prófundizar en estos -

c. ·La participación·y·ia·división social.del trabajo. 

La referencia a la experiencia de 1-a ARE del Ingenio San Antonio nos in­

dica con claridad algo ·que:·res~lta bastante evidente por sí mismo: para lograr 

niveles adecuados de particip~·~:lón ·es menester conocer el tema de que se trate, 

en este caso el proceso de trabajo. 

El proceso de transición de Nicaragua se desarrolla con vistas a superar· 

un sistema de producción sustentado en la explotación y en el cual el trabaja-

dor es una mercancía más al servicio del capital. De modo pues que parte de -

*I Obviamente no se quiere decir con esto que los trabajadores sean -"médicos" 
Y conozcan los secretos de la medicina; pero sí sufren en carne propia todos -
los inconvenientes de la falta de normas de seguridad y de atención. y prácti­
camente todos tienen"experiencia" en este sentido y. por lo tanto. "algo que decir" 
2/ La información del desarrollo de esta ARE puede verse en Barricada. 30 de 
ilarzo de 1980, y Poder Sandinista, editado por 1a Sr~a. Nacional de Propaganda 
y Educación Política del FSLN, 10 de abril de 1980. 
21 Barricada, 1980 (no disponemos de la fecha exacta). 



una situación en 1a cua1 encontramos 1a división capita1ista de1 trabajo a1 

centro de 1a organización genera1 de 1a so-ciedS.d., Esto nos 11.eva a ·señal.ar 

rápidamente algunas características del. proceso __ ca'.pitS.l.ista y _sus consecuen­

cias sobre e1 conocimiento de1 trabajador .sobre·, .er'·proceso de. producción. 

La evo1ución de1 sistema capita1Útá:~E,.!)rod~coc:::lón ana1izadB: Pc:>r M'[lrx 

seña16 -entre otros e1ementos- l.a. progr~e-S~va-~:-.:·5-iinpl.{ficéÍción de l.as ·tareas 

efectuadas por el. trabajador con uiiraS-,>~<Sú-:f:i;"üS.tituci6ri por 18 maquinaria. 

La descomposición de 1as fases de 1a próduc;:,ión en trabajo simp1e a desarro-

11ar primero por trabajadores cada vez más desca1ificados -1o que disminuye 

así e1 va1or de 1a"fuerza de trabajo y permite acrecentar 1a ganancia- y, 

luego, por mB.quinar±a, es una tendencia· constante de toda l.a historia del. 

capital.ismo. De esta manera, no sol.amente disminuimos el val.ar de l.a fuerza 

de trabajo sino que tras1adamos e1 conocimiento de1 proceso productivo a ,ia 

gerencia o administración de 1a unidad productiva. Durante 1os a1bores de1 

capitalismo, el. trabajador poseía el. conocimiento del. proceso prciductivo en 

s~ conjunto y tení8 un interés pr~fundo por acrecentar1o; un ejemp1o .extraor­

dinario de este fenómeno 1o tenemos.en·q~e cuando se realizaban char1as t~c­
nicas sobre di.;,ersos aspectos déúna prdducción específica, se debía "tapiar 

1a puerta
4

7rasera y mantener ~1ej~1dos .a' 1os mecánicos que se co1aban en su 

ga1ería11 
- • 

En este proceso, 1os ~rabSjadores pasan de ser contro1ador~s de 1as má­

quinas a convertirse en m.~roS .. aPén~ices de e11a, regidos por 1as órdenes y 1as 

normas de 1a ge:I'.'encia,· ·dep,endiendo todo de 1as necesidades de va1orización de1 

cap:Lta1. Las cons~cu~nc:f..~S .·Par~ e1 trabajador son c1aras en tanto se ve des-

ca1ificado, separado y ·a1.Éojado del. contro1 de1 ~proceso productivo y, en defi­

nitiva, a1ienado. En ·ci,;ifin:lti.;,a, e1 proceso "divide 1os hombres, no e1 traba­

jo'' 2_/, con ~o.d~s ·1.~S conse~uencias anotadas. En términos socia1es, además de 

todas 1as consecua~cias que Urae aparejada 1a exp1otación, 1a a1ienación condu­

ce un permanente eStado de insati~facción con e1 trabajo, presente en menor -

medida en 1os profesiona1es y trabajadores independientes. 

La.cuiminación y 1as posibi1idades de este proceso están c1aramente seña­

ladas por Marx y Enge1s: "Una vez consumada 1a separación entre e1 trabajador 

y 1os instrumentos de trabajo, este estado de cosas se mantendrá y se reprodu­

cirá sobre una esca1a cada vez más a1ta, hasta.que una nueva y radical revo1u­

ción de1 modo de producción 1o eche por tierra y restaure 1a primitiva unidad 

!!:_/ Harry Braverman: Trabajo y capita1 monopo1ista. Ed. Nuestro Tiempo, Méx., 
1978, pág. 162. Para todo este tema, e1 trabajo de H. Braverman es rea1mente 
imprescindib1e y esc1arecedor. 
~_/ Ruskin, citado por H. Braverman; op. cit., pág. 99. 



bajo una forma histórica nueva" 2./. Este párrafo nos indica también toda una 

perspectiva a cump1ir por 1os proceso• de transi~i<:":º:' ·~ue. deben _'.busca~ entonces 

las formas por medio de 1as cua1es se podrá reestab1ecer 1a .unidad de1 trabaja-
• ·-·~ - • :.· --C • ~ - • 

dor y sus instrumentos de trabajo. -· :· , · " 
- '. . -. . <··_ . ; ; ~ ' - ;". 

En 1a búsqueda de estas _víaS pens~~s ·que"'h-~Y, ~-q·~~~- i:ni;:·~rpo~ar !-~.t~o e1emento, 

El proceso analizado antes. de _{irogresi:va pérdida .. de1 ·trabajádór'·de1 ~dominio -

sobre el proceso de prcid.;.cción y su traslado a la dirección ·d;,, 1as .. empresas es 

suficientemente conocido;- pero pensamos ·que ·só1o aporta-.u~a parte de1· prob1ema. 

Además de este e1emento de carácter eminentemente económicO .. deberíariios incor­

porar un aspecto directamente rel.acionado con el. poder; en otras -pal.abra_s .. ha­

bría que anal.izar hasta qué punto este proceso imP1ica tambiéri una transferen-

cía de poder desde el trabajador hacia otros sujetos de la sociedad. Esta - -

transferencia de poder es la que termina por coartar 1a posibilidad del traba-

jador de incidir en la sociedad en su conjunto. En otras pa1abras: la pérdida 

del trabajador de1 dominio sobre 1a producción transfiere 1a dirección del pro­

ceso productivo a 1a gerencia • pero también se produce por esa vía una pérdi­

da de poder de1 trabajadors sobre 1os aspectos más· generales.de 1a sociedad. 

Este doble enfoque nos 11eva a vincular entonces tanto .e1 aspecto económi­

co como el po1ítico· (relacionado con el poder); y si eh un proceso de transi­

ción el objetivo es que 1os propios trabajadores sean responsables y tomen las 

decisiones, debemos llegar hasta 1a raíz del proceso de formación del poder. 

proceso que debemos tener claro se sustenta en 1as re1aciories dentro de1 proce­

so productivo. 2/. 

Esto se vincula con 1as elecciones democrático~burguesass en 1as que se 

-consuma esta transferencia de poder. Hays natura1mentes· una serie de mecanis­

mos por 1os cuales se concreta esta transferencias pero 1as .elecciones es uno 

de los más formales e institucionalizados. Como lo plantea un ·autor yugoes1avo: 

"La igualdad política y jurídico-formal como expresión de la desigualdad real 

§/Marx y Enge1s:·sa1ario~ precio· y ganancias citado por.B. Jovic: "La revo1u­
ción cu1tura1 y 1a crítica de1 economi.cismo''s en Teoría del Proceso de T~­
cións Cuadernos de Pasado y Presente No. 46s Córdoba. Argentinas 1973. 
-=¡-¡-ttE1 núcleo de la dictadura del capita1 sobre e1 trabajo no estás como es sa­
bidos en 1as instituciones estatales sino en e1 proceso de producción. en la 
fábrica misma. En último análisis. no está en las condiciones de compra de 1a 
fuerza de trabajo en el mercado. sino en las condiciones de uso de la fuerza de 
trabajo (ya adquirida por e1 capitalista) en la producción. --en-el trabajo". -­
Adolfo Gi11y: La mano rebelde del trabajo. División de Estudios de Postgrado, 
Fac. de Economía. UNAM. Mimeo, feb. 1981, pág. 10. 



• 

'I 

y de 1a fa1ta de derechos de1 productor con respecto ai dueño de 1os medios de 

producción const.ituye ia base de 1a ·democracia· representativa. En ta1es candi-

cienes. mediante el.ecciories, 1os- C:l.u.dadanos ·transfieren todos sus derechos de 
- . . -

decisión·_.~obre 1os más importantes asuritos.·sa.cia1es a 1os ómganos represen ta-

tivos y con e11o se exc1uyen de ia parti~ipa~i~n de ia gestión de 1os asuntos 

socia1es~comunes ••• La eiiminación-dec1a propiedad:privada capita1ista y ia con­

versión de 1os medios de produccióil- éy;/f().rm';:·s d:f:versas de propiedad socia1 has­

ta su definitiva conversión en propiedad :socia_1. bajo ia administración de .ios 

productores asociados, co~stituye·· ~'~ ~-~e~i~B; .. .' fllndamental. para l.a superación de 

ia representación po1ítica c1ásica"·ª{~- ... -
·: ' ____ ,. -" ·' 

Es importante por 10 tanto t.r~b;aj'i:r··rpei-man ... nt.;,mente en dos campos. en dos 

p1anos que es imprescindib1e ;;;an:e:lar·~·arac·abo~da:r~ei prob1ema en ·su tota1idad: 

:~,:~~~::=::~:::: .:~~;~Cti!~~~s~~it=.f I:~;::::~t::~::~ ·:;:~:::::::::::~-
l.a pregunta qu~ :Lti~~~e~~-·-.. ~-,s·:·:_.:,;·¿c~m6~~-n~~-~:-,:: cir~u?-a. se transforma y se capta, se 

retiene y uti1iza ei poder so.;i~'i?;;:2:~:·,: :•i'· 

Lo-. importante y ·que 

1a responde remitiéndose 

- / . .-.:.: ·;/. '1:.,»; 

ocnst:L·tuY_~:-~-u-~:: o:i-p~~::f~ de G. Mende1 es que esta pregunta 

ai proceso de 'i-.:·;,b,._j.6. En ei conjunto de1 sistema se 

presenta la siguiente situación: "Eri. e·f~Cto, parecería que fuese. ante todo, 

por medio de ia organización de1 trabajo que e1 sistema productivo económico 

capita1ista trasmite su 1ógica ••• Y esta organización de1 trabajo es en todos 

1ados idéntica: de 1a empresa a 1a escue1a. de1 partido po1ítico ai sindicato. 

con 1a misma centra1ización, 1a misma división llevada al extremo en e1 proce­

so técnico de1 trabajo. ia misma jerarquía entre quienes deciden y quienes eje-

cutan, la misma separación entre trabajo mánual y trabajo intelectual. En to-

das partes idéntico: es tan cierto que existe eri una sociedad una •hegemonía• 

en e1 sentido gramsciano, no s61o a nivel cultura1 sino también. y ta1 vez so­

bre todo. a nive1 organizativo" .!QI_ En otro momento, siguien~o a Marx. seña-

1a: "pretendemos que 1a tota1idad de ia sociedad capita1ista (superestructura. 

ideo1ogía, re1aciones sociales. antagonismos, etc.) deriva de 1a natura1eza ca­

pita1ista de1 proceso de trabajo".!.!./. A partir de aquí debemos entonces en-

8/ B. Lovric: citado en Investigación Económica No. 159-160. Fac. de Economía 
UNAM. enero-junio 1982 •. pág •. 298 •.... 
9/ Gérard Mende1: Pour·une autre·société. Payot. Paris 1975. pág. 29 Traducción 
propia. 
10/ G. Mende1: "E1 infierno es ia sociedad". En Le Monde Dip1omatique en Españoi. 
marzo de 1982 • 
.!.!/ G. Mende1: Pour ••• ; op. cit •• pág. 98. 



centrar 1os es1abonamientos que vincu1an 1os distintos nive1es de 1a sociedad 

con 1a a1ienación proveniente de1 proceso de trabajo; y e1 nive1 a1 que debemos 

brindar 1a máxima atención es e1 de1 Pod~r; ·~ues e~ determinante para encontrar 

1as formas de re·gresársel..o a l.os ·Sectores pcipu1ares. 

Para Mende1, 1a esencia.'·de1 probl.ema se ericuentra en 1a producción; desde 

el momento en_ que __ estamos_~·-en~_·presencia· de una división capitalista del. trabajo~ 

se produce una sit~;c~S~-;,,:.; i,;:-c:,u;i 1-.. ºfuerza· de trabajo representa 1a pérdida 

de poder de1 trabaj·~d;;~ ,i;C:,l;;:;E! -~u product~/ y, a partir: de·;aquí, 1a pérdida de 

poder gener.a1, ~~·"a~~-f~~\i~6.:·~·:, 1~-~ instancias de direcci6i1. "Nuestra tesis central. 

:~~=s t::i~: :::~~~;:f~-:~::i:: ::c::i~ºi;'i:n:~ :::a::::s::e::i:r o::::n:::::~:s. 
>>.": 

La a1ienac~ón}'.de}./t_r,abajador en e1 proceso producti~o imp1ica entonces -

dos aspec:tos: ... e.~f;;;~~~~~:~~i:Co Y. el.. pol.~tico, aspectos determiná.nt:es que debemos -

clarificar pe~o'.~-;.,.~~~§br-~>:tOdo. 1igar entre s.í. ~a ~que ·q~eremos ·subvertir todo un 

orden socia1. cap:Ú:alistá. Para decir1o en 1as pa1abras de Mende1: "Para noso­

tros, 1a det.;.rm~'na~te capita1ista es dob1e: en e1 nive1 más genera1, por 1a-.-­

fina1idad im~:.:,esta á 1a sociedad. directa o indirectamente. de movi1izar t:oda 

su energía p~ra · .. fB.bricar mercancías con miras a 1a acumulación amp1iada de1 ca­

pita1; y a' ni.ve1 1oca1' (particu1ar) de cada inst.itución productiva, donde 1as 

re1aciones de poder capita1ista provienen directamente de 1a.muti1ación de1 pro­

ceso de trabajo, reducido a un gesto sin significación para quien 1o ejecuta, 

en. tanto es este proceso de trabajo el 'qué·va·a determinar rea1mente 1a reali­

dad socia1, psico1ógica, po1ítica, de1 ejécueante. De a11í que, sin otro tipo 

de proceso de trabajo que imp1ique otro tipo de re1aciones en e1 seno de cada 

institución productivá, no se desarro11arán ni Otras relaciones sociales, ni -

otra menta1idad, ni otras formas po1íticas;' ºI.f!./. 

Este vtncu1o entre 1a forma capita1ista de producir y 1as re1aciones de 

poder, entre 1a esfera económica y 1a alienación de1 tr~bajador en todos los 

ámbitos de 1a sociedad nos parece c1ave no só1o a efectos de cualquier transi­

ción popular hacia una nueva sociedad sino, también, determinante de1 papel que 

debe cump1ir 1a participación en todo este proceso. A1 comienzo de1 capítu1o 

vimos e1 tremendo impu1so brindado a 1a participación en Nicaragua 1uego de1 -

~riunfo, impulso concretado en 1as mil formas ·que el pueblo nicaragüense encon-

12/ G. Mende1; op. cit •• pág. 62 
T3! G. Mende1; op. cit., pág. 26 
14/ G. Mende1; op. cit., pág. 16. 



tró y organizó para pronunciarse en torno a los problemas más diversos. Nos -­

queda por p~ofundizar •entonce~,, a 1a 1uz de lo señalado ante_s, cómo 11evamos -

todo esto a1 pl.ano determinante eri ú1tima. instancia,· al. p1ano de 1a producción. 

D. La unión"de1ºtrabajador con·ei proceso·productivo. 

E1 apartado .. anterior nos mostró e1 desconocimiento de l.oS .trab~j~dóres so­

bre e1 proceso prciductiv:o· en su conjunto y, al mismc:' tietDp_o9·:·Cóm·~- :éSto implica­

ba una pérdida de poder, transferido a otros sectores de 1a sociédad.·· En estas 

circunstancias. 1as posibi1idades de participación de l.os trabajad~~es en 1a -

esfera determinante, en l.a prciducción, se. veían ·muy ·restrÍ.:D.gj_'~~S~~-- En este .· -r­

apartado veremos l.as posibi1idades de l.l.evar l.a participacióri_.a l.a esfera de.;... 

1a producción~ su necesidad y distintas moda1idades. 

Un primer paso para e11o es descartar todo pesimismo. Este se encarna en 

las posiciones de André Gorz,, quien dice que "e1 desarrol.l.o del. capitalismo de­

sarrolló una el.ase obrera qu_e, en su mayoría, no es capaz de hacerse cargo de 

1os medios de prciducción ••• La superación del. capitalism~, su negación en nombre 

de una racional.idad diferente no puede provenir más que de l.as capas que repre­

sentan o prefiguran l.a disolución de todas 1as c1ases, incluyendo aquí 1a propia 

el.ase obrera"-~¡ • 

Esta posición es criticada ·a fondo por C. Pa11oix: "para A. Gorz, el. pro­

letariado hoy está desposeído no sol.amente de todo conocimiento sobre e1 proce­

so de trabajo y del. uso social. de l.os productos elaborados, sino de toda recon­

quista posib1e del. mismo visto su descalificación y sus carencias por una parte 

y, por otra,, su integración al. sistema capitalista. De esta forma, no quedarían 

más que elementos asalariados -exc1uídos los obreros- que dispongan de un pro­

yecto de __ transformación revolucionaria del mundo. Laa.mos bien:¡ 1.as capas peque­

ño-burguesas, con 1os inte1ectua1es a l.a cabeza J.Abandonemos a A. Gorz con sus 

desvaríos sobre la clase obrera, para la ·cual no termina de preveer diferentes 

formas de desaparecer; ayer en medio de 1os obreros de la abundancia,, los cue­

l.l.os bl.ancos, y hoy vía su negación como c1ase por el. tayl.orismo" ~/. 

Descartada de partida esta "alternativa", retomemos nuestro objetivo de -

encontrar las formas por las cuales ligamos la participación en el proceso de 

~/ A. Gorz: · Adieux ··au · pro1étariat, citado por Christian Pal.l.oix: De l.a socia­
l.ization, F. Maspero, París, l.981, pág. 7. Traducción propia. 
16/ C. Pa11oix; op. cit •• pág. 8., traducción propia. 



producción con 1a consolidación del pod.er popu1ar a nivel general. Vimos ya -

1a serie de mecanismos de participacióit existentes en Nic'B.réi&ua; mecanismos que 

se ubican mayormente en 1a órbita ideoiógi·c:a.~ -'sup"erest:r.ud~ural... ¿Cuá1 es el. -

papel. que tiene este terreno pol.ítico-ideoicS~i~~··:.\~~i~:u~~.·-.s:Ltuac"ión como 1a nica­

ragüense? Veamos una excÉ!l.ente interpretac~6~., d~, ·i~°'S.'.:\:,_'c,~ibil..i'dades ·que presen­

ta: -"La autonomía re1ativa--del. terreno "po1:Cti_'~~_;-::Í..:d.~-~,1..S'gj_:~:~~'.respecto de la esfe­

ra de l.a producción se ampl.ía marCadame~t~}::eri_(e __ ~-t~:~~-:::~_~Y~rit·¿¡~a·s de crisis y de 

destrucción de1 Estado de 1as c1ases. exp1o~ad.;~.;.~;~\/i.i{~~::::~e~o político-ideo1ó-- .-.. ,., .... ,.,- ·-·- .. ,.,. 
g=f:.cO aparece_ como una prefigUracióri del.· ·nueyc,-~r-d-en·;· .. -~.;)éí.~1-; C::omo una prefigura-

ción t_eórico-práctica de1 sistema que estii.·en:-,-"·Vía·S ~~ ~· .Con:Stitución. La supera­

ción de 1as re1aciones capitalistas de producción~ 'su abo1ición y su_p1antación 

por .. formas superiores de producción y de vida, no tiene 1ugar sino a partir de 

la expropiación de1 poder político al imperia1ismo y a la c1ase dominante ioca1. 

E1 co0tro1 de1 poder por 1as ·fuerzas popu1ares y su vanguardia, y más aún, 1a 

creác~ón de un nuevo poder como germen de un nuevo Estado -e1 Estado popu1ar­

convierte a 1a po1ítica en una fuerza forma1mente ·superestructura1 pero que es 

en sustancia, una -fuerza·estrUctura1, en 1a medida en que 1a configuración ma­

teria1·de·1a nueva sociedad se cana1iza a través de un estado popu1ar que pre­

figura .. a .esa nueva sociedad y testimonia a diario e1 dinamismo de1 nuevo poder" ];21 

Nos parece que esta conceptua1ización genera1 es muy correcta para ínter-

pretar e1. Contexto en e1 que nos movemos. De 1o::que se trata es de 11evar es-

tos e1eme.n,tos de1 terreno po1ítico-ideo1ógico a la esfera de 1a producción. pa­

ra sustent.ar1os adecuadamente y conso1idar1os para e1 futuro. 

Es· ·interesante anotar, por ejemplo;, que cuando Preobrazhenski hace su aná-

1isis de 1as similitudes y diferencias entre 1a acumulación originaria socia1is­

ta y 1a capita1ista, no menciona las distintas formas en que se constituye y -

consolida e1 poder. La teoría posterior sefia1ó acertadame~te que en el segundo 

caso e1 propio desarro11o mercantil 1o va formando paulatinamente, desde dentro 

del propio sistema feuda1 y cómo en e1 caso de1 socialismo, debemos partir de -

una transformación genera1 en el ámbito político, para cuya comprensión nos ayu­

da 1a cita de C. M. Vi1as. Pero parecería ·que no enfatizamos suficientemente 

el proceso de constitución de1 poder en este último caso. 

Hay una serie de autores -véase e1 apartado anterior- que destacan 1as ra­

íces profundas de ta1 proceso, ubicándolo en el proceso de producción. Pero sin 

17/ Carlos María Vi1as:·Las contradicciones de 1a transición. Ponencia presentada 
a1 2° Congreso Nicaragüense de Ciencias Sociales "Car1os Manuel Gá.1ves"; 21,22 y 
23 de agosto de 1981, Managua, pág. 21. Subrayados en e1 origina1. 



embargo, cuando vamos a 1os mecanismos o vías que proponen para superar la a1ie-·: 

nación y J.a' descal.ificación de J.os trabajadores pro~eniente de J.a di~isión capi­

talista de1'· trabajo deriva_n, por· 1o general, a .otras esferas, abandonando e1 ám­

bito de J.a producción. 

Es_el._· __ caso_dél. .propio Mendel., quien "J.uego de hacer el. aporte del. __ origen_ del. 

poder Élnl.a.prciducción, ~icé que J.a superación debe encontrarse en "J.a J.uch~ de 

el.ase~ •. .;;.;:; ~~s di~ersos ni~el.es. ;; (pero) . esta 

cuando habl.:amos de J.a 'J. u cha de el.ases'"' 1:§_/. 
todo por hacer en el. pl.an_o: tej:;rico 

En otras pal.abras, s:I:. bÍ.en 'el.. -- · 

origen está en 1a produccióri, e~ en 1a. pol.ítica~ en l.a lucha gené~a1:'.·d~~~~:,~-~·~~~-~ -

donde· encontraremos la sol.ucióri, l.o que nos parece inSuficierite. .-~~~~)S:i:[tor- -

'que visual.iza J.os probl.emas de J.a al.ienación y enfatiza J.a necesida.ci'::'~'~~-:.:;~a -nue­

va cal.idad de vida es A. He11er, quien sin embargo señal.a ºque "e":{ --~~Cibi'~~~ cen­

tral. de 1a humanización de 1a vida, incl.~so en l.o re1ativo al. tr~b~j~,:·.'.-S·~·-- Sitúa 

'fuera del. proceso· de trabajo: en J.a participación real. -y no manipul..ada-; en J.a 

democracia dentro de 1as empresas, en l.a opinión pública que va configurándose 

en l.os lugares de trabajo, etc .•.. Los.puntos de partida real.es son -en mi opi­

nión- de naturaleza ética y política" ..!.J!_/ Nuevamente, nos alejamos de la pro-

ducción~ exp1ícitamente, l.o que quita sustento real. a 1a propuesta. Un autor -

preocupado por la burocracia y cómo ésta coarta la posibil.idad de una partici­

pación rea1 es András Hegedüs, quien en 1a búsqueda de nuevas alternativas para 

un socia1ismo democrático seña1a la necesidad de socia1izar 1a "ciencia de l.a 

dirección" del.a economía 201 • Pero sin embargo seña1a ·que inCl.uso en l.os paí­

ses socialistas no existen todavía condiciones para permitir que 1os trabajado­

res se hagan cargo de 1a producción por 1o cual. "es necesaria una dirección pro­

fesional. inteligente y fuertemente interesada en 1a eficiencia de l.a empresa 11 ~/ 
l.a que se vería impedida de burocratizarse por l.a constitución de organismos de 

"control. social.", 1os que encarnarían" 1a continua lucha combativa del movimien­

to social antiburocrático" B/. Como vemos, nuevamente 1a propuesta se inscribe 

en la J.ucha pol.ítica general., al.ejada del. proceso productivo, al. igual que J.o 

pl.anteaba Mende1. Por último, McEwan sefia1a c1aramente 1a degradación de los 

t~abajadores -ejemplifica con J.os cortadores de caña- y J.a pérdida de su conoci­

miento sobre e1 proceso de producción. Pero tacibién é1 recurre a la 1ucha pol.í-

18/ G. Mendel; op. cit., págs. 203, 204 y 205 •. 
T9! Agnes Hel.J.er: La revol.ución de J.a'vida cotidiana. Ed. Material.es, Barcel.ona. 
°1979, pág. 215. Subrayados en. el. .. original. •... 
20/ András Hegedüs: Le alternative dell.o svil.uppo·social.ista. De Donato editare, 
Bari, Italia, 1979, pág. 85, Traducción propia. 
21/ A. Hegedüs; op. cit., pág. 90 
22/ A. Hegedüs; op. cit •• pág. 65 



tica general: ''es la propia· 1ucha 1a que crea y requiere el desarro11o de las 

capacidades organizativas de las masas. trabajadoras;' 231, tanto antes como des­

-pues de la toma del poder. 

Todos estOs.autOres. ·quienes enfatizan en mayor o menor grado el papel del 

trabajo capitalista en la alienación de los trabajadores, proponen que la solu­

cióil de ~-~~t~ P-rob1e~-átiC8 está "fuera preCisamente de-·· su aulbit.D, esenc~E.t1niente 

en ia· 'lucha p01íticB.- general. Creemos ·que estos enfciques :3':'n irisuficientes pa­

ra aportar una scilucióri definitiva. Permanece· todavía presen.te la :cuestión de -

cómo reunificar el trabajador con la producción y, a partir de a11_í, estáblecer 

mecanismos de participación general. 

Esta reunificación debe contemplar dos aspectos metodológicos previos. Uno 

es que tenemos ·que regresar a formas de "trabajo concreto_"• por oposición al -

"trabajo abstracto" prevaleciente en e1 capitálismo. Pero este proceso se va a 

dar en situaciones muy distintas a las de una sociedad primitiva o precapitalis­

ta. donde el v5ncu1o del productor con sus instrumentos de trabajo y el producto 

terminado era directo. "Este trabajo socialista post-capita1ista no.puede ser un 

retorno a un trabajo artesana1. a una actividad individual o a una actividad que 

no pone en juego más que algunos individuos reducidos entonces a re1aciones in­

terpersonales; 1a generalización-de los intercambios es necesaria para la apro­

piación del patrimonio social" 241-. De aquí el papel clave que tiene la plani­

ficación. 

El otro aspecto hace referencia a1 progreso tecnológico. que está s01ida­

mente implantado y se desarrolla día a día profundizando la división social del 

trabajo. La reunión del trabajador con la producción debe integrar este hecho, 

partir de él. En otros términos, "no tendría sentido contentarse con discursos, 

o incluso medidas, tendientes a revalorizar e1 trabajo manual, a ampliar o enri­

quecer las tareas;'. 251. Nuestro objetivo debe ser desarro11ar formas de parti­

cipación en e1 trabajo y de re~humanización del mismo que integren el avance -

tecnológico, no es posible una"vue1ta atrás" hacia el trabajo más manual, o -­

plantear simp1emente la oposición entre trabajo mánua1 e inte1ectua1; el enfo­

que debe ser mucho más complejo. 

23/ A. MacEwqn; op. c:it., págs. 128-130. Subrayados en el original. 
~4/ G. Mende1; op. c:it., pág. 99 Traducción propia. 
25/ Confederación Francesa Democrática del-Trabajo (CFDT): ·Los costes del pro­
greso. Los· trabajadores ante el cambio.técnico. H. Blume ediciones, Madrid, 
1978, pág. s. 

~\ 
¡ 

t 
•1 



Estamos ahora en condiciones de ver los planteamientos históricos más im­

portantes, tanto desde el ·punto de vista práctico como teórico, acerca de las 

formas de superar la antinom~a capitalista entre trabajador y prOceso ~~- tra-

bajo desarrollando, al mismo tiempo. la participación. Los tres planteamien-

tos más importantes y fecundos en este sentido parecen ser los_ de Lenin, Grams-

ci y_ E. Guevara. En torno a ellos encontramos una continuidad histórica muy 

posibiva, además de claridad en 1as propuestas. 

Poco antes· del triunfo de la revo1ución soviética, Lenin retomaba a Marx 

(en la Crítica del ·Programa de Gotha). y repetía que "no debemos pensar que, 

al derrocar el capitalismo. los hombres aprenderán a trabajar inmediatamente 

para la sociedad sin··suj.etarse a ninguna norma de derecho; además, la aboli­

ción del capit81ismo no sienta de repente las premisas económicas para este 

cambio;,·- 261 • El prob1ema centra1 estaba en el conocimiento de los procesos -­

productivos: "Y a todas las delegaciones obreras con las ·que debo tratar cuando 

vienen a verme ~ya ·1uego de la revolución- y se quejan de.que ·su fábrica sepa­

raliza. yo suelo:_decirles: ¿Uds. quieren que ·su fábrica sea confiscada? Muy 

bien, tenemos prep"arados los formu1arios del decreto, podemos firmarl.os en se­

guida. Pero·- díg.;.D.rioS,-;_;·.¿Han aprendido a hacerse cargo de la producción. han he­

cho el cálcuici(-d~:·:ia :próducción? ¿Conocen la relación entre lo que Uds. produ­

cen y e1 merc;:aao·::ru·~o,'·.o ·;:t~ternacional? y resul.ta "que todavía no lo han apren~ 

dido" E_/.· :i.;,;.-',i;;iución era la participac;:ión de los trabajadores en la produc­

ción: 110r&-~n::i'Z-~~-~~O-s l.a gran producción· nosotros miSmos, 1os obreros, partien­

do de lo q~e".._ha· :_..;ido ya creado por el capitalismo. basándonos en nuestra propia 

experiencia. de ._trabajo". 281 A partir de esta organización en las empresas se 

producía la generalización y compatibilización general, ya que "partiendo del 

control obreró íbamos hacia la creación del Consejo Superior de la Economía -

Nacional. Unicamente esta medida, junto con 1a naciona1ización de los bancos 

y ferrocarriles ••• será posible emprender la construcción de la nueva economía 

socialista"-~~/. De esta manera, "bajo el social.ismo, reviven inevitab1emente 

muchas cosas de la democracia 'primitiva', pues por primera vez en la historia 

de las sociedades civi1izadas, la masa de la pobl.ación se eleva para intervenir 

·por cuenta propia no só1o en votaciones y en e1ecciones, sino también en 1a 1a­

bor·diaria de·1a administración. Bajo el socialismo~·codos intervendrán por 

turno en la dirección y se habituarán rápidamente a que nadie dirija" 301 

26/ Lenin; op. cit.~ tomo XXVII, pág. 102. 
27/ Lenin; op. cit •• tomo XXIX, págs. 53. 54 
28/ Le nin; op. cit., tomo xxv. pág. 419-. Subrayados en el original. 
29/ Lenin; op. cit., tomo XXVI, pág. 449. 
30/ Lenin; op. cit •• tomo xxv. pág. 482. subrayados en el original. 



Tenemos entonces un desarro11o completo de una concepción por 1a cual la 

participación de los trabajadores en los asuntos_ de la producción sienta las -

bases para un efectivo desarroJ.J.o so.cial.ista y se trasciende a partir de al.J.í 
' . . . ' . ' 

a 1a ''democracia'' en general._, En" este·· -proce-so~::·:lá.." prenSa cumple un importante 

papel. en. tanto difunde, orient:a: y :sci~i.:;.J.i'z'a ·'J:~~ >~xpe,;_.i.encias, 
ternativas que se van preseritandó .e~. :.i?'ci~.; .. ~~e preces~ ·:22.¡ 

probl.emas y al.-

A partir de 1920 yesp~.;ia:lmeri{.;,j'd,~,;:.;;i~i:';i,;,J.a NEP, .en 1922, Lenin cambia un 

poco su posición, pasando' a erif:a'~:i.,,;ar .. :i:a:·'riecesidád de J.a discipl.ina. ].a direc-
. . ' - . 

ción unipersonal y la necesid~d 'de t-r~~~~:ar: ·con' "energía mi1itar". En estas -

condiciones,. los sindicatos d-ebían abstenerse de una "intervención directa en 

J.a dirección de J.as fábricas" 321 ·• Es indudabl.e que estas consideraciones fue­

ron motivadas por .. _ el -agravamiento de las circunstancias -=.que veremos en parte 

en el próximo apartado-,. y corresponde señalar el comentario hecho por Rosa 

Luxemburgo a1. respecto, puesto que este comentario puede aplicarse con toda fi­

delidad a la situación de Nicaragua: "sería pretender cosas sobrehumanas de Le­

nin y sus compañeros exigirles, en tamañas circunstancia_s, que sepan crear, co­

mo por encanto, la mejor de las democracias, la.más ejemplar de las dictaduras 

proletarias y una economía socialista floreciente. Con su decidida actitud re-

volucionaria, su energía ejemp1ar y su fide1idad escrupulosa al socialismo in­

ternacional, ellos hicieron verdaderamente cuanto podía hacerse en una situa­

ción tan diaból.icamente difícil." 33 / . 

Gramsci partía, prácticamente al. igual. que Lenin, de 'que el. cambio en di­

recci6n de una sociedad socia1ista no se producía de inmediato: ''la creación -

del Estado pro1etario no es un acto de taumaturgia,. sino más bien el resultado 

de una práctica y un proceso de desarro11o. Presupone un trabajo preparatorio 

de sistematización y propaganda. Hay que conferir el máximo de extensión y de 

poder a las instituciones pro1etarias que ya existen en 1as fábricas,. y hay que 

hacer que surjan otras semejantes en las a1deas" 34/. Todo este proceso, liga­

do indi.so1ub1emente al proceso productivo, en 1as fábricas, queda aún más claro 

en el siguiente pasaje: "Al constituir ese aparato representativo, la clase obre­

ra realiza la expropiación de 1a máquina esencial,. del instrumento de producción 

·31/ Véase·al. respecto Lenin; op. cit., tomo ·XXVIII; pág~·426 y tomo XXXV de J.a 
· 5a edición, pág. 451. 
32/ Véase, por ejempl.o, Lenin; op. ci~, tomo XXX, pág. 504 y tomo XXVI de J.a 5a 
ed., pág. 111. 
33/ Rosa Lux~mburgo: La revol.ución rusa. Castel.l.ote editor, Madrid, 1975, pág. 74 
34/ A. Gramsci: "La conquista del Estado",. citado en F. Chate1et: Los marxistas 
Y-1a política, II. Ed. Taurus, Madrid 1977, pág. 31. 



más importante: la clase obrera misma, que ha vuelto a encontrarse, que ha con­

seguido consciencia de su unidad orgánica y que se contrapone unitariamente a1 

capita1ismo. La c1ase obrera afirma así que e1 poder industria1, 1a fuente de1 

poder industrial tiene que volver a la fábrica, y asienta de nuevo la fábrica, 

desde el -punto de vista obrero, como la forma en 1a ·cuaí>ia-?·-·Ci~ase obrera se -­

constituye en un cuerpo orgánico determinado, como c~i.¡i1k .. :d·~ un 'nuevo estado, 
. . ., ····· .. .-:.-.-_ ·... ·35¡ 

e1 .estado obrero, y como base de un nuevo sistema ·.repE~s~~tativo~_· .- -. • A1 igual. 

que. en ·ei c·aso de Lenin~ encontramos en Gramsci-~Uri.a~.-~d~·~·~'g1-~b-Sí·; ~-que se integra 

desde· 1a participación de 1os trabajadores en sus ·-iúga~.;;5·:<le trabajo hasta 1a 

configuración de una nueva organizaCié5n parB.· toda.'·-~:f~· .. ,-·~~·c;;i-~d~d. 

Por ú1timo,. toda 1a_ obra' -r.e:':'o1U_C~O~aiil:i<~e:·:,_E~_ -.Guev~ra · p~É!de considerarse 

como un himn~ a1 hombre nuev~a·~·:- ._9ue :~·:O<;;~~-n_~-~·~r·~ ... ·e~~ '~n··nUeyo e~fcique de1 trabajo 

e1 sustento de ·su desarro11o. I.rinuúler:~~1~_s.~:::.s_o_n ·sus diScursos y trabajos donde 

enfatiza 1a actitud hacia: eJ.·.-:trabajo;.y;':cóinÓ ,,1os trabajadores deben capacitarse, 
, ...... · .. , ... ,.,,-., ;-... , "',_ 

e1evar su nive1 po1íti·c_C<·.Y~:~~-~ .. ~--C~~~~.~-·r:·~--~<~u:;_~ú_SciÚed·a permanente de mecanismos por 

~;:~~~~:~;~~§::::E~~i~f ~~f 1~~~v:~=;~!~:f:ó§::~;::~f ~~;::::~:;~~;:~ 
ción y de producción y Íi~a:i:,l;.i".:".;'.XJ.,;,;·:Ld_;¡;a de 1a necesida·d de 1a educación técni­

ca e ideo1ógica,. de man'era~·que~·-~:i:.;~"ta 6omo estos procesos son estrechamente in­

terdependientes y sus aVanC'eS-::P~X.á.1..é1os.· 'Así se 1.ogrará 1a tota1 consciencia ".de 

su ser socia1,. 1o - que equiVá1~··a.· su .rea1izac:i.ón p1ena como criatura humana,. ro­

tas 1as cadenas de 1a en.ijenación" 
361 • 

Concretamente,. uno de .1os instrumentos que más impu1so recibieron con vis­

tas a este objetivo,. ·fueron 1os Consejos Técnicé>s Asesores en 1as empresas,. in­

tegrados por trabajadores que participaban así en 1a dirección de 1as unidades 

productivas. E1. objetivo era ''que 1os obreros comp1:e_nd.an p1.enamente e1 proceso 

de 1.a producción y sepan desde arriba ver cómo .. eS,:·necesario desarro11ar una se­

rie de medidas a 1arga distancia ••• senci11amen~'e/;{es 1a: toma de posesión, por 

e1 trabajo,. de todos 1os medios de producci6n ... :~~-~.!'ci:.; s·e 'puede hacer de ninguna 

manera un p1.an económico de en~ergadura s:i.-.~~-:~-~~·:r~~~~t~ con 1a acquiescencia 

de1 pueb1o y con 1a participación de 1as. Ínasas_-:enc'tcido e1 trabajo de p1an:i.fica­

ción de 1a economía de 1a nación"- 37 / • 

35/ A. Gramsci: "Los consejos de fl'ibri.ca;· citado en F. Chate1et; op. cit., pág. 34 
36/ E. Guevara; op. cit~ • tomo a·~ pág.:•· 26_2 
37/ E. Guevara; op. cit ••. tomo 5, págs. 38 y 39. 



Estas tres propuestas que resumimos muy brevemente nos seña1an con clari­

dad dos momentos en el. proceso hacia 1a reunificación del trabajador·can sus 

medios de producción y,· de. al.l.í, el. pasaje a formas superiores y social.es de 
- . - .. , .. 

participación. tiii --p_riiner m_c;x:.:aento en e1 cua1 e1 trabajador progreSivament~ 

. , ,, ·--" . 
que ___ l_~bo~~-: ~:-.,,_-: :~.~-~ .. ~~-·;_·.'t~-:~~.<-.~~·:-.: _s_~ct~_r o rama de actividad. Es en eSte :.Primer mo-
mento qu~ • Cl";;i>~IIl~~:~;~;;&¡ -¡;i,:;_;;~r. l.a;. ARE efectuadas en l. 980 en Nic.arágua~ El. 

:::n::r:!t::~6!~t~~t~~:f t :º::::~: :et:::~' i::ª:::i:~º:::b::::::v:: =~ ::::: 
y a integrá:;;se':'p.;·~·· e's"ta'.·•tía al. sistema nacional. de pl.anificación. 

Este··· p·r(::>c;:,-·~--s-~_- .. ~~-~;-~¡-.Í?~-~ti.~~~ y seguramente con grandes desnive1es entre los 

diferentes sectores · .. e .. inc~uso empresas del país. Pero es imprescindib1e. Só-

l.o en l.a medida que:·el.; trabajador esté informado de l.as dificul.tades y posibi­

l.idades de ·l.a pro_du.cción y de l.a situación general. del. país se sentirá compro­

metido con el' Pr~~e·~~~ es~ará dispuesto a rea1izar 1os sacrificios que sean -­

necesarios, ap.ort.ará sciJ.uciones e 1.rá conformando esa clase trabajadora conscien­

te que será 1~ garantía de la transic1.ón. 

La pal:ti'~ipación debe comenzar entonces ligada a1 centro de interés inme­

diato de 1os ·sectores populares.,, su centro de trabajo. - Los prob1emas de la -­

produ~c~ón.,, su planificacións 1as condiciones de trabajos etc. serán 1os puntos 

en torno a l.os cual.es se motivará su interés y posibil.idades real.es de partici-

pación. A partir de aquí en forma ininterru~pida y progresiva, podrá ir asu--

mi~ndo _Diayc:»'res compromisos en dirección a esferas más amplias de producción pa­

ra l.l.egar a l.as decisiones trascendental.es de l.a sociedad. 

Limitar l.a participación a objetivos tal.es como el. incremento de. l.a produc­

tividad en l.as empresas es dejar de l.ado su potencial.idad más fuerte y su pers­

pectiva de l.argo pl.azo. Asimismo, no hay que asimil.ar mecánicamente participa-

ción con descentraJ.ización .. Existe hoy una tendencia en J.os _.países social.is-

tas a 1igar mecánicamente estos dos conceptos.,, cuando en-rea1idad lo importante 

no es dónde se toman 1as decisiones· (en una oficina central -o en una empresa o 

región) sino 1a forma en que esas deci~iones se adoptan. PUede ser tan centra-

1izada y vertica1 una decisión de un funcionario central como 1a del director 

de una empresa cua1quiera ~/ 

38/ Un estudio muy importante sobre l.a participación de l.os trabajadores expl.i­
C"a esta situación; véase J. G. Esp1.noza y A. Zimba1ist:·nemocracia Económica. 
La participación del.os trabajadores en l.a industria chil.ena, 1970-1973. F.C.E., 
México, 1984, págs. 44 y 45. 



E. Experiencias 

Antes que na.da debemos preguntarnos qué significa 1a participación enfo-

cada a 1os aspectos centra1es de 1a organización de1 proceso de trabajo. Pa­

ra un centra1.sindicai, ,ia CrnT. de Francia. "1a organización de1 trabajo tra­

ta e1 poder qu¡,, ·po~ee~"ia.:~:Lrecc::l.ón dentro de una división de1 trabajo para -

organizar: -e1 -p13.n; ·1Ss:.>~-~c;~·as<--y ':La carga de trabajo, e1 ritmo y su reparto. 

e1 contenido y J..;;.s .di~p.;,·.¡'¡c:f.6n~,;. ·de 1os horarios, 1as cl.asificaciones y, par-­

cia1mente, e1 sa·1~rl~~"'::.· .y.- en· -términos más diréctos: es todo :Lo que estructura 

1a vida de1 trabaj·.;:·y,que .. •está siempre presente como dado e intocab1e, preci­

samente en raz.ón~-~~::.:~~i.g~~.nS~asº técnicas" 2,!t/ .' 
r .:, • : 

Un· primer. :aspecto. a ac1arar· a efectos de· de-~arro11ar .':1a ·-participación en 

tornO a :La ~-~g~~~~~-~ión del.· trabS:jo es ~ue en ·1a"~·-;~:Ltl:i~B.-~:f..(;·n'es ·de ·transición -

no hay __ ningan. eieme-nto -que condu~ca x:iB:~u~~1ment~~~-~-:--~-q~~~:~-i6~·;"~rabajadores comien­

cen a do~·Í.n~~> las diferentes etapas de ".l.~ p~-cid~~~"i-6ri-~·:<~· E~to~ eiementos y meca-

nismos deben· crearse en forma del.iberada: y ~Cord~ 
1

~-~; un·; P:~og~ama, que responde­

rá a 1.as características y a 1a situación de. cada país_ determi ... ado. 4 o/ . 

Otro aspecto. muy vincu1ado y 'que hay que ac1ara.r es 1a posib1e confusión 

con 1a autogestión. No debemos asimi1ar participación con autogestión, ya que 

ésta se vincul.a con decisiones de tipo más sindical. y ·autónomas frente a un -

poder central.. Esta confusión estaba presente ya en l.os inicios de 1a revo1u­

ción soviética. "Lenin, rechazando una vez más l.a acusación de sindical.ismo, 

seguía adel.ante para reafirmar en términos el.aros e inconfundibl.es l.a inter-­

pretación que había dado a l.a frase después de l.a conferencia de mayo: 'Cuando 

decimos "control. obrero", col.ocando este tema·a1·1ado del.a dictadura del.. pro­

l.etariado, pero siempre después de ésta, establ.ecemos cl.aramente cuál. es el. -

39/ A1ejandro Dorna: "Las condiciones de trabajo y e1 contrapoder de 1os traba­
j8dores". Ponencia presentada a la III Conferencia Internacional. sobre Autoges­
tión. CEESTEM, Méx., agosto de 1982. 

Otro concepto de similares características señal.a que "por organización del. 
trabajo deben entenderse no sol.amente las condiciones del. trabajo en -e1 sentido 
tradicional. (higiene, ritmos, etc.) sino todo l.o que concierne al. proceso de -
trabajo, l.a coordinación entre 1os nivel.es técnicos, l.a tecnología, l.a ref1exión 
sobre e1 contenido del. trabajo y sobre la final.idad social. de 1os productos". 
G. Mendel_; "El. infierno ••• ; op. cit •. 
!!Q/ Al. respecto, puede verse a C. Romeo: Algunos prob1emas de 1a economía polí­
tica del. socia1ismo. INstituto de Economía y P1anificación. Universidad de Chi­
le. Facuitad de Economía Po1-ítica. Santiago de Chi1e, diciembre de 1972, pág. 
62, Asimismo, puede verse a K. Korsch: Qué es 1a socialización? Cuadernos de 
Pasado y Presente No. 45, 1973, pág. 47. 
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estSdo. que tenemos en 1a mente' .!!};_/ 

Por ú1timo, es interesante retomar 1a posición conocida de Lenin donde se­

ña1aba que, para é1, e1 socia1ismo eran 1os soviets más 1a e1ectrificación. Por 

a1guna razón se ha insistido siempre en e1 segu~do término de 1a frase, asimi­

lándola al desarrollo de las fuerzas productivas. y no.en el primero; y debemos 

recordar que 1os soviets eran 1a~ O~ganízacio~es ;a tra~és de 1as cua1es 1a baSe 

participaba. opinaba. discutía. adoptaba decisiones. De modo que Lenin. desde 

un comienzo, pensaba que e1 poder popu1ar era una de.1as bases de1 socia1ismo. 

La historia de 1os ~r~c~s~s de transici6ñ muestra que en 1.os primeros mo­

mentos hay cierto'!deSor_~en" :·en 1a ·organizacióri estata.1 y de 1a pr'?ducción; 

igua1mente, son 1os períodos· en ·que· 1as cuotas de·"erituáa.smo" de 1os sectores 

popu1ares son mayores~. Existe una tendencia por tratar de 1imitar a1 máximo -

ese descontro1 inicia1, argumentándose prinCipa1mente ·que este fenómeno no con­

tribuye a normalizar la. producción y se producen ineficiencias y otras altera-

cienes en 1a producción. No cabe.duda de ·que estos efectos sí se presentan, 

pero a pesar de e11o, 1"a referida situación de "desorden y descontro1." tiene un 

impacto muy positivo sobre la participación y el apoyo popular a1 proceso; asi­

mismo, no está probado que efectivamente se produzca una ba3a grave en 1a pro­

ducción. 

Podemos señalar varios ejemplos en este sentido. En Chile. e1 per~odo ini­

cial bajo la Unidad Popular mostró que la Corporación de Fomento (CORFO), donde 

se nuc1eaban 1as empresas naciona1izadas, ado1eció durante ·muchos meses de fa1ta 

de c1.aridad, de organiza·ción, de orieritaciones genera1es acerca de su accionar. 

Empero, esta situación permitió ·que 1os trabajadores de dichas empresas hicieran 

carne propia 1a idea de que 1as empresas "eran suyas", ·que e1 proceso de nacio­

na1ización no imp1icaba 1a sustitución de1 patrón por una institución oficia1 -

lejana a ellos. Los mismos trabajadores tuvieron que hacerse cargo en un primer 

momento de 1as empresas~ de 1a producción, etc., 1o que representó para e11os un 

sa1to prodigioso en su conciencia. También en e1 caso cubano encontramos una 

situación simi1.ar a1 comienzo del proceso, a1 grado de que se acuñó una frase 

que representaba gráficamente la situación: "la planificación por 1a libre" 421 • 

En este caso no so1amente podemos repetir e1 comentario anterior de1 imcacto de 

!±l_/ E. H. Carr: Historia.de·1a·:Rusia Soviética; ·La Revo1ución.Bo1vhevique 
1917-1923); 2. El orden Económico. Alianza Universidad, ~1adrid 1972, pág. 77 
Subrayados en el original. 
42/ A. MacEwan; op. cit., pág. 95. 



este hecho sObre 1a conciencia, sino que podemos ~gregar iY cómo creció 1a eco­

nomía cubana en esos años!, come~tario·~-que es 'posib1e·_. extender a: un periodo muy 

l.argo, mostrando el. impacto· efectivo dél. entusiasmo y .·l.a partic:Lpación sobre -

1as variab1es econótUicas.. 1::':._· 

El. caso de l.a Unión SoviétÍ.ca·:l.uÉ;go',de'.,;ét~b'.,;e de 1917 'muestra también el. 

impul.so dado por. l.os ' trab.;,,j ;..<l6r'es. ,i:~'.i,'a;;; t.i'e'd:i:d.B:;;;:·qúé concretaran su papel. en tan-

to el.ementos dec:isor:Los del.. pro.::'.iso!'y;'i·.;· '1cel.e'raban en gran medida: el. es-

tímul.o dado ~ti.~. l.a° re~ciluc¡6.i de:;•f~brj'.¡;ro al. movimiento obrero ••. Los comités de 

obrero_s b%-Ot_8~.?~·~·y se de~~~r:~11áro1.~1> .. ~a.p·id~e·nte en 1as fábricas ••. Las primeras 

peticiones ;Í:'.úe,;on·ia 'jornad,¿ ~e ~ch.o horas y l.a subida de l.os sal.arios. pero -•· 

prontO cul.ui.:iriaron ·en. i:O:ientoS·,. '.mas o menos organizados -esporádicos a1 princi-
" - : . '. . :: . 

pío Y_·,:·:q~-~-:~·~~. ~iCi~ron grad:ua1tiiente máS frecuentes- de interferir :Los obreros en 

l.a· direé'c:'icSn dé,l.as.fábricas y de tomar posesión de el.l.as. Esto era, como l.o 

había' previkto: Trotsky en 1905. l.a reacción inévitabl.e de l.os obreros. en una 

situacióri·r~Vci1ucioriaria, ante 1as negativas con que tropezaban sus demandas, y 

el.l.o impidió todo intento de mantener a l.a revol.ución dentro de l.os l.ímites de 

su marco democrático-burgués" 43 1. 

Este impu1so de 1os trabajadores a "querer :.deCidir" 1o encontramos también 

en Pol.onia l.uego de l.a 2a Guerra Mundial., en 'jul.:io de 1945, donde "cerca de un 

mi11ón de obreros de antes de 1a guerra hacen ya'funcionar, sin contar con es­

pecial.istas, 29,000 empresas industrial.es" 44/ Esta situación se repite años 

más tarde a fines de 1os años 70, donde se presentó 1a situación de que " ..• a 

1a c1ase obrera 1e gustó 1a autogestión. En varias empresas> 1os obreros enten­

dieron que el.l.os mismos debían decidir l.os principal.es parámetros de l.a produc­

ción; ya se 1anzaron discusiones sobre e1 perfi1 de 1a producción. Esto sorpren­

dió a 1as autoridades, pues e11as creían.que 1os obreros se iban a 1nt~resar más 

en 1a cuestión de 1a organización interna y dejar 1a "cuesti6n de1 estatuto de 1a 

empresa a 1os directores" ~/ 

Dos úl.timos ejempl.os del. papel. del. entusiasmo y de l.a motivación popul.ar: 

En Cuba, en abril. de 1961, "l.a experie~ci.,;. .. de l.á 'úl.tima movil.ización es l.a. que 
.··, 

nos ha motivado a tener discusionés ·.en·' el. .. ,M:i,nisterio de Industrias para anal.i:i:ar 

~1 fenómeno de que, en medio de eiia, ·cuando todo e1 país ponía en ·tensión sus 

43/ E. H. Carr; op. cit., pág. 69 
44/ Georges Mink, artícul.o en Le Monde Dipl.omatique, agosto de 1981. 
45/ Z. Kowal.ewski: "Sol.idaridad frente al. estado de guerra". En.La gesta del. 
Puebl.o polaco. Col.ección Palos-L'Al.ternative. Méx., 1982, pág. 442. 



fuerzas para resistir e1 embate 

UTA TESIS 
enemigo.S~~ro!~cc~ caía, e1 

·ausentismo desaparecía, 1os prob1emas se resolvían con una insospechada ve1o­

cidad" 461 • E1 otro ejemplo corresponde a 1a experiencia de1 primer p1an so­

viético:. "E1 p1an constituía una impresionante revisión g1oba1 de la economía 

en'su conjunto. ~l.gunas de.susº estimaciones resu1tarían enormemente exagera­

das _en su .'?P~~m'is~~-'. especia1mente cuando un año después se el.evaron nuevamen­

te los •objetivos::•yÓ:se :tomó -la decisión de comp1etar el plan quiquena1 en cua­

tro ;,.ños:·--_;'p~i,o:el)p:la~ dió un poderoso impu1so a ambiciosos proyectos para e1 

desa.;;rol..10 d~ la in'du.ii't:ria pesada; y se puede. a:Eirinar ·que, sin 1a gran o1eada 

de entusiasmo que ;pr':>~~oc_O.,. estos resu1tados no habrían p·odido ser obtenidos" 

47/. 

Otro argumento muy mencioriado por quienes no permiten una participación 

entusiaSta y activ8 de l.os trabajadores es que se tiende a producir una "reu-

nionitis" que va co~tra 1o.s rendimientos. Veremos 1.ueg.o 1os resul.tados efec-

tivos de 1a participación, pero señalemos que ya Lenin decía en 1921 que "1a 

revol.ución no podía desarrol.l.arse sin un período durante e1 cual. e1 pueb1o -

rea1izara reuniones en todas partes para todos 1os prob1emas. Esto ha creado 

mucha confusión. Esto fue así y fue inevitab1e; pero debemos decir que no fue 

pe1igroso'' 481 Lo mismo señal.aba e1 Ché, ''debe,. además, practicarse constan­

temente 1a discusión de los problemas a todos 1os nive1es. Y bien entendido 

que 1a discusión es una ayuda enorme a 1a producción;'. 491 • Ac1araba de inme­

diato que 1a discusión debía realizarse fuera de 1as horas de trabajo. pero 1a 

idea era muy el.ara. 

Todos estos conceptos en torno a las reuniories se viricu1an inmediatamente 

con 1a noción de discip1ina, ya que casi siempre se 1os presenta como concep­

tos opuestos. Para c1arificar este concepto de .discip1ina, veamos un autor 

que l.a-ubica en.sus justos términos: "1a discipl.ina no debe entenderse al.a 

manera de 1os.-capitostes de1 imperio austríaco. La discip1ina revolucionaria, 

inc1usive 1a de 1Ss vanguardias armadas es, ante todo, una discip1ina po1ítica 

••• Ser disciplinado no significa callarse ante una orden y obrar de manera ta1 

que 1a responsab~1idad recaiga siempre en quien tiene el mando -con 1o que nun­

ca se ·estará comprometido con nada- sino saber asumir nosotros mismos 1a res­

ponsabilidad para 11evar a cabo 1o que nos han p1anteado" SO/_ P1anteada en es-

46/ E. Guevara; op; cit., tomo s. pág. 67 
47/ E. H. Carr: La Revo1ución Rusa. De Lenin a·sta1in. 1917-1929. A1ianza ed. 
Madrid. 1981, pág. 188. 
48/ Lenin; op. cit •• tomo XXXV. pág. 506 de 1a Sa. edición. 
49/ E. Guevara; op. cit., tomo s. pág. 287. 
50/ Emilio Lussu: Teoría de 1os procesos insurrecciona1es contemporáneos Ed. 
Tiempo Contemporáneo, Buenos Aires, Argentina 1972, pág. 159. 
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tos térm:i.nos, una verdadera discip:Lina requiere precisamente de reuniones ''a 

todo nive1" . 

.Muchos de los ejemplos anteriores indican que la motivación. la participa­

ción y el eritus,iasmo tienen un impacto positivo incluso sobre la producción. 

Guevara p1ariteó,un desafío'concreto que ha sido prácticamente ignorado por 1os 

investigadores: icvá1 es e1 impacto específico de dichas motivaciones? En sus 

propias pa1abras: "Sí,.e1 estímu1o materia1 se opone a1 desarro11o de 1a con-­

ciencia, pero es una gran pa1anca para· obtener·1ogros en 1a próducci6n,- ¿debe 

entenderse que 1a atención preferente a1 desarro11o de 1a conciencia retarda ~ 

1a producción?. En términos comparativos, en una época dada, es posib1e~ ~-

_que· nadie ha hech~. lo~ cál~.:iio~ ~.;,r~~;..;,;.~.;,~ .. ~/ 

En términos genera1es, como dijimos, muchos ejemp1os anteriores muestran 

1o contrario. Podemos agregar a 1os mismos e1 caso de 1a·constitución de 1os 

Comités de Piezas de repuesto en Cuba~/, que re.so1~ieron innúmeros prob1emas; 

el espíritu innovador que fue vitai en Viet~Nam para la supervivencia de ia -­

industria de la resistencia _2...~/; ei período dei Comunismo de Guerra en la URSS 

de 1918 a 1921 que enorgulieció a todos porque· las masas "hacían lo supuestamen­

te imposible", tradición de ·1ucha y_entusiasmo•a:.la que apeló Stalin una década 

despué,;. ~/. 

Conocemos sóio un trabajo, que responde al desafío· del Ché, y los resulta­

dos son impresionantes. . La. participación cumplió. un papel ·positivo en cuanto 

a la productividad; las estructuras de salarios impuestas por ios trabajadores 

fueron más igua1ita,~i.8:~; 1os pagos de incentivos tendiel:-on a hacerse sobre ba­

ses co1ectivas; ei· :~ü·~·entism.o disminuyó. por debajo de 1os nive1es históricos; 

1os días de hue1ga·: cayeron drásticamente comparado también con e1 período ante­

rior; aumentaro'n.: 1~s cursos de capacitación y educación de l.os trabajadores; ..:.. 

1as tasas ·medias:- ariua1es de inversión fueron más a1tas; extendieron rápidamente 
. - ~ '" ' '· 

1os servic.io·s s0cia1es (médicos, guarderías, campos deportivos, cooperativas de 

consumo, .-titC'.~)·'._,··siil. de~iar recursos de 1os usos productivos; participaban ta.m-
~ ~-

bién más .. constB.ritemente en 1a p1anificación sectorial. y nacional.. 

51/ E. Guevara; op. cit., tomo 8, pág. 15, subrayados propios. 
·52¡ E. Guevara; op. cit., tomo 5, pág. 218. 
53/ L~ Ch~u; op. cit., pág. 89 

Estos impac-

54/ s. Cohen; op. cit., pág. 115. Esta tradición obviamente no tenía nada que 
ver con 1as propuestas de Trotsky en torno a 1a "mi1itarizacié5n de1 trabajo"; 
véase a1 respecto.a-E. H. Carr: Historia de 1a Rusia Soviética. La Revol.ución 
Bolchevique (1917-1923). 2. El orden económico. Alianza Universidad. 
Madrid 1972, pág. 224. 



tantes y revel.adores resul.tados corresponden a~ ya citado trabajo sobre 1a par­

ticipación de 1os trabajadores en 1a industria chi1ena de 1970 a 1973. 22_/ 

F. Conc1usiones. 

E1 capítu1o se inició con e1 aná1isis de una Asamb1ea de Reactivación Eco­

nómica muy fecunda que nos 11evó a 1a división capita1ista de1 trabajo. Vimos 

entonces cómo 1a progresiva desca1ificación de1 trabajador imp1icaba un dob1e 

proceso, económico y de poder, que afectaba 1a situación de 1os productores en 

tanto sujetos socia1es activos y, po~.1o-tanto~ para superar esta situ~ci6n 

conc1uímos en 1a necesidad de incentivar 1as formas de participación en e1 pro­

ceso de 1a producción y de a11í a1 cónjunto:de 1a p1anificación y a otras esfe­

ras de 1a sociedad. 

. : . 
El. conocimiento de 1os proces~s. pr?du~tivOs aparecía así como un requisi-

to para moti-yar_ 1a participación a o'-tTO'S'::llj:_ve1es y e1 compromiso genera1 con -

e1 proceso pópu1ar. Só1o por esta. v·ía··).Ogi-ábamos una posesión efectiva de1 _--. . 

productor .··sobl:e e1 proceso de trab-aj·o ·y se sentaban l.as bases para una democra-

cia rea1, que·· trascendiera 1~s aspectos forma1es en 1a.·medida que se sustentaba 

en 1a.producción. 

Este enfoque entiende entonces 'que 1a capacitación pl.ena no se 1ogra si 1a 

abordamos com.6 una sucesión de "cursos" -es e1 concepto más común-; hay que -­

trascender este nive1 y 11evar1a directamente a 1os 1ugares de trabajo. Asimis­

mo, una premisa básica es 'que 1os trabajadores encuentran l.as vías para defen­

der su revo1ución; hay que confiar en e11os. La participación no imp1ica tampo­

co "pérdida de tiempo", "retrasos", por e1 contrario, l.os resul.tados de una efec­

tiva participación conducen a resul.tados verdaderamente impresionantes. 

Resul.ta de aquí un v~ricul.o importante con e1 sector educativo; éste deberá 

vincu1arse 1o más posib1e a 1a prciducción. En este sentido, e1 enfoque cubano 

actua1 de educación/trabajo es uno de 1os más avanzados en e1 mundo, repitiendo 

quizás 1o que sucedía.en otra é~oca.· en otras condiciones y con otra concepción 

g1oba1: en e1 mundo maya. A11á, 1a educación de un niño pasaba por una convi-

vencía, "acaso dos o tres días, con campesinos y cazadores ••• Todas estas expe-

riencias tienen como propósito enseñarie a1 niño e1 va1or de1 trabajo. Si 1o 

invitan a practicar en e11as. no es para que 1as aprenda con toda destreza, si­

no para incu1car1e e1 respeto a todas ias c1ases trabajadoras, a todo e1 esfuer-

22_/ J. G. Espinoza y A. Zimba1ist; op. cit. capítu1os VI, VII y VIII. 



zo humano" ~61 • 

La participación de 1os trabajadores en todas 1as instancias de1 proceso 

de producción y, a partir de a11í, en toda 1a sociedad, permitirá entonces su 

formación y educación. Es ~uí donde adquiere re1evancia e1 acápite de1 capí-

tu1o eri torno a1 pape1 de 1os dirigentes que seña1a e1 Gra1. Torrijos. Resu1-

ta difíci1 encontrar una frase tan rica de significados y vincu1ada a 1a par­

ticipación. 

Las Asamb1eas (ARE) desarro11adas en Nicaragua durante 1980 obedecieron 

a impu1sos recibidos principal.mente de1 sem9nario Poder Sandinista y otros -­

sectores de1 gobierno y de1 FSLN sin que se dispusiera de un programa genera1 

y de una perspectiva que l.as orieritara global.mente. A medida que avanzaba el 

año fueron perdiendo entusiasmo y se abandonaron antes de comenzar 1981 sin -

ser sustituidas por otra instancia que contemplara 1a necesidad de incorporar 

a 1os trabajadores a las decisiories en torno a 1a producción y, luego, a 1a -

p1anificación. 

El análisis anterior mostró 1o imprescindible de impulsar estos mecanis-

mas de participación en torno a 1a producción. Recordemos la afirmación de 

Marx de que "La sociedad no encontrará su equil.ibrio hasta que no gire al.rede­

dor de1 so1 de1 trabajo"'.22/. A1 igua1 que Cuba veinte años antes. 1a Revo­

lución Popular Sandinista está en óptimas condiciones para cumplir este anhelo. 

56/ D. Sodi: Los mayas. Vida, cultura y·arte a través' de un personaje de su 
tiempo. Panorama ed., Méx. 1982, pág. 33. 
57/ c. Marx; citado en Kar1 Korsch: Lucha de c1ases y derecho a1 trabajo. 
Ed. Arie1, Barce1ona, 1980, pág. 5. 



ANEXO 

NICARAGUA HOY, 1985 

A. Objetivos de este Anexo 

El per~odo an~lizado en el trabajo se inició con el triunfo de los sectores 

populares el 19 de julio de 1979 y comprende hasta fines de 1981. En la In­

troducción se seña1an 1os elementos que hacen que este período tenga una 1ó­

gica coherente. 

Transcurridos ya cinco años del proceso resu1ta interesante dar un panora­

ma rápido de 1o ocurrido 1uego del período iniCia1, para visualizar s± algu­

nas áe 1as tendencias indicadas se mantuvieron o no. Asimismo, es posible des­

tacar up cambio abrupto de 1a situación en que se desarrolla la Revo1uci6n 

Popular Sandinista: e1 contexto internacional agudizó 1a agresión contra Ni­

caragua desde 1982 hasta convertirse en una agresión imperialista que arras­

tra a1 pa~s a la guerra. Estos acontecimientos.pasan a dominar e1 contexto 

nacional. 

B. La guerra 

La situación de guerra que vive Nicaragua es e1 factor dominante a partir de 

1982. Alrededor de 10 000 contrarrevolucionarios armados, financiados y diri­

gidos por los EE.UU.:!:_/ actúan desde dentro del país, utilizando además el 

santuario de Honduras y, en parte, de Costa Rica, afectando bruta1mente 1a 

paz interna de Nicaragua. 

Mi1es de muertos e incontab1es heridos son e1 producto de sus acciones; 

otros cientos de campesinos raptados hacia Honduras y/o muertos con sus fami-

1ias; destrucción de hogares; centros cooperativos; escuelas; carrete~as;· 

etc. En términos físicos, se estima en casi US$ 100 mi11ones los daños pro-

*/ Abastecidos permanentemente por aire desde 1as bases gringas en Panamá, 
Honduras, E1 Salvador, etc. Si este abastecimiento se interrumpiera, 1os 
contras no resisten más de una semana en Nicaragua. 



vocados por 1os contras por destrúcción de puentes; dos grandes aserrade­

ros; equipo d;iverso y de transporte;· ·l.o~a1es esco1ares y de sa1ud; etc. 

Hay que sumar a todo esto un dafio difícil. de estimar, que es el. de l.os 

efectos sobre 1a producción, es deCir, aque11a producción no material.izada 

sea por raz~nes directas o indirectas~ En términos g1obal.es, se puede habl.ar 

de más de US$ 300 mi11ones en pérdidas de este tipo. Destaca aquí e1 impacto 

sobre 1a producción de café, ,qu_e..· re-duce notoriamente su vo1umen l.o que impor­

ta, además, en 1a medida que es un. rubro fundamenta1 de exportación (véase 

Cuadro A-1). 

De1 mismo modo, se destinan :bar.coa de pesca a actividades militares; par­

te del. cemento así como el petró1eo se dirigen con ·e1 mismo fin; se paraliza 

en gran medida 1a actividad '-~e l.as minas; e1 sector foresta1 se ve fuerte­

mente afectado. Los contras ··iricendian más de 60 000 mznas. de pinos que eran 

1a base de una nueva producción forestal. en Ze1aya Norte y, en materia de in­

terferencia con toda 1a actividad de1 país, 1a CIA rea1iza e1 minado de Corin­

to, e1 principal puerto, 1o que tiene un gran impacto por 1a suspensión de 

envíos marítimos y desviación de muchos otros por vías terrestres, que resu1-

tan más compl.ejas y e.aras; estos hechos incrementan además 1os seguros y 

f1etes de ·1as importaciones. En Corinto, también se destruyen equipos y 1os 

tanques de al.macenamiento de combustible. 

Todo esto exp1ica que e1 40% de1 Presupuesto estata1 se destine a 1os gas­

tos derivados de 1~ guerra. 

Resul.ta imposib1e cuantificar el impacto de esta situación sobre el esfuer­

zo cotidiano .de toda 1a·-pc;b1ación. La permanente tensi6n a que está sujeta; 

e1 efecto de1 pe1igro para 1os integrantes de1 Ejército Popu1ar Sandinista y 

las Mi1icias; 1os pr.ob1emas derivados de1 sabotaje; el riesgo de vida para 

quienes acuden vo1untariamente a desarro11ar tareas productivas; son un 1as­

tre difíci1 de sobre11evar para cua1quier país. 

C. A1gunos datos ·económicos 

Si bien e1 aspecto dom~nante es la guerra de agresió~, en un segundo p1ano 

l.a economía marca 1a evo1ución de a1gunas tendencias que vale 1a pena señal.ar. 

Las actividades sufrieron en 1982 el impacto de un clima muy adverso, con 

pro1ongadas sequías antes de 1a temporada de siembras y terrencia1es 1luvias 



CUADRO A-1 

ALGUNOS INDICADORES DE NICARAGUA 

1978. 1979 1980 ).981 1984~1 

PIB ]j 7361 5487 '~60:52 6566 6430 

PIB Agropecuario l/ 1911 155,3 . ~ · 1394 1543 1600 

PIB Manufacturero ];_/ 1724 1350 1586 1631 1680 

PIB Construcci6n ];_/ 219 56º 123 178 124 

Producción de: Algodón ~/ 2621 1968 767 1581 1911 

Café (oro) ~J 1254 1367 1239 1299 990 

Caña de Azúcar ~/ 56396 54491 49228 54937 65584 

Maíz ~/ 5525 3750 4281 4362 4834 

Frijol~/ 1206 862 846 1205 1333 

Arroz 
y 

1238 937 1218 1640 2208 

Consumo ];_/ 6665 5427 6155 6081 5570 

del Gobierno l/ 1090 1168 15l+4 1665 2940 

Privado ):_/ 5575 4259. 4611 4416 2630 

Inversión Bruta Interna y 732 -638 830 1405 1300 

];_/ millones de C$ de 1970 

~/ miles de qq. 

Fuente: Cuadros IV-1; VI-1·; VII-4, y VII-1 • 

.2:_1 Estimado con base en cifras pre1iminares de 1a Secretaría de 

Planificación y Presupuesto. Managua. 1985. 



1uego. 1o que afectó toda 1a actividad de1 país, incluso en su infraestruc­

tura, con la destrucción de caminos y puentes. A partir-de 1982, aparte de 

1os efectos de 1a gue~ra, 1a actividad económica no tuvo 1a incidencia de 

otros factores excepciona1es. 

En 1984, el_ PIB representa aproximadamente e1 87% del de 1978 e incluso 

desciende en re1ación a 1981 (véase nuevamente el Cuadro - A--1). Un panorama 

simi1ar presentan 1os sectores ~gropecuario y mallufacturero, aunque 1a recu­

peración de este ú1timo es a1go superior. Nuevamente,.destaca e1 sector cons­

trucci6n, que a1callza un nive1 simi1ar a1 de 1980, e históricamente aproxima­

do al de 1965. 

La producción aSropecuaria muestra e1 gran impacto de 1a guerra sobre e1 

cu1tivo de1 café, mientras que e1 resto de los productos mantiene 1a situa­

ción de estancS~ientÓ a que nos referimos en e1 Cap .VII. Sólo el arroz y, 

en parte, ·ei frijol -así como el-sorgo- muestran signos de crecimiento. Las 

manzanas repartid8s por 1a Ley de Reforma Agraria suman ya 1,8 millones, pero 

su impacto en 1a producción aan no se ha hecho sentir. 

Los nive1~s de co.nst.nno manifestaron cambios importantes tanto en Su tota1 

(un descenso de 16% en re1ación a 1978) como en e1 peso que asumió e1 sector 

gobierno, que incrementa su participación a más de.1 doble, re1egando al con­

sumo privado a menos de la mitad de1 total. No hay que olvidar, sin embargo, 

que e1 esfuerzo de guerra no so1amente aumenta e1 total de1 gasto sino que 

una parte de ciertos rubros -como e1 alimenticio- que antes se vo1caban a1 

consumo privado ahora se canalizan vía gasto para 1a defensa. 

Por último, i.a inv·ersión no logra un impulso que 1a consolide, permane­

ciendo a niveles insuficientes para inducir un desarro1~o del país (véase 

siempre el Cuadro A~l). 

El sector externo mostró un déficit de 1a Balanza de Pagos en Cuenta Co­

rriente superior a 1os US$ 500 millones. simi1ar al del año anterior. Si bien 

esto se ve afectado por el impac~o de la guerra Sobre ciertos productos agrí­

colas, también se ve en parte comp·ensado por el atraso de Nicaragua en el pa­

go de _sus ob1igaci0nes a1 exterior, provenientes· de la deuda contratada con 

posterioridad al 19 de ju1io de 1979. El monto tota1 de 1a deuda externa os­

cila en 1os US$ 3 900 mi11ones. 

Un a$pecto favorable se encuentra en e1 sector energético, donde 1a geo­

termi~ pasa de tener registros nulos en 198~, a aportar e1 30% de la genera-· 



ci.ón bruta'. .total en el país de energía . el.éc:tri.ca. lo que permite. dismi.­

nui.r las i.mportaci.ones ·de petróleo desti.nadas a. ese .fin·. 

El défici.t fi.scal alcanzó una ci.fra aproxi.mada de.9 mi.l mi.llones de cór­

dobas. producto de 25 000 mi.llenes de gastos y de 16 mi.l ·de i.ngresos.. El 

déficit se financió en sus tres cuartas partes con créd~tos internos. 

La desocupaci.ón_sobrepasa el 19%, y el descenso en el salario real del 

8% durante 1984 se suma al deteri.oro que se veníá dando. que desde fin~s 

de 1979 a 1984 acumuló u~ descenso del 50%. En parte, esto ha si.do compen­

sado por formas direCtas de distribución de·a1ime~tos, que de todas maneras 

no resultan sufi.cíentes. La inflaci.ón alc·anzó el 50% -el mayor porcentaje 

desde 1979- aunque e~ i.mpacto de las medí.das aprobadas a ini.ci.os de 1985 

-que veremos 1uego- ñacen preveer que tend~rá a ace1erarse. Estos hechos 

exp1ican que en cierta medida e1 mercado deº trabajo acentuó signos de una 

desarticu1ación imp~rtante, ya que 1a conjunción de nive1es sa1aria1es 

bajos con 1a es~asez·, incentivó e1 desp1azamieinto de trabajadores desde 1os 

sectores formares de emp1eo. -sean productiVos o no- hacia 1a intermediaci6n 

y la especulaci.ón. 

Esta acumu1a~~ón de·prob1ei:nas económicóS hizo patente 1a necesidad de in­

tmoducir m~dificacioñes en-i~ po1ítica económica impu1sada, en momentos en 

que se hacía sentir· tambi.én 1a carga de la guerra sobre el Presupuesto Es­

tatal. A pri.nci.pi.os de 1985 se adoptan entonces una seri.e de medidas, de las 

que destacan la vari.aci.ón en el ti.po de c.ambi.o -i.mportante devaluaci6n y fi.­

j aci.ón de ti.pos disti.ntos de cambi.os- y un~ el~mi.nación total de los subsi­

di.os, que -según vi.mas al térmi.no del Cap. XIV~ no cumplían los objeti.vos 

para los que se hab·ían i.mplantado. 

Estas medidas apuntan. en 1a dirección correcta aunque se 1imitan a ac­

tuar sobre 1a esfera de ia circu1ación, e.inc1uso· en e11a pueden 11egar a 

s~r insuficien.tes, aunque. son medi..das duras· que tendrán gran impacto sobre 

e1 conjunto de 1a eco.nomía. ~ todos modos, 1a si.. tuación de la guerra sigue 

si.endo decisiva.· 

En términos institucionales, hubieron también varios cambios, entre 1ós 

que destaca 1a trarisformación de1 Minister1o de Pianificación en una Secre­

taría de P1anificacíón y Presupuest~., f:ie"pend:J_ente de 1a Presidencia y que 

i.ncorpora la anter.i.or Dirección de Gesti.ón de 1a JGRN. 



D. Conclusiones 

·Es evidente·que la crisis por la que atraviesa la ec,onomía de Nicaragua en­

cuentra múltiples factores explicativos: De ellos, la agresi6n imperialista 

es e1 determinante, y re1eg8 a segundo p1ano toda otra consideración, inclu­

yendo a1gunos errores de po1ítica económica ya ana1izados y que se iritentan 

revertir con 1as medidas recientemente aprobadas. De todas maneras, esto no 

debe conducir::a ol:Vidar todos 1os otros elementos que inciden en la situaci6n 

económica actua1, doride se mantienen todas 1as tendencias apuntadas en e1 

período 1979-1981 qtie analizamos en detalle, acumulando efectos que obligaron .. 

a la adopción de 1aS medidas anteriores. En este sentido, se percibe en las 

declaraciones y en Ios discursos actuales, un reconocimiento de algunos erro­

res cometidos, 1o que muestra una vez más la franqueza y honestidad con que 

actúa la dirección del proceso. 

E1 otro e1emento a destacar es 1a manteñción y conso1idación de 1a hegemo­

nía política que tiene el FSLN sobre el proceso. El hecho de que en medio de 

1as enormes dificultades del país y los tremendos sacrificios que los secto­

res populares siguen desarrollando, el gobierno popular obtenga el 73% de" 

los votos en las primeras elecciones libres de Nicaragua en el Siglo xx. 
muestra el papel de la.vanguardia. la confianza y el apoyo que en ella ha de­

positado un pueblo heroico. 

Para finalizar; en momentos en que está en juego 1a defensa de un proceso 

popular, sólo falta.repetir aquí la cita de Augusto César Sandino quemen­

cionamos en la .Introducción: 

"La soberanía de un pueblo no se dis_c~te. 

se defiende, con las armas en 1a mano" • 

México, D.F •• abril de 1985 

---
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